A.  , . 


/ ■ -'3 


y.  .■ 


r 


■ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Getty  Research  Institute 


https://archive.org/details/boletindelasocie02soci 


iPírH, 


BOLETÍN 


DE  LA 


SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


\ 


••c.. 


-f- 


.JiéíW-.'  ';  t'í 


BOLBTlN 

DE  LA 


MEDill  ESPAlii  DE  ESCDRIIES 


AÑO  II 


]Vnadrid.  l-°  de  ^VEarzo  de  1894 


NÜM.  13 


EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  ARTISTICA 

POR  EL 

’V'IEJ'O 


La  Latina.— San  Andrés;  Capilla  del  Obispo; 
Capilla  de  San  Isidro.— San  Pedro.— Casa  de  Cis- 
NERüs. — Torre  de  los  Lujanes.— Descalzas  Rea- 
les.—San  Isidro. 


L domingo  14  de  Enero  fué  el  se- 
ñalado por  nuestra  Asociación 
para  realizar  la  curiosa  visita  á 
los  escasos  restos  arquitectónicos 
que  quedan  en  Madrid  de  la  época  com. 
prendida  entre  la  terminación  del  período 
ojival  y toda  la  del  Renacimiento , cuando 
la  villa  aún  no  era  corte,  pero  ya  se  veía 


á menudo  favorecida  con  la  estancia  de 
los  re3ms  y de  los  cortesanos , y cuando 
dilatándose  fuera  de  su  reducido  recinto 
amurallado,  convertía  en  amplios  y po- 
pulosos barrios  sus  antes  esparcidos  arra- 
bales. Nadie  ó casi  nadie  se  acuerda  hoy 
de  aquellos  tiempos , ni  de  las  construc- 
ciones que  fueron  testigos  de  ellos  y que 
aún  quedan  en  pie,  cuya  circunstancia  da 
mayor  interés  y valor  á estos  recuerdos, 
tratándose  precisamente  de  un  pueblo 
como  Madrid,  que  lleva  consigo  la  injusta 
fama  de  no  poseer  un  sólo  vestigio  artís- 
tico de  tan  atrasadas  centurias , y de  no 
poder,  por  lo  mismo,  excitar  la  curiosi- 
dad de  los  entusiastas  y aficionados , que 
no  sólo  en  muy  celebradas  ciudades,  sino 
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hasta  en  numerosas  aldeas  y poblachos, 
saben  buscar  y admirar  con  creciente  in- 
terés y culto  detenimiento,  los  monumen- 
tos arquitectónicos  que  el  pasado  levantó, 
y que  el  tiempo,  la  fortuna  ó la  casuali- 
dad han  respetado. 

Concurrieron  á la  excursión  madrileña 
los  Sres.  Herrera,  Garnelo,  Serrano  Fa- 
tigati,  vizconde  de  Palazuelos,  Alvarez 
Dumont,  Zuazagoitia,  Botella  (D.  Federi- 
co), Alvarez  Sereix,  Quintero,  Crespo, 
Enseñat,  Estor,  Cáscales,  Aranzadi, 
otros  socios  que  sentimos  no  recordar  y el 
firmante  de  estos  breves  párrafos.  Desde 
la  secretaría  del  Instituto  de  San  Isidro, 
punto  de  cita,  nos  trasladamos,  en  la  mis- 
ma calle  de  Toledo,  á contemplar  la  fa- 
chadita  ojival  del  hospital  de  la  Concep- 
ción ó de  la  Latina,  que  destaca  sus  cu- 
riosas y originales  labores  trazadas  en 
sillería,  sobre  el  fondo  modernamente 
encalado  y pintado  del  edificio,  y que 
hace  años  resultaba  más  apropiada  en  su 
típica  vetustez , al  resaltar  sobre  el  con- 
junto de  las  hileras  de  obscuro  ladrillo 
que  forman  su  paramento.  Tiene  esta 
obra,  única  representación  del  arte  de 
fines  del  siglo  xv,  que  ostenta  Madrid 
dentro  de  su  antiguo  vecindario , además 
del  carácter  del  estilo  ojival  en  sus  pos- 
trimerías, sencillísimo  en  este  tipo,  á 
pesar  de  haberse  concebido  y ejecutado 
en  la  época  de  su  mayor  fiorecimiento, 
algo  del  gusto  árabe,  como  lo  indica  la 
curva  del  arco  de  ingreso,  detalle  nada 
extraño  cuando  se  sabe,  según  consta  en 
una  cláusula  del  testamento  del  fundador, 
el  general  de  artillería  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos D.  Francisco  Ramírez  de  Madrid, 
que  el  Maestre  Hasán,  moro,  tuvo  el 
encargo  de  construirlo.  No  olvidó,  pues, 
el  moro,  al  trazarlo  y exornarlo  con  arre- 
glo al  arte  entonces  dominante,  la  inspi- 
ración que  él  sintió  cuando  aprendió  su 
profesión  allá  en  el  Mediodía;  y no  pu- 
diendo  resistirse  á ella,  si  bien  cumplió 
con  el  estilo  en  moda  apuntando  la  ojiva, 
y cobijando  las  estatuillas  de  bajo  lindos 
y típicos  doseletes  y realzando  el  conjun- 
to con  airosa  ventana  enverjada,  y en- 
cuadrándolo todo  dentro  de  floreado  mar- 
co, y cumplió  también  con  la  Iglesia  ten- 
diendo entre  las  líneas  extremas  de  este 


recuadro  el  característico  cordón  francis- 
cano, y colocando  sobre  su  clave  en  el 
preferente  lugar  de  la  obra  la  escena  de 
la  Anunciación  de  la  Virgen,  y cumplió 
con  la  casa  del  fyndador  poniendo  los  tim- 
bres de  los  Ramírez  y Galindos  al  pie  de 
las  estatuas  laterales  que  simbolizan,  la 
una  al  religioso  que  hace  el  bien,  y la  otra, 
al  hombre  rústico  que  puede  redimirse  y 
curarse  con  él,  no  dejó  de  cumplir  con 
aquella  inspiración  oriental  que  hervía  en 
su  mente,  y por  ella,  al  arco  ojival  cris- 
tiano lo  hizo  mudéjar,  recogiendo  un  poco 
sus  arranques,  y en  las  labores  déla  oji- 
va dejó  correr  su  fantasía  libre  y tosca, 
l^ada  vale  en  realidad  esta  obra  si  se  la 
compara  con  otras  de  aquella  época  que 
tanto  abundan  y se  admiran  en  mil  pue- 
blos distintos,  pero  vale  muchísimo,  y ca- 
da día  más,  este  juguete,  al  encontrarse 
en  pleno  Madrid , donde  no  hay  nada  que 
se  le  asemeje,  ni  peor,  ni  mejor,  ni  en 
grande,  ni  en  pequeño;  y en  una  calle,  y 
en  un  sitio,  en  los  que,  los  demás  edificios, 
y la  gente  que  se  mueve  distan  tanto  de  lo 
que  el  artista  busca,  y nada  hablan  al  es- 
píritu ni  al  corazón.  Sin  embargo , para 
que  la  fachada  de  la  Latina  se  identifique 
con  el  resto  del  escenario,  y para  que  escon- 
da su  positiva  belleza  bajo  el  atavío  del 
positivismo  igualador,  aquel  portal  está 
en  manos  de  un  tendero,  el  cual,  entre  las 
juntas  bajas  de  la  sillería  metió  unos  cla- 
vos, y entre  clavo  y clavo  tendió  unas 
cuerdas,  y de  las  cuerdas  suspende  delan- 
tales, medias,  pañuelos,  fajas  y monterab, 
en  tal  abundante  número  yde  tan  variados 
colores  teñidas,  que  da  gusto  contemplar 
el  delicioso  conjunto  resultante,  mucho 
más  apropiado  y bello  sin  duda  que  el  que 
se  contemplaría,  si  en  aquel  lugar  se  hu- 
bieran tendido  y dado  al  viento  las  bande- 
ras con  que  combatió  en  Andalucía  el 
ilustre  prócer  y artillero  Ramírez,  y á 
cuya  gloriosa  sombra  cayó  muerto,  pe- 
leando en  la  Sierra  Bermeja,  mientras  se 
labraba  este  Hospital,  y seis  años  antes 
de  que  se  terminase  la  fachada  (1507). 

En  el  interior  del  edificio,  sumamente 
modesto  y sencillo  en  sus  proporciones  y 
dependencias,  se  conserva  otro  curioso 
resto:  la  escalera.  Labrada  está  en  piedra 
caliza,  suavizada  y abrillantada  en  sus  pa- 
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ños  y adornos  por  el  roce,  de  los  que,  du- 
rante cerca  de  cuatrocientos  años,  han  pa- 
sado por  ella;  y consta  de  dos  tramos,  ori- 
llados por  la  izquierda  por  elegante  ba- 
randilla ojival  florida,  que  encaja  y termi- 
na en  sus  tres  extremos  respectivos  en 
elegantes  pilastras  de  múltiples  baqueto- 
nes rectos  unos,  y cruzados  á modo  de  ca- 
bles los  otros;  coronada  la  superior,  que 
está  adosada  á la  pared  en  que  se  abre  la 


puerta  de  la  galería,  por  esbelto  pináculo 
ó florón,  y desprovistas  desgraciadamen- 
te las  otras  dos  de  tan  bello  remate.  En  los 
lienzos  de  la  barandilla,  en  vez  de  balaus- 
tres, hay  esculpidas  caladas  labores  igua- 
les de  regular  trazado;  y debajo  del  pasa- 
mano, por  la  parte  exterior,  vense  capri- 
chosas esculturas  de  animales  y flores, 
ni  muy  correctas  en  su  diseño,  ni  muy 
finas  en  su  talla.  Nada  más  hay  que 
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ver  en  la  Latina;  porque  la  modestia  y 
estrechez  de  la  distribución  interior  no 
corresponden  á las  elegancias  ya  descin- 
tas. Pero  el  curioso,  al  ver  aquella  soli- 
taria humildad,  algo  de  respeto  sentirá,  si 
recuerda  que  en  tan  pobres  habitaciones 
vivió  y trabajó  y murió  el  mejor  historia- 
dor de  la  villa  y corte,  el  licenciado  Jeró- 
nimo de  Quintana,  á quien  debe  Madrid  la 
Historia  de  su  antigüedad  y grandeza, 
(1629). 


II 

Desde  la  Latina , dando  la  vuelta  por 
el  antiguo  Calvario , hoy  plaza  de  la  Ce- 
bada, y pasando  por  el  humilladero  de 
Gracia,  fuimos  hasta  Puerta  de  Moros, 
para  llegar  al  solar  de  los  Vargas,  inme- 
diato á la  iglesia  de  San  Andrés.  A la  de- 
recha de  ésta  se  alza  la  vetusta  mole  de 
ladrillo  de  la  capilla  del  Obispo,  y á la  iz- 
quierda la  cúpula,  fachadas  y ábside  de 
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pésimo  gusto  de  la  capilla  de  San  Isi- 
dro. Preciso  es  que  los  aficionados  á las 
artes  y á la  historia  de  los  monumentos 
vean  primero  aquélla  y luego  ésta,  no 
sólo  porque  así  lo  exige  el  orden  de  su 
construcción,  sino  porque  la  segunda  se 
hizo  en  oposición  á la  primera,  en  fiera 
rivalidad,  que  duró  siglo  y medio  (desde 
1520  á 1660),  por  mor  de  quién  había  de 
conservar  el  cuerpo  del  santo  patrón  de 
Madrid.  Aquellas  dos  moles,  que  están 
frente  á frente , la  del  Renacimiento  y la 
de  la  decadencia  clásica,  son  los  dos  gran- 
des atestados  ó piezas  de  un  pleito,  del 
cual  ya  nadie  se  acuerda , y que  ninguno 
adivina  tampoco  al  realizar  la  visita  á es- 
tos templos.  Por  eso,  es  interesante  y cu- 
riosísimo el  explicarlo  y descifrar  clara- 
mente el  jeroglifico  que  encierran  ambos 
monumentos.  Para  ello,  pasando  por  la 
iglesia  de  San  Andrés , que  nada  tiene  de 
particular  más  que  una  efigie  originalísi- 
ma  de  San  Isidro,  colocada  en  una  horna- 
cina abierta  en  la  pilastra  izquierda  del 
altar  mayor,  sobre  el  sitio  mismo  donde 
dicen  que  el  santo  estuvo  enterrado,  en 
el  cementerio  que  allí  hubo , á los  pies  de 
la  antiquísima  parroquia,  orientada  en- 
tonces al  revés  que  hoy;  cruzando  por  la 
iglesia,  digo,  se  entra  en  un  pasillito  an- 
gular, que  da  á la  puerta  de  la  capilla  del 
Obispo  ó de  San  Juan  de  Letrán.  El  sitio 
es  triste,  escondido,  húmedo  y olvidado: 
sin  más  luz  que  la  de  un  patiejo  inmedia- 
to, mientras  no  se  abre  de  par  en  par, 
como  puede  abrirse , la  gran  puerta  que 
da  á la  escalinata  de  la  plazuela  de  la 
Paja.  Allí,  en  aquel  rincón  tras  de  una 
verja  de  hierro  bienhechora  que  ha  im- 
pedido que  manos  atrevidas  pudieran  lle- 
gar á hacer  daño,  se  destaca  cerrada  la 
hermosísima  é incomparable  puerta  del 
templo,  la  joya  número  uno  del  arte  del 
Renacimiento  que  conserva  Madrid.  Si 
este  relato-nota  de  nuestra  excursión  pu- 
diera ocupar  todas  las  páginas  de  este 
número  del  Boletín,  no  sé  si  bastarían 
para  describir,  comentary  enaltecer  aque- 
lla obra,  tal  cual  lo  merece.  Débese  la 
ejecución  de  aquellos  admirables  relieves 
al  escultor  palentino  Francisco  Giralte, 
uno  de  los  discípulos  de  aquella  gran  es- 
cuela castellana,  sostenida  al  amparo  de 


la  catedral  de  Palencia  é inspirada  en  el 
genio  de  Berruguete,  palentino  también» 
y que  dió  artistas  tan  magistrales  como 
Ortín,  Badajoz,  Andino,  Benavente,  Vi- 
lloldo,  Villalpando  y otros,  los  mejores 
maestros  decoradores  de  España  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Compónese 
la  puerta  de  dos  hojas,  divididas  respec- 
tivamente con  un  recuadro  superior,  una 
faja  estrecha  intermedia,  y un  amplio  re- 
cuadro inferior,  compuesto  de  dos  seccio- 
nes. En  los  cuadros  superiores,  que  acu- 
san en  la  línea  alta  el  medio  punto  de  toda 
puerta,  está  representada  la  expulsión  de 
Adán  y Eva  del  Paraíso : en  el  lienzo  iz- 
quierdo, el  ángel  armado  con  la  espada,  y 
el  derecho , aquéllos  con  sus  formas  dis- 
cretamente veladas.  En  los  ángulos  res- 
pectivos que  quedan  entre  la  curva  y el 
recuadro , se  ostentan  típicos  medallones 
del  Renacimiento,  que  contienen  el  uno  el 
busto  de  arrogante  dama  y el  otro  el  de 
un  guerrerro.  En  la  faja  intermedia  hay 
seis  cuadritos : los  centrales  representan 
la  Anunciación  (el  Ave  María,  simbólica 
de  todo  ingreso  en  los  templos);  los  me- 
dios ostentan  el  escudo  episcopal  del  fun- 
dador del  templo,  D.  Gutierre  de  Var- 
gas y Carvajal,  prelado  de  Plasencia,  que 
muestra  en  dos  cuarteles  los  heros  de  los 
Bargas  (que  así  se  debe  escribir  este  ape- 
llido) y la  banda  de  Carvajal;  y en  los  la- 
terales se  repite  la  ornamentación  de  los 
dos  bustos,  pero  no  profanos,  sino  de  bea- 
tífico aspecto:  dos  evangelistas.  En  los  ta- 
bleros inferiores  los  dos  cuadros  altos  re- 
presentan: elde  la  izquierda,  á los  hebreos 
peleando  contra  los  amalecitas,  mientras 
Moisés,  con  los  brazos  levantados,  ora 
por  el  triunfo  de  su  pueblo;  y en  el  de  la 
derecha,  á Josué  situando  la  ciudad  de 
Hai,  el  sol  detenido,  y al  rey  de  Jerusalén 
Adonisedech  derrotado  primero  y colga- 
do después,  con  sus  aliados.  En  los  dos 
cuadros  bajos  figuran  esculpidos  entre 
fantásticos  y elegantísimos  adornos,  en 
el  de  la  izquierda  Judit  con  la  cabeza  de 
Holoíernes,  y en  el  de  la  derecha  dos  sá- 
tiros sosteniendo  una  copa.  Si  son  atrevi- 
dos y delicados  estos  trabajos,  no  lucen 
menor  belleza  y fantasía  los  adornos  de 
las  orlas  y molduras  que  les  rodean,  y los 
que  limitan  todas  las  líneas  de  separación 
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de  los  diversos  compartimentos  de  estas 
puertas.  Varias  veces  han  sido  reprodu- 
cidas por  el  dibujo  y el  grabado  tales  la- 
bores, pues  bien  merecen  que  la  fototipia, 
con  todo  el  cuidado , esmero  y habilidad 
dignos  de  ellas,  las  reproduzca,  para  que 
muchos  amantes  de  las  bellas  artes  cas- 
tellanas las  conserven  como  una  verda- 
dera preciosidad. 

No  pudimos  los  excursionistas  reali- 
zar el  deseo  que  sentíamos  de  penetrar 
enla  capilla  y estudiarla,  porque  enfermo 
el  señor  Administrador  que  hoy  la  tiene 
á su  cargo,  no  pudo  enviar  las  llaves;  y 
hubimos  de  dejar  para  más  adelante  la 
contemplación  de  los  exquisitos  trabajos 
del  cincel  de  Giralte , que  allí  se  conser- 
van. La  nave  alta  y airosa  del  Renaci- 
miento, con  su  alta  galería  frontera;  el 
precioso  retablo  mayor,  con  sus  doce  cua- 
dros ó grupos  de  esculturas;  el  grandioso 
sepulcro  del  fundador,  abierto  en  el  muro 
de  la  derecha ; los  de  sus  padres ; la  ele- 
gante bóveda  que  recuerda  la  inmediata 
anterior  tradición  ojival,  todo  quedó  para 
otra  visita,  que  seguramente  haremos. 
Para  entonces  dejo  su  descripción,  por- 
que aunque  conozco  detalladamente  esta 
capilla  desde  hace  algunos  años  en  que  la 
visité , como  los  artistas  que  honran  con 
su  colaboración  este  Boletín  han  de  to- 
mar apropiados  apuntes , entonces  enca- 
jará más  oportunamente  que  ahora  el 
describirla.  Es  el  templo  perteneciente  al 
patronato  del  Sr.  Duque  de  Híjar,  Mar- 
qués de  San  Vicente,  quien,  siguiendo  la 
norma  de  sus  predecesores,  mantuvo  los 
capellanes  y el  culto  hasta  el  falleci- 
miento del  último  capellán  mayor,  el 
Dr.  D.  Miguel  Martínez  y Sanz,  respeta- 
ble y veterano  eclesiástico,  muy  entu- 
siasta de  cuanto  se  refería  á este  bellísi- 
mo monumento,  y desde  cuya  muerte  el 
templo  permanece  cerrado.  No  sólo  se 
conservan  en  él  las  obras  de  Giralte,  sino 
los  diez  curiosísimos  lienzos  de  anjeo, 
pintados  á la  aguaza  por  el  artista  palen- 
tino Juan  de  Villoldo  (1548),  que  cubrían 
durante  la  Semana  Santa,  no  sólo  el  altar 
mayor,  sino  las  paredes  todas  del  templo, 
desde  la  cornisa  al  suelo,  y que  represen- 
tan veinticuatro  pasajes  del  Antiguo  Tes- 
tamento y las  escenas  de  la  Pasión;  obra 


originalísima,  de  especial  valor  en  la  his- 
toria de  nuestras  artes , y única  en  Ma- 
drid. No  sin  razón,  pues,  cuantos  rinden 
culto  á estas  aficiones,  ansian  contemplar 
tantas  bellezas,  y deploran  que,  por  ahora, 
estén  ocultas  á los  ojos  de  todo  el  mundo. 

El  suelo  del  templo  está  al  nivel  del  de 
las  dos  plazuelas  que  hay  delante  de  la 
parroquia  de  San  Andrés,  y para  bajar 
desde  él  al  de  la  plazuela  de  la  Paja,  que 
se  dilata  en  rápida  cuesta  al  Norte  de 
esta  capilla , hubo  que  abrir  la  salida  so- 
bre una  doble  escalinata.  La  puerta,  de 
grandes  proporciones , está  también  lin- 
damente esculpida,  con  arreglo  al  arte 
del  Renacimiento,  pero  abandonada  á la 
intemperie  sin  defensa  alguna,  ostenta  las 
señales  de  visible  deterioro.  En  su  deco- 
ración figuran:  la  Anunciación,  Jesús  en 
el  Huerto , el  sacrificio  de  Abraham , los 
bustos  de  San  Pedro  y San  Pablo  y las 
armas  del  prelado  fundador.  Toda  la  fa- 
chada de  las  dependencias  de  la  capilla  es 
de  sillería,  y está  también  trazada  con 
arreglo  al  mismo  arte,  así  como  el  inme- 
diato edificio  que  cierra  la  plazuela  por 
el  lado  izquierdo.  El  conjunto  de  la  capi- 
lla y sus  anejos  con  las  torrecillas  de  la 
misma,  de  la  parroquia  de  San  Andrés  y 
de  la  capilla  de  San  Isidro,  visto  desde  el 
límite  de  la  plazuela  es  muy  pintoresco, 
y lo  sería  mucho  más  si  estuviera  hábil- 
mente restaurado.  ¡Lástima  que  para  dar 
verdadero  carácter  histórico  á aquel  sitio 
no  existan  ya,  á la  derecha  el  caserón-pa- 
lacio de  los  Lassos  de  Castilla , después 
de  los  Duques  del  Infantado,  donde  se 
aposentaron  los  Reyes  Católicos  durante 
su  estancia  en  Madrid,  y más  adelante  la 
Princesa  Doña  Juana,  y el  Archiduque 
Felipe,  y el  Cardenal  Cisneros,  y el  Dean 
de  Lovaina,  y que  tampoco  se  conserve 
la  galería  ó pasadizo  por  el  que  los  mo- 
narcas y los  cortesanos  pasaban  desde 
esta  casa  á la  parroquia  de  San  Andrés! 
Veamos  ahora  lo  que  guarda  la  capilla 
de  San  Isidro,  rival  de  la  del  Obispo;  y 
por  qué  son  ambas  los  atestados  del  plei- 
to religioso  madrileño  que  se  sostuvo 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

(Se  concluirá.) 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

EL  CASTILLO  DE  MEDINA 


L castillo  de  la  Mota,  de  Medina  del 
Campo,  se  eleva  sobre  un  recuesto 
que  domina  la  población  y el  llano, 
desafiando  su  erguida  mole,  carga- 
da de  siglos  y de  recuerdos,  las  inclemen- 
cias del  tiempo  y el  abandono  de  los  hom- 
bres. 

Fué  una  de  las  más  notables  fortalezas 
de  Castilla  durante  la  Edad  Media  y com- 
petía en  celebridad  histórica  y en  be- 
lleza de  formas,  con  el  alcázar  de  Sego- 
via  y el  castillo  de  Coca,  sus  vecinas. 
Hoy  sólo  existe  de  aquella  pasada  gran- 
deza una  ruina  imponente,  pero  bella  y 
pintoresca. 

Los  monumentos  antiguos  tienen  un 
lenguaje  elocuente  para  el  curioso  que  los 
contempla  y sabe  pensar,  para  el  artista 
que  siente  y se  emociona  ante  las  glorias 
de  la  patria  y para  todos  los  que  compren- 
dan, aunque  no  se  lo  expliquen,  eso  que 
llamamos  poesía  de  la  historia. 

Hay  que  convenir  en  que  la  arquitectu- 
ra, como  la  vida  humana,  tiene  también 
sus  edades  naturales.  Manifestaciones  va- 
cilantes y pasos  mal  seguros  en  los  pri- 
meros años,  vigor,  lozanía  y desarrollo 
déla  belleza  en  la  edad  madura,  y de- 
cadencia y senectud  cuando  se  pierde  la 
noción  de  lo  bello  y se  extravía  el  buen 
gusto.  Todas  estas  fases  diferentes  revis- 
ten grande  interés  para  el  arqueólogo,  y 
como  son  efecto  obligado  de  las  diferen- 
tes manifestaciones  de  la  civilización,  re- 
sulta que  los  monumentos,  cualquiera  que 
sea  su  grandeza  ó mezquindad,  son  ver- 
daderos libros  en  que  está  escrita  con 
admirable  exactitud  la  historia  de  sus 
fundadores,  su  vida  pública  y privada» 
con  el  mismo  acierto  que  pudiera  hacerlo 
la  pluma  más  hábil  de  un  escritor  de  con- 
ciencia. 

Por  eso  despierta  viva  curiosidad  y 
emoción  profunda  el  castillo  de  la  Mota, 
solitario  y triste,  teatro  en  otros  tiempos 
de  grandes  sucesos  de  la  historia,  tipo 
acabado  de  la  arquitectura  militar  de  la 


Edad  Media,  palacio-alcázar  de  los  reyes 
de  Castilla  y montón  de  ruinas  pintores- 
cas al  presente. 

Sobre  su  planta  cuadrada,  que  se  hun- 
de muchos  metros  en  ancho  foso  rodeado 
de  paredes  de  ladrillo , se  eleva  en  decli- 
ve , formando  acentuado  glacis , un  forti- 
simo  muro  de  gran  altura,  en  cuyos  án- 
gulos se  alzan  redondos  cubos  ó torreo- 
nes, interrumpiendo  el  inmenso  parapeto 
otros  cubos  más  pequeños  con  aspilleras 
y almenas.  Emplazado  en  el  adarve  de 
este  primer  cuerpo,  pero  separado  por 
ancha  calle  que  circunvala  el  castillo,  se 
eleva  el  segundo  recinto,  también  de  la- 
drillo, guarnecido  de  grandes  torres  cua- 
dradas defendidas  por  aspilleras  en  forma 
de  cruz.  Otras  nuevas  torrecillas  arran- 
can á considerable  altura  del  muro  y se 
adosan  al  parapeto , revistiendo  esa  for- 
ma peculiar  de  las  antiguas  fortalezas  que 
aún  hoy  lleva  el  nombre  gráfico  de  nidos 
de  golondrina. 

En  el  lado  que  mira  al  Norte  descuella 
sobre  todas  estas  construcciones  una  to- 
rre albarrana  de  altura  colosal,  esbelta  y 
bella,  con  ocho  torrecillas  en  los  ángulos 
superiores  apoyadas  en  el  muro  y á él 
adheridas  en  forma  de  nidos,  decorando 
los  espacios  intermedios  grandes  mataca- 
nes voladizos  de  piedra  blanca.  En  la 
parte  superior  de  esta  torre,  que  era  la 
del  homenaje,  existía  otro  tercer  cuerpo, 
hoy  completamente  destruido  y cuyos 
restos  se  sostienen  en  pie  por  un  milagro 
de  equilibrio,  amenazando  destruir  la  cu- 
bierta del  torreón  y las  torrecillas  deco- 
rativas de  los  costados,  una  de  las  cuales 
soporta  por  reciente  hundimiento , un 
enorme  machón  derrumbado. 

El  ingreso  á este  imponente  y lormida- 
ble  castillo  se  halla  situado  al  Oeste,  en- 
tre dos  esbeltos  cubos  y á una  elevación 
de  cuatro  metros  sobre  el  foso,  ingreso 
imposible  de  utilizar  hoy  por  haber  des- 
aparecido los  puentes  levadizos  que,  apo- 
yándose en  otro  cuerpo  aislado  interme- 
dio, se  unían  á la  contra-escarpa,  salvan- 
do los  doce  metros  de  anchura  del  foso- 

El  origen  de  esta  fortaleza  se  hace  re- 
montar al  siglo  xii,  y en  las  crónicas  sue- 
na el  nombre  de  Andrés  Boca  como  su 
primitivo  constructor.  Sin  embargo,  nos- 
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otros  no  hemos  hallado  en  el  actual  mo- 
numento ningún  rastro  del  estilo  románi- 
co, ni  en  su  linea  general  y traza,  ni  en 
los  materiales  de  construcción,  ni  en  los 
detalles  de  ornamentación  ó decorativos. 
Antes  por  el  contrario,  reúne  todos  los 
elementos  característicos  de  los  edificios 
militares  de  los  siglos  xiv  y xv,  y á esta 
última  centuria  debe  muy  principalmente 
la  parte  más  bella  y airosa,  por  lo  cual 
entendemos  que  el  primer  cuerpo  fué  re- 
construido totalmente  en  el  reinado  de 
don  Juan  II , llevando  su  infiuencia  á mu- 
chos otros  puntos  del  segundo  recinto, 
en  particular  á la  torre  del  homenaje  y 
cortinas  del  Poniente,  las  cuales  debieron 
ser  ejecutadas  por  Fernando  Carreño  ha 
cia  el  año  de  1440. 

El  blasón  de  los  Reyes  Católicos  se  os- 
tenta sobre  el  arco  semicircular  de  ingre- 
so en  tres  bellos  escudos  de  piedra  blan 
ca  labrados  con  arte.  Los  dos  esbeltos 
cubos  que  le  dan  sombra  tienen  un  recin- 
to abovedado  que  servía  de  cuerpo  de 
guardia  á los  centinelas  del  puente  leva- 
dizo y evocan  en  la  memoria  del  curioso 
un  recuerdo  interesante. 

Hasta  allí  llegó,  en  fría  tarde  de  invier- 
no, en  Noviembre  de  1503,  la  infanta  doña 
Juana  pretendiendo  salir  del  castillo  á 
hora  intempestiva  en  busca  de  su  marido 
don  Felipe  el  Hermoso,  que  á la  sazón  se 
hallaba  en  Flandes.  El  obispo  de  Burgos 
J y varios  magnates,  que  formaban  la  cor- 
j te  de  la  infeliz  señora,  lograron  evitar  su 
i evasión  haciendo  levantar  el  puente  y ce- 
i rrando  apresuradamente  el  portón  del 
I castillo;  pero  la  desdichada  princesa  no 

(quiso  moverse  de  aquel  punto,  y allí  per- 
maneció dos  días  y dos  noches,  pegada  á 
* la  muralla,  sin  abrigo,  resistiéndose  á co- 
j mer  y rechazando  del  obispo  Fonseca  con 
airado  tono  las  atenciones  y comodidades 
relativas  que  en  aquel  paraje  desmante- 
lado quería  ofrecer  á la  infeliz  demente. 
En  esta  situación  extraña  la  encontró 
doña  Isabel  que,  avisada  oportunamente, 
llegó  de  Segovia  abandonando  los  nego- 
cios del  Estado  para  socorrer  á su  hija, 
la  cual  cedió  á los  ruegos  y caricias  de  su 
madre,  dominada  por  la  infiuencia  que  en 
ella  ejercía  el  cariño  y la  autoridad  de  la 
gran  reina. 


Dentro  del  segundo  recinto  del  castillo 
se  alcanzan  á ver  en  una  alta  galería  que 
mira  á Oriente,  algunas  aristas  que  se 
cruzan  en  la  bóveda,  unidas  por  claves 
historiadas.  Es  un  pasadizo  que  comuni- 
caba con  otra  habitación  más  amplia  en 
la  cual  hizo  testamento  Isabel  la  Católica 
en  12  de  Octubre  de  1504,  y en  20  de  No- 
viembre del  mismo  año  entregó  su  alma 
á Dios. 

Muchos  son  los  recuerdos  que  guardan 
aquellos  derruidos  mui'os.  Sobre  sus  to- 
rreones enarbolaron  mil  veces  el  estan- 
darte rebelde  los  magnates  de  Castilla. 
Sirvieron  de  prisión  á ilustres  persona- 
jes: á D.  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de 
Toledo;  á César  Borgia,  duque  de  Valen- 
tinois  é hijo  del  papa  Alejandro  VI;  á 
Hernando  de  Pizarro;  á D.  Enrique  de 
Toledo,  marqués  de  Coria,  por  burlador 
de  damas,  y al  célebre  valido  D.  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias. 

Al  recorrer  aquellos  lugares  solitarios 
y contemplar  los  robustos  torreones  de 
ladrillo,  tostados  por  el  sol  de  cuatro  si- 
glos, se  agolpan  á la  memoria  los  varia- 
dos sucesos  de  que  han  sido  mudos  tes- 
tigos. 

En  la  altísima  ventana  de  la  torre  del 
homenaje  esperaba  anheloso  César  Bor- 
gia, cierta  noche  del  año  1506,  la  señal 
convenida  para  lograr  su  evasión,  des- 
pués de  dos  años  de  triste  cautiverio. 

El  silencio  era  solemne,  la  obscuridad 
completa.  Poco  antes  de  la  media  noche 
una  ronda  de  ballesteros  recorrió  el  adar- 
ve y halló  á los  centinelas  en  sus  puestos. 
Momentos  después  se  deslizó  un  hombre 
al  foso,  y con  el  agua  hasta  la  cintura  se 
acercó  al  glacis  por  el  lado  Norte,  y esca- 
ló el  muro,  ayudado  silenciosamente  por 
el  centinela  que  ocupaba  el  torreón  que 
guarnece  aquel  punto  del  castillo. 

Acercáronse  ambos  á la  gran  torre  al- 
barrana  evitando  ser  vistos  por  los  centi- 
nelas del  puente  y aguardaron  allí  algu- 
nos momentos  sin  respirar  apenas.  De 
pronto  resonó  en  el  espacio  el  sonido  me- 
tálico de  una  campana;  era  el  reloj  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  emplazada  en- 
tonces en  el  recinto  exterior  de  la  Mota, 
que  lanzaba  al  aire  lentamente  las  doce 
campanadas  de  la  media  noche,  y cuando 
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las  ondas  sonoras,  agitadas  por  la  última 
vibración,  se  fueron  extinguiendo  en  el  si- 
lencio de  la  noche , pudo  observarse  que 
el  prisionero  arrojaba  una  delgada  cuer- 
decita  y por  ella  hacía  subir  una  escala 
de  seda  que  sus  protectores  unieron  al 
extremo. 

Poco  después,  César  Borgia  se  lanzó 
resueltamente  por  aquel  camino  aéreo, 
comenzando  lentamente,  suspendido  so- 
bre un  abismo,  el  peligroso  descenso.  El 
éxito  parecia  coronar  el  esfuerzo  de  los 
aventureros.  Aquel  intrépido  príncipe, 
aquel  perverso  duque,  vergüenza  de  la 
humanidad , creyó  por  un  momento  que 
su  estrella  obscurecida  desde  la  muerte 
de  Alejandro  VI , brillaba  de  nuevo  para 
alumbrar  su  camino  y guiarle;  pero  en  lo 
alto  de  la  torre  se  oyeron  siniestros  ru. 
mores  y voces  de  alarma. 

El  fugitivo  vaciló  un  instante,  miró  con 
terror  el  obscuro  precipicio  que  le  sepa- 
raba de  sus  amigos,  asió  con  mayor  fuer' 
za  las  cuerdas  de  la  escala,  y sintiendo  de 
pronto  que  le  faltaba  el  débil  apoyo  que 
le  tenía  suspendido  en  el  aire,  se  hundió 
en  el  vacío  como  un  cuerpo  inerte...  ¿Qué 
había  sucedido?  Nada  más  sencillo.  El  al- 
caide de  la  fortaleza,  Gabriel  Tapia,  que 
vigilaba  al  prisionero  de  Estado  con  aquel 
celo  que  aconsejaba  el  cumplimiento  de 
órdenes  venidas  de  Roma,  dictadas  por 
el  mismo  Papa  Julio  II,  entró  en  la  celda 
del  preso  cuando  éste  se  hallaba  en  la  mi- 
tad de  su  arriesgado  descenso , y sin  va- 
cilar un  momento,  cortó  la  escala  con  su 
propia  daga  haciendo  caer  con  ella  al  fu- 
gitivo. 

La  campana  de  la  torre  tocó  á rebato, 
se  oyeron  gritos  de  alarma  por  todas  par- 
tes , pero  la  estrella  de  César  Borgia  ha- 
bía despedido  un  último  destello  y á su 
claridad  pudo  ganar  el  foso,  guiado  por 
sus  compañeros.  Montaron  todos  en  los 
caballos  que  esperaban  al  pie  de  la  cerca 
y huyeron  á buen  paso  camino  de  Nava- 
rra para  morir  de  un  tiro,  un  año  más 
tarde,  en  el  sitio  de  Viana. 

Como  este  episodio  pudiéramos  citar 
muchos  otros  si  pensáramos  escribir  la 
historia  del  castillo;  pero  no  es  esenuestro 
propósito.  Cuando  en  1873  publicamos  un 
dibujo  de  esta  antigua  fortaleza  en  las  pá- 


ginas de  La  Ilustración  Española  y Ame- 
ricana, realizábamos  el  deseo  de  dar  á 
conocer,  por  primera  vez  acaso,  la  vista 
de  este  olvidado  monumento. 

Veinte  años  después,  al  pasar  por  Me- 
dina del  Campo,  cuna  de  reyes,  patria  de 
esclarecidos  hombres , centro  celebérri- 
mo del  comercio,  no  hemos  podido  resis- 
tir á la  tentación  de  visitar  de  nuevo  los 
destruidos  muros  del  viejo  castillo  de  la 
Mota  y consagrarle  este  último  recuerdo 
en  las  páginas  de  nuestro  Boletín. 

Isidro  Gil 

Burgos,  1894. 


SELLO  DE  CORDOBA  DEL  SIGLO  XIV 


Sr.  D.  Adolfo  Herrera. 

I muy  distinguido  amigo:  No 
sabe  V.  el  servicio  inmenso 
que  ha  prestado  al  arte  árabe 
en  general  y á la  historia  de 
las  bellas  artes  en  Córdoba,  con  la  publi- 
cación en  el  número  12  del  Boletín  de  la 
Sociedad  española  de  Excursiones,  de 
su  bellísimo  artículo  de  “Sigilografía,,,  y 
mucho  más  con  el  fotograbado  del  sello 
que  al  mismo  número  acompaña.  Los  que 
nos  dedicamos  al  estudio  del  arte  árabe, 
y muy  especialmente  del  arte  cordobés, 
notendremos  nunca  frases  bastantes  para 
significarle  nuestro  agradecimiento. 

El  sello  en  cuestión  reconstituye,  con 
su  vista  de  Córdoba,  lo  que  fueron  un  día 
la  puerta  del  puente,  el  muro  exterior  de 
la  ciudad,  algo  de  los  muros  de  la  mez- 
quita, y lo  que  es  más  interesante  de  todo, 
la  famosa  torre  de  la  catedral,  antigua  as- 
sumua  de  la  aljama,  de  la  que  sólo  tenía- 
mos imperfectos  datos. 

En  el  sello  de  cera , fotograbado , apa- 
recen en  primer  término  las  aguas  del 
río  cortadas  por  el  puente.  Este,  según 
tradición  puramente  gratuita,  pues  no 
hay  documento  alguno  que  la  avalore, 
fué  construido  por  Julio  César,  cuyo 
nombre  lleva.  A la  llegada  á Córdoba  de 
los  árabes,  mandados  por  Mugueit,  lu- 
garteniente de  Taric,  estaba  destruido,  y 
los  árabes  tuvieron  que  pasar  el  río  por 
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un  vado  atacando  la  puerta  que  llamaron 
de  la  Estatua,  por  una  que  sobre  ella  se 
parecía.  La  primera  reconstrucción  la 
hizo  uno  de  los  emires  dependientes  de 
Damasco,  la  segunda  Hischan  I y des- 
pués se  han  hecho  muchas  reconstruccio- 
nes, unas  totales  y otras  parciales,  desde 
Enrique  II,  que  restauró  la  fortaleza  que 
está  á su  entrada  y que  se  llama  la  Cala- 
horra; Isabel  la  Católica,  que  hizo  la  des- 
viación para  que  no  hubiera  que  pasar 
por  el  interior  del  castillo  al  cruzar  el 
puente,  y muchas  más  restauraciones  de 
arcos  llevados  por  el  río  en  diferentes 
siglos.  La  más  notable  de  estas  repara- 
ciones fué  la  del  año  1603,  á cuya  obra 
concurrieron  los  arquitectos  Gaspar  de  la 
Peña,  Juan  Francisco  Hidalgo,  Francisco 
de  Luque  y Juan  de  León,  y la  última  se 
realizó  en  1702  por  los  arquitectos  don 
Francisco  Agustín  y Tomás  Ortega, 
quienes  hicieron  nuevos  dos  arcos  en  el 
espacio  de  un  año,  llevando  la  obra  por 
partes,  de  manera  que  nunca  fallase  el 
paso  por  el  puente,  para  que  comunica- 
sen el  barrio  del  Campo  de  la  Verdad,  á 
la  izquierda  del  rio,  y la  ciudad,  que  está 
á la  derecha. 

El  puente,  examinado  hace  pocos  años 
por  los  ingenieros  de  caminos  de  la  pro- 
vincia al  hacer  reparaciones  en  él,  tiene 
una  particularidad  especialísima  y que 
no  debemos  dejar  de  consignar  en  esta 
carta.  Sabido  es  que  tiene  diez  y nueve 
arcos,  y que  el  río,  especialmente  en  el 
estiaje,  lleva  muy  poca  agua;  pues  bien; 
los  primitivos  constructores,  romanos, 
fuesen  ó no  del  tiempo  de  César,  cons- 
truyeron un  canal  (por  debajo  de  lo  que 
hoy  es  el  arco  sexto,  á contar  desde  la 
puerta),  por  donde  echaron  toda  el  agua 
del  Guadalquivir;  construyeron  en  seco 
■por  uno  y otro  lado,  y cuando  llegaron  al 
cauce  artificial  no  se  cuidaron  de  relle- 
narlo, sino  que  voltearon  un  arco  de  fuer- 
te sillería  y sobre  él  construyeron  los  es- 
tribos y el  arco  sexto  actual.  El  tiempo 
y las  avenidas  han  cegado  el  canal  pri- 
mitivo, y el  arco  persiste  y ha  sido  reco- 
nocido y reparado  por  los  buzos,  como 
antes  he  dicho. 

Respecto  al  puente,  el  sello  no  tiene 
importancia,  porque  no  da  idea  nueva  de 


su  forma.  Lo  mismo  acontece  con  la  Al- 
bolafia,  de  la  que  V.  ha  dicho  lo  bastante; 
pero  no  sucede  así  respecto  á la  puerta 
del  puente.  Por  la  Historia  de  Al- Anda- 
los, de  Ibn  Adharí  de  Maroc,  traducida 
por  el  Sr.  Fernández  y González,  sabe- 
mos que  la  tal  puerta  existía  antes  de  la 
venida  de  los  árabes.  Sabemos  que  éstos 
la  llamaron  de  la  Estatua,  por  una  que 
tenía  en  su  coronamiento.  La  actual  es 
obra  del  arquitecto  cordobés  Hernán 
Ruíz,  hijo  del  del  mismo  nombre,  natural 
de  Burgos,  que  empezó  el  crucero  de  la 
catedral.  La  mandó  construir  Felipe  II, 
cuyo  nombre  y armas  ostenta,  y está 
adornada  con  altos  relieves  que  se  creen 
obras  del  célebre  escultor  Torrigiano, 
autor  del  San  Jerónimo  del  Museo  de 
Sevilla.  Pues  bien;  la  portada  que  apare- 
ce en  el  sello  no  es  la  de  la  estatua,  ni 
puede  ser  la  actual,  puesto  que  es  poste- 
rior al  sello,  sino  que  es  de  gusto  árabe, 
de  arco  de  herradura  y al  parecer  lisa 
y llana  y sin  adornos' ornamentales.  Si 
yo  estuviese  en  Córdoba  iría  al  riquísimo 
archivo  del  municipio,  á ver  si,  así  como 
consta  el  arquitecto  á quien  se  encomen- 
dó la  hechura  de  la  nueva,  constaba  algo 
de  lo  que  fuese  la  antigua;  pero  por  hoy 
habremos  de  contentarnos  con  estos  da- 
tos que  á la  memoria  conservo. 

Otro  dato  importantísimo  que  nos  da  el 
sello  es  la  forma  del  muro  exterior  de  la 
ciudad  por  la  orilla  del  río,  hoy  destruido 
completamente.  En  el  sello  se  ven  lienzos 
de  cortinas  separados  por  torres,  como 
está  toda  la  cerca  que  rodea  el  jardín  del 
alcázar;  pero  ofrece  la  particularidad  de 
que  las  torres  están  adornadas  con  aji- 
meces, y tanto  las  cortinas  como  las  alba- 
rranas,  coronadas  de  almedinados  de  la 
misma  forma  que  los  que  aún  ostenta 
nuestra  fastuosa  mezquita.  Entre  dos  de 
las  torres  mayores  se  eleva  una  especie 
de  obelisco  que  yo  no  me  atrevo  á deter- 
minar lo  que  sea. 

A la  derecha,  y por  encima  de  la  rueda 
del  Albolafia,  hay  un  torreón  que  debe 
ser  el  campanario  del  hospital  de  ahoga- 
dos que  construyó  el  obispo  D.  Pascual 
en  el  sitio  en  donde  hoy  está  el  triunfo 
erigido  á San  Rafael  por  el  obispo  Barcia, 

con  dibujos  del  escultor  francés  M.  Miguel 
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Verdig'uier  y con  esculturas  suyas,  y del 
que  hizo  un  grabado  el  cordobés  D.  José 
Vázquez  á principios  del  siglo  actual.  Si 
no  es  esto,  yo  no  sé  qué  sea , y,  por  lo  tan- 
to, dejémoslo  así,  pasando  á hablar  de  la 
mezquita  y de  lo  que  de  ella  se  contiene 
en  el  sel'o. 

Dos  cosas  importantes  hay  en  el  sello 
que  deben  ocupar  nuestra  atención:  una 
es  el  muro,  y otra  la  torre.  El  primero 
está  guarnecido  de  torreones,  como  hoy; 
pero  en  algunos  se  ven  las  techumbres, 
que  se  apoyaban  sobre  aleros  salientes, 
de  las  que  no  ha  quedado  ninguno,  y que 
era  parecido  al  que  tenía  la  torre  de  las 
damas  en  Granada,  antes  que  un  alemán, 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  lo  desmontase 
y llevara  á su  país.  En  el  mismo  muro  se 
mira  una  gran  portada , de  la  que  no  hay 
ni  memoria , y que , caso  que  existiera  en 
esta  parte  de  la  mezquita,  debía  encon- 
trarse en  lo  que  hoy  es  capilla  del  carde- 
nal Salazar,  obra  del  más  detestable  chu- 
rriguerismo, labrada  en  1705  por  el  arqui- 
tecto D.  Francisco  Hurtado  Izquierdo. 
Con  tal  obra  se  destruyó  una  buena  parte 
de  la  mezquita  al  lado  del  mirhabj  y llegó 
la  destrucción  hasta  el  muro  exterior,  en 
donde  se  abrió  una  puerta,  hoy  trocada 
en  ventana,  que  daba  ingreso  á la  capilla 
subterránea,  construida  con  el  objeto  de 
que  sirviera  de  parroquia,  si  no  siempre, 
por  lo  menos  durante  las  horas  de  la  no- 
che, cuando  hubiera  que  administrar  á 
algún  vecino  los  sacramentos  últimos. 

Tras  de  los  muros  se  ven  los  penachos 
de  las  palmeras  que  siempre  hubo  en  el 
huerto  pensil  llamado  patio  de  los  naran- 
jos, y detrás  lo  más  interesante  del  docu- 
mento sigilográfico  que  V.  ha  publicado, 
ó sea  la  torre.  La  historia  de  ésta  es  la 
siguiente : En  el  año  958  de  nuestra  Re- 
dención, el  califa  primero  de  Córdoba,  ó 
sea  el  tercer  Abdu-r-Rahman,  mandó  re- 
construir el  muro  de  la  mezquita  y la  as- 
sumua  ó torre  de  la  misma.  De  esto  ha 
quedado  memoria  en  una  inscripción  en 
caracteres  cúficos , que  está  en  el  patio, 
á un  lado  del  arco  de  bendiciones,  y que, 
según  traducción  del  Sr.  Gayangos,  dice 
lo  siguiente : 

“En  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  pie- 
dad, mandó  el  siervo  de  Dios,  Abdu-r* 


Rahman  amir-al-momenin  An-nazir-Lidi- 
nillah,  alargue  Dios  su  permanencia  en 
la  tierra,  edificar  esta  pared  exterior  y 
afirmar  sus  cimientos , y esto  lo  hizo  en 
honra  de  Dios  y de  su  santa  religión,  y 
para  la  conservación  de  las  señales  de  su 
profecía,  la  cual  permitió  fuese  ensalzada 
y mencionada  juntamente  con  su  nombre: 
esperando  que  la  obra  sea  aceptable  á 
Dios,  y cuantiosos  socorros  de  su  magni- 
ficencia, juntamente  con  gloria  perma- 
nente y alto  renombre.  Y se  acabó  la  obra 
con  ayuda  de  Alah,  en  la  luna  de  Dzi-l- 
hicha  del  año  346  por  mano  de  su  liberto 
y guazir...  Abdallah-ibn-Batu.  Lo  hizo 
Said-ibn- Ayyab . „ 

Sabemos  por  esta  inscripción  la  fecha 
de  la  construcción,  958  de  nuestra  era, 
correspondiente  al  346  de  la  hégira,  y 
el  nombre  del  arquitecto.  La  torre,  se- 
gún el  testimonio  de  Maccari  y de  Edrisi, 
tenía  de  altura  73  codos.  Después  vere- 
mos la  verdadera  altura  de  la  al-cadima. 

Estaba  esta  torre  en  el  mismo  sitio  que 
la  actual,  y tenía  á un  lado,  como  hoy,  una 
de  las  principales  puertas  de  la  mezquita. 
La  puerta  árabe  se  renovó  casi  totalmen- 
te en  1367  por  orden  de  Enrique  II,  de 
cuya  fecha  datan  las  magníficas  puertas 
de  bronce  y los  célebres  llamadores  que 
hoy  la  decoran.  Queda  memoria  de  esto 
en  una  inscripción  en  caracteres  monaca- 
les que  rodea  el  arco  y que  dice:  “Días 
dos  del  mes  de  marzo  de  la  era  de  M et 
CCCC  XV  años,  regnante  el  muy  alto  et 
poderoso  don  Enrique  Rrey  de  Castiella.,, 
La  portada  ha  sufrido  nuevos  revoques 
en  épocas  posteriores.  En  el  siglo  xvii  fué 
pintada  por  Antonio  del  Castillo,  del  que 
aún  queda  un  fresco,  que  representa  la 
Asunción,  en  el  interior  de  la  puerta,  y 
del  que  los  proyectos  parala  restauración 
se  conservan  originales  con  sus  aproba- 
ciones en  el  museo  provincial  de  Córdoba. 
En  el  siglo  xviii  fueron  renovadas  las 
pinturas  al  fresco  de  Castillo  por  el  pintor 
D.  Antonio  Torrado  ó Alvarez  Torrado, 
como  en  algunos  sitios  se  le  apellida. 

La  torre  fué  construida,  como  hemos 
dicho,  por  Said-ibn-Ayyab , y no  sufrió 
variaciones  que  sepamos  ni  en  la  época 
árabe  ni  después  de  la  Reconquista,  has- 
ta muy  entrado  el  siglo  xvi,  en  que  sobre 
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el  pabellón  del  almuédano  se  le  puso  un 
campanillo  resguardado  por  un  chapitel 
muy  pesado  cubierto  de  plomo,  y sobre  el 
que  se  ostentaba  una  imagen  de  San  Ra- 
fael. 

Así  se  encontraba  en  1585,  cuando  ano- 
checió el  21  de  Septiembre,  y próximamen- 
te á las  once  de  la  noche,  se  desencadenó 
sobre  Córdoba  una  horrorosa  tormenta 
de  agua  y piedra  acompañada  de  violen- 
to terremoto  que  puso  en  alarma  á toda 
la  ciudad.  El  P.  P.  Fr.  Juan  Chirino,  frai- 
le trinitario,  en  su  obra  Sumario  de  las 
persecuciones  de  la  Iglesia,  impresa  en 
Granada  por  René  Rebut  en  1593,  refiere 
todo  lo  que  ocurrió  con  la  tormenta  en 
Córdoba,  y para  demostrar  lo  que  sería, 
dice  que  la  puerta  del  convento  que  daba 
á la  iglesia  se  encajó  de  tal  manera,  que 
cuatro  frailes  de  los  más  robustos,  por 
mucho  que  empujaron,  no  la  pudieron 
abrir.  Se  cayeron  la  torre  del  convento  de 
los  Mártires  yendo  á parar  las  campanas 
á las  celdas  de  algunos  frailes , que  se  li- 
braron de  milagro;  la  torre  de  San  Lo- 
renzo , la  de  la  Compañía , de  la  que  una 
campana  atravesó  la  bóveda  de  la  iglesia 
y el  pavimento , yendo  á caer  dentro  de 
un  enterramiento,  y un  mirador  que  ha- 
bía en  San  Felipe.  El  lector  que  quiera 
más  datos  puede  consultar  la  obra  citada, 
en  la  que  uno  de  sus  capítulos  está  dedi- 
cado á esto  exclusivañaente. 

Esta  tormenta  arrancó  de  cuajo  todo  el 
chapitel  de  la  torre  de  la  catedral  y lo 
trasladó  entero  al  tejado  de  una  casa  de 
enfrente.  Se  hundió  el  tejado  con  él  peso, 
y todo  vino  á dar  en  la  cama  de  un  matri- 
monio , á quien  no  mató  porque  aterrori- 
zados con  el  viento , la  lluvia  y los  true- 
nos y temiendo  que  encima  se  les  cayese 
la  casa,  se  habían  resguardado  en  el  hue- 
I co  de  la  escalera. 

I La  destrucción  de  parte  de  la  torre  obli- 
, gó  á los  capitulares  á pensar  en  su  res- 
} tauración,  y en  1593  acordaron  hacer  una 
torre  nueva.  Hizo  los  planos  Hernán  Rniz, 
1 nieto  del  de  Burgos  é hijo  del  autor  de  la 
I puerta  del  Puente  que  queda  citado.  Acu- 
' dieron  llamados  por  el  cabildo,  para  apro- 
( bar  el  diseño  Juan  Coronado,  Juan  de 
] Ochoa,  autor  del  magnífico  claustro  de 
í San  Pablo  hoy  destruido,  y Asensio  de 


Maeda,  maestro  de  las  obras  de  la  cate- 
dral de  Sevilla , y se  encargó  de  la  obra 
Hernán  Ruíz  que  trabajó  en  ella  hasta 
1604,  en  que  ocurrió  su  fallecimiento. 

La  torre  entonces  tenía  de  altura  105 
pies,  y como  sabemos  por  los  autores  ára- 
bes que  medía  73  codos,  podremos  decir 
que  el  codo  equivalía  á 40  centímetros  y 
cerca  de  tres  milímetros  de  nuestra  me- 
dida actual,  dato  muy  interesante  puesto 
que  hasta  el  presente  no  se  ha  podido 
fijar  con  certeza  el  tamaño  del  codo.  So- 
bre esta  altura  se  había  de  elevar  120  pies 
más,  y para  ello  no  se  derribaba  la  anti- 
gua as-sumua  sino  que  se  le  revestía  de 
una  fila  de  sillares  hasta  la  altura  de  60 
pies.  Es  decir,  que  el  primitivo  alminar, 
casi  en  su  totalidad,  está  encerrado  den- 
tro del  revestimiento  de  cantería  que  for- 
ma hoy  el  primer  cuerpo  de  la  torre. 

Desde  1604  hasta  1606  dirigió  la  obra 
Juan  de  Ochoa,  y desde  entonces  perde- 
mos las  noticias  de  la  construcción  y no 
sabemos  nada  de  quiénes  fueron  los  ar- 
quitectos hasta  1664  en  que  se  acabó  bajo 
la  dirección  de  Juan  Francisco  Hidalgo, 
maestro  mayor  de  la  catedral.  La  torre 
actual  está  coronada  por  un  San  Rafael 
de  piedra  que  hizo  el  cordobés  Pedro  de 
Paz,  que  ya  lo  había  ejecutado  en  1677  en 
que  hizo  su  declaración  en  el  expediente 
de  canonización  de  San  Alvaro  por  la  que 
se  sabe  que  es  autor  de  dicha  obra  y en 
donde  únicamente  se  encuentran  noticias 
de  dicho  artista. 

Esta  es,  amigo  Herrera,  la  historia  de 
la  torre  de  la  catedral  de  Córdoba,  y aho- 
ra voy  á decirle  por  qué,  con  respecto  á 
la  misma,  concedo  yo  tan  excepcional  im- 
portancia al  sello  por  V.  publicado. 

Dicen  los  autores  árabes  que  la  torre 
se  componía  de  dos  cuerpos:  el  uno  la  al- 
cadima,  propiamente  dicha,  y el  otro  el 
camarín  ó pabellón  del  al-muédano , y 
que  sobre  éste  se  levantaban  tres  grana- 
das: dos  de  oro  puro  y de  plata  la  tercera. 

Hace  ya  años  que  D.  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos,  ilustre  orientalista,  y mi 
buen  amigo  y maestro  D.  Rafael  Romero 
y Barros,  teníamos  deseos  de  encontrar 
algunos  datos  de  cómo  fuesen  las  primi- 
tivas puerta  y torre  de  la  aljama,  y al  fin 
encontramos  algunos  que  yo  no  sé  si  es- 
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tos  señores  han  publicado,  pero  si  sé  que 
el  Sr.  Romero  los  tiene  muy  bien  estu- 
diados en  una  preciosa  obra  monumental 
que  está  escribiendo  sobre  artes  cordo- 
besas avalorada  con  magníficos  dibujos 
ála  pluma. 

Lo  que  encontramos  fueron  unos  escu- 
dos de  armas  en  donde  estaban  represen- 
tados los  muros  y la  torre  de  la  catedral, 
antes  de  la  construcción  de  la  que  hoy 
existe.  Son  dos,  ambos  de  piedra  el  uno, 
que  está  en  el  interior  de  la  mezquita  y 
al  lado  de  la  capilla  del  cardenal  Saliza- 
nes,  presenta  la  catedral  por  su  parte 
posterior  y sólo  se  ve  de  la  torre  el  coro- 
namiento con  el  chapitel  que  le  pusieron 
en  el  siglo  xvi.  El  otro  está  en  una  de  las 
enjutas  del  arco  de  la  puerta  llamada  de 
Santa  Catalina,  y representa  en  primer 
término  la  torre  y la  actual  puerta  del 
Perdón.  Por  la  fidelidad  con  que  ésta  está 
copiada  puede  juzgarse  de  cómo  lo  estará 
la  torre,  pudiéndose  asegurar  que  tal  de- 
bía ser  como  allí  aparece  en  1551 , fecha 
de  la  obra  en  que  se  representó. 

En  el  escudo  se  ve  uno  solo  de  los  cos- 
tados, siendo  lisa  toda  la  parte  de  abajo, 
y como  á la  mitad  de  su  altura  se  abren 
ajimeces  colocados  de  dos  en  dos,  no  apa- 
reciendo más  que  dos  órdenes  de  venta- 
nas. Sigue  una  fila  de  arquitos  ornamen- 
tales, trebolados  como  los  que  terminan 
el  arco  del  mirhab,  y luego  un  cornisón 
que  acaso  se  lo  pondrían  al  levantar  el 
chapitel  en  el  siglo  xvi.  El  pabellón  del 
almuédano  aparece  encima  y sobre  todo 
el  ya  citado  chapitel  en  forma  de  campa- 
nario. El  edificio  no  parece  de  gran  ele- 
vación, y su  anchura  aparece  demasiada 
con  relación  á lo  alto.' 

Esto  es  lo  que  conocíamos  de  la  torre 
de  la  mezquita,  cuando  la  publicación  del 
sello,  hecha  por  V.,  nos  da  una  idea  más 
completa  de  aquel  alminar  que  pasó  mu- 
cho tiempo  por  el  primero  de  España.  En 
el  sello  parece  más  esbelta  y airosa  que 
en  el  escudo  y se  ven  perfectamente  dos 
de  los  ajimeces,  los  más  altos,  y la  fila  de 
arquillos  ornamentales.  Falta  en  el  sello 
el  cornisón,  y en  su  lugar  se  ven  almenas 
de  la  misma  forma  que  las  que  coronan 
todo  el  muro  exterior  de  la  mezquita.  El 
segundo  cuerpo  luce  un  arco  de  herra- 


dura y está  también  coronado  de  alme- 
nas como  las  antes  citadas.  De  este  se" 
gundo  cuerpo  parte  una  vara  de  mucha 
altura  en  la  que  están  colocadas  una  en- 
cima de  otra  las  tres  famosas  granadas, 
que  tales  serían,  pero  que  en  el  sello  más 
parecen  azucenas  que  frutas. 

Tal  es  lo  interesante  que  en  el  sello  en- 
cuentro, y creo  que  con  él  y con  el  escu- 
do de  la  puerta  de  Santa  Catalina  hay 
bastante  para  que  el  día  que  llegue  á la 
torre  la  restauración  que  hoy  se  hace  por 
cuenta  del  Estado,  pueda  volverse  el  mo- 
numento á su  ser  primitivo. 

Dispense  V.  que  le  haya  molestado 
tanto  tiempo  con  estos  apuntes,  y sepa 
que  siempre  es  su  amigo  sincero  y seguro 
servidor  q.  1.  b.  1.  m., 

Rafael  Ramírez  de  Arellano 

Ciudad  Real  19  de  Febrero  de  1894. 


SECCION  DE  CIENCIAS  NATURALES 


LOS  GRANDES  PROBLEMAS 

DE  LA 

QUÍMICA  CONTEMPORÁNEA 

Y DE  LA  FILOSOFÍA  NATURAL 


Señores: 

L secretario  primero  de  esta  Sec- 
ción®,  mi  querido  amigo  el  señor  Co- 
dina,  impulsado,  sin  duda,  por  no- 
bles  deseos  y rindiendo  culto,  ante 
todo,  á la  verdad , se  ha  expresado  en  tér- 
minos muy  pesimistas  acerca  del  estado 
presente  de  las  ciencias  experimentales 
en  España.  Nos  ha  dicho  en  su  notable  Me- 
moria ’ que  nuestro  país  carece  casi  por 
completo  de  ciencia  propia.  Efectivamen- 
te, señores,  triste  es  decirlo,  pero  apenas 
tenemos  más  que  aquella  que  adquieren  en 


1 Nota  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

2 Seccifn  de  ciencias  exactas,  físicas  y natura. 
Ies. 

Concepto  de  la  investigación  experimental  en 
España. 
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publicaciones  extranjeras  algunos  estu- 
diosos é inteligentes  profesores  de  nues- 
tros centros  de  enseñanza,  ya  que  ellos  no 
pueden  crear  ó producir  ciencia,  por  cau- 
sas que  no  sondelcasoreferirahora.  Esto, 
aunque  no  en  términos  tan  absolutos,  re- 
sulta cierto,  nadie  lo  pone  en  duda,  y por 
esto  estamos  de  acuerdo  todos  con  la  ma- 
yor parte  de  las  ideas  expuestas  franca  y 
lealmente  por  el  Sr.  Codina;  pero  justo  es 
reconocer  también  que  desde  hace  algunos 
años,  pocos  sin  duda,  se  advierten  vivos 
deseos  de  una  regeneración  científica  en 
nuestra  patria.  Buena  prueba  de  esta  afir- 
mación son  los  trabajos  realizados  por 
ilustres  profesores  españoles,  cuyos  mé- 
ritos son  conocidos  y celebrados  por  los 
sabios  extranjeros.  Algunos  nombres  de 
reconocido  valer  podría  citar  aquí  en  co- 
rroboración de  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar; pero  esto  me  apartaría  del  objeto 
principal  de  estas  breves  líneas,  que  no 
es  otro  más  que  el  de  dar  á conocer  en 
resumen  y sin  entrar  en  disquisiciones 
científicas,  un  libro  que,  á mi  parecer, 
ofrece  alguna  novedad  é importancia.  Me 
refiero  al  publicado  recientemente  por  el 
Dr.  D.  Eugenio  Piñerua  y Alvarez,  dis- 
tinguido catedrático  de  Química  en  la 
Universidad  de  Santiago. 

Dicho  libro  tiene  por  título  Los  Gran- 
des problemas  de  la  Química  contempo- 
ránea y de  la  Filosofía  natural. 

El  asunto,  como  comprenderéis  por  el 
enunciado  del  epígrafe,  es  de  sumo  inte- 
rés y mucho  más  aquí  en  España,  que 
siempre  hemos  dado  más  importancia  al 
estudio  del  pormenor,  sugestionados  (si 
vale  la  palabra)  por  la  rutina,  ó yo  no  sé 
si  por  falta  de  cultura  bastante  para  con- 
sagrarse de  un  modo  serio  y provechoso 
al  método  especulativo,  á la  investiga- 
ción científica  en  su  más  elevado  concep- 
to, que  tanperfectamente  cultivan  en  Ale- 
mania, Inglaterra,  Francia,  etc.,  y todo 
esto  sin  abandonar  ni  un  momento  el  mé- 
todo experimental,  fuente  inagotable  de 
todos  sus  grandiosos  y sorprendentes 
progresos.  Fuera  de  este  procedimiento 
sólo  encontraremos  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  divagaciones  sin  cuento,  argu- 
mentos estériles  y errores  profundos; 
pero  la  razón,  esa  facultad  sublime  del 


hombre,  auxiliada  constantemente  por  la 
observación  y el  experimento  producirá 
en  esta  decadente  nación,  lo  mismo  que 
produce  en  aquellos  países,  brillantes  re- 
sul.ados;  y entonces,  confiados  en  nues- 
tros propios  esfuerzos,  caminaremos  con 
paso  firme  y llenos  de  esperanza  y segu- 
idos de  alcanzar  nuestra  regeneración 
científica. 

Cuandolos  profesores  españoles  se  con- 
sagren por  completo  al  método  experi- 
mental y estén  en  condiciones  de  produ- 
cir ciencia,  cumpliendo  con  esto  su  alta 
misión,  y de  educaren  ese  mismo  método  á 
sus  estudiosos  alumnos,  que  luego  han  de 
ser  otros  tantos  colaboradores  suyos,  po- 
dremos decir  con  legitima  satisfacción: 
tenemos  ciencia. 

Pero  dejo  estas  consideraciones,  quizá 
para  mejor  ocasión,  y vuelvo  á mi  caso, 
es  decir,  al  libro  del  Sr.  Piñerua  para  ma- 
nifestar que,  á mi  juicio,  es  de  aquellos 
que  se  apartan  por  completo  de  lo  rutina- 
rio, de  lo  vulgar,  y por  esto  mismo  me 
tomo  la  libertad  de  molestar,  durante  bre- 
ves minutos,  vuestra  benévola  atención. 

Bien  sé  que  mis  conocimientos  científi- 
cos no  son  suficientes  para  formular  un 
juicio  critico  como  el  referido  libro  me- 
rece, aunque  no  fuese  más  que  por  los 
asuntos  en  él  tratados,  y menos  todavía 
mis  habilidades  literarias  para  disimular 
con  figuras  retóricas  mi  falta  de  compe- 
tencia. 

Por  lo  tanto,  mi  objeto  esta  noche,  como 
he  indicado  antes,  se  reduce  exclusiva- 
mente á decir  dos  palabras  con  la  mayor 
sencillez  y brevedad  que  me  sea  posible 
y sin  pretensiones  de  ningún  género,  por 
si  otro  con  más  autoridad  que  yo  quisiera 
hacer  un  análisis  profundo  de  los  varios 
é importantísimos  problemas  en  él  discu- 
tidos. 

En  el  capítulo  primero,  ó sea  en  la  in- 
troducción, comienza  el  Sr.  Piñerua  di- 
ciendo que  “la  historia  de  las  ciencias  fí- 
sicas y naturales  se  resume  en  la  evolu- 
ción progresiva  desde  el  período  místico 
al  descriptivo,  y de  éste  al  racional  ó ma- 
temático,,. 

Y refiriéndose  al  desenvolvimiento  de 
la  Química  y en  prueba  de  la  afirmación 
anterior,  dice  que  “los  filósofos  indios,  los 
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sacerdotes  sínicos  de  la  secta  de  Tao,  pu- 
rificadores  del  Tan,  los  mazdeístas  de 
Persia,  los  magos  de  Caldea,  los  kabba- 
listas  adoradores  del  Ensóph,  y los  adep- 
tos del  arte  por  excelencia  del  templo  de 
Menfis,  atribuían  todos  los  fenómenos  á 
los  dioses;  así  que  realizaban  siempre,  al 
comenzar  sus  experiencias,  ciertas  prác- 
ticas supersticiosas,  para  conciliar  con 
sus  deseos  la  voluntad  de  los  seres  supe- 
riores que  gobernaban  el  mundo„. 

“Mediante  el  amor  místico  creían  alcan- 
zar un  alto  poder  taumatúrgico,  y jamás 
los  sacerdotes  egipcios  efectuaban  en  sus 
laboratorios  operación  alguna  sin  recitar 
antes  el  himno  dedicado  al  Señor  de  las 
Divinas  Palabras,  á Kermes  Trismegis- 
to,  supuesto  inventor  de  las  ciencias  y las 
artes  en  el  país  de  los  Faraones.,, 

“La  ley  natural,  rigiendo  los  fenómenos 
de  orden  físico,  era  una  noción  demasiado 
sencilla  para  los  hombres  científicos  de 
aquellos  tiempos.  „ 

“La  Química  era  entonces  arte  sagra- 
do, reservado  sólo  á los  reyes  y los 
sacerdotes.,, 

“Hacia  el  siglo  xj,  la  scintia  chimiae, 
denominada  también  alquimia  por  los  es- 
critores árabes , se  separó , caracterizada 
principalmente  como  arte  metalúrgico, 
de  la  magia  y de  la  materia  médica  de  en- 
tonces ; pero  el  progreso  ha  sido  muy 
lento  en  este  período  de  transición , por- 
que las  experiencias  maravillosas  han  du- 
rado hasta  mediados  de  la  última  centu- 
ria.,, 

“A  fines  del  siglo  pasado,  los  conoci- 
mientos empíricos  de  los  primitivos  pue- 
blos orientales,  las  artes  psammúrgicas 
de  los  egipcios,  las  operaciones  misterio- 
sas de  los  fabricadores  del  fermento,  las 
lucubraciones  de  los  quimiatras  de  la  fa- 
mosa escuela  de  Paracelso,  el  ars  spagi- 
rica  de  los  tiempos  de  Stahl  y los  proce- 
dimientos utilitarios  de  la  metalurgia  de 
los  últimos  tiempos,  se  transformaron  sú- 
bitamente con  W enzel,  Richter,  Lavoisier 
y Dalton  en  la  Ciencia  Química. „ 

Parte  del  siglo  pasado  y la  mitad  del 
presente  se  dedicaron  los  químicos  con 
preferente  atención  al  descubrimiento  de 
nuevos  cuerpos,  al  estudio  de  sus  combi- 
naciones, á la  investigación  de  procedi- 


mientos para  su  preparación  y análi- 
sis, etc.  . 

“En  la  actualidad  son  mucho  más  hon- 
das las  aspiraciones  de  los  químicos. „ 

El  entusiasmo  que  producía  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  cuerpo , ha  dismi- 
nuido considerablemente.  Es  verdad  que 
el  estudio  de  la  composición  y propieda- 
des de  los  cuerpos  ha  conservado  cierta 
importancia,  “en  tanto  que  puede  servir 
como  punto  de  partida  para  la  adquisi- 
ción de  conocimientos  de  otro  orden  más 
elevado„. 

“Los  sabios  contemporáneos  con  sus 
delicadas  investigaciones  físico-químicas, 
la  extensa  y razonada  aplicación  de  los 
principios  de  la  termodinámica,  y el  estu- 
dio matemático  de  las  velocidades  de  reac- 
ción, han  iniciado  el  periodo  racional. y, 

Dos  conceptos  de  interés  capital  admi- 
ten hoy  los  que  se  consagran  á este  linaje 
de  estudios , como  correlación  y solidari- 
dad entre  los  fenómenos  de  orden  físico, 
á saber:  la  conservación  de  la  materia, 
considerado  como  sujeto  invariable  de  las 
transformaciones  sensibles  que  experi- 
mentan los  cuerpos,  y la  conservación  de 
la  energía,  como  resumen  de  las  fuerzas 
naturales. 

Ocúpase  después  nuestro  autor  con  al- 
guna extensión  del  concepto  de  la  ener- 
gía y de  la  mecánica  química  y expone 
las  aspiraciones  ’de  los  químicos  moder- 
nos , aspiraciones  que  pueden  resumirse 
considerando  á dicha  ciencia  “ como  una 
rama  de  la  mecánica  que  tiene  por  fin  úl. 
timo  la  determinación  de  una  fórmula  ma- 
temática, mediante  la  cual  puedan  dedu- 
cirse las  leyes  que  rigen  á las  modifica- 
ciones en  el  estado  dinámico  interno  de 
las  masas  atómicas,  al  pasar  los  cuerpos 
de  un  estado  cualquiera  inicial  á otro 
final,,. 

No  copio  ni  extracto  más  de  este  inte- 
resante capítulo  porque  sería  tarea  pesa- 
da, y que,  seguramente,  había  de  fatigar 
vuestra  atención.  Por  otra  parte,  consi- 
dero suficiente  lo  dicho  para  que  pueda 
formarse  idea  del  desenvolvimiento  de  la 
química.  Ha  sido  lento  su  desarrollo  cien- 
tífico, es  verdad:  pero  ¡cuántas  maravillas 
ha  realizado  ya,  sobre  todo  en  estos  cua- 
renta últimos  años! 
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En  el  capitulo  segundo,  que  está  consa- 
grado á la  exposición  de  las  ideas  de  los 
antiguos  pueblos  acerca  del  origen  del 
mundo  físico , de  la  composición  esencial 
de  los  cuerpos  y de  los  sistemas  modernos, 
presenta  un  estudio  muy  erudito  escrito 
en  un  lenguaje  claro,  conciso  y metódico. 

Con  mucho  gusto  haríamos  un  resumen 
de  este  hermoso  trabajo;  pero  esta  nota 
bibliográfica  tomarla  las  proporciones  de 
una  conferencia,  y no  es  este  hoy  mi  pro- 
pósito. Sin  embargo,  no  puedo  menos  de 
enumerar  los  asuntos  más  importantes 
en  él  estudiados , á saber;  realidad  y atri- 
butos del  mundo  físico,  ideas  de  las  primi- 
tivas razas  pobladoras  del  mundo  acerca 
del  universo,  es  decir,  de  los  indios,  de 
los  chinos,  de  los  persas,  caldeos  y he- 
breos , de  los  egipcios , de  los  griegos , de 
los  alquimistas  de  los  primeros  siglos  de 
la  Era  cristiana,  de  los  filósofos  y alqui- 
mistas de  la  Edad  Media,  de  los  químicos 
y naturalistas  del  siglo  xviii  y de  la  filoso- 
fía y de  los  progresos  de  la  química.  Ex- 
plica luego  los  sistemas  científicos  de  los 
fenómenos  naturales  según  Descartes,  el 
sistema  dínamo-psíquico  de  Leibnitz,  el 
dínamo-trascendental  de  Kant  y de  Schel- 
ling;  sistemas  dínamo-realistas  de  Bos- 
covritch.  Amper,  Cauchy,  Moigno,  Saint- 
Venant  y otros;  sistema  cinético  puro, 
sistemas  hilozoísticos,  psíquicos  de  Scho- 
penhaur  y Hartmann  y el  sistema  atómico 
cinético. 

No  dejo  de  comprender  que  esta  enu- 
meración es  enojosa;  pero  he  creído  opor- 
tuno consignar  con  algún  detalle  el  con- 
tenido del  referido  capitulo  para  que  se 
vea  claramente  su  importancia , siquiera 
sea  desde  el  punto  de  vista  filosófico. 

En  el  tercero  razona  brillantemente 
acerca  de  lo  que  se  entiende  ó debe  en- 
tenderse por  materia , cuerpo  , fuerza, 
tiempo  y espacio , tomando  como  funda- 
mento la  observación  y la  experiencia. 
De  buena  gana  expondría  por  menudo  las 
opiniones  emitidas  por  filósofos  y natura- 
listas al  tratar  estos  asuntos  y las  ideas 
consignadas  por  el  Sr.  Piñerua , quien 
compendia  las  suyas  en  esta  forma:  “Las 
ideas  de  tiempo  y espacio , íntimamente 
relacionadas  entre  sí,  lo  están  á su  vez 
con  las  de  materia  y fuerza. „ 


“Los  cuerpos,  en  tanto  que  materiales, 
son  extensos , y , por  consiguiente , reali- 
zan el  espacio:  en  cuanto  son  activos  y 
sujetos  á mudanzas,  realizan  también  él 
tiempo:  son,  pues,  una  admirable  sínte- 
sis. De  aquí,  que  cuando  sometemos  al 
análisis  los  fenómenos  que  en  ellos  se  ma- 
nifiestan, nuestra  inteligencia  discierne- 
corno  factores  primordiales— la  materia  ó 
sujeto  de  las  variaciones,  el  espacio  que 
ésta  realiza  por  ser  extensa,  la  energía  ó 
fuerza  como  causa  de  las  mutaciones , y 
el  tiempo  realizado  por  éstas  al  efectuar- 
se sucesivamente.,, 

En  suma:  que  es  un  trabajo  de  mucho 
interés  y que  está  hábilmente  tratado. 

Yo  ya  sé  que  todos  estos  problemas,  lo 
mismo  que  los  citados  en  el  capítulo  an- 
terior, se  prestan  á grandes  y profundas 
discusiones  y á muy  diversos  pareceres, 
según  desde  qué  puntos  de  vista  se  des- 
arrollen estas  lucubraciones  filosóficas; 
pero  me  callo  ahora  sobre  estos  particu- 
lares, y prosigo  en  la  tarea  que  me  he 
propuesto,  y que  he  indicado  al  principio 
de  esta  nota  bibliográfica. 

Diserta  después  sobre  el  atomismo  quí- 
mico, exponiendo  con  suma  claridad  lo 
que  se  entiende  hoy  por  átomo,  molécula, 
fuerza,  etc.  Desarrolla  la  teoría  cinética 
de  Clausius,  el  concepto  actual  de  cuerpo 
simple,  la  génesis  de  los  elementos  y cla- 
sificaciones de  D.  Mendelejeff,  Meyer  y 
Wendt;  y,  por  último,  hace  un  estudio 
detenido  del  punto  de  congelación  de  las 
soluciones  salinas  y sus  aplicaciones  á la 
Química,  principalmente  para  la  determi- 
nación de  los  pesos  moleculares  y atómi- 
cos. 

Señores , todo  el  contenido  de  los  capí- 
tulos á que  me  he  referido  muy  ligera- 
mente, parece  que  no  es  más  que  una 
especie  de  preparación  para  entrar,  por 
decirlo  así,  con  conocimiento  de  causa,  en 
el  trascendental  y difícil  estudio  de  la  afi- 
nidad y de  los  fenómenos  químicos  en 
general. 

Este  capítulo  es,  en  mi  concepto,  el  más 
interesante  del  libro.  Expone  con  gran 
precisión  y claridad  envidiable  las  ideas 
de  los  antiguos  pueblos  respecto  á la  cau- 
sa de  los  fenómenos  químicos  y las  ideas  re- 
lativas al  desenvolvimiento  de  la  afinidad 
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desde  los  tiempos  del  célebre  enciclope- 
dista del  siglo  XIII,  Alberto  el  Magno,  que 
fué  el  primero  que  dió  el  nombre  de  afinir 
dad  á la  causa  que  une  y mantiene  unidas 
dos  ó mis  substancias,  hasta  Berthollet, 
así  como  las  teorías  electroquímica,  ter- 
moquímica , etc.  A continuación  de  esta 
parte  histórica  de  la  afinidad  consigna  las 
opiniones  de  los  químicos  contemporá- 
neos más  eminentes  de  Europa  y Améri- 
ca. Y es  de  notar  que  muchos  de  estos  sa- 
bios, como  Alfred  Ditte,  distinguido  pro- 
fesor de  Química  mineral  en  la  Facultad 
de  Ciencias  de  París,  A.  Lieben,  ilustre 
profesor  de  Viena,  Van’T  Hoff,  químico 
holandés,  Otto  Peterson,  profesor  en  la 
Universidad  de  Stokholmo,  Lotario  Me- 
yer,  profesor  de  Química  en  la  Universi- 
dad de  Tübingen,  Emmanuele  Paternó, 
profesor  de  Química  en  Roma , Magnani- 
ni,  de  Módena,  Karoly  de  Than,  profesor 
de  Química  en  la  Universidad  de  Buda- 
pesth,  Ostwald,  de  Leipzig,  Hangemann, 
de  Copenhague , Elias  Bartley , ilustre 
profesor  del  Colegio  de  Farmacia  deBroo- 
klyn  (Nueva  York),  y otros,  han  tenido  la 
atención  de  manifestarle  sus  opiniones  al 
Sr.  Piñerua  en  cartas  particulares  de  fe- 
cha recientisima.  Consigna  también  jui- 
cios de  químicos  españoles,  como  los  de 
mi  antiguo  y excelente  compañero  el  ilus- 
trado presidente  de  esta  Sección,  el  señor 
Rodríguez  Carracido,  de  quien  inserta 
una  interesante  carta,  de  mi  maestro  y 
amigo  querido  D.  Laureano  Calderón, 
cuyo  valer  y profundos  conocimientos 
habéis  tenido  ocasión  de  apreciar  repeti- 
das veces  en  este  mismo  recinto,  de  don 
José  Ramón  de  Luanco,  peritísimo  quími- 
co de  la  Universidad  de  Barcelona,  de 
Mascareñas  y otros. 

En  este  capítulo,  no  satisfecho  el  Sr.  Pi- 
ñerua con  referir  de  un  modo  admirable, 
profundo  y genuinamente  científico,  todo 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  afinidad  y los 
fenómenos  químicos  en  general,  desde  las 
ideas  más  empíricas  hasta  los  más  altos 
conceptos,  presenta  algunas  observacio- 
nes y trabajos  experimentales  suyos  de 
tal  interés,  que  prueban  que  nuestro  quí- 
mico conoce  este  dificilísimo  problema 
tan  bien  ó mejor  que  alguno  de  los  sabios 
extranjeros  citados  anteriormente.  Y es, 


que  el  Sr.  Piñerua  ha  comprendido  que  la 
explicación  de  la  idea  de  la  afinidad  no  es 
una  mera  curiosidad,  sino  un  objeto  déla 
más  alta  importancia.  Basta  para  conven- 
cerse de  ello,  el  considerar  que  se  intere- 
sa en  la  explicación  todo  el  edificio  cien- 
tífico de  la  Química. 

Cuanto  discurre  sobre  este  interesantí- 
simo asunto,  lo  compendia  diciendo  que 
“la  llamada  afinidad , atracción  de  com- 
binación, ó energía  química,  no  es  en  su 
origen  distinta  de  las  restantes  manifes- 
taciones de  actividad  que  los  cuerpos  po- 
seen y en  virtud  de  la  cual  impresionan 
á nuestros  sentidos,  cualquiera  que  sea, 
por  otra  parte,  la  el;  .sificación  que  se  haga 
de  los  fenómenos  n .ateríales  para  facilitar 
su  estudio,,. 

“Pero  siendo  innegable  que  existen  nu- 
merosos cuerpos  simples  perfectamente 
caracterizados  por  una  actividad  propia 
y específica,  nos  vemos  obligados  á ad- 
mitir, desde  el  punto  de  vista  químico, 
tantas  formas  irreductibles  de  la  energía 
llamada  afinidad  como  elementos  hay.,, 

“Es  muy  posible  que  la  causa  de  estas 
diferencias  no  sea  otra  que  el  grado  de  | 
condensación  ó enrarecimiento  material  j 

de  cada  cuerpo , y la  correspondiente  in-  | 
tegración  ó desintegración  de  la  energía  ! 
bajo  forma  de  movimiento,  pero  hasta  el 
presente  no  se  ha  podido  comprobar  esta 
hipótesis.  En  cuanto  á la  génesis  recípro- 
ca de  los  cuerpos  simples  estamos  á la 
misma  altura  que  los  alquimistas  chinos  f 
de  la  secta  de  Tao.„  j 

“De  modo  que  si  nos  referimos  á las  j 
descomposiciones  y combinaciones , en  ! 

cuyos  dos  grupos  se  encierran  la  mayor 
parte,  casi  todos  los  fenómenos  denomi- 
nados especialmente  químicos,  la  afini- 
dad no  es  otra  cosa  que  la  energ  la  trans- 
formable que  poseen  los  cuerpos  y en 
virtud  de  la  cual  reaccionan  dando  ori- 
gen á otros  más  sensibles  ó más  com- 
plejos. „ 

“Y  admitiendo  la  hipótesis  atómico-mo- 
lecular,  podemos  definirla  del  modo  si- 
guiente : 

“La  afinidad  es  la  energía  libre  de  los 
átomos  en  virtud  de  la  cual  se  unen  y ac- 
túan entre  sí  produciendo  múltiples  siste 
mas  moleculares  en  equilibrio.  „ 
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“Pero  estas  definiciones  dicen  muy  poco 
acerca  de  la  naturaleza  propia  y el  modo 
de  obrar  de  la  afinidad.  „ 

“En  orden  á su  naturaleza  nada  sabe- 
mos, y,  por  tanto,  nada  podemos  decir, 
por  más  que  se  defina  por  algunos  como 
un  modo  de  movimiento.,^ 

“Pero  esto  no  es  más  que  jugar  con  pa- 
labras y confundir  lastimosamente  dos 
cosas  muy  diferentes;  el  movimiento  y la 
causa  que  le  produce.  „ 

“El  mecanismo  ó el  modo  de  actuar  de 
la  afinidad  parece  ser  de  carácter  cinéti- 
co, pero  esta  hipótesis  no  ha  adquirido  to- 
davía el  grado  de  desarrollo  y generali- 
zación necesario  para  que  pueda  ser  defi- 
nitivamente aceptada  en  química.,, 

“Y  en  lo  que  respecta  á la  medida  de 
su  intensidad,  creemos  que,  continuando 
los  trabajos  de  Ostwald  referentes  á la 
afinidad  relativa  ó avides , los  de  Guld- 
berg  Waage  acerca  de  la  influencia  de  la 
masa  y la  velocidad  de  las  reacciones, 
los  de  Van’T  Hoff  sobre  la  presión  osmó- 
sica,  los  electroquímicos  de  Kholrausch 
y Arrhenius  y las  nuevas  é importantes 
investigaciones  termoquímicas , han  de 
conducirnos  muy  en  breve  á su  determi- 
nación. „ 

Y termina  el  libro  con  un  concienzudo 
estudio  de  los  grupos  á que  puedan  redu- 
cirse las  transformaciones  químicas  y de 
las  reacciones  limitadas  y sus  leyes. 

En  conclusión,  señores,  debo  manifes- 
tar que  el  doctor  Piñerua  ha  conseguido 
recopilar  hábilmente,  en  un  libro  de  286 
páginas  en  4.°  mayor,  lo  más  importante 
que  se  ha  escrito  y pensado  sobre  Quími- 
ca general  ó filosófica. 

Y no  digo  más,  porque  temo  fatigar  de- 
masiado vuestra  indulgente  atención,  á la 
cual  quedo  agradecido.  He  dicho. 

Cándido  de  Zuazagoitia. 

Madrid  12  de  Enero  de  1894. 

»0"0^>0-0-0-0-0-o- 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN  ACCIÓN 

Como  ya  tendrán  noticia  nuestros  aso- 
ciados, hoy  se  verificará  en  el  Ateneo  de 
Madrid  una  velada  artístico-literaria  con- 


memorativa del  aniversario  de  la  funda- 
ción de  la  Sociedad. 

La  Junta  directiva  de  aquel  ilustrado 
Centro  ha  puesto  á nuestra  disposición  el 
salón  de  actos,  atención  que  agradece- 
mos mucho,  complaciéndonos  en  manifes- 
tarle nuestro  más  sincero  reconocimiento. 

También  algunos  de  nuestros  consocios 
celebran  un  almuerzo  de  carácter  fami- 
liar conmemorando  la  misma  fecha. 


El  medallón  artístico,  primero  de  la  se- 
rie que  vamos  á publicar  con  los  retratos 
de  nuestros  más  ilustres  hombres  en 
ciencias,  armas,  letras  y artes,  será  el  de 
Jiménez  de  Cisneros,  obra  de  D.  Aniceto 
Marinas. 

Esta  publicación  se  hará  bajo  las  bases 
siguientes : 

1. *^  Su  módulo  será  de  120  milímetros, 
conteniendo  en  el  anverso  la  cabeza  del 
Cardenal  y la  leyenda  siguiente:  A JIMÉ- 
NEZ DE  CISNEROS,  y en  el  reverso  la 
inscripciónLASOCIEDAD  ESPAÑOLA 
DE  EXCURSIONES,  MDCCCXCIV. 

2. ^^  El  importe  de  cada  medalla  será 
10,50  pesetas. 

3. *^  Los  señores  asociados  que  deseen 
obtener  el  bronce  se  dirigirán  de  palabra 
ó por  escrito  á D.  Pelayo  Quintero,  se- 
cretario de  la  sección  de  Bellas  Artes, 
Serrano,  60,  segundo,  antes  del  día  15  del 
presente  mes.  El  importe  deberá  hacerse 
efectivo  al  recibir  el  medallón. 

Después  de  la  citada  fecha,  los  asocia- 
dos abonarán  dos  pesetas  más,  según 
convenio  con  los  artistas. 

4. ®  Los  bronces  que  han  de  seguir  pu- 
blicándose se  anunciarán  oportunamente, 
advirtiendo  que  la  subscripción  de  cada 
uno  es  independiente  de  los  demás,  así 
como  también  serán  distintos  artistas, 
pero  premiados  y de  reconocido  mérito, 
todos  los  que  tomen  parte  en  esta  obra. 

Los  socios  adheridos  hasta  hoy  son  los 
siguientes : 

Fuensanta  del  Valle  (Excrao.  señor 
marqués  de  la). 

Felíu  y Codina  (D.  José). 

Díaz  Cassou  (D.  Pedro). 

Sánchez  (D.  Antonio). 
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Balaguer  (Excmo.  Sr.  D.  Víctor). 
Campo  (D.  Lucas  del),  cinco  ejempla- 
res. 

Gil  (D.  Ricardo). 

Toda  (D.  Eduardo). 

Payá  (D.  Joaquín). 

Serrano  Fatigati  (D.  Enrique). 

Herrera  (D.  Adolfo),  dos  ejemplares. 
Palazuelos  (Sr.  Vizconde  de). 

Marinas  (D.  Aniceto). 

Quintero  (D.  Pelayo). 

Mor  enes  (D.  Ramón). 

(Se  continuará.) 

Los  bronces  se  hacen  exclusivamente 
para  los  señores  asociados  que  los  de- 
seen, y no  se  expenderán  al  público. 


Por  acuerdo  de  la  Comisión  ejecutiva, 
todos  los  señores  que  ingresen  en  la  So- 
ciedad durante  el  próximo  año  satisfarán 
sus  cuotas  á partir  de  esta  fecha,  reci- 
biendo en  cambio  el  Boletín. 

Las  cuotas  del  primer  año  son  volunta- 
rias. 


La  fototipia  que  representa  el  Real  Pa- 
lacio de  la  Granja  pertenece  á la  obra 
monumental  La  España  Ilustrada , y ha 
sido  cedida  generosamente  á la  Sociedad 
por  nuestros  compañeros  los  Sres.  Hau- 
ser  y Menet. 

En  esta  primavera  la  Sociedad  realiza- 
rá una  excursión  á aquel  Real  Sitio , y la 
lámina  formará  parte  de  las  que  se  acom- 
pañen al  artículo  correspondiente. 


El  pasado  mes  de  Febrero  ha  sido  fe- 
cundo en  acontecimientos  para  nuestra 
Sociedad  de  Excursiones.  El  presidente 
de  la  misma,  Sr.  Serrano  Fatigati,  dió 
una  conferencia  pública  en  el  Ateneo  de 
Madrid  el  día  10,  desarrollando  ante  nu- 
meroso y escogido  concurso  el  tema  “Via- 
jes por  España,,.  Dió  noticia  de  los  ñnes 
que  persigue  la  Sociedad  y de  los  progre- 
sos por  ella  alcanzados  durante  el  año 
que  lleva  de  existencia.  Habló  de  las  ex- 


cursiones realizadas  y terminó  descri- 
biendo un  viaje  por  la  provincia  de  San- 
tander, tan  abundante  en  bellezas  natu- 
rales como  no  exenta  de  preciosidades 
artísticas. 

* 

* ík 

Otra  conferencia  no  menos  importante 
por  su  desarrollo  y resultados  prácticos, 
fué  la  de  nuestro  consocio  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  en  la  noche  del  26,  también 
en  el  local  del  Ateneo.  El  Sr.  Becerro  di- 
sertó, con  la  maestría  que  le  es  peculiar, 
acerca  de  la  excursión  á través  del  Ma- 
drid viejo  llevada  á cabo  por  la  Sociedad 
el  14  del  pasado  mes  de  Enero;  y acom- 
pañando ála  teoría  la  práctica,  trazó  pla- 
nos y diseños  del  antiguo  Madrid  y detalles 
artísticos  de  los  monumentos  visitados. 
No  damos  más  amplia  noticia  de  la  con- 
ferencia por  ir  incluido  en  este  mismo 
número,  donde  puede  verlo  el  lector,  el 
articulo  que  expresamente  ha  escrito  para 
nuestro  Boletín  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa, que  dirigió  la  excursión. 

* 

* * 

La  excursión  al  Campamento  de  los 
Carabancheles,  anunciada  para  el  11  de 
Febrero,  se  trasladó  al  día"  15,  verificán- 
dose con  regular  asistencia  de  socios. 

Finalmente,  del  más  alto  interés  y una 
de  las  más  concurridas , resultó  la  reali- 
zada á El  Escorial  en  los  días  24  y 25.  Los 
excursionistas  fueron  objeto  de  la  más 
cordial  acogida  por  parte  de  los  Rdos.  Pa- 
dres Agustinos,  que  ocupan  el  insigne 
monasterio,  y del  señor  director  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Montes,  quienes 
les  guiaron  y dieron  á conocer  cuanto  de 
notable  encierran  ambos  importantísimos 
centros  de  enseñanza. 

En  tanto  que  dos  queridos  compañeros 
nuestros  se  ocupan  en  redactar  la  crónica 
de  ambas  expediciones,  la  redacción  del 
Boletín  hace  presente  desde  estas  colum- 
nas la  expresión  de  su  reconocimiento  á 
cuantas  personas  y corporaciones  contri- 
buyen con  su  amabilidad  al  mayor  lustre 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 
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La  Sociedad  de  Excursiones  en  Marzo. 

La  Sociedad  realizará  una  á la  villa  de 
Orgaz  (Toledo),  en  los  días  sábado  y do- 
mingo , 17  y 18  de  Marzo , con  arreglo  á 
las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
el  día  17,  á las  7^  ,56'  mañana. 

Llegada  á la  estación  de  Mora,  12^ , 21' 
tarde. 

Trayecto  en  coche,  desde  la  estación  de 
Mora  á Orgaz. 

Salida  de  la  estación  de  Mora,  el  día  18, 
á las  35^ , 34'  tarde. 

Llegada  á Madrid,  7ii  ,40'  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán. — Casti- 
llo de  los  Condes  de  Orgaz  (siglo  xv)  é 
iglesia  parroquial  (siglo  xviii). 

Cuota.  Treinta  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  viaje  de  ida  y vuelta  en  segun- 
da clase , asiento  de  coche  desde  la  esta- 
ción de  Madrid  á Orgaz,  y viceversa,  al- 
muerzo, comida  y habitación  el  día  17, 
desayuno  y almuerzo  el  18,  y gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito , hasta 
el  día  16  á las  doce  de  la  mañana,  acom- 
pañando la  cuota,  al  Sr.  Vizconde  de  Pa- 
lazuelos,  calle  de  Hernán  Cortés,  3.  Los 
señores  socios  adheridos  deberán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la 
salida  del  tren. 

Madrid  28  de  Febrero  de  1894.  — El  Se- 
cretario general.  Vizconde  de  Palasue- 
los.  — V.°  B.° — El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 
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Pro  Patria,  Revista  internacional,  política,  científi- 
ca, artística  y literaria. 

Hacía  falta  en  nuestro  país  una  Revista 
de  esta  clase,  y ya  la  tenemos  en  publica- 
ción, dirigida  por  el  reputado  y correcto 
escritor  D.  José  Marco. 


La  mejor  recomendación  que  de  esta 
nueva  obra  puede  hacerse,  es  publicar 
íntegro  su  sumario: 

La  Literatura provenzal , por  D.  Emi- 
lio Castelar.  — jE/  Primer  día  del  mun- 
do, por  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. — Cua- 
dro político,  por  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati.— Z.es  Corbeaux , porM.  Achille 
Minien.-  Desde  Alcalá,  por  D.  Víctor 
Balaguer.  — Dos  poesías  trovadorescas 
de  los  Hohenstaufen , por  D.  Juan  Fas- 
tenrath.  — Pro  Patria,  por  D.  R.  Balsa 
de  la  Vega. — Nueva  arquitectura  de  las 
ciudades , por  D.  Arturo  Soria. — Epita- 
fio para  el  sepulcro  de  mi  madre , por 
D.  Antonio  Grilo. —PVso  de  Molina  imi- 
té par  Moliére , por  M.  Leonce  Cazau- 
bon.  — Spes.—Á  una  mujer , por  don 
Manuel  del  Palacio.— Pa  Música  contem- 
poránea en  España,  por  D.  Rafael  Mit- 
jana. — Tot  vetllant , por  D.  Apeles 
Mestres.  — Noticias  teatrales , por  don 
A.  Sánchez  Pérez.  — Academias  y so- 
ciedades, por  D.  Juan  B.  Enseñat. — 
Notas  políticas,  por  Sinesio.  — Notas 
científicas , por  Learner. — Notas  biblio- 
gráficas, por  Amando. — Anuncios. 

La  obra  empieza  magistralmente,  como 
lo  acredita  esa  serie  de  nombres,  gloria 
de  las  letras  y de  la  patria , que  figuran 
en  el  anterior  sumario. 

Saludamos  cordialmente  á nuestro  nue- 
vo colega  y le  deseamos  muchas  prospe- 
ridades, que  bien  las  merece. 


La  caída  de  un  príncipe.  Romance  histórico,  por 

M.  Velasco  y Santos. — Madrid,  Tipografía  de  los 

Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1894. 

Está  dedicado  á D.  Lucas  del  Campo, 
amante  como  pocos  de  Alcalá  de  Hena- 
res , su  país  natal. 

Antes  de  decir  algo  del  romance  y de 
su  autor,  vamos  á meternos  con  el  causan- 
te de  este  y otros  muchos  trabajos  nota- 
bles que  vienen  publicándose  sobre  Alca- 
lá de  Henares,  hasta  el  punto  de  que  va  á 
quedar  esta  ciudad  más  ilustrada,  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  que  lo  fué  ningu- 
na otra. 

D.  Lucas  del  Campo,  tiene  puestos  á 
contribución  á todos  sus  amigos , y á los 
que  no  lo  son  también,  para  que  le  escri- 
ban algo  de  Alcalá , y lo  pide  con  tanto 
interés,  con  tan  noble  empeño,  que  da  en- 
vidia no  estar  en  su  lugar,  y complace  sa- 
tisfacerlo. 

Muchos  son  los  materiales  que  tiene  re- 
unidos, según  nuestras  noticias,  para  for- 
mar esa  biblioteca,  que  bien  pudiéramos 
llamar  alcalaína  y que  seguramente  ha 
de  constituir  un  monumento  literario  de 
primera  importancia,  por  la  calidad  de 
las  firmas  y el  gusto  con  que  todos  los 
autores  vienen  trabajándola. 

Reciba  el  iniciador  nuestros  más  since- 
ros plácemes  por  su  brillante  empresa,  y 
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al  mismo  tiempo  sepan  todos  los  que  estas 
líneas  leyeren,  que  si  se  complacen  en  ha- 
cer feliz  á un  buen  español  y á un  cum- 
plido caballero,  manden  algo  sobre  Alca- 
lá de  Henares  á D.  Lucas  del  Campo. 

D.  Miguel  V elasco,  es  el  jefe  del  Archi- 
vo general  central  de  Alcalá  de  Henares, 
amigo  de  todo  el  que  va  á trabajar  en 
aquel  inmenso  depósito  de  nuestra  docu- 
mentación histórica,  y acreedor  de  gran- 
des atenciones  de  todos  los  que  han  traba- 
jado en  el  establecimiento  de  su  dirección. 

Lo  conocíamos  como  historiador,  como 
bibliófilo  y como  paleógrafo,  en  clase  de 
maestro,  y ahora  nos  resulta  romancista 
y bueno. 

El  tema,  naturalmente,  ha  sido  buscado 
en  Alcalá,  el  protagonista  el  príncipe 
Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y la  escena  en 
el  Real  Palacio.  El  suceso  histórico  que 
se  recuerda  y poetiza  es  la  curación  del 
príncipe,  gravemente  maltratado  á con- 
secuencia de  una  caída  en  que  rodó  por 
la  escalera  que  aún  se  conserva  en  aquel 
edificio,  cierto  día  de  Mayo  de  1562.  La 
dolencia  fué  aguda  y de  carácter  incura- 
ble para  la  ciencia  humana , por  lo  que 
apelando  al  recurso  de  la  misericordia 
divina , se  exhumaron  los  restos  del  ve- 
nerado Fr.  Diego  de  Alcalá,  y á su  con- 
tacto y por  virtud  suya , r^ecobró  el  enfer- 
mo milagrosamente  la  salud.  Ha  logrado 
el  autor  aumentar  el  interés  de  su  relato, 
haciendo  que  la  famosa  caída  la  sufra  el 
príncipe  al  ir  ciegamente  en  seguimiento 
de  cierta  dama,  en  la  que  puede  más  la 
dignidad  que  el  amor,  y cuya  belleza  le 
trae  enloquecido.  El  asunto  está  poéti- 
camente presentado  y doctamente  des- 
arrollado, recordando  los  diálogos  y des- 
cripciones de  este  cuadro  la  g'alanura  y 
sobriedad  de  nuestro  gran  romancista  el 
Duque  de  Rivas. 

Y como  no  sería  humano  ver  que  apa- 
rece en  una  mina  inesperado  filón  sin 
desear  explotarlo,  nosotros,  y con  nos- 
otros todas  las  personas  de  buen  gusto, 
deseamos  que  se  convierta  en  abundante 
vena  la  preciada  muestraque  nos  ha  dado 
á conocer  el  Sr.  Velasco. 


Suscrito  por  los  Sres.  D.  Fernando  Mo- 
nedero y D.  Francisco  Simón,  como  pre- 
sidente y secretario  respectivamente  de 
la  comisión  provincial  de  monumentos  de 
Falencia,  hemos  leído  un  notable  informe 
sobre  el  templo  románico  de  San  Martín 
de  Frómista , dirigido  á las  Reales  Aca- 
demias de  la  Historia  y Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  con  objeto  de  llamar  la 
atención  de  tan  respetables  corporacio- 
nes, para  que  sea  declarado  monumento 
nacional  esta  importante  obra  de  arte  y 
se  proceda  á su  reparación  inmediata. 

La  comisión  de  monumentos  palentina 
ha  prestado  un  buen  servicio  á las  cien- 
cias históricas  al  hacer  esta  nueva  publi- 


cación escrita  con  un  copioso  caudal  de 
noticias  históricas  referentes  á aquel  tem- 
plo, cuya  fundación  se  remonta  á la  mi- 
tad del  siglo  XI,  sacadas  de  los  manuscri- 
tos del  extinguido  convento  de  San  Zoilo, 
de  Carrión. 

El  edificio,  que  según  los  autores  del 
informe,  subsiste  en  su  primitiva  inte- 
gridad, está  descrito  con  conocimiento 
perfecto  de  su  arquitectura,  y es  lástima 
que  el  plano  y las  cuatro  reproducciones 
fotográficas  que  se  acompañaron  al  in- 
forme manuscrito,  no  se  reprodujeran  en 
el  impreso. 

La  redacción  del  Boletín  felicita  á los 
autores  de  tan  notable  trabajo,  y une  á 
ellos  sus  ruegos  á las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y de  San  Fernando,  para 
que  se  interesen  en  la  conservación  de 
tan  importante  monumento  histórico  y 
artístico. 


Nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  ha  publicado  ya  su 
“Estudio  acerca  de  las  enseñas  musulma- 
nas del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas 
(Burgos)  y de  la  catedral  de  Toledo,,, 
acompañado  de  varias  láminas  que  repre- 
sentan los  trofeos  militares  de  la  Recon- 
quista. 

Sobre  esta  interesante  obra,  nuestro 
apreciable  colega  Pro  Patria^  dice: 

“ Pertenece  este  libro  al  número  de 
aquéllos  que  tienen  valor  y méritos  reales 
y positivos , que  honran  á la  patria , que 
enaltecen  al  autor  y enseñan  á los  lecto- 
res. Está  dividido  en  cuatro  partes.  La 
primera  se  ocupa  de  la  enseña  personal 
llamada  vulgarmente  Pendón  de  las  ISa- 
vas ; la  segunda,  de  la  enseña  personal 
de  Abu  Said  Otsmin,  sultán  de  los  Beni- 
Merines;  la  tercera,  de  las  enseñas  de 
Abul-Hassan  Alí,  sultán  vencido  en  el 
Salado;  la  cuarta,  del  pendón  de  Jerez, 
llamado  Rabo  de  gallo. „ 

„E1  libro  está  dedicado  á S.  M.  la  Reina 
Regente  D.*^  María  Cristina,  y así  es 
bien  que  sea,  y en  ello  hizo  bien  el  señor 
Amador  de  los  Ríos , no  sólo  por  ser  obra 
consagrada  á trofeos  militares  con  tanta 
gloria  conquistados  por  los  antecesores 
de  S.  M.,  sino  también  porque,  según  pa- 
rece, esta  obra  ha  salido  á luz  merced  á 
la  augusta  dama,  dechado  de  bondad  y 
virtudes,  que  hoy  se  sienta  en  el  trono  de 
España.,, 

Reciba  nuestra  más  entusiasta  felicita- 
ción el  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 

A. 
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POR  EL 
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DESDE  la  capilla  del  Obispo  se  llega 
I por  un  estrecho,  obscuro  y anguloso 
pasillo  ála  iglesia  parroquial  de  San 
Andrés,  modestísima  construcción, 
reparada  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii 


con  elmalgusto  con  que  entonces  se  hicie- 
ron esta  clase  de  obras.  Dícese  que  hasta 
aquel  tiempo  estuvo  la  iglesia  orientada 
al  revés  que  ahora,  es  decir,  con  arreglo 
á la  norma  de  las  iglesias  cristianas,  con 
el  altar  mayor  á Oriente  y la  puerta  á Po- 
niente. Y desde  esta  puerta  pasábase  al 
antiguo  cementerio,  en  el  que  San  Isidro 
Labrador  estuvo  enterrado.  Al  cambiar 
la  disposición  del  templo  púsose  la  capi- 
lla mayor  inmediata  al  sitio  de  dicho  en- 


IGLESIA  DE  SAN  ISIDRO 


terramiento,  cuya  memoria  se  consagró 
poniendo  en  la  pilastra  del  lado  del  Evan- 
gelio una  curiosa  escultura,  que  repre- 
senta al  Santo  en  traje  de  mancebo  de 
labranza,  y explicando  la  conmeración 
con  la  lápida  correspondiente.  En  lo 


que  pudiera  llamarse  ampliación  del  bra- 
zo derecho  del  crucero,  se  abre,  ocupan- 
do dos  naves , la  famosa  capilla  de  San 
Isidro.  Su  ostentoso  y presuntuoso  con- 
junto sorprende  al  que  con  alguna  aten- 
ción lo  contempla.  El  arte  de  mediados 
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de  siglo  XVII,  heredero  del  gusto  clásico 
de  los  tiempos  de  Juan  Bautista  de  Tole- 
do, de  Gaspar  Becerra,  de  Juan  de  He- 
rrera y de  Juan  de  Mora,  tendía  ya  á la 
degeneración,  que  había  de  producir 
poco  más  adelante  las  extravagancias  de 
los  imitadores  de  Borromino,  Pedro  Ri- 
bera y Churriguera.  En  aquel  período  de 
transición  del  qrte  correcto  al  fantástico 
y barroco,  y en  los  primeros  años  en  que 
se  inició  la  decadencia,  se  empeñaron  la 
corte,  el  clero  y el  pueblo  en  erigir  á San 
Isidro  un  monumento  sepulcral  digno  de 
su  gloria  y veneración  (1657  á 1669).  La 
familia  de  los  Vargas,  muy  poderosa  en 
la  corte,  había  acordado  en  honor  del 
Santo  construir  para  su  enterramiento 
una  grandiosa  capilla,  que  tal  fué  la  que 
se  denomina  del  Obispo , cuya  construc- 
ción empezó  en  1520  el  licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas,  y continuó,  después  de 
la  muerte  de  éste,  su  hijo  D.  Gutierre  de 
Vargas  y Carvajal,  obispo  de  Plasencia, 
A este  nuevo  templo,  terminado  en  1535, 
se  trasladó,  bien  á pesar  del  clero  y feli- 
greses de  San  Andrés,  el  cuerpo  del  San- 
to. Mientras  vivió  el  Prelado  fundador, 
nadie  se  atrevió  á reclamar  contra  tras- 
lación semejante,  pero  apenas  falleció 
(1553),  armóse  tremendo  pleito,  y el  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Juan  Lavara,  dispu- 
so que  el  cuerpo  fuese  devuelto  á la  pa- 
rroquia de  San  Andrés,  como  así  se  hizo 
en  1559.  Y para  que  nunca  jamás  se  dije- 
ra que  no  tenía  una  capilla  y un  entera- 
miento  tan  suntuosos  y admirables  como 
el  que  la  familia  de  Vargas  le  había  eri- 
gido junto  á su  casa  solar,  idearon  el  le- 
vantar una  construcción queeclipsaracon 
sus  pompas  interiores  y exteriores  ála  ca- 
pilla del  Obispo.  Y de  este  propósito  y 
de  tal  rivalidad  surgió  la  capilla  de  San 
Isidro,  en  San  Andrés,  con  su  extremado 
lujo  en  el  interior  y su  tosca  ornamenta- 
ción y su  domo  en  el  exterior.  Pero  era 
imposible  que  el  arte  de  la  decadencia  clá- 
sica, ni  en  su  conjunto,  ni  en  sus  deta- 
lles, rivalizase  con  el  arte  admirable  del 
Renacimiento,  y asi  sucedió,  allí  queda- 
ron frente  á frente,  como  elocuentes  tes- 
tigos del  pleito  religioso  sobre  la  pose- 
sión y dominio  de  las  cenizas  de  San  Isi- 
dro, la  atrevida,  elegante  y típica  ca- 


pilla del  Obispo,  cuajada  de  joyas  de  es- 
cultura, y la  capilla  de  la  parroquia,  re- 
llena de  insoportable  hojarasca  blanca 
sobre  obscuros  mármoles.  A pesar  de  lo 
ostentoso  del  nuevo  monumento  sepul- 
cral, y contra  los  firmes  propósitos  de  la 
corte , del  clero  y del  pueblo , no  quiso 
Dios  que  el  cuerpo  de  San  Isidro  reposa- 
ra mucho  tiempo  en  la  gran  capilla , por- 
que en  1769,  á los  cien  años  de  haber  sido 
trasladado  á ella,  ordenó  Carlos  III  que  se 
llevara  á la  Iglesia  de  la  extinguida  Com- 
pañía de  Jesús,  en  la  calle  de  Toledo, 
(con  la  urna  de  oro,  plata  y bronce,  que 
en  1620  labró  el  gremio  de  plateros  de  Ma- 
drid), donde  al  presente  se  encuentra. 
Quiso  aquel  monarca  al  echar  á los  je- 
suítas de  su  casa,  meter  al  Santo  en  ella, 
sin  duda  para  redimirse  de  su  atrevimien- 
to en  el  cielo  y en  la  tierra.  Tan  huérfa- 
na de  su  precioso  tesoro  se  quedó  por 
consiguiente  la  capilla  de  San  Andrés, 
como  se  había  quedado  la  del  Obispo;  y 
si  de  milagro  á los  cien  años  de  la  trasla- 
ción del  cuerpo  á la  Iglesia  de  San  Isidro, 
no  se  verificó  otra  en  1869  á San  Francis- 
co el  Grande,  es  seguro  que  para  1969  se 
trasladarán  á la  nueva  catedral  de  la  Al- 
mudena. 

La  capilla  de  San  Andrés  compónese 
de  dos  partes,  una  rectangular  para  los 
fieles,  con  puerta  á la  plazuela,  y otra 
que  hace  de  capilla  mayor  para  el  clero, 
que  es  de  planta  octógona  y que  está  co- 
ronada é iluminada  por  los  vanos  del  cim- 
borio, cúpula  y linterna.  La  ornamenta- 
ción es  del  orden  compuesto,  labrada  en 
obscuros  y ricos  mármoles,  pero  afean  de 
un  modo  horrible  la  elegancia  del  severo 
trazado  vitrubiano  los  extravagantes  y 
múltiples  colgantes  de  hojas,  ramos  y 
flores,  que,  pintados  de  blanco,  salpican 
todos  los  espacios  de  los  frisos,  entrepa- 
ños, pechinas,  arcos  y cornisas.  Si  una  in- 
teligencia recta  y una  mano  caritativa 
hubieran  ordenado  y realizado  la  desapa- 
rición de  semejantes  ridículos  aditamen- 
tos, la  capilla  valdría  muchísimo  más  de  lo 
que  vale.  Trazáronla  en  1559  Fr.  Diego 
de  Madrid  y Juan  de  Villarreal,  y la  con- 
tinuó en  su  construcción  Sebastián  He- 
rrera Barnuevo.  En  el  centro  de  la  se- 
gunda pieza,  debajo  de  la  media  naranja 
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se  alzó  aislado  el  que  fué  altar-sepulcro, 
que  es  un  elegante  templete  de  mármol, 
excesivamente  ornamentado  también,  con 
ramajes  y estatuas,  y que  ostenta  en  su 
centro  una  notable  imagen  de  San  Isidro, 
obra  de  Isidro  Carnicero.  En  los  interco- 
lumios  y huecos  de  los  muros  hay  multi- 
tud de  imágenes  y algunos  cuadros  de 
Francisco  Caro,  y de  Carreño  y Ricci. 
Doce  años  se  emplearon  en  labrar  esta 
capilla,  cuyo  coste  parece  que  fué  de  once 
millones  nuevecientos  sesenta  mil  reales 
que  aprontaron  la  corte,  la  villa  y los  vi- 
rreyes americanos.  En  la  fachadita  ce- 
rrada de  esta  capilla,  que  da  á la  calle  de 
los  Mancebos  hay  una  linda  imagen  de. la 
Virgen,  del  escultor  Pereira. 

IV 

Dejando  aquellas  alturas,  donde  hoy 
yacen  en  completo  olvido  tan  curiosos 
restos  de  la  historia  de  Madrid,  bajamos 
por  la  plazuela  de  la  Paja  á la  calle  Sin 
Puertas,  en  cuya  línea  de  la  izquierda  se 
alza  el  que  fué  palacio  de  los  condes  de 
Benavente,  y después  del  marqués  de 
Javalquinto,  príncipe  de  Anglona,  hoy 
residencia  de  la  embajada  de  Austria. 
Desde  aquella  callejuela  se  contempla 
muy  bien  la  elegante  mole  de  la  torre  de 
la  parroquia  de  San  Pedro,  toda  de  ladri- 
llo, con  sus  ventanas  y arcos  del  campa- 
nario abiertos  en  curva  mudejar,  reflejo 
de  la  arquitectura  del  Mediodía,  que  su- 
bió hasta  la  humilde  villa  del  Manzana- 
res, en  el  .siglo  xrn,  cuando  hasta  las  ver- 
tientes opuestas  del  Guadarrama  llegaba 
la  influencia  del  arte  románico.  Esta 
construcción,  la  más  antigua  que  conser- 
va Madrid , se  ha  salvado  de  las,  repara- 
ciones groseras  que  sufrió  al  través  de 
los  siglos,  en  su  interior  y en  su  exterior 
el  modesto  templo  á que  está  unida,  y 
que  sería  en  sus  tiempos  una  de  las  obras 
más  típicas  del  viejo  recinto.  Al  pie  de  la 
torre,  en  la  puerta  tapiada  que  allí  exis- 
te, se  conservan  también  dos  columnas 
con  rústicos  capiteles,  que  pertenecen  á 
la  primitiva  fábrica  de  la  iglesia.  Fué 
siempre  muy  popular  esta  torre  en  el  an- 
tiguo Madrid,  ya  que  los  labradores  de 


todos  aquellos  barrios  y arrabales  tenían 
gran  fe  en  que  sus  campanas  conjuraban 
los  nublados  y tormentas;  y ya  que,  como 
perteneciente  á la  iglesia  céntrica  del  in- 
terior de  la  villa,  se  la  tomó  como  punto 
de  partida,  de  nivel  y de  referencia  de 
distancias  y alturas.  Así  se  recuerda  que, 
cuando  se  trató  en  tiempo  de  D.  Juan  II 
de  aumentar  el  caudal  de  las  aguas  del 
Manzanares  con  las  del  Jarama,  se  seña- 
ló en  Madrid  como  línea  de  nivel  el  pie  de 


TORRE  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  PEDRO 

la  torre  de  San  Pedro , adonde  había  de 
venir  el  cauce  desde  el  puente  de  Vive- 
ros, para  dirigirse  desde  dicho  nivel  á los 
pilares  del  Pozacho , al  fin  de  la  calle  de 
Segovia,  y desde  allí  al  Manzanares  por 
un  poco  más  arriba  del  puente. 

Por  las  revueltas  de  la  calle  del  Almen- 
dro y de  la  Nunciatura  pasamos  á Puerta 
Cerrada,  y tomando  la  calle  del  Sacra- 
mento, sin  fijarnos  apenas  en  la  fachada 
escaparate  romano  de  San  Justo,  fuimos 
luego  á contemplar  la  casa-palacio  del 
Cardenal  Cisneros,  que  aún  conserva  la 
característica  ornamentación  del  Renaci- 
miento en  la  elegante  ventana  del  piso 
principal  de  la  derecha  de  la  fachada.  A 
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los  lados  de  la  puerta,  de  arco  rebajado, 
campean  en  dos  círculos  los  timbres  com- 
binados de  Cisneros  y Guzmán;  en  el  piso 
ó tablero  intermedio,  que  sirve  de  asiento 
á la  ventana,  luce  solo  en  el  centro  el  es- 
cudo cardenalicio  de  Cisneros,  orillado 
por  ángeles  tenantes,  y completa  la  deco- 
ración simétricamente  á uno  y otro  lado 
caprichoso  grupo  de  una  vicha  alada, 
frente  á la  cual  juguetea  un  niño.  Las  co- 


lumnas de  la  ventana  apoyan  sus  bases 
en  un  zócalo  con  dos  ménsulas,  que  in- 
vertidas aparecen  también  cerrando  so- 
bre los  capiteles  la  linea  del  cornisamen- 
to, que  está  rematado  por  dos  florones  y 
que  soporta  un  frontoncito  cuyo  espacio 
interior  llena  un  casco  de  segundón,  ro- 
deado de  múltiples  adornos.  El  resto  de  la 
fachada  estuvo  recubierto  de  yeso  labra- 
do en  forma  de  juegos  de  rosetones  sobre 


CASA-PALACIO  DEL  CARDENAL  CISNEROS 


las  hiladas  de  mampostería,  y tuvo  en  el 
piso  segundo  amplia  galería  volada  y cu- 
bierta ó balcón  corrido,  que  llegaba  de 
uno  á otro  extremo  de  la  fachada,  y que 
después  desapareció.  Opinan  algunos  his- 
toriadores, que  no  fué  en  este  palacio, 
sino  en  la  mansión  en  la  que  la  corte  y 
los  que  en  su  nombre  gobernaban  solían 
hospedarse,  que  era  en  la  ya  citada  casa 
de  los  Lasos  de  Castilla,  en  la  plazuela 
de  la  Paja,  donde  el  Cardenal  Cisneros, 
indicando  la  artillería  que  en  ella  estaba 
situada,  recordó  á los  nobles,  en  1516,  que 
aquellos  eran  los  poderes  con  que  gober- 
naría á España,  hasta  la  venida  del  Em- 
perador. Este  palacio,  que  ocupa  con  sus 
dependencias  toda  la  manzana,  y que  he- 
redó la  familia  de  Cisneros,  de  la  villa  de 
Cisneros,  en  la  provincia  de  Falencia,  y 
después  por  parentesco  la  de  los  Gueva- 
ras,  condes  de  Oñate,  sirvió  de  prisión  y 
lugar  de  tormento  al  secretario  de  Fe- 
lipe II,  el  famoso  Antonio  Pérez,  y más 
adelante  de  residencia  al  arzobispo  de 


Toledo  Rojas  y Sandoval,  y al  duque  de 
Arcos  y á Campomanes.  Lo  ocupó  al  fln, 
dedicándolo  á farmacia,  el  popular  doctor 
Izquierdo,  tesorero,  durante  muchos  años, 
del  partido  republicano-progresista. 

Traspuesto  el  callejón  inmediato  á los 
muros  del  Oriente  de  este  palacio,  se  llega 
á la  plaza  de  la  Villa,  y allí  nos  detuvi- 
mos los  excursionistas  á ver  la  Torre  de 
los  Lujanes,  curioso  resto  del  siglo  xv, 
elegante  y ridiculamente  restaurado  con 
postizo  arte  ojival  hace  pocos  años.  De 
su  antiguo  aspecto  sólo  conserva;  la  por- 
tada con  sus  dobles  columnitas  laterales, 
sobre  las  que  encuadra,  formando  dobles 
ángulos,  un  lambel  con  cuentas,  y dentro 
de  cuyos  ángulos  sostienen  unos  leones 
los  escudos  de  armas  de  la  casa  de  Luján, 
timbres  que  campean  en  el  escudo  cen- 
tral que  domina  á la  puerta.  Es  ésta  de 
arco  triple  carpanel,  formado  por  cuatro 
dovelas.  La  entrada  de  la  torre  por  la 
parte  de  la  calle  del  Codo  es  muy  curio- 
sa, y merece  verse,  si  la  inmundicia  del 
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suelo  lo  permite.  Su  arco  es  ojival  mude- 
jar, con  los  signos  lapidarios  x i i a: 
en  las  dovelas  y en  la  clave.  Con  las  su- 
cesivas restauraciones  que  este  edificio 
ha  sufrido  ya  no  se  entra  á ninguna  parte 
por  aquella  puerta,  que  está,  si  no  tapia- 
da, fuertemente  cerrada,  obstruida,  olvi- 
dada y convertida  en  receptáculo  de 


aguas  de  todas  categorías.  No  hay  para 
qué  recordar  que  aquí  estuvo  algunos 
días  encerrado  Francisco  I,  cuando  Her- 
nando de  Alarcón  lo  trajo  prisionero  de 
Pavía.  ¡Lástima  grande  ha  sido  que  el 
afán  de  restaurar  sin  ton  ni  son,  haya 
convertido  el  típico  edificio  de  la  torre  y 
casa  de  los  Lujanes  en  lo  que  ahora  ve- 


CASA  Y TORRE  DE  LOS  LUJANES  ANTES  DE  SU  RESTAURACION 


mos ! La  vieja  construcción,  tal  cual  era, 
aparece  en  el  grabadito  adjunto,  copiado 
de  los  preciosos  dibujos  que  tomó  á su 
vez  el  concienzudo  litógrafo  Sr.  Kranss, 
de  otros  del  siglo  xvii,  para  ilustrar  en 
1861 , las  notabilísimas  publicaciones  del 
Sr.  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  in- 
signe é inolvidable  maestro  y guía  de  to- 
dos los  excursionistas  madrileños. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


RECUERDOS 

DE  UNA 

EXCURSIÓN  Á ZARAGOZA 

LOS  RESTOS  DEL  PALACIO  ARÁBIGO  DE  LA  ALJAFERÍ  A 


I 


N medio  de  las  reliquias  artísticas 
que  ilustran  todavía  la  noble  y afa- 
mada ciudad  de  Zaragoza , y que 
trazan  con  indecible  seguridad  la 
historia  de  aquellapoblación  insigne,  prin- 
cipalmente desde  el  siglo  xv  á nuestros 


días,— singularísima  preferencia  merece, 
sin  duda  alguna,  por  evocar  recuerdos  de 
mayor  antigüedad  y prestigio,  el  renom- 
brado Castillo  de  la  Aljafería , cuya  im- 
jjortancia,  y aun  cuya  memoria  misma, 
parecen  extinguidas  éntrela  generalidad, 
por  lo  menos,  de  los  zaragozanos. 

Y á la  verdad  que,  para  el  viajero,  en 
cuyafantasía  se  presenta,  antes  de  haber- 
la visto,  tal  como  supone  debió.ser  la  Al- 
jafería en  la  época  de  su  esplendor  y de 
su  gloria,  el  desencanto  no  puede  ser 
mayor  ni  más  triste:  nada  de  aquel  recinto 
prim-itivo,  cerrado  por  rojizas  murallas 
entrecortadas  de  salientes  cubos,  coro- 
nados de  típicas  almenas;  nada  de  aquel 
ancho  y profundo  foso  que  contribuía  á la 
defensa  de  lo  que  fué  Castillo,  y conserva 
hoy  todavía  el  nombre  y la  consideración 
de  tal,  por  irrisión  sin  duda;  nada  de  aquel 
simpático  y conmovedor  aspecto  que  de- 
bía recordar  tiempos  pasados  y ya  remo- 
tos, en  los  cuales  disfrutó  Zaragoza  de  la 
capitalidad  de  un  reino  poderoso... 

Regular  y descolorida  construcción  rec- 
tangular del  pasado  'siglo , en  la  que  no 
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brilla  por  cierto  el  buen  gusto , provista 
en  los  ángulos  de  salientes  y poligonales 
torrecillas,  de  carácter  híbrido  y no  hace 
mucho  tiempo  construidas;  cegado  el  foso 
y convertido  en  amplia  y anchurosa  ex- 
planada, propia  para  las  evoluciones  mili- 
tares,—el  Castillo,  morada  de  los  opulen- 
tos régulos  de  Zaragoza,  de  los  benedic- 
tinos de  Carcasona  y de  los  monarcas  y 
los  inquisidores  de  Aragón  desde  el  si- 
glo XIV  probablemente , es  hoy  más  ó me- 
nos ordenada  serie  de  cuarteles , donde 
tienen  acomodo  unos  cuantos  regimientos 
de  Infantería , donde  se  halla  establecido 
el  depósito  de  armas,  y donde  hace  mo- 
rada el  General  gobernador  de  dicha  for- 
taleza, pues  todavía,  repetimos,  y no  más 
que  por  tradición  evidentemente,  conser- 
va esta  categoría  entre  nosotros. 

Sus  jardines,  frondosos  y dilatados,  sus 
huertos,  sus  varios  y esplendorosos  edi- 
ficios, su  grandeza,  en  fin,  ha  desapareci- 
do por  desgracia,  empeñadas  con  doloro- 
sa  porfía  las  generaciones,  en  borrar  toda 
huella  de  aquella  magnífica  residencia 
real,  que  hoy  sólo  ofrece  aspecto  bien  vul- 
gar, y que  nada  dice  al  arqueólogo  ni  al 
artista,  á quienes  debía  revelar  los  secre- 
tos de  su  historia,  que  es  en  muchas  par- 
tes la  historia  de  la  misma  ciudad,  de  la 
que  fué  ornamento  y defensa  en  varios 
tiempos. 

Penetrando  por  la  puerta  principal  en 
el  edificio,  que  se  halla  á la  parte  occiden- 
tal de  Zaragoza  y á no  larga  distancia  de 
El  Portillo, — hácese  pequeño  patio,  re- 
gular, á cuyo  extremo  de  la  derecha  y le- 
vantado sobre  el  piso,  se  abre  incoloro  y 
vulgar  arco ; y secante  con  uno  de  sus 
hombros,  mezquina  puerta,  de  arco  de  he- 
rradura, cuyas  impostas,  cuya  moldurada 
archivolta  y cuyo  paramento  superior  se 
ofrecen  cubiertos  de  encalada  yesería,  no 
pareciendo  ser  de  primitiva  labra,  — da 
paso  á muy  reducida  estancia,  donde  el 
espíritu  á la  par  padece  y goza,  contem- 
plando las  ya  únicas  reliquias  que,  de  su 
grandeza  de  otras  edades  y de  su  incues- 
tionable opulencia,  subsisten  en  nuestros 
días,  en  lo  que  fué  palacio  de  los  Sultanes 
de  Zaragoza. 

Forma  su  planta  perfecto  polígono  de 
ocho  lados , con  cerca  de  5'"  ,50  de  diáme- 


tro total,  y muestra  perforados  tres  de 
sus  lados,  uno,  que  es  el  del  actual  ingre- 
so, en  no  lejanos  tiempos;  el  del  frente, 
por  un  arco  de  airosa  curva,  ya  muy  de- 
teriorado , pero  que  es  primitivo , y otro, 
á la  izquierda  de  la  moderna  entrada,  por 
otro  arco  de  herradura,  de  menos  luz , si 
bien  de  grande  y característica  elegan- 
cia, profusamente  decorado,  y enriqueci- 
do de  labores  en  sus  resaltadas  dovelas. 

Los  cinco  lados  réstafttes  del  polígono 
ofrecen  peregrino  ejemplo  del  arte  his- 
pano-mahometano , en  su  estilo  especial 
propio  de  Zaragoza,  por  lo  que  hace  áda 
época  en  la  cual  fué  erigida  la  Aljafería; 
y,  con  efecto,  sin  que  haya  relación  algu- 
na con  la  brillante  decoración  de  yesería 
que  reviste  los  muros  de  la  Alhambra  de 
Granada,  según  con  desconocimiento  dis- 
culpable de  la  historia  artística  del  pue- 
blo muslímico -español  han  asegurado 
cuantos  hasta  aquí  han  pretendido  estu- 
diar y describir  este  monumento  inesti- 
mable , —circunscribiéndose  á las  dimen- 
siones de  cada  lado  del  polígono , desen- 
vuélvese en  él  gallardo,  y produciendo 
verdadera  extrañeza  en  aquellos  para 
quienes  sólo  conoció  el  arte  mahometano 
el  arco  de  herradura,  el  apuntado  y el  lo- 
bulado, conforme  se  manifiesta  en  todas 
partes  donde  existen  restos  monumenta- 
les de  aquella  sociedad  y de  aquella  cul- 
tura,— un  arco  mixtilineo,  ornamental  en 
dos  de  los  lados , y practicable  en  tres  de 
los  ángulos  del  cuadrado , en  el  cual  se 
halla  inscripto  el  polígono. 

Guarnecido  de  moldurada  y saliente  pe- 
riféria,  arranca  én  graciosa  redonda  cur- 
va sobre  los  trapezoidales  hombros  que 
en  los  laboreados  capiteles  descansan, 
soportado  por  dos  columnas  de  mármol 
almendrado;  y fingiendo  primeramente 
elegante  brote,  con  el  cual  forma  pronun- 
ciado lóbulo,  sube  recto  breve  espacio, 
dóblase  al  interior  en  horizontal  linea 
recta,  de  equiparable  longitud , constitu- 
yendo un  ángulo  entrante,  y continúa  rec- 
to para  enroscarse  en  redonda  curva  sa- 
liente, y proseguir  en  oblicua  dirección, 
seccionando  la  otra  parte  de  la  archivolta 
que  cruza  por  detrás  de  ésta,  abriéndose 
luego  ambas , para  correr  en  sentido 
opuesto  y horizontal,  á manera  de  friso. 
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sobre  las  vistosas  arcaturas  de  los  restan- 
tes lados  del  polígono. 

Rizadas  hojas,  á manera  de  palmas,  en- 
trelazadas con  características  piñas,  y 
acomodadas  en  su  desarrollo  alnacimien 
to  del  arco,  llenan  por  completo  la  archi- 
volta,  cerrada  al  interior  por  cilindrico 
baquetón,  que  se  doblega  dócil  al  contor- 
no de  la  arcada,  cuya  pronunciada  peri- 
féria  destaca  sobre  exuberante  decora- 
ción de  yesería  labrada  por  igual  arte  y 
con  los  mismos  elementos,  todos  ellos  ge- 
nuinos  y propios  exclusivamente,  hasta 
ahora,  del  estilo  que  con  propiedad  debe 
llamarse  zaragozano , y que  no  ofrecen, 
sino  en  su  apariencia,  semejanza  con  los 
de  la  yesería  del  palacio  de  los  Beni-Nas- 
sares  en  las  orillas  del  üarro  , ni  con  los 
de  los  mudejares  en  parte  alguna  de  nues- 
tra España. 

Otro  friso,  casi  de  la  misma  proporción 
que  el  que  resulta  del  cruce  y prolonga- 
ción de  las  archivoltas  de  estos  arcos,  di- 
latábase  á lo  largo  de  los  muros,  sin  que 
al  presente  haya  quedado  resto  visible  de 
él,  y encima,  de  mayor  altura,  extendién- 
dose para  comprender  de  dos  en  dos  los 
ángulos  del  polígono,  sucedía  otro  friso, 
cerrado  por  gruesas  cintas,  en  el  cual,  y 
sobre  labrado  fondo  de  at-taurique , no 
interpretadas  hasta  ahora,  que  sepamos, 
destacan  todavía  en  los  lados  inmediatos 
á la  derecha  del  moderno  ingreso , korá- 
nicas  leyendas,  de  resaltados  caracteres 
cúficos,  cuyos  ápices  superiores  se  ofre- 
cen como  algunos  de  Toledo  de  la  misma 
época  , recorridos  por  incisas  líneas,  que 
les  dan  marcado  ornamental  aspecto. 

Destruido  en  casi  todos  los  lados  del 
polígono  el  friso  mencionado , sólo  ac- 
tualmente se  conserva  sobre  los  arcos  de 
la  derecha  de  la  puerta  de  entrada , le- 
yéndose en  ellos  parte  de  las  aleyas  ó 
versículos  59  y 60  de  la  Suva  VI  del  Ko 
rán,  en  esta  forma  (trozo  primero): 

■ 'iJj,  

de  la  tierra,  ni  verde  ni  seco  (del 

cual  no  se  haga  mención)  [en] 

Trozo  segundo: 

pí’üyó.  =(!)= 

. . . ^ l. 1.3  c, 

(1)  Aleya  60. 

i'i)  Por 


el  libro  manifiesto  {V).  = El  (Alláh)  es 
quien  os  hace  dormir  por  la  noche,  y 
sabe  lo  que  habéis  hecho  por  el  día! .... 

Despojados  aparecen  ya  muchos  de  es- 
tos arcos  de  las  columnas  que  los  soporta- 
ban, y cuyos  capiteles,  por  extremo  dete- 
riorados, corresponden  todos  ellos  á la 
época  de  la  yesería,  haciéndose  de  notar 
entre  los  mismos,  por  su  singularidad  in- 
sólita, el  del  hombro  de  la  derecha  en  el 
arco  del  ángulo  interno  ó superior  del 
mismo  lado,  según  se  entra  en  aquel  re- 
cinto, el  cual  capitel  se  ofrece  en  su  base 
compuesto  por  una  leyenda  en  caracteres 
cúficos  de  resalto,  de  cuyos  ápices  brota 
la  decoración  del  mismo.  Por  desventura, 
se  halla  al  presente  en  tal  estado  y con 
tales  fracturas,  que  resulta  irrealizable  el 
intento  de  leer  dicho  epígrafe,  siendo  este 
miembro  arquitectónico  el  único  cono- 
cido en  el  cual  ocurra  particularidad  se- 
mejante. 

Estragada  y desaparecida  la  decoración 
que  sucedía  al  friso  cuya  leyenda  queda 
copiada  arriba,  sobre  él  se  levanta  aún 
gallardamente,  y siguiendo  el  desarrollo 
del  polígono,  hermosa  serie  de  entrelaza- 
dos arcos,  á modo  de  aximezadas  tribunas, 
una  por  cada  lado,  compuesta  de  dos  hue- 
cos que  resultan  del  vistoso  enlace  de  las 
lobuladas  archivoltas,  formando  en  tal 
disposición  rebajado  aximéz  de  dos  ar- 
quillos de  seis  lóbulos  cada  uno.  El  dado 
trapezoidal  encima  del  que  reposan  los  ar- 
quillos, conserva  todavía  restos  de  la  de- 
coración pictórica  que  hubo  de  abrillantar 
el  conjunto,  y las  archivoltas  se  enlazan  de 
suerte  que,  cruzándose  en  la  clave  de  los 
arquillos  mencionados  las  unas,  se  cruzan 
las  otras  en  los  ángulos  entrantes  del  po- 
lígono. Sus  capiteles  , de  mármol,  labra- 
dos por  el  mismo  estilo,  coronan  pequeños 
fustes,  también  de  mármol , y que  no  re- 
cordamos bien  si  se  hallan  provistos  de 


(1)  Según  los  traductores  del  Korán  , el  libro  mani- 
fiesto ó evidente , llamado  también  Tabla  conserva- 
da, es  el  libro  de  las  penas  eternas,  en  el  cual  se  halla 
inscripto  cuanto  ha  sido,  es  y será  en  lo  futuro.  La 
aleya  59  dice  en  su  totalidad,  hablando  de  Alláh:  “En 
su  poder  están  las  llaves  de  las  cosas  ocultas ; no  las 
conoce  nadie  más  que  El,  sabe  lo  que  hay  sobre  la  tie- 
rra y en  el  fondo  de  los  mares;  no  cae  una  hoja  sin 
que  teng'a  de  ello  conocimiento,  y no  yhaun  solo  gra- 
no en  las  tinieblas  de  la  tierra,  ni  verde  ni  seco,,,  etc, 
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basas,  según  ocurre  con  los  de  los  arcos 
mixtilíneos  de  la  decoración  principal  en 
este  monumento. 

Cortándole  en  toda  su  altura,  misera 
techumbre  plana  de  tablones  ha  reempla- 
zado, quizá  desde  el  pasado  siglo,  la  cú- 
pula que  debía  servir  á aquél  de  comple- 
mento, distinguiéndose  aún,  en  el  desván 
de  la  habitación  colocada  encima,  los  ner- 
vios que  hubieron  de  atarse  en  la  clave  de 
la  cúpula,  á la  manera  que  se  atan  en  las 
cúpulas  del  Vestíbulo  de  Mihráb  y de  la 
habitación  inmediata,  en  la  Mezquita  Al- 
jama de  Córdoba,  eplas  del  Sanio  Cristo 
de  la  Lub,  en  Toledo,  y en  las  de  otros 
varios  edificios  musulmanes  de  época 
aproximada. 

Falto  de  los  capiteles  y de  los  fustes 
que  fingían  soportarle,  destruida  la  yese- 
ría de  sus  enjutas  y de  su  archivolta,  y 
subsistiendo  sólo  la  decoración  del  estre- 
cho intradós, — como  verdadera  ruina  la- 
mentable aparece  el  airoso  arco,  por  me- 
dio del  cual  se  hallaba  en  comunicación  el 
departamento  que  estudiamos  con  el  resto 
del  edificio,  y que  fué,  á no  dudar,  la  úni- 
ca puerta  á él  de  ingreso,  ocupando  ente- 
ro uno  de  los  lados  del  polígono.  Suspen- 
didos en  el  aire  se  muestran  los  hombros 
trapezoidales  que  descansaban  sobre  los 
desaparecidos  capiteles,  y superficie  en- 
calada y lisa,  á la  una  y á la  otra  parte, 
son  las  fajas  verticales  del  arrabaá  que 
le  servía  demarco;  pero  sobresaliendo 
de  él,  y de  uno  á otro  ángulo  del  lado  en 
que  se  abre,  y á poca  mayor  altura  que 
la  del  friso  general  cuyo  epígrafe  lleva- 
mos transcripto,  se  extiende  otro  friso  de 
menor  vuelo  que  el  citado,  en  el  cual  las 
cintas  enlazadas  que  le  rodean  forman 
dos  tar jetones  rectangulares,  primitiva- 
mente cubiertos  de  inscripción,  de  la  cual 
únicamente  en  el  tarjetón  de  la  derecha 
restan  algunas  palabras  en  signos  cúfi- 
cos, que  desracansobre  su  correspondien- 
te at-  taurique , y que  componen  parte 
quizá  de  la  aleya  ó versículo  70  de  la 
Suva  A F77  del  Korán,  pues  en  ellas  se 
lee: 

( 1)  ,2  ... 


( 1 ) Por 


...  enviará  contra  nosotros  un  hura- 
cán.... 

De  menores  proporciones  que  el  pre- 
sente, es  el  arco  que  se  abre  á la  izquier- 
da del  actual  ingreso ; por  extremo  nota- 
ble todo  él,  si  bien  arranca  á la  misma  al- 
tura que  los  arcos  mixtilíneos  por  los 
cuales  se  hallan  enriquecidos  y avalora- 
dos los  lados  del  polígono,  su  esbelta  ar- 
chivolta, inscripta  en  un  cuadrado,  des- 
arrolla graciosamente  su  elegante  curva 
ultrasemicircular  á menor  elevación  que 
la  de  los  referidos  arcos,  circunstancia 
que  en  nada  ni  para  nada  realmente  la 
perjudica.  Forma  su  periféria  resaltada 
moldura,  que  avanza  valientemente  so- 
bre el  plano  en  que  destaca , y que  re- 
corrida al  interior  por  otra  funicular, 
deja  espacio  sobrado  para  que  en  la  ar- 
chivolta campeen  las  trece  elegantí- 
simas dovelas  de  labrada  yesería  que 
la  ennoblecen  y hermosean,  y en  las  cua- 
les varía  la  decoración,  atemperándose  á 
la  unidad  del  estilo.  Dos  conchas,  de  pro- 
nunciado relieve,  surgen  en  las  enjutas 
sobre  los  reelevados  vástagos  que  llenan 
éstas,  cerrando  el  conjunto  funicular  mol- 
dura , casi  tangente  á la  periféria  del 
arco. 

Encima  de  él,  y dentro  del  correspon- 
diente marco,  por  igual  arte  funicular  que 
esta  moldura,  extiéndese  rectangular  tar- 
jetón, por  cuyos  lados  menores  subía  el 
saliente  moldurón  que  cerraba  totalmen- 
te el  conjunto  de  la  decoración  de  este 
lado  del  aposento ; y dentro  del  tarjetón 
destaca  sobre  fondo  de  at-taurique , se- 
gún costumbre,  la  siguiente  leyenda,  en 
gallardos  caracteres  cúficos,  semejantes 
á los  del  friso  general  y superior,  ya  co- 
piado, entrecortada  dicha  leyenda,  por 
dos  grandes  oquedades,  que  manos  in- 
expertas llenaron  después  de  yeso: 
ávU]  \^\  áJ\  'íl  [yís 

Bn  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente , 
el  Misericor[dioso!  Di\]  No  hay  otro  dios 
que  A[lláh!  Mahoma  es  el  envüado  de 
Alláh! 

Carece  este  frente  de  su  continuación, 
y el  arco  se  halla  desprovisto  de  capite- 
les y de  fustes ; el  intradós  es  ancho , y en 
él  alternan  como  decoración,  tres  con- 
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chas  y cuatro  profundos  cuadrados,  en 
otro  tiempo  llenos  de  labores,  y encalados 
hoy  dolorosamente,  repartidas  las  con- 
chas en  la  clave  y en  los  costados , y en- 
tre medias  los  cuadros  referidos. 

Da  paso  este  curioso  y bello  arco  á 
muy  reducido  espacio:  el  que  arroja,  den- 
tro del  cuadro  en  que  se  halla  inscripto 
elpolígono,  la  sección  delángulo  de  aquél, 
hecha  por  uno  de  los  lados  de  éste;  y á es- 
casa altura,  la  del  arco,  de  cuyo  intradós 
arranca  inmediatamente,  abrése,  como 
techumbre,  significativa  concha,  seme- 
jante en  su  desarrollo,  bien  que  no  en  sus 
dimensiones,  á la  que  hace  igual  oficio  en 
el  quibldh  del  Mihráb  de  la  Catedral  de 
Córdoba. 

El  arco  situado  frente  al  actual  ingreso, 
lo  da  á muy  reducida  estancia , resultado 
de  las  obras  que  en  todo  tiempo  han  sido 
ejecutadas  en  el  palacio  de  los  régulos  de 
Zaragoza;  y en  el  muro  posterior  en  que 
se  halla  el  referido  arco  abierto,  son  de 
advertir,  á la  derecha,  restos  bien  estro- 
peados de  la  decoración  que  hubo  de  re- 
vestirle , entre  los  cuales  subsiste  el  prin- 
cipio del  arrabad,  que  contuvo  koránica 
leyenda , de  la  cual  no  resta  sino  la  invo- 
cación , en  grandes  caracteres  cúficos  de 
resalto,  diciendo  con  efecto: 


O”' 


En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente, 
el  Misericordioso! 

No  son,  sin  embargo,  estas  las  únicas 
reliquias  que  en  dicho  muro  existen , por 
fortuna,  para  deponer  respecto  de  la  ri- 
queza del  edificio  y de  laintemperanciade 
sus  destructores,  pues  á poco  menos  de 
un  metro  de  altura,  y revistiendo  el  muro 
según  puede  advertirse,  son  de  reparar, 
en  él  empotradas,  una  piedra  de  mármol 
á la  derecha  y dos  á la  izquierda,  una  y 
otras  decoradas  de  leyendas  religiosas  en 
bien  trabajados  caracteres  cúficos  de  re- 
salto, que  destacan  sobre  íjado  de  at- 
taurique , entre  dos  cintas  funiculares 
que  las  sirven  de  orla.  La  de  la  derecha, 
en  mejor  estado,  contiene  varias  palabras 
de  la  aleya  ó versículo  22  de  la  Su- 
ra  XXXIII  á&\  Korán,  diciendo: 


...  su  enviado.  Han  dicho  verdad  Al- 
láhy  su  enviado... 

En  la  primera  de  la  izquierda,  que  lim- 
piamos del  yeso  que  la  encubría,  asíjcomo 
la  segunda,  se  lee  claramente  la  invoca- 
ción: 

y en  la  segunda,  ya  por  extremo  deterio- 
rada, y que  sobresale  del  muro , se  halla 
el  principio  de  la  aleya  285,  Sur  a II  del 
Korán,  en  esta  forma: 

Cree  el  profeta  en  aquello  para  que  ha 
sido  enviado  por  su  Señor:  los  cre[yen- 
tes].... 

Tales  son  los  restos  de  la  opulencia  de 
que  hicieron  alarde  poderoso  los  régulos 
de  Zaragoza  en  el  palacio  de  la  Aljafería, 
y de  que  como  señal  y muestra  dejaron 
los  conquistadores  este  aposento,  respec- 
to de  cuya  finalidad  y categoría  habremos 
de  tratar  en  otro  artículo.  Séanos  permi- 
tido, para  concluir,  deplorar  amargamen- 
te la  intemperancia  de  que  ha  sido  vícti- 
ma aquella  joya  del  arte  hispano-maho- 
metano,  y formar  votos  fervientes  para 
que  en  lo  sucesivo  sea  y continúe  siendo 
respetado  este  pequeño  departamento  de- 
nominado generalmente  La  Mosquita, 
colocándolo  bajo  el  patrocinio  del  Esta- 
do y la  vigilancia  inmediata  de  la  Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y artísti- 
cos de  Zaragoza,  según  lo  estuvo  un  tiem- 
po, y antes  de  que  entrara  en  el  total  po- 
der del  Ministerio  de  la  Guerra,  para  el 
cual  habrá  de  ser  siempre  grave  é ince- 
sante molestia.  Qué  justificado  sería  el 
regocijo  de  cuantos  aman  nuestras  re- 
liquias arqueológicas,  si  fuese  declara- 
do monumento  nacional,  éste,  el  único 
resto  subsistente  de  la  afamada  Aljafería, 
resumen  y compendio  artístico  de  la  cul- 
tura conseguida  por  los  musulmanes  en 
Zaragoza,  durante  el  siglo  xi,  á cuyo  fin 
debían  consagrar  sus  esfuerzos  los  zara- 
gozanos en  las  esferas  oficiales. 

(Continuará.) 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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EXCURSIÓN  AL  ESCORIAL 


Socas  visitas  hará  la  Sociedad  Es- 
pañola DE  Excursiones  tan  ins- 
tructivas y amenas  como  la  reali- 
zada  al  Escorial,  en  los  días  24  y 
25  de  Febrero. 

El  interés  que  despierta  la  contempla- 
ción de  un  monumento  de  tan  notoria  im- 
portancia, y donde  tantas  joyas  artísticas 
como  cenizas  de  reyes  se  conservan,  se 
unía  en  esta  ocasión  el  atractivo  que  ofre- 
ce la  compañía  de  personas  tan  ilustra- 
das, de  tan  inspirados  poetas,  de  tan  con- 
cienzudos arqueólogos  y de  tan  selectos 
amigos  como  los  Sres.  Serrano  Fatigad, 
Feliu  y Codina,  Herrera,  Calatraveño, 
vizconde  de  Palazuelos,  Alvarez  Sereix, 
Llanas,  Cervigón,  Enríquez,  Morennés^ 
Quintero  y Enseñat. 

A las  8 y 50'  de  la  mañana,  ocupába- 
mos ya,  en  la  estación  del  Norte,  los  co- 
ches del  tren  que  había  de  conducirnos  al 
soberbio  Monasterio  que  la  piedad  de  F'e- 
lipe  II  levantara,  y al  poco  rato  de  quedar 
colocados  nos  alejábamos  dé  la  coronada 
villa  á impulso  de  la  locomotóra  que  sil- 
bando con  todo  su  poder  se  deslizaba 
veloz  sobre  los  bruñidos  rails. 


La  frase  aguda  del  uno,  el  delicado 
chiste  del  otro  y los  recuerdos  evocados 
por  aquel , hicieron  que  el  tiempo  trans- 
curriera sin  sentir,  y que  alguno,  como 
yo,  ni  siquiera  reparara  en  la  variedad  y 
bellezas  del  paisaje,  que  cambia  por  com- 
pleto en  las  inmediaciones  á las  Rozas, 
apareciendo  más  accidentado  merced  á 
las  últimas  estribaciones  del  Guadarra- 
ma que  se  ofrecía  á nuestra  vista  con  sus 
cimas  cubiertas  de  nieve. 

A las  10  y 56'  nos  apeábamos  en  la  es- 
tación del  Escorial,  y montando  en  dos  ca- 
rruajes de  camino  nos  dirigimos  al  conven- 
to, por  la  recta  carretera  que  á él  condu- 
ce, entre  dos  hileras  de  frondosos  álamos 
á través  de  los  cuales  se  divisaba  á nues- 
tra izquierda  la  preciosa  Casita  de  abajo 
de  la  que  hablaré  después  por  ser  lo  últi- 
mo que  vimos. 

Llegados  al  Real  Colegio  de  los  RR.  Pa- 
dres Agustinos  (donde  fuimos  recibidos 
por  el  discreto  y sabio  P.  Valdés,  direc- 
tor de  los  estudios  superiores  y por  otros 
de  sus  dignos  compañeros  cuyos  nombres 
siento  no  recordar  ahora),  impacientes  los 
excursionistas  por  comenzar  el  examen  de 
las  riquezas  que  atesora  aquella  casa,  su 
bimos  al  camarín  ó relicario  de  Santa  Te- 
resa; deteniéndonos  al  paso  ante  los  mag- 
níficos frescos  de  Lucas  Jordán,  Cincinato 
y Luquets  que  recubren  las  paredes  y 
bóvedas  de  la  escalera  principal  y del 
coro  y trascoros;  ante  la  original  imagen 
de  San  Lorenzo  que  labrado  en  mármol 
blanco  se  conserva  en  una  ornacina  des- 
de que  la  trajeron  de  Roma,  donde  asegu- 
ran que  fué  encontrada,  y ante  el  notable 
crucifijo  (1),  también  de  marmol  blanco 


(1)  Obra  de  Bcnvenuto  Cellini. 
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hecho  del  tamaño  que  tenía  el  Salvador 
y clavado  en  una  cruz  de  mármol  negro, 
á cuyos  lados  se  ven  dos  lienzos,  obras  de 
Navarrete  que  representan  á San  Juan  y 
á la  Virgen. 

Consiste  el  mencionado  Relicario,  en 
una  pieza  pequeña,  iluminada  por  la  luz 
de  un  balcón  enfrente  del  cual  hay  un  al- 
tarcito  con  sus  gradas  cubiertas  de  esta- 
tuas, cofrecillos,  reliquias  de  mártires, 
libros  autógrafos  de  gran  interés  y mul- 
titud de  objetos  preciosos,  entre  los  que 
figuran  los  dos  trípticos  que  estuvieron 
en  la  Exposición  Colombina;  un  nacimien- 
to de  marfil  con  figuras  muy  pequeñas, 
labradas  sobre  dos  placas  divididas  en 
zonas,  un  hierro  de  la  parrilla  en  que  fué 
quemado  San  Lorenzo;  el  modesto  tinte- 
ro de  Santa  Teresa  de  Jesús  y cuatro 
libros  manuscritos  por  ella;  una  linda 
caja  de  marfil  con  bajo-relieves  del  si- 
glo xt;  dos  cuadros  pintados  en  agata  que 
representan  á San  Antonio  de  Padua  y un 
Descendimiento;  la  portada  de  un  libro 
de  rezos  escrito  en  vitela  por  fray  Julián 
de  la  Fuente- el- Saz  y otras  mil  curiosi- 
dades que  sería  pesado  enumerar  y que 
son  bastantes  conocidas. 

Del  camarín,  pasamos  á la  biblioteca 
del  coro,  donde  aparecen  casi  todos  los 
libros  abiertos  en  el  facistol  y ostentando 
delicadas  miniaturas.  Mide  cada  uno,  ce- 
rrado , una  vara  de  ancho  por  un  metro 
de  altura  y cada  una  de  sus  hojas  es  de 
una  piel  de  ternera. 


A las  doce  ó doce  y media  de  la  tarde 
nos  obsequió  con  un  esplendido  almuer- 
zo la  comunidad  que  habita  el  Monaste- 
rio y de  la  que  tantos  favores  recibi- 
mos, volviendo  á reanudar  nuestra  tarea, 
acompañados  de  los  mismos  Padres  quie- 
nes nos  enseñaron  detenidamente,  duran- 
te aquel  día : los  frescos  y tablas  de  los 
claustros,  el  templo,  las  sacristías  y sa- 
las capitulares,  el  panteón  de  los  reyes, 
el  de  infantes,  y los  tapices  cuadros  y es- 
culturas del  bonito  Palacio  real,  que  for- 
ma el  mango  de  la  parrilla,  imitado  por  el 
monumento. 

Son  tan  conocidos  estos  sitios  que  sería 


excusado  describirlos  en  la  brevísima 
crónica  de  una  excursión,  y teniéndolo 
así  en  cuenta  me  limitaré  á relatar  úni- 
camente las  impresiones  recibidas  en  al- 
gunos de  ellos. 

En  el  claustro,  principal,  cuyas  paredes 
se  hallan  cubiertas  de  variados  frescos, 
nos  detuvimos  un  instante  á contemplar 
las  ocho  grandes  tablas  que  existen  en 
los  ángulos  puestas  en  forma  de  dípti- 
cos ; y,  en  el  interior  de  la  iglesia  fueron 
objeto  de  nuestra  atención  : el  soberbio 
retablo  de  jaspes,  mármoles  y bronces 
dorados;  las  esculturas  que  hay  en  él; 
los  grupos  de  estatuas  de  Carlos  V y 
Felipe  II,  precedidos  de  sus  respectivas 
familias  y colocados  á los  lados  del  pres- 
biterio, sobre  los  oratorios  reales;  la 
custodia  de  oro  y plata  regalada  por  Isa- 
bel 11,  los  pequeños  y elegantes  púlpitos 
que  aparecen  á los  lados  del  altar  mayor, 
contrastando  su  riqueza  con  la  desvenci- 
jada y ordinaria  tribuna  de  madera  que 
hoy  usan  los  predicadores,  y los  admira- 
bles frescos  de  las  bóvedas  debidos  á 
Jordán,  quien  representó  en  ellos  con  su 
especial  maestría:  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora;  la  Adoración  de  los  Reyes 
Magos;  el  Arcángel  San  Miguel,  las  cua- 
tro Sibilas  que  predijeron  los  misterios  de 
la  Redención,  el  viaje  de  los  israelitas 
por  el  desierto,  el  paso  del  mar  Rojo,  la 
lluvia  del  maná,  los  santos  Padres,  la 
Teología,  el  Triunfo  de  la  Iglesia  y cien 
asuntos  más. 


Desde  el  templo  y pasando  por  un  pe- 
queño tránsito,  donde  se  encuentra  la  en- 
trada de  los  regios  panteones,  penetra- 
mos en  la  ante-sacristía,  que  luce  her- 
mosos frescos  de  Fabricci  y Granelio  y 
está  convertido  en  un  museo  entre  cuyos 
cuadros  figuran,  las  firmas  de  Pedro  Cre- 
tona, de  Van-Der-Veide,  de  Pablo  Mat- 
teis  y de  Giordano. 

La  sacristía  es  otro  museo  de  obras  ar- 
tísticas y sobre  todo  de  preciosos  lienzos 
tales  como  el  Descubrimiento  de  la  Cruz 
(de  escuela  alemana  y de  grandísimo  va- 
lor); el  sueño  de  Felipe  II,  del  Greco;  San 
Pedro  de  Alcántara,  de  Zurbarán;  el  La- 
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vatorio  de  los  Apóstoles,  de  Tintoreto; 
David  cortando  la  cabeza  á Goliat,  de 
Coxcie;  Jesús  con  la  cruz  á cuestas,  de  Gui- 
do Reni;  La  Crucifixión,  de  Ticiano;  el 
entierro  de  Cristo , de  Ribera;  y la  Pro-- 
cesión  de  la  Sagrada  forma,  de  Claudio 
Coello,  que  es  de  lo  más  notable  que  allí 
existe  y tras  el  cual  se  oculta  el  altar  del 
mismo  nombre  fabricado  de  jaspes  y 
mármoles  de  colores;  y en  cuyo  retablo 
se  guarda  la  Hostia  consagrada  que  al 
profanar  varios  herejes  zuinglianos  en 
la  catedral  de  Gorcania  (Holanda)  arrojó 
sangre  por  sus  poros  y por  las  quebra- 
duras que  le  hicieron. 

Esta  divina  joya  de  inestimable  impor- 
tancia para  el  sincero  cristiano,  fué  rega- 
lada á Felipe  II  por  el  emperador  Rodol- 
fo en  1592,  y el  mencionado  cuadro  de 
Coello  es  una  exacta  reproducción  de  la 
procesión  que  se  hizo  entonces  al  colocar- 
la en  aquel  lugar,  habiendo  ejecutado  su 
trabajo  sobre  un  lienzo  de  seis  varas  de 
alto  por  tres  de  ancho  con  una  verdad 
tan  natural,  con  tal  corrección  de  dibujo, 
tal  fuerza  de  colorido  y tal  propiedad  en 
la  perspectiva,  que  excede  á todo  elogio. 

El  “Panteón  de  los  Reyes  „ que  resulta 
sencillo,  á pesar  de  las  riquezas  que  acu- 
mula, no  está  en  armonía  ni  mucho  me- 
nos con  el  que  se  forja  la  imaginación  des- 
pués de  haber  leído  las  descripciones  he- 
chas por  viajeros  y poetas.  No  hay  en 
todo  él  ni  una  sola  estatua  yacente,  ni  un 
bajorelieve  alegórico  á la  vida  de  los  mo- 
narcas que  encierra , y las  urnas,  aunque 
elegantes , son  demasiado  modestas  en 
sus  adornos  ó labores. 

El  “Panteón  de  Infantes,,  ha  sido  des- 
crito hace  muy  poco  por  el  Sr.  Serrano 
Fatigati,  en  las  columnas  de  La  Ilustra- 
ción Española  y Americana , y como  el 
artículo  de  dicho  señor  es  superior  á lo 
que  yo  pudiera  decir  de  propia  cuenta, 
prefiero  transcribir  algunas  lineas  suyas, 
á escribirlas  yo  de  peor  manera.  He  aquí 
cómo  se  expresa  el  Sr.  Serrano  al  descri- 
bir el  salón  de  los  sepulcros:  “Las  urnas 
son  de  mármol  blanco  de  Carrara,  desta- 
cándose sobre  ellas  inscripciones  polícro- 
mas, rojas  y azules,  con  los  principales 
colores  de  las  casas  de  Austria  y de  Boi'- 
bón;  resplandecen  con  sus  variados  y es- 


pléndidos matices  los  escudos;  resaltan 
sobre  las  cubiertas  de  los  sepulcros  finas 
labores,  flores  de  lis,  leones,  castillos  y 
cien  elementos  ornamentales;  tiene  la  bó- 
veda gran  número  de  caretones  con  file- 
tes metálicos;  se  pisan  pavimentos  ala- 
bastrinos ; luz  brillante  penetra  desde  un 
jardín,  y como  un  orgulloso  recuerdo  de 
las  pompas  terrenas  se  levantan  allí , rí- 
gidas, las  figuras  de  ocho  reyes  de  armas 
con  dalmáticas  bordadas  en  la 'piedra  y 
caladas  mazas , que  reunidos  en  dos  gru- 
pos, guardan  .las  comunicaciones  entre 
los  principales  recintos. 


“Tres  figuras  de  varones  y cuatro  de  da- 
mas se  dibujan  en  primer  término  de  en- 
tre las  varias  cuyos  nombres  están  unidos 
á los  recuerdos  de  la  casa  de  Austria. 

“D.  Juan,  el  vencedor  deLepanto,  el 
príncipe  Carlos,  sobre  cuya  muerte  y ac- 
tos discurren  los  historiadores  y fanta- 
sean los  poetas,  y Filiberto  de  Saboya, 
llenan  en  primer  término  los  tristes  re- 
cintos con  su  gloria  ó sus  desgracias.  Dos 
esposas  de  Felipe  II  y otras  tantas  del  rey 
en  que  se  acabó  la  dinastía,  duermen  pro- 
tegidas por  el  esplendor  de  sus  deudos.,, 


No  obstante,  el  interés  y las  bellezas 
de  algunos  detalles,  hay  tanta  uniformi- 
dad en  la  disposición  de  los  sarcófagos  y 
tanta  monotonía  en  la  blancura  de  sus 
mármoles  que,  como  dijo  no  sé  cuál  de  los 
señores  excursionistas , aquello  más  que 
panteón  parecía  un  balneario  con  sus  co- 
rrespondientes bañeras. 

No  menos  impropias  de  aquel  sitio  son 
las  estatuas  de  las  princesas  de  Orleans 
doña  Cristina  y doña  Amalia,  que  apare- 
cen recostadas  sobre  las  losas  sepulcra- 
les llenas  de  vida  y con  mantillas  y vesti- 
dos andaluces. 


En  el  Palacio  real,  y repartidos  por 
los  aposentos  y gabinetes , pudimos  con- 
templar, entre  otros  objetos  de  arte,  la 
friolera  de  quinientos  noventa  y tres  cua- 
dros de  acciones  de  guerra,  costumbres 
militares  y figuras  de  santos,  debidos  á 
Pantoja,  Alonso  Cano,  Mengs,  Canalet- 
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to  y Andrés  Rivera,  y hasta  trescientos 
treinta  y ocho  tapices,  de  los  cuales  cien- 
to cincuenta  y dos  fueron  hechos  en  la  fá- 
brica de  Madrid  por  dibujos  de  Goya, 
Bayeu,  Maella  y otros,  ciento  sesenta  y 
uno  en  Flandes,  veinte  en  Francia  y cinco 
en  Italia.  Los  asuntos  que  representan 
estos  tapices , esmeradamente  ejecuta- 
dos, se  reducen  á escenas  de  aldea,  be- 
llísimos paisajes,  juegos  de  muchachos, 
cuadros  del  Quijote,  historias  de  Marco 
Antonio  y costumbres  españolas. 

Dignas  de  especial  mención,  por  su  ex- 
traordinario mérito,  son  las  cuatro  habi- 
taciones conocidas  con  el  nombre  de  Pie- 
sas  de  madera  fina.  Costaron  veintinue- 
ve millones  de  reales,  y el  mismo  Car- 
los V tomó  parte  activa  en  la  fabricación 
de  sus  labores.  A excepción  de  los  techos 
pintados  por  Maella  y Galves , tanto  las 
paredes  como  los  pavimentos  están  re- 
vestidos de  incrustaciones  de  ricas  ma- 
deras, formando  dibujos  variadísimos  de 
exquisito  gusto  y esmerada  construcción; 
hasta  las  puertas , ventanas  y molduras 
ostentan  labores  de  ebanistería,  imitando 
jarras  con  flores,  guarniciones  de  hojas, 
lazos  colgantes,  paisajes,  grecas  y floro- 
nes; y,  el  herraje  de  los  cuatro  gabinetes, 
hecho  por  Ignacio  Millán  en  los  talleres 
de  la  real  casa,  es  de  hierro  bruñido  y 
abrillantado  con  embutidos  de  oro. 

Antes  de  abandonar  este  delicioso  re- 
tiro de  los  monarcas  españoles,  nos  detu- 
vimos un  instante  en  la  sala  de  Batallas, 
cuyas  paredes  se  hallan  cubiertas  de  pin- 
turas al  fresco,  que  representan  comba- 
tes y episodios  de  la  guerra,  viéndose  en 
un  lado  á D.  Juan  II  derrotando  á los 
los  árabes  en  la  Vega  granadina,  en  otro 
la  expedición  de  la  armada  de  Felipe  II  á 
las  islas  Terceras,  más  allá  la  victoria  de 
Pavía,  la  toma  de  Noyón  y la  conquista 
de  Lisboa,  y en  preferente  lugar  las  ba- 
tallas de  Higueruela,  de  San  Quintín  y de 
Lepanto. 


Cuando  se  terminó  el  estudio  del  pala- 
cio era  ya  la  caída  de  la  tarde,  é invita- 
dos por  el  Sr.  Serrano,  dimos  un  paseo 
por  las  afueras  y parte  O.  de  la  población. 


desde  cuyos  elevados  cerros  pudimos 
contemplar  perfectamente  la  vista  gene- 
ral del  Monasterio  y su  grandiosa  facha- 
da principal,  por  encima  de  la  cual  se  des- 
tacaban majestuosas  las  torres  y las  cú- 
pulas del  templo. 

Al  regreso  del  paseo  volvimos  á pene- 
trar en  los  claustros  del  convento , ilumi- 
nados por  la  luz  eléctrica  que  ha  susti- 
tuido allí  á las  antiguas  lámparas  de 
aceite.  Deseábamos  pasar  la  velada  lo 
más  agradablemente  posible,  y merced  á 
la  bondad  de  los  PP.  Aróstegui  y Fau- 
lín,  se  improvisó  en  nuestro  obsequio 
un  concierto,  ejecutando  el  P.  Arós- 
tegui escogidas  composiciones  en  el 
piano,  acompañado  por  el  P.  Faulín,  que 
es  un  distinguido  violinista.  El  Vizconde 
de  Palazuelos  tocó  también  el  piano,  y al 
terminar  la  música  comenzaron  las  tertu- 
lias literarias  y científicas , que  nos  per- 
mitieron apreciar  la  vasta  ilustración  de 
aquellos  Padres,  en  los  que  tan  alta  re- 
presentación tienen ; la  Literatura  en  los 
PP.  Blanco  y Valdés,  la  Historia  natural 
en  el  P.  Faulín,  la  crítica  musical  en  el 
P.  Uriarte,  la  Bibliografía  en  el  P.  Uncilla 
y la  Física  en  el  P.  Rodríguez,  inventor 
del  teledikto  que  funciona  entre  Madrid 
y el  Escorial  para  evitar  los  accidentes 
ferroviarios. 

* * 

A la  siguiente  mañana,  día  25,  y des- 
pués de  oir  una  misa,  nos  trasladamos 
al  Real  colegio  de  segunda  enseñanza, 
donde  tuvimos  ocasión  de  visitar  los  mu- 
seos de  Física  y de  Historia  natural  tan 
bien  surtidos  y ordenados,  que  ya  quisie- 
ran muchas  universidades  tener  los  suyos 
á esa  altura;  y desde  los  museos  nos  en- 
caminamos á la  biblioteca  del  Monaste- 
rio, en  cuyos  lujosos  estantes  de  caoba, 
ébano,  cedro,  nogal  y terebinto  están 
colocados  los  libros  con  el  dorado  corte 
hacia  fuera.  En  el  centro  del  salón,  y so- 
bre dos  de  las  cuatro  mesas  de  mármol 
pardo  que  hay  en  él,  pudimos  contem- 
plar , dentro  de  acristalados  escaparates, 
diferentes  libros  curiosos  y devociona- 
rios de  reinas,  entre  los  que  estaban  el 
Códice  Aureo,  una  Biblia  hebrea,  un  be- 


34 


BOLETIN 


llísimo  ejemplar  del  Corán  cogido  por 
D.  Juan  de  Austria  en  la  batalla  de  Le- 
pante , el  Códice  Vigilano  y las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. 

El  techo  de  esta  biblioteca,  pintado  al 
fresco  por  Peregrini  y por  Carduci,  con- 
tiene alegorías  de  todas  las  ciencias,  in- 
terpretadas con  cierta  originalidad ; y,  en 
los  espacios  de  las  paredes  donde  no  se 
ven  estantes,  se  destacan  grandes  lienzos 
con  los  retratos  del  P.  Siguenza,  de  Car- 
los V,  de  Felipe  II,  de  Carlos  II  y de  Fe- 
lipe III. 

En  uno  de  los  huecos  hay  un  busto  de 
Cicerón  hecho  en  mármol  blanco,  y que, 
según  se  dice,  fué  encontrado  en  las  rui- 
nas de  Pompeya. 

Atravesando  la  Galería  de  los  conva- 
lecientes, llamada  así  por  ser  donde  pa- 
seaban los  Jerónimos  enfermos,  y con- 
sistente en  un  espacioso  corredor  de  vein- 
te pies  de  ancho  por  ciento  de  largo,  nos 
dirigimos  á la  fonda,  regresando  después 
de  almorzar  á despedirnos  de  los  sabios 
Agustinos. 

El  P.  Blanco  y el  P.  Aróstegui,  que  no 
se  separaron  de  nosotros  hasta  dejarnos 
en  el  tren , nos  facilitaron  la  visita  de  la 
Escuela  de  Montes  y de  la  encantadora 
Casita  de  Abajo.  ' 

Desde  que  pusimos  los  pies  en  el  local 
de  la  citada  escuela  hasta  que  nos  aleja- 
mos de  ella,  sólo  se  oyeron  elogios  de  to- 
dos los  excursionistas;  y acerca  de  las 
impresiones  que  recibimos,  nada  las  sin- 
tetiza mejor  que  este  pequeño  párrafo 
que  publicó  La  Correspondencia:  “No 
había  allí  tanta  poesía  ni  tantos  recuer- 
dos históricos,  pero  sí  excelentes  colec- 
ciones, mucho  orden,  mucha  pulcritud, 
pruebas  fehacientes  de  una  enseñanza 
práctica,  y grandísima  cortesía  en  el  di- 
rector , en  los  profesores  y en  los  alum- 
nos. „ 

La  Casita  de  Ahajo  contiene  con  gran 
profusión,  además  de  los  cuadros  y tapi- 
ces que  adornan  sus  paredes,  debidos  á 
Rubens,  Velázquez,  Murillo  y Goya;  lin- 
dos trabajos  de  porcelana  hechos  en  la 
antigua  fábrica  del  Retiro,  esculturas  y 
bajo-relieves  de  marfil,  paisajes  bordados 
en  seda  con  perfección  suma,  un  Apolo 
reproducción  del  de  Bervedere  y tantísi- 


mas otras  obras  de  arte,  que  se  necesita- 
ría escribir  un  libro  de  no  pequeño  volu- 
men para  dar  únicamente  una  sucinta  idea 
de  ellas. 

* % 

Salimos  de  la  estación  del  Escorial  á 
las  cuatro  de  la  tarde  y á las  seis  y media 
llegamos  á Madrid. 

José  Cáscales  y Muñoz. 

-O-O-O-c-o- 

SECCION  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


ESTATUA  LLAMADA  DE  SAN  CARLOMAGNO 

EN  LA  exposición  HISTÓRICO-EUROPEA 


N confuso  y casi  irresoluble  enig- 
ma ofrecen  con  harta  frecuencia 
á los  más  pacientes  investigado- 
res  muchos  objetos  arqueológi- 
cos que  se  presentan  á nuestros  ojos  con 
una  sencillez  traidora,  con  una  falacia 
que  no  se  descubre  á primera  vista. 

Tal  acontece  con  la  estatua  alabastrina 
de  Carlomagno  que  el  cabildo  catedral 
de  Gerona  remitió  á la  nunca  bien  pon- 
derada Exposición  Histórico-europea.  Al 
verla  por  primera  vez  sólo  llama  la  aten- 
ción ese  encanto,  ese  atractivo  que  tienen 
las  obras  del  arte  antiguo,  aunque  no 
sean  un  modelo  de  perfecciones  gráficas 
ó plásticas ; mas  en  el  momento  en  que  se 
fija  el  espectador  en  la  atribución  dada  al 
bulto , se  entera  de  su  historia  y compara 
entrambas  con  los  múltiples  y bien  carac- 
terizados detalles  de  su  indumentaria;  un 
indecible  asombro  brota  involuntaria- 
mente en  el  fondo  del  ánimo  que  no  acier- 
ta á concordar  tanta  contradicción  pal- 
maria. 

Hasta  que  se  exhibió  en  la  Exposición 
universal  de  Barcelona  no  había  sido  dis- 
cutido, que  sepamos,  ese  monumento  es- 
cultórico. Bautizado  con  el  nombre  de 
Carlomagno  había  sido  admitido  como  tal 
durante  el  transcurso  de  muchos  años,  y 
á nadie  se  le  había  ocurrido  que  pudiera 
impugnarse  esta  atribución,  hasta  que  el 
eminente  crítico  barcelonés  Sr.  Miquel  y 
Badía  adelantó  la  especie  de  que  debía 


Fototipia  de  Uauser  y Menet, — Madrid. 

estatua  llamada  de  san  carlomagnü 
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representar  á un  rey  conde  de  la  casa  de 
Aragón,  y que  la  obra  era  probable  pro- 
ducto del  siglo  xiíi  ó XIV.  Más  tarde, 
el  reputado  arqueólogo  D.  José  Ramón 
Mélida  publicó  en  La  Ilustración  Espa- 
ñola y Americana  dos  notables  artículos 
. titulados  Las  Artes  retrospectivas  en  la 
Exposición  universal  de  Barcelona , y 
en  la  sección  dedicada  á esculturas  ma- 
nifestaba su  completa  conformidad  con  la 
opinión  del  Sr.  Miquel  y Badía,  añadiendo 
ser  un  palmario  error , que  no  valia  la 
pena  de  desvanecer  con  razones,  pre- 
tender que  representaba  á Carlomagno. 
D.  Enrique  Claudio  Girbal,  erudito  lite- 
rato gerundense,  reprodujo  en  la  Revista 
de  Gerona,  colmándola  de  aplausos,  la 
parte  de  aquellos  artículos  que  hacía 
referencia  á los  objetos  procedentes  de 
aquella  catedral;  mas  al  [estampar  el  pá- 
rrafo que  antecede,  relativo  al  bautismo 
de  la  estatua,  sale  á la  defensa  de  la  pa- 
tria tradición  y manifiesta  en  una  larga 
nota  su  completa  disconformidad  con  la 
opinión  de  ambos  señores , arguyendo  al 
primero  de  ellos  con  las  siguientes  pala 
bras:  ¿En  qué  puede  fundarse  nuestro 
ilustrado  amigo  y distinguido  arqueólogo 
para  suposición  tan  aventurada?  ¿En  la 
indumentaria  y carácter  típico  de  la  es- 
cultura? Nos  parece  harto  liviano  el  apo- 
yo, pues  esto,  cuando  más,  no  significa- 
ría otra  cosa  sino  que  el  artista,  poco 
fuerte  en  la  propiedad  del  traje,  repre- 
sentó al  emperador  franco  con  el  de  la 
época  del  escultor,  anacronismo  repetidi- 
simo  en  las  obras  artísticas  de  aquellos  y 
posteriores  siglos , etc. 

Esta  observación  del  Sr.  Girbal  me  huce 
creer  que  el  Sr.  Miquel  y Badía,  cuyos 
artículos  no  he  podido  examinar , dejó  de 
dar  explicaciones  respecto  de  los  motivos 
por  los  cuales  había  aventurado  la  opi- 
nión de  que  la  estatua,  de  que  nos  ocu- 
pamos, representaba  á un  monarca  ara- 
gonés del  siglo  xni  ó xiv. 

En  vista  de  ello , y como  la  materia  des- 
pierta no  escaso  interés , me  propuse  exa- 
minar prolijamente  la  obra  artística  de 
referencia  mientras  estuvo  de  manifiesto 
en  la  Exposición  Histórico-europea,  y he 
aquí  el  resultado  de  mis  minuciosas  in- 
vestigaciones. 


La  estatua,  que  es  de  alabastro,  mide 
una  altura  de  0,85  ó sea  una  mitad  escasa 
de  tamaño  natural.  Es  de  regulares  pro- 
porciones, algo  dura  y angulosa,  sus  hom- 
bros levantados  con  exceso  y las  barbas 
simétricamente  i'izadas.  Ciñe  corona  con 
diez  fiorones  trifolios,  y sobre  las  caderas 
el'  cíngulo  militar  del  cual  penden  una 
muy  labrada  espada  y un  puñal  con  ca- 
prichosa y artística  empuñadura.  En  las 
abrazaderas  de  una  y otra  arma  están 
prodigados  los  escudos  de  la  casa  de  Ara- 
gón. Lleva  una  túnica,  brial,  ó sobrevesta 
blanca  forrada  de  una  tela  colorada  y re- 
cortados sus  bordes  con  una  fimbria  ó 
galón  de  oro  salpicado  de  trecho  en  tre- 
cho por  blasones  de  Aragón  losangeados. 
Descansa  sobre  sus  hombros  una  prenda 
igualmente  blanca  y forrada  de  azul  par- 
duzco  ' de  forma  circular,  sin  más  aber- 
tura que  la  central,  por  donde  entraba  la 
cabeza. 

Esta  prenda,  muy  conocida  desde  la 
más  remota  antigüedad,  fué  llamada  pé- 
nala por  los  romanos  y adoptada  en  los 
albores  del  cristianismo  por  sus  sacerdo- 
tes, principalmente  por  los  obispos,  que 
solían  llevarla  blanca.  Mas  tarde,  á prin- 
cipios del  Renacimiento,  empezó  á modi- 
ficarse en  términos  que , según  común 
opinión,  ha  concluido  por  convertirse  en 
lo  que  conocemos  hoy  bajo  el  nombre  de 
casulla.  Durante  la  Edad  Media  las  altas 
jerarquías  sociales  del  estado  civil  siguie- 
ron usando  también  la  antigua  pénula 
romana,  modificada  tan  sólo  en  su  tama- 
ño, que  era  más  i'educida  y conforme  apa- 
rece en  la  estatua  de  que  nos  ocupamos. 

Siquiera  sea  ligeramente,  reseñamos 
las  diferentes  piezas  que  constituyen  su 
traje,  porque  ellas  nos  han  de  dar  luz 
bastante  para  precisar  la  fecha  aproxima- 
da de  su  labra  y ejecución. 

Aunque  es  ya  general  creencia  que 
procede  del  siglo  xiii  ó xiv,  únicamente 
el  Sr.  Mélida  acomete  con  decisión  la  re- 
solución de  este  problema  disyuntivo,  y 


(1)  Está  pintado  al  oleo  ese  forro , lo  propio  que  la 
cara  y el  pelo.  El  color  es  basto,  grumoso  y revela  su 
moderna  factura.  No  así  el  de  las  fimbrias  y armas, 
que  es  evidentemente  antiguo  y al  temple.  Todavía 
se  descubren  rastros  de  haber  sido  dorado  el  pelo  de 
la  cabeza  y de  las  barbas. 
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en  los  artículos  arriba  citados  otorga  el 
diploma  de  preferencia  al  primero  de  los 
dos  siglos. 

Mucho  nos  desplace  tener  que  disentir 
de  la  respetable  opinión  de  tan  sabio  ar- 
queólogo; pero  razones  de  gran  peso  nos 
obligan  á ello,  siendo  la  más  fundamen- 
tal el  haber  observado  sobre  las  caderas 
de  la  estatua  el  cíngulo  militar  no  cono- 
cido hasta  el  siglo  xiv,  según  afirma  Viol- 
let-le-Duc  * y resulta  del  examen  de  la 
estatuaria  caballeresca  de  aquellos  tiem- 
pos. Hasta  entonces  la  correa  de  que  pen- 
día la  espada,  sujetaba  precisamente  la 
cintura  ó se  convertía  en  bandolera  cru- 
zando el  pecho ; pero  á principios  del  xiv 
en  Inglaterra,  y hacia  el  1340  en  Francia, 
introdújose  y debió  generalizarse  por 
Europa  entera  el  uso  del  llamado  cíngulo 
militar,  que  sellevaba,  como  hemos  dicho, 
sobre  las  caderas  y que  servía  de  distin- 
tivo á los  caballeros.  No  puede  ser,  pues, 
esa  escultura  de  un  siglo  en  que  no  se  co- 
nocía una  de  las  prendas  principales  que 
lleva,  como  es  la  que  acabamos  de  citar.. 

También  el  calzado  arroja  mucha  luz 
sobre  el  punto  que  examinamos.  Desde 
que  la  piel  curtida  ó la  tela  empezó  á cu- 
brir el  empeine  del  pie  hasta  el  mismo  si- 
glo XIV,  la  figura  de  la  planta  fué  apropia- 
da á la  forma  que  tiene  esta  parte  del 
cuerpo  humano  y afectaba  por  lo  tanto  la 
angular  en  su  extremidad  delantera  con 
un  vértice  más  ó menos  romo.  Por  pri- 
mera vez  á mediados  de  dicho  siglo  em- 
pezó á desnaturalizarse  el  perfil  de  la 
suela  prolongando  su  punta  y convirtién- 
dola primero  en  una  especie  de  uña,  como 
resulta  en  la  estatua,  y más  tarde  en  un 
agudísimo  acicate ; moda  que  duró  alre- 
dedor de  cien  años  á pesar  de  su  incó- 
moda deformidad.  Consúltese  también 
sobre  este  punto  al  mismo  Viollet,  ar- 
ticulo Soleret  y Chaussure,  y se  verán 
confirmados  estos  conceptos,  de  los  cua- 
les se  deduce  claramente  que  el  calzado 
del  pretendido  Carlomagno  pertenece  á 
la  época  de  transición  del  que  puede  lla- 
marse calzado  histórico,  tradicional,  ra- 
zonado, al  convencional,  fantástico  y mo- 


1 Dictionnnire  ratsonné  du  MobiUer  franjáis, 
tome  cinquitme,  p&g.  253. 


lesto  que  empezó  á mediados  del  citado 
siglo  XIV.  El  Sr.  Mélida  se  fija  también 
en  esa  prenda  del  traje  y cree  hallar  se- 
mejanza con  la  de  las  miniaturas  del  Li- 
bro de  las  Cantigas,  deduciendo  de  ahí 
que  la  escultura  que  examinamos  perte- 
nece, como  el  citado  códice,  al  siglo  xiii. 
Lo  único  que  hay  de  común  entre  ambos 
calzados  es  el  dibujo  de  la  tela,  pero  debe 
advertirse  que  ese  dibujo  á base  de  lo- 
sange, era  ya  común  en  el  siglo  xii  y si- 
guió empleándose  en  toda  la  Edad  Media. 
No  constituye,  pues,  un  signo  caracterís- 
tico de  un  lapso  corto  de  tiempo,  sino  de 
una  gran  época  que  comprende  varios  si- 
glos. Acontece  con  esto  lo  que,  aunque 
en  menor  escala,  ocurre  con  los  rizados 
simétricos  y afectados  mechones  de  las 
barbas  del  personaje  en  discusión,  que  se 
ven  no  sólo  en  la  estatuaria  del  siglo  xiv 
sino  también  en  parte  de  la  del  xv.  Esta 
convención,  esta  moda,  duró  bastante 
tiempo  * y esta  es  la  razón  por  la  cual 
no  hemos  querido  sacar  consecuencia  al- 
guna de  tan  importante  detalle. 

Otra  cosa  ocurre  con  las  armas.  Es 
cierto  que  las  espadas  del  xiii  y del  xiv  se 
parecen  entre  sí  en  tamaño  y forma,  pero 
al  establecer  comparaciones  entre  ellas 
hemos  observado  que , en  general , las 
largas  ® del  xiii  ostentan  gran  canal  cen- 
tral que  les  aligera  el  peso;  que  por  esta 
razón  podían  manejarse  con  una  sola 
mano  y que  por  lo  mismo  les  ponían  em- 
puñaduras cortas.  Prolongadas  en  cam- 
bio son  las  empuñaduras  de  las  espadas 
del  XIV,  porque  sus  hojas  suelen  ser  recias, 
de  estoque,  y,  por  consiguiente , más  pe- 
sadas. Es  de  advertir  que  por  entonces  se 
introdujo  entre  los  caballeros  la  costum- 
bre de  pelear  á pie  y teniendo  en  esta  ac- 


1 Mientras  en  la  estatua  yacente  de  D.  Pedro  de 
Boíl,  que  falleció  en  1384  y cuya  sepultura  se  custo- 
dia en  el  museo  provincial  de  Valencia,  se  descubre 
igual  rizado  de  barbas  , en  el  retablo  en  alto  relieve, 
que  representa  la  muerte  de  la  Virgen  y que  proce- 
dente también  de  Valencia  estaba  colocado  en  la 
Exjjosición  Ultima  cerca  de  la  estatua  de  Carloraag- 
no,  figuran  los  Apóstoles  con  esc  mismo  género  de  bar- 
bas á pesar  de  ser  obra  del  siglo  inmediato.  Lo  pro- 
pio ocurre  con  los  Evangelistas  de  San  Juan  de  los 
Reyes  do  Toledo,  templo  votivo  levantado  á últimos 
del  siglo  XV. 

2 Hacemos  esta  distinción,  porque  en  este  siglo  la 
mayoría  de  las  espadas  seguían  siendo  cortas. 
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titud  las  dos  manos  libres,  prefirieron  uti- 
lizarlas para  asestar  más  duros  golpes. 
Esta  observ'ación  viene  consignada  tam- 
bién por  Viollet  en  la  pág.  377,  tomo  v,  del 
diccionario  citado , y partiendo  de  su 
exactitud,  permítasenos  que  establezca- 
mos la  regla  general  de  que  los  mando- 
bles pesados,  con  hojas  de  unos  75  á 80 
centímetros  de  largo,  pueden  clasificarse 
como  del  siglo  xiv.  Y entiéndase  bien  que 
al  hablar  de  esos  mandobles  no  nos  refe- 
rimos á los  extremadamente  largos,  de 
sección  cuadrangular  y cuya  hoja  mide 
por  lo  menos  90  ó 100  centímetros  , pues 
éstos,  si  bien  aparecen  ya  á últimos  del 
citado  siglo,  brillan  con  preferencia  en  el 
siguiente.  Claro  es  que  estos  precedentes 
nos  llevan  por  la  mano  á la  deducción  de 
que  la  espada  del  supuesto  Carlomagno 
pertenece  al  siglo  xiv.  Pero  prescindien- 
do por  un  momento  de  semejantes  premi- 
sas y naturales  consecuencias , establez- 
camos otros  curiosos  paralelos.  En  1314 
muere  en  Ñápeles  D.  Rodrigo  de  Lauria, 
hijo  del  famoso  almirante  Roger,  y al 
cabo  de  algunos  años  su  hermana,  la  con- 
desa de  Terranova,  levanta  en  el  monas- 
terio del  Puig  de  Valencia  un  suntuoso 
cenotafio  á la  memoria  de  aquel  ilustre 
caudillo.  Obsérvese  la  espada  de  la  esta- 
tua yacente  que  cubre  la  urna  y que  publi- 
ca Carderera  en  su  Iconografía  españo- 
la,y verá  la  grandísima  semejanza  que 
existe  entre  el  singular  dibujo  de  forma 
de  dientes  de  sierra  que  cubre  la  superfi- 
cie entera  de  su  vaina  y el  de  la  otra  vai- 
na de  la  espada  del  llamado  Carlomagno. 
Semejante  dibujo  sólo  lo  hemos  visto  re- 
petido en  una  tercera  estatua  primorosa 
que  se  conserva  en  la  antigua  iglesia  de 
Franciscanos,  hoy  del  Hospital,  situada 
en  Villafranca  del  Panadés,  cuya  estatua 
representa  al  afamado  D.  Ugo  de  Cerve- 
llón , fallecido  en  1335  y sepultado  en 
aquel  templo.  Estos  tres  ejemplares,  aca- 
so únicos,  de  vainas  tapizadas  con  tan 
singular  diseño,  ¿no  es  cierto  que  inclinan 
el  ánimo  á la  creencia  de  que  las  tres  fue- 
ron labradas  poco  más  ó menos  en  el  mis- 
mo tiempo,  á saber,  dentro  del  siglo  en 
que  suponemos  hecha  la  estatua? 

No  concluyamos  estas  reflexiones  sin 
echar  una  ojeada  de  admiración  sobre  el 


caprichoso  y originalísimo  puño  de  la 
daga  donde  se  recuerda  la  prodigiosa  in- 
ventiva de  los  artistas  medioevales,  espe- 
cialmente italianos,  que  conocían  además 
el  secreto  de  combinar  el  buen  gusto  con 
lo  grotesco  y estravagante.  Pero  fijémo- 
nos también  en  que  el  mascarón  central 
de  ese  puño  y el  que  ostenta  la  contera 
de  la  citada  espada,  dejan  entrever  la  in- 
fluencia del  Renacimiento  que  en  la  culta 


ESPADA  DE  SAN  CARLOMAGNO 

Italia  empezaba  ya  á dibujarse  poderoso 
á mediados  del  siglo  xiv.  Esta  indicación 
nos  hace  anticipar  la  especie  de  que  con- 
sideramos la  obra  escultórica,  que  discu- 
timos, como  salida  de  las  manos  de  algún 
artista  educado  en  aquella  adelantada  pe- 
nínsula. 

No  olvidemos,  por  último,  el  examen  de 
la  corona.  Remoto  es  su  empleo  aunque 
variada  suforma,  y por  ésta  puede  colegir- 
se aproximadamente  la  fecha  de  su  cons- 
trucción. Las  existentes  durante  el  bajo 
imperio  y en  Occidente  hasta  el  siglo  xi 
consistían  en  unos  aros  más  ó menos  tapi- 
zados de  pedrería,  pero  sin  el  aditamento 
de  florones.  En  el  siglo  xii  empiezan  á di- 
bujarse esas  prominencias  en  pequeño  nú- 
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mero,  que  no  pasaba  ordinariamente  de 
cuatro.  Poco  á poco  fueron  aumentando; 
pero  es  menester  descender  ya  á la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv  para  hallar  co 
roñas  donde,  bien  claros  y pronunciados, 
se  desAibren  ocho  ó diez  florones  como  en 
el  ejemplar  que  tenemos  á la  vista. 

Esta  es  otra  de  las  razones  en  que  nos 
fundamos  para  considerar  la  estatua  en 
cuestión  como  producto  artístico  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv.  Y no  procede- 
mos adelante  en  este  orden  de  investiga- 
ciones para  no  «fatigar  más  á nuestros 
lectores. 

Concluido  este  estudio,  consideramos 
llegado  ya  el  momento  de  manifestar 
nuestra  opinión  respecto  de  la  significa- 
ción de  la  estatua. 

Si  el  artista  que  Iq  labró  hubiese  pre- 
tendido representar  á Carlomagno,  y si- 
guiendo la  práctica  general  perpetuada 
hasta  hace  poco,  le  hubiese  vestido  con  el 
traje  que  usaban  los  monarcas  de  su  tiem- 
po, no  cabe  duda  que  le  hubiera  condeco- 
rado con  los  atributos  imperiales  bien 
conocidos  á la  sazón,  puesto  que  existía 
el  poderoso  sacro  romano  imperio,  suce- 
sor del  de  Carlomagno.  El  primero  de 
esos  atributos  era  el  blasón  imperial  con 
águila  negra  sobre  campo  de  oro,  y el 
segundo  la  corona  igualmente  imperial 
que  se  asegura  perteneció  á Carlomag- 
no y se  guarda  todavía  en  el  tesoro 
de  Viena.  Aunque  con  escaso  fundamen- 
to, acaso  podría  objetarse  que  el  artista 
desconocía  la  forma  típica  de  esta  corona 
con  la  cual  ah  antiquo  eran  consagrados 
los  citados  emperadores,  corona  que  dis- 
ta mucho  en  su  forma  de  la  que  lleva 
nuestra  estatua;  sin  embargo,  es  imposi- 
ble admitir  que  otro  tanto  podía  ocurrir 
con  el  blasón  del  imperio  en  una  época 
como  aquella,  en  que  las  personas  y los 
muebles  de  su  pertenencia  se  distinguían 
singularmente  por  el  blasón.  Bien  se  nos 
alcanza  que,  arqueológicamente  hablan- 
do, es  una  inexactitud  suponer  que  Car- 
lomagno usara  en  el  escudo  el  águila  ne- 
gra como  símbolo  imperial;  pero  habida 
consideración  á que  con  posterioridad  sus 
sucesores  adoptaron  ese  símbolo,  símbo- 
lo que  estaba  en  pleno  vigor  durante  el 
siglo  XIV,  es  preciso  convenir  en  que  al 


artista  no  le  quedaba  otro  recurso  que 
emplearlo  para  conseguir  su  objeto  con 
arreglo  á las  prácticas  generalmente 
adoptadas . 

Pero  es  el  caso  que  no  sólo  dejó  de  es- 
tampar el  blasón  imperial,  sino  que  en 
cambio  prodigó  con  exceso , dondequiera 
que  pudo,  el  escudo  de  Aragón,  según 
hemos  ya  indicado  al  describir  la  indu- 
mentaria de  la  estatua.  En  la  espada,  en 
la  daga,  en  las  fimbrias  de  su  túnica  ó 
brial,  en  todas  partes  aparecen  las  barras 
de  Aragón  para  dar  inequívoco  testimo- 
nio de  que  el  escultor  pretendía  represen- 
tar á un  príncipe  de  aquel  reino.  Esto  es 
para  nosotros  tan  evidente,  que  tememos 
ofender  á nuestros  lectores  insistiendo  en 
semejante  afirmación  ó buscando  argu- 
mentos para  defenderla. 

Ahora  bien:  admitiendo  este  concepto, 
surge  al  momento  el  problema  de  la  iden- 
tificación del  príncipe  representado.  Re- 
gía por  entonces  los  destinos  de  aquel  po- 
deroso Estado  D.  Pedro  IV,  monarca  tan 
discutido  como  su  homónimo  el  de  Casti- 
lla y á quien  los  cronistas  contemporá- 
neos pintan  de  ánimo  varonil , pero  débil 
y enteco  de  cuerpo.  Fijad  vuestra  mirada 
en  la  estatua.  ¿No  os  parece  que  ciertas 
desproporciones  y rigideces  que  en  ella 
se  observan  no  pueden  atribuirse  á falta  de 
habilidad  en  el  artista,  cuando  por  otra  par- 
te la  acredita,  sino  más  bien  son  produc- 
to del  esfuerzo  hecho  por  el  mismo  para 
reproducir  un  original  defectuoso?... 
Aquella  cabeza  grande  * , aquellos  hom- 
bros angulosos  y cargados,  la  secura  de 
brazos,  aquellos  pies  que  no  pecan  de  di- 
minutos, ¿no  os  ofrecen  el  espectáculo  de 
un  pronunciado  tipo  de  raquitismo?  Paré- 
cenos  que  la  hipótesis  no  está  desprovista 
de  fundamento. 

Pero  en  este  supuesto,  ¿qué  significa- 
ción tendrían  los  asquerosos  perros  *,  so- 
bre los  cuales  sienta  sus  plantas  el  monar- 
ca? No  hay  animal  doméstico  cuya  repre- 
sentación y nombre  sean  más  antinómi- 


1 El  cuerpo  mide  sólo  seis  cabezas,  cuando,  según 
lo  normal  y ordinario,  debería  medir  siete. 

2 Califico  de  perros  á los  animales  aludidos,  porque 
en  realidad  son  á los  que  más  se  parecen.  Perros  de- 
formes, repugnantes,  que  se  revuelven  contra  el  que 
los  aplasta,  pero nadadcendriagosnideseres híbrido- 
fantásticos  como  algunos  les  denominan. 
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eos  que  los  del  perro.  Mientras  en  él  ve- 
mos ordinariamente  al  mejor  amigo  del 
hombre,  al  símbolo  de  la  fidelidad  y como 
tal  se  le  esculpe  agazapado  á los  pies  de 
las  estatuas  sepulcrales  de  damas  y caba- 
lleros; calificamos  en  cambio  á los  seres 
más  despreciables  con  el  nombre  de  pe- 
rros. Hasta  nuestros  tiempos  ha  llegado 
todavía  la  locución  despreciativa  de  pe- 
rro judio,  inventada  probablemente  en  la 
Edad  Media,  que  profesaba  un  odio  de- 
clarado á los  descendientes  de  Sem,  así 
como  es  corriente  la  frase  '■'■tratarle  á uno 
como  un  perro,.,.,  que  vale  tanto  como  ha- 
cer con  la  víctima  toda  clase  de  herejías. 

Si  al  pie  de  la  estatua  no  hubiera  más  in- 
dividuo de  la  raza  canina  que  el  que  muer- 
de la  contera  de  la  espada,  podría  presu- 
mirse que  el  escultor  puso  aquella  figura 
con  el  laudable  propósito  de  evitar  la  fá- 
cil mutilación  del  arma,  según  presume 
Carderera  de  la  estatua  yacer  te  de  don 
Rodrigo  de  Lauria , donde  la  punta  de  la 
espada  está  sujeta  al  pedestal  por  medio 
de  igual  recurso,  circunstancia  que  hace 
aumentar  la  semejanza,  de  que  antes  he- 
mos hablado,  entre  una  y otra  espada. 
Pero  en  el  momento  en  que  el  protago- 
nista sienta  sus  plantas  sobre  otros  pe- 
rros, ya  aplastados  unos  y otros  en  acti- 
tud de  revolverse  airados,  parece  que  tal 
iconografía  no  está  puesta  allí  al  acaso, 
y que,  por  el  contrario , tiene  un  valor  y 
una  significación  apropiados.  Admitida  la 
hipótesis  de  la  representación  de  D.  Pe- 
dro IV,  no  es  difícil  adivinar  la  alusión 
del  artista,  la  cual  pudiera  muy  bien  diri- 
girse á los  grandes  acontecimientos  de  su 
azaroso  reinado.  Con  efecto,  sus  desazo- 
nes con  Jaime  de  Mallorca  y la  conquista 
y reincorporación  de  este  Estado  al  reino 
de  Aragón,  los  disturbios  y guerras  san- 
grientas originados  por  el  privilegio  de  la 
unión  y su  prolongada  lucha  con  D.  Pe- 
dro de  Castilla,  constituyen  tres  grandes 
hechos  históricos  de  su  reinado , durante 
el  cual,  después  de  varias  vicisitudes  y á 
fuerza  de  astucia  y constancia,  consiguió 
salir  victorioso  de  todos  sus  enemigos. 

Explicado  el  simbolismo  del  pedestal, 
arriesguémonos  á sentar  otra  hipótesis, 
empujados  irresistiblemente  por  la  come- 
zón de  la  curiosidad. 


¿Quién  mandó  labrar  esa  estatua?  ¿Cómo 
fué  á Gerona?  ¿Cómo  y cuándo  se  la  con- 
virtió en  Carlomagno  y se  le  dió  culto? 
Villanueva,  en  su  Viaje  literario , nos  insi- 
núa que  el  noble  D.  Berenguer  de  Angle- 
sola,  obispo  de  Gerona  por  los  años  de 
1384  á 1408,  fué  muy  adicto  á D.  Pedro  IV 
y á su  real  familia,  como  en  general  toda 
la  nobleza  catalana  que  ayudó  poderosa- 
mente á aquel  monarca  en  las  eternas 
contiendas  de  su  trabajoso  reinado.  Mu- 
cha debió  de  ser  su  privanza  con  aquellos 
príncipes  cuando  asistieron  á su  consa- 
gración D.  Juan,  duque  de  Gerona,  su  es- 
posa doña  Violante  y D.  Martín,  hijos  de 
Pedro  IV,  que  fueron  sucesivamente  re- 
yes de  Aragón.  Tamaña  demostración  de 
afecto  parece  que  debía  de  ir  acompaña- 
da de  espléndidos  regalos,  ninguno  de  los 
cuales  podía  ser  más  grato  al  prelado  que 
la  efigie  de  su  rey  amado.  Fallecido  D.  Be- 
renguer de  Anglesola,  debió  de  borrarse 
poco  á poco  de  la  memoria  de  los  gerun- 
denses  la  significación  de  la  estatua  que  de 
las  salas  principales  del  palacio  episcopal 
pasaría  á ocupar  un  desaliñado  puesto  en 
polvorienta  buhardilla. 

Villanueva,  en  su  mentado  Viaje  litera- 
rio, consigna  el  hecho , bien  conocido,  de 
que  el  obispo  Arnaldo  de  Montrodó  esta- 
bleció en  14  de  Abril  de  1345  la  fiesta  de 
San  Carlomagno  con  rezo  y oficio  propio 
para  toda  la  diócesis,  como  al  parecer 
era  entonces  costumbre  general  en  todas 
las  catedrales  de  Bélgica  y Alemania.  In- 
dudablemente aquel  prelado,  al  dictar  ese 
decreto,  debió  de  tener  en  cuenta  la  vene- 
ración que  profesaban  sus  diocesanos  á 
aquel  ínclito  emperador  por  haberla  libra- 
do personalmente  de  la  dominación  mu- 
sulmana, hecho  que,  fundado  en  sólidas  ra- 
zones, desmintió  más  adelante  el  canóni- 
go Dorca.  Ello  es  que  varios  sitios  y ob- 
jetos de  aquella  capital  recordaban  hasta 
hace  poco  el  nombre  del  emperador  de 
las  batallas,  y todavía  es  opinión  común 
que  los  restos  de  la  torre  de  la  antigua 
catedral  románica  fueron  obra  de  Carlo- 
magno, como  también  el  sillón  de  piedra 
que  se  destaca  sobre  una  meseta  detrás 
del  altar  mayor. 

Pero  si  es  conocida  la  fecha  de  ¡a  insti- 
tución de  la  fiesta  y el  sitio  en  donde  se 
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celebraba,  que  era  la  capilla  de  los  Santos 
Mártires,  cuyo  altar  había  construido  á 
sus  costas  dicho  Obispo,  nada  se  sabe  de 
cierto  respecto  de  si  en  ella  había  alguna 
imagen  del  emperador.  Lo  único  que  nos 
refiere  Villanueva,  es  que  en  1679se  auto- 
rizó al  canónigo  Zanón  para  construir  de 
nuevo  el  altar  de  los  Santos  Mártires  y 
que  se  concluyó  en  1682,  dejando  en  aquél 
la  imagen  del  emperador  Carlomagno.  Y 
preguntamos  nosotros:  ¿Por  qué  se  re- 
construiría el  altar?  Sin  duda  por  su  esta- 
do de  deterioro.  Así,  pues,  de  existir  en 
él  la  imagen  de  Carlomagno , desapare- 
cería apelillada  como  desaparecieron  las 
de  los  citados  mártires  titulares  del  reta- 
blo. Figuraos  que  entre  tanto  se  le  ocu- 
rriera manifestar  á alguno  de  los  antiguos 
familiares  del  palacio  episcopal  que  en 
apartado  sitio  del  mismo  existía  oculta  otra 
estatua  de  Carlomagno.  De  segurolesfal- 
taría  tiempo  á aquellos  señores  para  cele- 
brar con  regocijo  el  descubrimiento,  ir  en 
busca  de  ella  y colocarla  donde  lo  permitie- 
ra el  nuevo  retablo.  No  sería  el  primer 
caso  de  transformación  semejante,  y sea 
dicho  esto  sin  ánimo  de  ofender  en  lo  más 
mínimo  á nadie,  ni  poner  en  ridículo  las 
imágenes  de  los  verdaderos  santos  glori- 
ficados por  la  Iglesia. 

Respecto  de  la  santidad  de  Carlomagno 
y del  culto  que  se  le  ha  tributado  en  al- 
gunas diócesis  extranjeras,  sólo  diremos 
que,  á nuestro  humilde  entender,  la  Santa 
Sede  ha  tolerado  tal  atributo  y tal  culto, 
pero  nunca  lo  ha  autorizado  ni  fomenta- 
do, á pesar  de  los  grandes  beneficios  que 
dispensó  á la  Iglesia  y á su  representante 
legítimo.  Pero  es  menester  tener  en  cuen- 
ta que  la  Iglesia  sólo  adjudica  el  título  de 
Santo  á los  que  han  practicado  la  virtud 
en  grado  heroico,  y,  por  desgracia,  Carlo- 
magno no  viene  comprendido  dentro  de 
tan  estrecho  recinto.  Los  últimos  años  de 
su  vida  dejaron  de  ser  ejemplares  si  he- 
mos de  dar  crédito  á su  contemporáneo 
y cortesano,  el  historiador  Eginhard,  que 
refiere  con  vivo  colorido  las  debilidades 
de  que  fué  víctima  aquel  héroe  legenda- 
rio. 

Se  comprende,  por  tanto,  que  uno  de 
los  últimos  prelados  de  Gerona,  el  señor 
Valls,  mandara  retirar  la  estatua  del  al- 


tar, donde  aún  estaba,  borrando  así  los  úl- 
timos vestigios  del  culto  que  se  le  había 
dado. 

Esperamos  que  nuestros  benévolos  lec- 
tores nos  harán  siquiera  la  justicia  de  re- 
conocer que  fundamos  nuestros  juicios 
y deducciones  en  argumentos  y datos 
atendibles  y de  no  escaso  valor. 

Repetimos,  por  tanto , que  creemos  fir- 
memente que  el  artífice  en  manera  algu- 
na pretendió  esculpir  la  imagen  de  aquel 
emperador,  y que  andando  el  tiempo,  por 
vicisitudes  que  hoy  nos  son  desconocidas, 
las  generaciones  que  se  sucedieron  cam- 
biaron la  atribución  inconscientemente, 
por  error  ó falsas  tradiciones.  Confesa- 
mos que  acaso  nos  hayamos  engolfado 
demasiado  en  el  terreno  escabroso  de  las 
conjeturas.  Pero  puede  que  ellas  sirvan, 
cuando  menos,  para  picar  la  curiosidad  de 
los  que  se  hallan  en  el  caso  de  profundi- 
zar en  esta  nebulosidad  histórica. 

Si  por  nuestra  fortuna  y en  virtud  de 
nuevas  investigaciones  la  hipótesis  sen- 
tada se  convirtiera  en  realidad,  nos  ca- 
bría la  gloria  de  haber  descubierto  la 
verdadera  efigie  de  uno  de  nuestros  mo- 
narcas de  más  resonancia,  en  cambio  de 
un  Carlomagno  á todas  luces  apócrifo, 
tanto  porque  su  autor  no  ha  querido  re- 
presentarle, cuanto  porque  aunque  se  lo 
hubiese  propuesto,  no  lo  habría  conse- 
guido existiendo  de  por  medio  una  sima 
infranqueable  de  seis  siglos  entre  el  mo- 
delo y el  artífice. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 


AL  AUTOR  DE  «DOLORES» 


■pv  EL  bronce  fundido 
L-'  las  cálidas  gotas 
van  cayendo  en  el  molde,  y la  estatua 
tomando  va  forma. 

Del  llanto  que  el  genio 
á solas  derrama, 
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van  cayendo  las  gotas  hirvientes 
al  fondo  del  alma. 

Y en  él,  como  dentro 
del  molde  humeante, 
en  silencio,  sus  formas  eternas 
tomando  va  el  ángel. 

Aquel  que  al  abismo 
del  genio  se  asoma , 
con  terror  ve  la  lluvia  de  fuego 
filtrarse  en  las  sombras; 

y aparta  sus  ojos, 
que  el  vértigo  ciega 
de  aquel  cráter  rojizo  en  que  funde 
su  estatua  el  poeta. 

Mas  luego  bendice 
la  llama  insaciable 
que  á Beatriz  ha  fundido  en  el  molde 
divino  del  Dante. 


La  noche  solemne 
de  amor  y de  espanto 
que  á la  fúnebre  luz  de  unos  cirios 
pasaste  llorando; 

la  noche  en  que  odiaste 
la  vida  por  larga 
al  sentir  en  tus  labios  el  frío 
de  su  frente  pálida , 

aún  dura  en  tu  cielo ; 
poeta,  no  esperes 
encender  con  tu  aliento  ese  astro 
que  apagó  la  muerte. 

Sólo  te  permite 
ley  inexorable , 
con  tu  llanto  traerla  á la  vida 
serena  del  Arte. 

En  aquellas  horas 
de  estupor  sombrío 
al  cesar  en  la  alcoba  el  doliente 
pertinaz  quejido ; 

al  cortar,  acaso, 
de  su  sien  marchita 
ese  rizo  impregnado  en  copioso 
sudor  de  agonía; 


cuando  tú,  cumpliendo 
su  postrer  encargo, 
envolviste  su  cuerpo  ya  rígido 
con  el  negro  manto... 

Se  agolpó  á tus  ojos 
en  amargas  olas 
ese  llanto  que  al  alma  desciende 
filtrado  en  las  sombras. 

Y ya  no  ha  cesado 
la  lluvia  de  fuego, 
que  por  fin  hoy  rebosa  en  el  cráter 
divino  del  genio. 


El  molde  humeante 
tu  mano  al  fin  quiebra, 
y aparece  la  estatua  animada 
de  formas  eternas. 

Ya  todos  los  labios 
repiten  su  nombre, 
y en  las  alas  de  luz  de  la  estrofa 
la  tierra  recorre. 

Has  vuelto  á la  vida 
la  que  muerta  lloras, 
á esa  vida  que  nunca  se  extingue, 
de  envidiada  gloria... 

Mas  i'ay!  que  no  llega, 
poeta,  esa  vida 
al  callado  rincón  en  que  yace 
su  helada  ceniza. 

No  logra  el  aplauso 
ruidoso  del  mundo  ♦ 
un  instante  romper  el  silencio 
cruel  del  sepulcro, 

ni  apagar  el  eco 
que  vibra  en  tu  alma, 
cada  vez  más  profundo  y más  triste , 
de  su  voz  lejana. 

¿Qué  importa  la  gloria 
si  dura  el  destierro, 
si  en  tus  labios  no  borra  las  huellas 
del  último  beso?... 

En  vano  en  tu  senda 
brotan  los  laureles. 
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Si  á su  frente  no  puedes  ceñirlos, 

¿para  qué  los  quieres?... 

Mas,  oye:  en  las  horas 
en  que  hables  con  ella, 
cuando,  fiel  á la  cita  del  sueño, 
á buscarte  venga , 

dila  que  su  nombre 
celestial  pronuncia 
todo  aquel  que  ha  caído  en  su  larga 
calle  de  amargura ; 

dila  que  en  un  siglo 
cansado  y cobarde, 
en  que  herido  á traición  por  la  duda 
languidece  el  Arte ; 

cuando  aplaude  el  vulgo 
viendo  cómo  rueda 
todo  noble  ideal  y del  cieno 
sube  la  marea; 

cuando  se  apellida 
amor,  blasfemando, 
á la  fiebre  mortal  de  la  carne 
que  engendra  gusanos 

dila  que  por  ella 
fundes  tú  esa  estatua, 
dolorosa  que  al  punto  más  alto 
del  cielo  señala, 

y que  al  verla  sienten 
nobles  energías 

retoñar,  y á la  lucha  se  aprestan 
las  almas  caídas, 

como  en  larga  noche 
de  penosa  vela 
el  enfermo  sonríe  si  el  alba 
las  sombras  blanquea. 

No  digas,  poeta, 
si  callarlo  quieres, 
que  por  ella  en  tu  senda  han  brotado 
frondosos  laureles; 

pero  no  la  ocultes 
que  vas  enjugando 

por  su  amor  muchas  lágrimas,  muchas, 
con  su  negro  manto. 

Ricardo  Gil. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

PACIFICACIÓN 

DE  LOS 

BANDOS  DE  SALAMANCA 

(1476) 

RELIEVE  DE  ANICETO  MARINAS 

s nuestro  consocio  el  Sr.  Marinas 
‘ un  artista  que,  pese  ásu  juventud  y 
modestia,  figura,  en  primera  fila  en- 

^^1  tre  la  pléyade  de  escultores  que  de 
pocos  años  á esta  parte  van  contribuyen- 
do al  renacimiento  del  arte  escultórico  en 
España;  cosa  por  cierto  bien  necesaria, 
pues,  desgraciadamente,  mientras  la  pin- 
tura y la  arquitectura  florecen  en  nuestra 
patria  en  los  pasados  siglos,  la  escultura 
apenas  si  da  señales  de  su  existencia; 
mostrándose  únicamente  merecedora  de 
tal  nombre  al  producir  aquellas  imágenes 
sin  igual  que  inmortalizaron  á Montañés 
y al  insigne  artista  granadino  Alonso 
Cano.  Y,  coincidencia  fatal,  hoy  que  la  es- 
cultura camina  al  renacimiento;  la  pintu- 
ra y arquitectura,  cual  si  ya  hubieran 
llegado  á su  más  alto  apogeo  y estuvieran 
en  pugna  con  su  hermana  arte,  yacen  es- 
tancadas, amenazadas  de  la  decadencia. 

Pero  basta  de  digresiones  y sigamos 
ocupándonos  de  Marinas  y sus  Bandos. 
Conocido  bien,  tanto  entre  nosotros  como 
en  el  extranjero,  donde  siempre  dejó  hon- 
rado el  nombre  español ; premiado  en 
cuantos  concursos  se  ha  presentado  ‘;  no 
creo  necesario  hacer  su  biografía  ni  citar 
sus  obras , ya  juzgadas  y conocidas  por 
todos  los  aficionados  y amantes  de  las  be- 
llas artes : únicamente  trataré  de  descri- 
bir el  asunto  de  la  obra  que  estos  días  le 
ocupa,  y cuyo  boceto  damos  á conocer  por 
la  magnifica  fototipia  que  á estas  lineas 
acompaña. 

El  relieve,  que  ha  de  ser  fundido  en 
bronce,  tendrá  cuatro  metros  de  altura 
por  cinco  de  longitud.  Está  destinado  á 
figurar  en  el  imafronte  del  templo  que. 


1 En  las  Exposiciones  de  Munich  y Chicago , en  las 
nacionales  de  1887  y 90  y en  la  Internacional  de  1892. 
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por  subscripción  pública , debida  á la 
iniciativa  del  limo.  Sr,  Obispo  de  Sala- 
manca y bajo  la  dirección  del  arquitecto 
D.  Joaquín  de  Vargas,  se  está  edificando 
en  dicha  ciudad,  con  destino  al  culto  de  su 
patrono  San  Juan  de  Sahagún. 

* * 

Allá,  por  la  época  de  Enrique  IV , pro- 
fundo era  el  malestar  y desasosiego  que 
imperaba  en  toda  Castilla:  el  lujo  des- 
ordenado, las  luchas  políticas,  unidas  á 
otras  causas  de  menor  importancia;  ha- 
bían traído  consigo  un  estado  tal  de  ten- 
sión de  espíritu,  que  el  menor  motivo , la 
más  leve  causa,  eran  suficientes  para  ha- 
cer estallar  los  odios  heredados  y las  pa- 
siones reprimidas,  dando  lugar  á san- 
grientas peleas,  sinbandera  fija,  pero  que 
llenaron  de  cadáveres,  luto  y desolación 
algunas  de  nuestras  más  principales  ciu- 
dades. Cupóle  á Salamanca  la  triste  suer- 
te de  ser  una  de  las  que  más  se  distinguie- 
ron en  tal  clase  de  contiendas;  los  Mon- 
royes  y Manzanos,  Tomasinos  y Benitos 
por  otro  nombre,  según  las  parroquias  á 
que  pertenecían;  fueron  los  dos  partidos 
que,  conocidos  en  la  Historia  con  la  deno- 
minación de  Bandos  de  Salamanca,  se 
hicieron  tristemente  célebres:  llegando  á 
tal  extremo  su  odio , que  es  fama  creció 
la  hierba  en  la  plaza  limítrofe  de  las  dos 
parroquias,  por  no  haber  quien  se  atre^ 
viera  á pisarla. 

Fué  causa  de  estas  luchas  el  asesinato 
.de  dos  jóvenes,  casi  dos  niños,  y la  ven- 
ganza de  una  madre.  Los  hermanos  Pe- 
dro y Luis  Enríquez,  son  muertos  por 
Gómez  y Alonso  Manzano;  la  madre  de 
aquéllos,  doña  María  de  Monroy,  deno- 
minada desde  entonces  doña  María  la 
Brava,  lejos  de  derramar  lágrimas  al  co- 
nocer su  triste  desgracia,  reúne  á sus  gen- 
tes, y jurando  venganza,  marcha  en  per- 
secución de  los  hermanos  Manzanos,  que 
habíanse  amparado  á Portugal;  encuén- 
tralos, y cortando  á uno  y otro  la  cabeza, 
regresa  con  el  sangriento  trofeo  á Sala- 
manca, depositándolo  sobre  las  tumbas 
de  las  víctimas. 

Hecho  inconcebible,  solo  y sin  igual  en 
la  Historia  y posible  únicamente,  dado  el 


estado  social  y de  costumbres  que  rei 
naba. 

A partir  de  este  momento,  la  sangre  co- 
rre con  frecuencia,  las  luchas  se  suceden; 
el  desgraciado  que  cae  en  poder  del  con- 
trario bando  es  arrastrado  y destrozado, 
y así  continúan  los  salmantinos  por  espa- 
cio de  algunos  años.  Mas,  sin  embargo, 
en  medio  de  estas  luchas  y pasiones  hay 
un  hombre  ajeno  á ellas  que  trabaja  por 
la  paz,  exhorta  y predica  á unos  y otros, 
hasta  conseguir,  tras  largos  y porfiados 
esfuerzos,  ponerlos  de  acuerdo  y hacerles 
firmar  un  pacto  de  unión  y de  amistad; 
este  hombre  es  el  que  más  tarde  había  de 
figurar  en  el  número  de  los  santos  como 
patrono  de  Salamanca.  San  Juan  de  Sa- 
hagún. 


El  momento  elegido  por  el  artista  para 
representar  su  obra,  es  aquel  en  que  el 
Santo,  teniendo  ya  sumiso  á uno  de  los 
bandos , esfuérzase  por  convencer  al 
contrario  queaúnpermanece indeciso.  En 
el  fondo  descúbrese  el  pórtico  de  la  Igle- 
sia que  había  en  la  plaza  y al  pie  de  cu- 
yas gradas  se  ve  el  cuerpo  de  un  hombre, 
que,  á no  dudar,  al  ser  muerto  y arrastra- 
do, fué  la  causa  ocasional  del  último  cho- 
que. 

La  composición  es  inspiradísima,  y su 
ejecución  nada  deja  que  desear,  dado  el 
carácter  de  boceto  que  la  obra  tiene.  La 
actitud  de  las  figuras  es  arrogante.  En  me- 
dio de  la  altanería  propia  de  los  decidi- 
dos valientes,  se  ve  la  sumisión  del  cre- 
yente, el  poder  santo  de  la  religión  cris- 
tiana, superior  á toda  fuerza  material , y 
los  beneficios  de  la  predicación  del  Santo, 
cuya  noble  figura  es  objeto  de  veneración 
y acatamiento  de  los  sanguinarios  parti- 
dos. 

El  joven  escultor  Marinas  ha  obtenido 
con  este  trabajo  un  nuevo  triunfo,  y es  se- 
guro que  la  crítica  desapasionada  é ilus 
Irada  ha  de  serle  favorable,  pues  ha  de 
encontrar  en  esta  obra  bellezas , inspira- 
ción y profundos  conocimientos  en  el 
arte. 

Otro  relieve,  que  con  el  de  los  Bandos 
ha  de  formar  pareja , está  ejecutando 
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nuestro  artista.  Representa  el  episodio  de 
la  vida  del  Santo  conocido  por  el  nombre 
de  Milagro  del  poso  amarillo;  pozo  que 
aún  existe  en  Salamanca.  Aparece  en  este 
boceto  un  grupo  de  mujeres  y gente  del 
pueblo,  contemplando  asombrados  al  San- 
to, que  aún  sostiene  al  niño  salvado.  Obra 
de  arte,  qué,  como  la  anterior,  ha  de  des- 
arrollar el  artista  en  mayor  escala  y que 
la  redacción  de  este  Boletín  ha  creído 
oportuno  dar  á conocer,  por  considerarla 
un  adelanto  y un  triunfo  más  sobre  los 
muchos  que  el  Sr.  Marinas  tiene  conquis- 
tados en  su  corta  pero  gloriosa  carrera 
artística. 

Pelayo  Quintero. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 

LA  SOCIEDAD  EN  l.°  DE  MARZO  DEL  94 

En  el  hotel  Inglés.— Velada  en  el  Ateneo.—  Poesía 

escrita  expresamente  para  la  Sociedad  por 

D.  Manuel  del  Palacio. 

o podía  menos  de  impresionar  agra- 
dablemente el  ánimo , de  rebosar 
el  espíritu  felicidad  y alegría,  al 
contemplar  enrededor  de  bien  pre- 
parada mesa,  congregados  en  íntima  con- 
fianza, en  fraternal  amistad,  los  más  en- 
tusiastas y genuinos  excursionistas , que- 
riendo de  esta  manera  solemnizar  fecha 
tan  memorable  como  el  primer  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  esta  Sociedad. 

Habíase  convenido  previamente  fuera 
el  almuerzo  de  carácter  familiar,  sirvien- 
do como  medio  para  estrechar  los  lazos 
de  sinceridad  y afecto  que  existen  entre 
todos  los  que  componen  la  Sociedad,  coad- 
yuvando al  mismo  tiempo  á su  eterna  du- 
ración. 

Con  arreglo  á esta  nota  dió  principio, 
y bien  puede  decirse  que  ni  un  momento 
faltó  esa  cordial  y franca  alegría  que  en 
los  corazones  de  todos  los  comensales 
reinaba. 

Ocupó  el  centro  de  la  mesa  D.  Víctor 
Balaguer;  en  frente  de  él  tomó  asiento 
el  eminenté  naturalista  D.  Federico  Bo- 
tella, é inmediato  á ellos  el  Sr.  Serrano 


Fatigati , digno  Presidente  de  la  Sociedad, 
amenizando  con  su  elocuente  palabra  el 
tiempo  que  tan  agradablemente  trans- 
curría. 

En  otro  de  los  grupos  veíase  al  Sr.  He- 
rrera y al  Sr.  Vizconde  de  Palazuelos, 
animando  con  su  chispeante  palabra  la 
franca  y general  alegría. 

Derrochóse  á torrentes  el  ingenio  en 
todas  las  conversaciones,  y no  de  otra 
manera  podía  suceder  tratándose  de  per- 
sonas que  lo  poseen  en  alto  grado ; lle- 
gando la  animación  á todo  su  apogeo,  de 
tal  modo,  que  en  los  ojos  de  los  circuns- 
tantes leíase  bien  á las  claras  la  satisfac- 
ción de  que  estaban  poseídos. 

No  hubo  brindis,  siendo  este  un  acuer- 
do que  merece  los  más  sinceros  plácemes, 
pues  tratándose  de  un  almmerzo  de  toda 
intimidad  con  el  solo  objeto  de  solemni- 
zar el  primer  aniversario  de  la  Sociedad, 
claro  es  que  el  brindis  era  sentido  igual- 
mente por  todos  los  corazones;  ninguno 
deseaba  más  que  prosperidades  y eterna 
vida  para  ésta. 

A las  dos  y media  terminó  el  almuerzo, 
quedando  todos  complacidísimos,  despi- 
diéndose hasta  dentro  de  pocas  horas  en 
que  volverían  á reunirse  en  el  Ateneo. 

Tomaron  asiento  en  las  mesas  los  seño- 
res Alvarez  Dumont,  Aranzadi,  Astudi- 
11o,  Barberá,  Becerro  de  Bengoa,  Cala- 
traveño,  Cáscales,  Catalina  García,  Cer- 
vigón , Degetau  , Enríquez , Enseñat, 
Font,  Foronda,  Fossas,  Hernández,  Ló- 
pez de  Ayala  (D.  Manuel  y D.  Mariano), 
López  Muñoz,  Marco  (D.  José),  Marco, 
(D.  Ramón),  Menet,  Morennés,  Muñoz 
(D.  José),  Navarro,  Pau,  Pedregal,  Po- 
leró,  Puig,  Quintero,  Rada  y Delgado, 
Rodríguez  Mourelo,  Ruiz  de  la  Prada, 
Sanjurjo,  Santa  María,  Savirón,  Veláz- 
quez,  Vigil,  Zuazagoitia  y otros. 

* 

* :f: 

Galantemente  cedido  el  salón  de  actos 
del  Ateneo  de  Madrid  por  su  Junta  direc- 
tiva, para  que  la  Sociedad  celebrase  una 
velada,  veíase  la  sala  completamente 
llena  de  selecto  y escogido  público;  la 
tribuna  de  señoras  y la  pública  eran  in- 
suficientes para  contener  el  sinnúmero 
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de  lindas  y elegantes  damas  que  con  su 
presencia  honraron  la  fiesta;  muchas  de 
ellas  tuvieron  que  tomar  asiento  en  los 
escaños,  en  los  cuales  podía  verse  cuanto 
de  notable  hay  en  política,  ciencias  y ar- 
tes; enumerar  los  nombres  de  las  ilustres 
personas  que  recordamos  sería  tarea 
muy  prolija  é impropia  de  estas  notas 
tomadas  rapidísimamente. 

De  sólo  la  lectura  del  programa  podía 
colegirse , por  los  muchos  atractivos  que 
éste  presentaba , que  iba  á ser  una  fiesta 
como  pocas,  según  suele  decirse;  habíase 
armonizado  admirablemente,  á fin  de 
evitar  la  monotonía:  lectura  de  poesías 
de  tan  eminentes  poetas  como  Manuel 
del  Palacio,  Felíu  y Codina,  Fernández 
Shaw,  etc.,  con  números  musicales  in- 
terpretados por  jóvenes  artistas  de  tanto 
mérito  como  son  las  señoritas  Escalona, 
Ardois,  Gardeta,  y los  Sres.  Bezares, 
Calvo  y Tello  de  Meneses. 

A las  nueve  y media  dió  principio  la 
velada  con  un  inspiradísimo  discurso  del 
señor  Presidente  de  la  Comisión  ejecuti- 
va de  la  Sociedad:  en  sus  breves  pala- 
bras demostró  elocuentemente  el  aspecto 
y carácter  científico  que  tienen  todas 
las  excursiones  que  la  Sociedad  efectúa, 
lo  mucho  bueno  que  en  éstas  se  puede 
aprender,  al  mismo  tiempo  que  se  distrae 
el  ánimo  y descansa  el  espíritu  de  los 
rudos  embates  de  la  vida.  El  discurso  del 
Sr.  Serrano  Fatigad  fué  objeto  de  una 
calurosa  demostración  de  simpatía  por 
parte  de  la  selecta  concurrencia , que 
atentamente  le  escuchó. 

Siguió  después  D.  Agustín  Calvo,  dis- 
cípulo del  Sr.  Blasco,  y pensionado  por 
el  Conservatorio  de  Música  y Declama- 
ción de  Madrid,  alcanzando  un  verdadero 
triunfo  en  la  interpretación  del  monólogo 
(romanza)  de  la  ópera  Don  Cario,  de 
Verdi,  traducción  española  de  D.  Maria- 
no Capdepón,  y la  melodía  titulada  El 
Trapense  Meyerbeer,  versión  espa- 
ñola del  mismo  traductor. 

D.  Federico  Degetau  fué  muy  felicitado 
en  la  lectura  de  su  precioso  cuento  El 
Hada  de  las  excursiones. 

Entusiasmó  verdaderamente  á la  esco- 
gida concurrencia  D.  Carlos  Fernández 
Shaw  recitando  su  precioso  canto .^4/  Niá- 


gara, que  arrancó  espontáneos  aplausos 
y justas  frases  de  elogio;  pues,  aparte  de 
lo  hermoso  de  la  composición,  había  que 
admirar  la  valentía  en  el  decir  y la  sor- 
prendente inspiración  con  que  sabe  dar 
colorido  y realce  á la  frase. 

La  romanza  de  la  ópera  Aida,  de  Ver- 
di  , fué  interpretada  magistralmente  por 
el  Sr.  Bezares,  que  también  es  discípulo 
del  Sr.  Blasco. 

Gustó  mucho,  y fué  de  todos  muy  cele- 
brado , un  graciosísimo  epigrama  de  don 
José  Marco,  sintiendo  muy  de  veras  no 
tener  espacio  para  poder  transcribirlo 
aquí,  pues  lo  merece  justamente. 

Inspiradísima,  como  siempre,  estuvo  la 
bella  señorita  doña  Dolores  Escalona, 
luciendo  su  hermosa  voz  de  tiple  en  la 
interpretación  del  aria  El  estreno  de  una 
artista,  original  de  los  Sres.  D.  Ventura 
de  la  Vega  y Gaztambide , y el  vals  de  la 
ópera  Dinorah,  de  Meyerbeer,  mere- 
ciendo en  ambas  justos  y merecidísimos 
aplausos. 

Lucidísimas,  y muy  del  agrado  de  to- 
dos fueron  las  poesías  leídas  por  los  se- 
ñores D.  Juan  Bautista  Enseñat  y don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado. 

La  señorita  Ardois  no  desmintió  un 
punto  su  fama  de  pianista,  pues  con  una 
ejecución  admirable  interpretó  el  vals 
Impromptu,  de  Raff. 

El  precio  del  caballo,  leyenda  árabe, 
de  D.  Antonio  López  Muñoz,  es  una  poe- 
sía que  merece  ciertamente  el  entusias- 
mo con  que  fué  acogida  su  lectura. 

En  la  segunda  parte  de  la  velada  obtu- 
vo una  ovación  indescriptible  el  Sr.  Fe- 
liu  y Codina,  con  un  romance  titulado  La 
Guitarra,  romance  que  no  desmiente  ser 
hermano  del  aplaudidisimo  drama  La 
Dolores. 

Sólo  con  decir  que  D.  Víctor  Balaguer 
leyó  una  Excursión  por  Castilla,  basta 
para  comprender  que  fué  magnífica, 
como  todo  lo  que  él  escribe,  con  su  pecu- 
liar lenguaje,  correcto  y castizo  como 
pocos. 

La  distinguida  señorita  doña  Fidela 
Gardeta,  discípula  del  Sr.  Blasco,  mos- 
tróse una  verdadera  artista,  interpretan- 
do con  armoniosa  voz  un  aria  de  la  ópera 
haffo,  de  Pacini,  vertida  al  español  por 
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el  Sr.  Capdepón,  y un  dúo  de  La  Favori- 
ta, que  en  unión  del  Sr.  Bezares  cantó 
magistralmente,  escuchando  espontáneos 
y justos  aplausos. 

Con  delicada  ejecución  fué  interpreta- 
da en  el  violín,  una  Balada  y Polonesa 
de  concierto,  original  de  Vieuxtemps,  por 
el  joven  y eminente  violinista  D.  Salva- 
dor Tello  de  Meneses,  discípulo  del  se- 
ñor Hierro. 

Por  último,  el  genial  y popularísimo 
poeta  D.  Manuel  del  Palacio  recitó  una 
preciosa  poesía,  hecha  y dedicada  ex- 
presamente para  esta  sociedad,  y que  con 
mucho  gusto  insertamos  á continuación: 

A LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONISTAS 

en  el  primer  aniversario  de  su  fundación. 

No  soy  de  la  Sociedad, 
y vive  Dios  que  lo  siento; 
pero  se  opone  mi  edad, 
que  huye  de  la  actividad 
y busca  el  recogimiento. 

Envidio  vuestra  afición; 
viajar  en  alegre  unión 
refrescando  la  memoria 
ya  con  olvidada  historia, 
ya  con  vieja  tradición; 
del  templo  roto  y vacio 
escudriñar  los  rincones, 
y en  algún  claustro  sombrío 
pedir  al  sepulcro  frío 
recuerdos  ó inspiraciones, 
empresa  es  tan  de  mi  gusto 
que  acaso  la  acometiera 
si  el  tiempo,  conmigo  adusto, 
de  espíritu  me  tuviera 
como  de  cuerpo,  robusto. 

Muchas  sendas  recorrí, 
incluyendo  la  de  espinas ; 
entre  las  ruinas  crecí; 
hoy  me  basta  con  las  ruinas 
que  llevo  dentro  de  mí. 

Ya  en  viajar  tengo  reparo, 
y la  pereza  me  absuelve 
cuando  tras  ella  me  amparo, 
que  cualquier  camino  es  caro, 
sobre  todo  si  se  vuelve. 

De  la  vida  el  oleaje 
se  encrespa  á más  no  poder, 
y para  el  eterno  viaje 
es  de  cuerdos  el  tener 
preparado  el  equipaje. 

Mirad  , pues , si  con  razón 
me  aflijo  al  veros  partir 
de  excursión  en  excursión , 
yo,  que  pase'  sin  dormir 
tres  semanas  de  un  tirón  ; 
y que  ausente  del  hogar 
renombre  supe  ganar 
por  a'revido  y despierto, 
en  poblado  y en  desierto, 
en  la  tierra  y en  el  mar. 

¡Ay  del  que  quiere  y no  puede! 


Pues  lo  contrario  os  sucede 
I adelante , y ¡ viva  España ! 
mi  voluntad  os  precede; 
mi  cariño  os  acompaña! 

Entusiasmada  la  distinguida  concurren- 
cia, entre  ensordecedores  aplausos  pidió 
dijera  algunas  de  sus  composiciones,  á lo 
cual  se  prestó  espontáneamente , demos- 
trando una  vez  más  la  amabilidad  que  le 
caracteriza:  dijo  con  su  gracia  peculiar 
un  soneto  A la  muerte,  La  Escuela  (apó- 
logo) y El  Miércoles  de  cenisa,  mere- 
ciendo la  justa  ovación  que  se  le  tributó. 

Cerca  de  la  una  dió  término  tan  agra- 
dable fiesta,  saliendo  todos  complacidísi- 
mos de  los  momentos  tan  deliciosos  que 
la  Sociedad  de  Excursiones  les  había  pro- 
porcionado. 

Las  señoritas  que  tomaron  parte  en  la 
velada  fueron  obsequiadas  con  preciosos 
bouquets  por  la  Comisión  ejecutiva  de  la 
Sociedad. 

El  maestro  D.  Antonio  Moragas  fué 
quien  organizó  la  parte  musical,  y el 
maestro  Sr.  Blasco  prestóse  cortésmente 
á acompañar  á sus  discípulos,  teniendo 
buena  parte  en  los  triunfos  alcanzados 
por  éstos. 

No  puedo  menos,  antes  de  terminar  es- 
tas mal  hilvanadas  notas,  de  asociar  mi 
humilde  felicitación  para  los  organizado- 
res de  tan  brillante  y amena  velada , que 
tanto  realce  ha  dado  á esta  Sociedad,  ha- 
ciendo fervientes  votos  para  que  pueda 
celebrar  muchos  aniversarios  de  la  misma 
esplendorosa  manera. 

Javier  Oliva. 

s©©. — 

Primer  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Jimé- 
nez de  Cisneros.  Obra  del  escultor  don 
Aniceto  Marinas,  fundido  por  D.  Víctor 
Vázquez. 

Señores  adheridos:  {continuación): 

Pont  (D.  Miguel  de). 

Rodríguez  Mourelo  (D.  José). 

Puch  (D.  Fernando). 

Alvarez  Dumont  (D.  Eugenio). 

Santamaría  (D.  Ramón):  2 ejemplares. 

Marco  (D.  José).  . 
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Menet  (D.  Adolfo). 

Boch  (D.  Pablo). 

Bustamante  (D.  Felipe). 

Mur  (D.  José). 

Bouterou  (D.  León). 

Fonseca  (D.  Fernando). 

Cáscales  (D.  José). 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Rafael):  dos 
ejemplares. 

Fernández  (D.  Luis).  Huesca 

González  Rosthvoss  (D.  Carlos). 

Abella  (Rmo.  P.). 

Velasco  (D.  Miguel). 

Fernández  Mourillo  (D.  Manuel).  Alca- 
lá de  Henares. 

Bellver  (D.  Francisco). 

Martínez  Pacheco  (D.  José). 

Belmonte  (D.  Carlos). 

Todos  los  señores  inscritos  hasta  esta 
fecha  abonarán  al  recibir  el  medallón  10,50 
pesetas. 

Los  que  se  inscriban  en  todo  el  mes 
actual  abonarán  12,50,  en  razón  á que  los 
cálculos  hechos  anteriormente  perjudica- 
ban los  intereses  del  maestro  fundidor. 

La  subscripción  para  adquirir  esta  me 
dalla  queda  cerrada  en  fin  del  mes  actual. 


Segundo  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociendad  con  el  retrato  de 
Churruca,  obra  del  escultor  D.  Antonio 
Alsina,  fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

El  módulo  será  aproximadamente  como 
el  del  anterior,  conteniendo  en  el  anverso 
la  cabeza  del  célebre  marino  y la  leyenda 
A CHURRUCA,  y en  el  reverso  la  ins- 
cripción LA  SOCÍEDA  ESPAÑOLA  DE 
EXCURSIONES  MDCCCXCIV. 

El  importe  de  cada  medallón  será  de 
12,50  pesetas. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce  se  dirigirán,  de  palabra 
ó por  escrito,  al  Secretario  de  la  Sección 
de  Bellas  Artes,  D.  Manuel  Crespo,  Goya, 
27,  estudio. 

Los  marcos  de  roble  adecuados  á estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos,  se  adquirirán  por  3,50  pesetas 
avisando  al  adherirse  á la  subscripción. 

Señores  subscritos  á la  medalla  de  Chu- 
rruca: 


Balaguer  (D.  Victor). 

Rodríguez  Mourelo  (D,  José). 
Fuensanta  (Excmo.  Sr.  Marqués  de  la). 
Gil  (D.  Ricardo). 

Palazuelos  (Sr.  Vizconde  de). 

Herrera  (D.  Adolfo):  2 ejemplares. 
Alvarez  Dumont  (D.  Eugenio). 
Quintero  (D.  Pelayo). 

Alsina  (D.  Altonio). 

Estor  (D.  Angel). 

Bosch  (D.  Pablo). 

Toda  (D.  Eduardo). 

Alvarez  Dumont  (D.  César). 

Belmonte  (D.  Carlos):  2 ejemplares. 
Bellver  (D.  Francisco). 

Puch  (D.  Fernando). 

Font  (D.  Miguel  de). 

Crespo  (D.  Manuel):  2 ejemplares. 

(Se  continuará.) 

° 'J>  ' Jl*  <1  KZ  ° r 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Abril. 

La  Sociedad  realizará  la  segunda  de  la 
serie  que  se  propone  verificar,  visitando 
al  Madrid  Arqueológico  y Monumental, 
el  domingo  15  de  Abril,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes : 

Punto  y hora  de  reunión:  Museo  de  Re- 
producciones , frente  á la  puerta  del  Re- 
tiro que  da  al  Parterre,  á las  10  de  la  ma- 
ñana. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Museo 
de  Reproducciones,  San  Jerónimo  de  El 
Paso,  etc. 

Cuota:  5 pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  el  Hotel  de  Santa  Cruz  y 
gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito , hasta 
el  día  14,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  don 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de  las 
Pozas,  17,  segundo  derecha. 


La  anunciada  excursión  á Orgaz  , que 
por  una  desgracia  de  familia  de  un  orga- 
nizador no  pudo  llevarse  á cabo  en  Mar- 
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zo,  se  efectuará  en  los  días  28  y 29  del 
presente  mes  de  Abril,  con  arreglo  á las 
mismas  condiciones  especificadas  en  la 
Sección  oficial  del  número  13  del  Boletín. 
—Las  adhesiones  se  admiten  hasta  el  día 
27,  á las  12  de  la  mañana. 

Madrid  31  de  Marzo  de  1894.— El  Secre- 
tario general,  Visconde  de  Palasuelos. 
— V.”  B.° — El  Presidente,  Serrano  Fa- 
tigati. 

BiBMommm 


Colección  de  libros  españoles  raros  ó curiosos , por 
el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  y de  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Tomo  xxii. — Madrid,  imprentado  José 
Perales  y Martínez , 1894. 

Este  nuevo  tomo,  acabado  de  publicar, 
contiene  la  comedia  llamada  '■'■Thehayda„, 
impresa  en  1546. 

Se  hicieron  tres  ediciones  por  lo  menos 
deesta  obra;  una  en  Valencia  en  1521,  otra 
en  la  misma  ciudad  en  1532  y la  reprodu- 
cida por  el  Sr.  Marqués,  que  fué  impresa 
en  Sevilla.  Sólo  se  tiene  noticia  de  que 
exista  un  ejemplar  incompleto  de  una  de 
estas  primeras  ediciones  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  otro  en  la  de  Viena, 
falto  de  colofón,  y el  que  poseía  el  Sr.  Sal- 
vá,  hoy  en  muestra  Biblioteca  Nacional, 
que  es  el  que  ha  servido  para  esta  reim- 
presión. 

Tal  es  la  rareza  del  libro  reimpreso  que 
nos  ocupa. 

En  cuanto  á su  contenido,  dice  muy 
bien  el  Marqués  en  su  prólogo,  hay  frases 
oportunas,  proverbios  discretamente  traí- 
dos y descripciones  que  ahora  serian  cen- 
surables con  severidad  y que  en  aquella 
época  eran  cosa  natural  y corriente,  pues 
de  otro  modo  no  se  hubiera  permitido  que 
le  fuera  dedicada  la  obra  al  Duque  de 
Gandía,  esposo  de  la  piadosa  Juana 
de  Aragón,  y padre  de  S.  Francisco  de 
Borja. 

Je- 

* 4: 

El  tercer  número  de  la  Revista  interna- 
cional Pro  Patria,  que  se  publica  en  Ma- 
drid bajo  la  competente  dirección  de  nues- 
tro querido  amigo  y distinguido  escritor 


D.  José  Marco,  es  tan  notable  como  los 
dos  anteriores,  y contiene  entre  otros  tra- 
bajos muy  interesantes,  los  siguientes  ar- 
tículos y composiciones : 

La  Mujer  y el  arte , por  D.  Víctor  Ba- 
IcLguer.—Diffugere  nives,  por  D.  Mar- 
celino Menéndez  y Fe\a.yo.—Paremiolo- 
gia  toledana,  por  el  Sr.  Vizconde  de  Pa- 
Julieta  y Romeo,  por  D.  Gas- 
par Núñez  de  Axct.—I  Pirinei  (en  italia- 
no), por  Arnaldo  Bonaventura. — Canta- 
res,'por  D.  Melchor  Palau.— arte  en 
la  política^  por  D.  César  Antonio  Arru- 
che.— A un  reloj ^ por  D.  José  Marco.— 
Semblanza  íntima  de  Barbieri,  por  don 
Felipe  Pedrell. — Letras  Gallegas,  por 
D.  Leopoldo  Pedreira.— iVbííaas  musi- 
cales^ por  D.  Rafael  Mitjana. — Noticias 
teatrales^  por  D.  Antonio  Sánchez  Pérez. 

Para  el  próximo  número,  correspon- 
diente al  mes  de  Abril , se  anuncia  la  pu- 
blicación de  un  artículo  del  laureado  ar- 
tista D.  José  Garnelo,  titulado  La  Pin- 
tura al  fresco.  : 

La  Revista  Pro  Patria  se  estáhacien-  j 

do  digna  del  decidido  apoyo  que  la  dis-  i 
pensan  todos  los  amantes  de  las  ciencias,  [ 

las  artes  y las  letras. 

* 

* * I 

La  mujer  y el  Arte.  Conferencia  que  dió  en  el  Círcu- 

culo  de  Bellas  Artes , en  la  velada  del  17  de  Febrero 
de  1894  , el  Exemo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer , de  las  ' 
Reales  Academias  Española  y de  la  Historia.—  i 
Madrid , E.  Jaramillo  1894.  ¡ 

Como  testigos  de  esta  notable  confe-  í 
renda,  repetimos  desde  las  columnas  de  |1 
nuestro  Boletín  los  merecidos  aplausos  l¡¡ 

que  tributamos  entonces  á nuestro  distin-  ¡ 

guido  presidente  y amigo. 

4: 

* * !t 

La  Tapicería  de  Bayeux  en  que  están  diseñadas  \ ' 
naves  del  siglo  XI,  por  Cesáreo  Fernández  Duro.—  ^ ^ 
Madrid , Imprenta  de  la  Revista  de  Navegación  y | 
Comercio  j 

El  Sr.  Fernández  Duro,  no  sólo  saca  el  ' 
partido  posible  para  la  Historia  del  arte 
naval  de  esta  notable  tapicería,  sino  que 
da  una- noticia  curiosísima  de  los  58  cua-  i 
dros  que  contiene,  resultando  así  su  tra- 
bajo de  gran  interés  y valía  para  las 
ciencias  Históricas. 

Establecimiento  tipográfico  de  Agustín  Avrial , 

S.  Bernardo,  92.  — Teléf.  S-OV^i  ; 
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EXCURSIONES 


RECUERDOS 

DE  UNA 

EXCURSIÓN  Á ZARAGOZA 


LOS  KESTOS  DEL  PALACIO  ARÁBIGO  DE  LA  ALJAFERÍA 

II 

E la  opulenta  mansión,  ya  alcázar, 
Í!  jjlji  ya  casa  de  recreo  (al-munia ),  eri- 
j ^jj  régulos  de  Zaragoza, 

quizá  en  parte  del  emplazamien- 
to de  otro  anterior  edificio,  no  quedan  os- 
tensibles al  presente,  por  desventura, 
dentro  del  denominado  Castillo  ,&mo  las 
descompuestas  reliquias  de  que  hemos  he- 
cho mérito , en  el  aposento  vulgarmente 
apellidado  la  mezquita.  Dolor  causa  con 
verdad,  y dolor  intensísimo,  la  lectura  de 
los  descubrimientos,  fortuitos  como  siem- 
pre , realizados  durante  las  postreras 
transformaciones  de  los  últimos  tiempos, 
y con  especialidad  la  de  las  noticias  de 
que,  como  testigo  presencial,  daba  conoci- 
miento en  las  páginas  d^eX  Museo  Español 
de  Antigüedades.,  nuestro  malogrado  y 
buen  compañero,  el  inteligente  D.  Pauli- 
no Savirón  y Estévan. 

Tuvo  éste  ocasión,  á lo  que  parece,  de 
reconocer  menudamente  el  actual  Casti- 
llo, y túvola  asimismo  de  comprobar  la 
existencia  de  restos , — ya  desfigurados 
dentro  de  la  moderna  fábrica, — de  la  tor- 
reada cintura  de  murallas  que  ceñía  primi- 
tivamente el  edificio,  determinando  y se. 
ñalando  varias  de  las  partes  de  aquél,  su 


verdadero  ingreso,  sus  patios,  algunos  de 
sus  salones,  y otras  dependencias  de  que 
hoy  no  queda  rastro  alguno,  y cabiéndole 
la  honra  y la  satisfacción  de  haber  sal- 
vado de  la  destrucción  y de  la  ruina,  á que 
se  hallaban  condenados,  no  pocos  despe- 
dazados miembros  de  aquel  que  debió  de 
ser  edificio  incomparable,  á juzgar  por  lo 
que  hoy  existe  conocido. 

Cierto  es  que  las  descripciones  hechas 
por  el  Sr.  Savirón  no  llegan  á dar,  á lo 
menos  para  nosotros,  idea  exacta  y ver- 
dadera, ya  que  no  aproximada  y proba- 
ble, de  la  planta  de  la  antigua  al-munia, 
ni  tampoco  de  los  lugares  fijos  y deter- 
minados de  donde  proceden  algunos  de  los 
miembros  conservados  hoy  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional  y en  el  Provin- 
cial de  Zaragoza,  produciendo  así  confu- 
sión verdaderamente  lamentable,  pues 
no  es  dado  formar  juicio  respecto  de  los 
indicados  miembros,  los  cuales,  según  es- 
tuvieran en  unas  ú otras  partes,  pudieron 
tener  mayor  ó menor  importancia,  mayo- 
res ó menores  dimensiones,  y complemen- 
tarse,—pues  incompletos  se  hallan,— de 
una  ó de  otra  manera;  y el  lector,  que  pa- 
cientemente estudie  las  dos  monografías 
escritas  por  elSr.  Savirón  en  la  obra  antes 
citada  *,  tropezará  con  indicaciones  do- 
bles, las  cuales  no  se  avienen  con  las  que 
nosotros  hemos  personalmente  escucha- 
do de  labios  del  actual  Vicepresidente  de 


1 Fragmento,  de  estilo  árabe , procedente  del  Pa- 
lacio de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  tomo  i,  pág.  145.— 
Detalles  del  Palacio  de  la  Aljafería,  en  Zaragoza, 
tomo  ir,  pág.  567, 
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la  comisión  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Zaragoza,  nuestro  querido  y 
buen  amigo  el  docto  D.  Pablo  Gil  y Gil, 
quien  tuvo  la  bondad  de  acompañarnos 
en  nuestra  visita  al  Castillo,  franqueán- 
donos su  entrada  *. 

Circunstancias  tales,  nos  obligan  desde 
luego  á abstenernos  por  nuestra  parte  de 
entrar  en  hipotéticas  consideraciones , 
que,  aun  pudiendo  resultar  más  ó menos 
verosímiles,  serian  siempre  y á todas  lu- 
ces ocasionadas,  por  más  que  nos  impi- 
dan, con  gran  descontento  nuestro , el  in- 
tento de  resolver  cuestión  para  nosotros 
interesante,  relacionada  con  el  aposento 
de  la  llamada  mezquita,  cuya  descripción 
hemos  pretendido  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Afírmase  por  cuantos  escritores  han 
puesto  su  mirada  en  este  residuo  de  la 
antigua  al-munia,  que  fué  aquél  con  efec- 
to la  mezquita  de  la  misma;  y aunque  en- 
realidad su  carácter  es  visiblemente  reli- 
gioso , estimamos  impropia  la  denomina- 
ción con  que  es  distinguido  este  aposento- 
Para  resolver  la  cuestión,  sería  indispen- 
sable el  conocimiento  de  la  planta  del  Pa- 
lacio muslímico;  saber  si,  como  todos  ellos, 
se  compuso  de  la  desordenada  agrupación 
de  edificios , puestos  en  comunicación  en- 
tre sí  por  medio  de  patios,  más  ó menos 
irregulares,  cosa  que  parece  ofrecer  al- 
gunos visos  de  probabilidad , suponiendo 
que  en  aquella  parte  del  Castillo , donde 
la  obra  del  pasado  siglo  y la  del  presente 
no  han  destruido  las  de  los  Reyes  Católi- 
cos,—conservaron  éstos  los  espacios  des- 
cubiertos primitivamente,  ya  reduciéndo- 
los ó ya  ampliándolos. 

Si  fué  la  Aljaferla  agrupación  de  edifi- 
cios ó cuartos,  y estuvo,  según  está,  algo 
alejada  de  la  población,  es  de  rigor  admi- 
mitir  que  hubo  de  hallarse  dotada  de  una 
mezquita,  y que  ésta,  aun  siendo  exigua, 
según  lo  fué  la  demolida  iglesia  de  San 
Jorje,  debió  tener  dimensiones  mayores 


1 Aprovechamos  esta  ocasión  para  dar  gracias  ex- 
presivas al  dignísimo  capitán  general  de  Zaragoza, 
■Sr.  Bargés,  al  general  Segundo  Cabo,  y al  general, 
Aizpurúa,  actual  gobernador  del  castillo  de  la  Alja- 
fería,  quienes  galantemente  nos  facilitaron  todos  los 
medios  y recursos  que  nos  fueron  necesarios  , para  el 
buen  desempeño  de  la  Comisión  que  hubo  de  llevarnos 
á Zaragoza , en  Marzo  del  presente  año. 


de  las  que  arroja  el  aposento  en  cuestión, 
así  como  debió  tener  planta  bien  diferente, 
y conforme  con  las  necesidades  del  culto 
mahometano.  Algo  de  esto  hace  semblan- 
te de  acreditar  para  nosotros  el  grande 
arco  que  se  abre  enfrente  del  actual  in- 
greso, desenvolviendo  su  archivolta  en 
todo  el  paño  ó lado  del  polígono  corres- 
pondiente; y aunque  las  necesidades  del 
actual  edificio  militar  han  obligado  á sec- 
cionar el  espacio  que  debía  resultar  desde 
allí,  quedan  todavía  indicios  sobrados 
para  comprender  que  no  tuvo  ni  en  latitud 
ni  en  longitud  aquella  hoy  desmantelada 
pieza,  las  dimensiones  que  arroja,  debien- 
do en  consecuencia  admitirse  como  lógi- 
co el  hecho  de  que  hubo  de  prolongarse 
en  un  rectángulo,  con  dirección  áS-0. 

Pudo  ocurrir  también,  que  dicha  entra- 
da comunicase  con  aposentos  propios  del 
Sultán;  y en  este  caso,  nada  más  natural 
ni  conforme  con  la  vida  de  los  régulos 
muslímicos , que  el  actual  aposento  fuera 
simplemente  un  mossaldh  ó capilla , de- 
dicada al  uso  exclusivo  del  Sultán,  se- 
gún sucede  en  el  Palacio  de  la  Alham- 
bra  de  Granada.  Nosotros,  sin  embargo, 
nos  inclinamos  á lo  primero , es  decir,  á 
creer  que  desde  la  puerta  ó arco  mayor  del 
frente  al  actual  ingreso,  partía  y se  desa- 
rrollaba la  mezquita  en  tres  naves  parale- 
las, ocupando  la  cabeza  ó centro  de  la  del 
medio , — que  pudo  ser  de  mayor  anchura, 
— el  aposento  denominado  mezquita , el 
cual  no  es  otra  cosa  que  el  Mihráb  ó ado- 
ratorio de  aquel  pequeño  templo , en  el 
que  hacia  oración  el  Sultán,  acompañado 
de  los  principales  dignatarios  de  su  corte, 
y acaso  de  algunas  de  las  mujeres  de  su 
harém , para  quienes  pudieron  quizá  ser 
practicables  las  tribunas  hoy  cerradas,  de 
donde  arrancaba  la  cruzada  techumbre 
desaparecida. 

Indúcenos  á pensar  de  tal  suerte,  no  só- 
lo la  planta,  el  alzado  y la  distribución  de 
la  llamada  mezquita,  así  como  las  dimen- 
siones del  arco  al  cual  aludimos,  sino  la 
reparable  circunstancia  de  que,  por  el  haz 
interior  del  muro , á uno  y otro  lado  del 
referido  arco,  existen  decorando  y revis- 
tiendo dicho  muro  y como  á 95  céntime- 
tros  de  altura,  placas  de  mármol,  reco- 
rridas por  entallada  inscripción  cúfica 


DH  FOTOGRAFIA  DE  DON  RODRIGO  AMADOR  DE  LOS  RÍOS 
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religiosa,  cuya  transcripción  y cuya  inter- 
pretación quedaron  hechas  en  el  artículo 
precedente;  y como,  á no  suponer  que  des- 
pués de  la  reconquista  de  Zaragoza  hu- 
bieran sido  colocadas  en  lugar  semejante, 
debieron  contribuir  á la  decoración  de  la 
fachada  del  muro,  corriendo  por  todo  él 
sin  duda,  á altura  superior  en  más  de  50 
centímetros  á la  que  en  la  actualidad  se 
muestran,  y como  se  hallan  cortadas,  in- 
dicando que  hubieron  de  proseguir  á uno 
y otro  lado , — no  será  aventurado  del 
todo  deducir  que  dicho  templo  existió  y 
que  se  halló  acaso  50  centímetros  más 
bajo  del  nivel  que  al  presente  tiene,  de- 
biendo en  consecuencia  llegarse  el  Mi- 
hrab  después  de  haber  subido  tres  ó 
cuarto  gradas  desde  la  mezquita. 

No  fué  para  nosotros  dable  comprobar, 
según  con  todo  encarecimiento  hubo  de 
sernos  indicado,  si  el  quiblüh,  ó sea  el  pe- 
queño departamento  que  se  hace  en  uno 
de  los  ángulos  del  cuadrado  en  que  se  ofre- 
ce inscripta  la  planta  poligonal  del  Mih- 
rdb,  y]  al  cual  da  paso  el  arco  adovelado 
que  campea  en  el  lado  de  lai  zquierda  de  la 
puerta  hoy  de  entrada,— se  halla  perfecta- 
mente orientado  á Levante , ó si,  cual  su- 
cede en  las  mezquitas  españolas,  y según 
lo  practicó  al  tiempo  de  la  conquista  en  la 
Aljama  de  Zaragoza  Hanax  As-Sanení,— 
su  orientación  es  la  del  mediodía,  de  don- 
de tomó  nombre  de  quibláh,  que  no  otra 
cosa  significa.  Si  lo  primero,  resulta  con 
relación  al  resto  del  edificio , que  las  rei- 
teradas afirmaciones  hechas  por  el  señor 
Sa virón,  no  son  exactas,  pues  las  galerías, 
los  patios  y los  ingresos  de  que  habla  en 
sus  citadas  monografías  del  Museo  Espa- 
ñol de  Antigüedades^  lejos  de  hallarse 
perfectamente  orientadas  al  S.  resultan 
colocadas  al  S-0.;  si  lo  segundo,  al  N-0., 
cosa  que  no  es,  á nuestro  juicio,  admisi- 
ble, debiendo  por  tanto  conformarnos  con 
la  opinión  de  los  que  sostienen  que  el  qui- 
bláh de  esta  mezquita  estuvo  á Oriente, 
y en  dirección  del  sepulcro  del  Profeta. 

Otras  observaciones  podrían  ser  hechas 
en  comprobación  de  nuestros  supuestos, 
relativas  á la  existencia  del  templo  de 
que  fué  Mihráb  la  estancia  llamada  hoy 
mezquita,  tanto  del  cuerpo  saliente  que 
sucede  hacia  el  paso  al  segundo  patio  por 


un  lado,  cuanto  del  que  se  extiende  por  el 
otro  hasta  el  patio  en  el  cual  se  muestran 
el  torreón  cuyos  muros  tienen  de  espesor 
más  de  cuatro  metros;  y acaso  las  distan- 
cias de  cada  uno  respecto  del  Mihráb, 
podrían  darnos  las  dimensiones,  en  latitud, 
de  la  primitiva  Mezquita  de  la  Aljafería. 
Ocurre  sin  embargo,  preguntar  por  el  si- 
tio ó emplazamiento  del  al-minar,  miem- 
bro indispensable  en  el  edificio  religioso, 
y que,  según  buena  doctrina  legal,  debió 
hallarse  “en  derecho  del  Mihráb cual  lo 
atestiguaba  don  Iqe  Gebir,  alfaquíh  de  la 
aljama  de  Segovia;  mas  hoy,  á lo  menos 
para  el  visitante,  á quien  no  le  es  dado  re- 
conocer todos  los  aposentos  del  Castillo, 
como  los  reconoció  nuestro  inteligente 
compañero  el  Sr.  Savirón  y Estévan,— 
nada  puede  afirmarse,  ni  con  relación  al 
patio  á que  hubieron  de  abrirse  las  tres 
naves  longitudinales  de  la  Mezquita,  ni  al 
al-minar,  cuyos  cimientos , si  fuesen  ha- 
llados , darían  la  longitud  total  de  aquel 
pequeño  templo  mahometano. 

Según  las  afirmaciones  del  Sr.  Gily  Gil, 
á las  cuales  aludimos  arriba,  en  el  segun- 
do patio  que  se  abre  detrás  del  macizo 
en  que  se  halla  incluido  el  Mihráb,  y en  el 
fondo  de  la  galería  que  soportan  tres  re- 
cios machones  de  moderna  fábrica,  gallar- 
deaban tres  arcos,  dos  de  los  cuales  figu- 
ran desde  ha  tiempo  entre  las  colecciones 
del  Museo  Arqueológico  Nacional,  y van 
reproducidos,  conforme  se  ostentaban, 
ya  restaurados,  en  el  local  ocupado  has- 
ta el  año  de  1893  por  aquel  Estableci- 
miento científico,  mientras  el  tercero, 
desmontado  en  1866,  época  de  su  invento, 
permanece  en  tal  disposición  todavía,  ten- 
dido sobre  el  pavimento  del  ruinoso  edi- 
ficio en  que  Zaragoza  ha  acogido  aquellas 
y otras  peregrinas  reliquias  artísticas,  y 
se  denomina  Museo  Provincial  pomposa- 
mente. 

Determinando  tres  entradas , homogé- 
neas ó asemejables  las  de  los  extremos,  y 
distinta  la  del  centro, —las  cuales  hubieron 
de  cerrarse,  pues  en  el  muro  en  que  cam- 
peó esta  última  son  de  advertir  todavía, 
aunque  rotas,  las  laboreadas  piedras  go- 
rroneras,  de  mármol ,— debieron  formar 
por  el  lado  opuesto  parte  del  fondo  de 
otra  galería,  á la  cual  pudo  pertenecer 
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el  trozo  de  hermosos  y calados  arcos  des- 
cubierto al  demoler  la  bóveda  de  la  igle- 
de  San  Jorge,  y cuya  memoria  conservó 
el  Sr.  Savirón  en  un  dibujo  que  publicó  en 
la  segunda  de  sus  dos  monografías  cita- 
das.Figuraba  dicha  galería  en  elgran  patio 
de  ingreso  al  palacio  muslímico,  parecien- 
do desprenderse  de  aquí  que  la  mezquita 
de  éste  hubo  de  abrirse  al  patio  referido 
en  uno  de  sus  ángulos  quizá , y que  por 
allí,  si  se  cumplió  la  buena  doctrina  reco- 
gida por  el  alfaquíh  de  Segovia,  deben 
hallarse  los  cimientos  indicadores  de  la 
existencia  del  al-minar,  antes  mencio- 
nado. 

Mas  sea  lo  que  quiera,  y deplorando  la 
imposibilidad  absoluta  de  rehacer  la  plan- 
ta de  aquel  lujosísimo  edificio,  maravilla 
y prodigio  del  arte  mahometano  en  su  de- 
cadencia *,  preciso  se  hace  recurrir  á los 
peligrosos  salones  áelMuseo  Provincial, 
para  comprender  la  belleza  expresiva  del 
estilo  zaragozano,  dentro  del  arte  islami- 
ta; y allí,  en  fragmentos  que  inspiran  pro- 
fundísimo dolor,  hallará  el  estudioso  moti- 
vos sobrados  para  deplorar  la  herencia 
de  intemperancia  que  legaron  á este  si- 
glo sus  predecesores,  los  cuales  son  los 
verdaderamente  responsables  de  la  des- 
trucción de  aquel  incomparable  monu- 
mento, sin  rival  acaso  en  la  misma  Córdo- 
ba de  los  Califas,  y tan  diferente  de  los  de 
la  Alhambra,  como  lo  eran  la  cultura  del 
siglo  V de  la  Hégira  (xi  de  Jesucristo)  y la 
del  siglo  VIII  (xiv  de  Jesucristo)  en  las  ori- 
llas del  Genil  y del  Darro,  y como  apare- 
cen las  tradiciones  y las  influencias  que  se 
combaten,  dando  vida  al  provincialismo 
en  las  esferas  del  arte,  cual  en  las  de  la  po- 


1 De  pasada,  haremos  constar  la  inexactitud  en 
que  el  excesivo  amor  patrio  hace  incurrir  álos  seño- 
res Gascón  de  Gotor  en  su  Zaragosa  artística , luo- 
niiniental  é histórica , al  escribir,  comentando  una 
clasificación  nuestra  de  los  restos  de  la  Aljaferi'a  con- 
servados en  el  Musco  Arqueológico  Nacional:  “La 
clasificación  es  del...  señor  Amador  de  los  Ríos,  se- 
gún nos  dijeron  , pero  nos  ha  de  dispiensar  que  en 
cuanto  al  estilo  de  decadencia  no  estemos  conformes,, 
(pág.  198  del  tomo  i,  nota  primera).  Preciso  se  hace 
que  los  autores  del  citado  libro  hayan  consultado 
autores  poco  versados  en  el  desenvolvimiento  del  arte 
hispano-mahometano , y que  no  hayan  tenido  ellos 
personalmente  tiempo  para  estudiarlo  por  si,  para  no 
mostrarse  conformes  con  nuestra  clasificación  , que 
es,  por  otra  parte,  vulgar  y corriente  entre  los  enten- 
didos. 


litica,  durante  el  período  de  los  régulos  de 
Taifa,  y aquellas  otras  pérsicas  que  flo- 
recen en  los  dominios  de  los  afortunados 
Beni-Nassares. 

Allí  están,  caladas  celosías  de  combina- 
ciones geométricas,  diferentes  en  tecnicis- 
mo y aspecto  á las  de  la  época  del  Califa- 
to y á las  de  los  días  de  los  Al-Ahmares; 
ménsulas,  entrepaños,  frisos  y fragmen- 
tos de  yesería  del  famoso  Salón  de  los 
mármoles,  y de  otros  puntos;  capiteles 
primorosos,  característicos  los  más  de 
de  ellos,  y sólo  uno  en  que  predomina  la 
tradición  del  arte  del  Califato  de  Córdo- 
ba; allí,  restos  de  las  placas  de  mármol 
que  revestían  el  interior  de  la  mezquita 
de  la  Aljaferia,  iguales  á las  que  perma- 
cen  aún  en  su  primitivo  sitio;  allí,  frag- 
mentos desordenados  de  arrahaés,  y to- 
da la  marchita  eflorescencia,  en  fin,  de  las 
dolorosas  ruinas  que  ha  sido  lícito  reco 
ger  entre  escombros,  dentro  de  lo  que  fué 
la  al-munia  erigida  al  mediar  del  siglo  xi 
por  el  régulo  de  Zaragoza  Abú-Cháfar 
Ahméd  Al-Moctadir-bil-Láh,  cuyo  nom- 
bre vive  en  el  de  la  Aljaferia,  como  vive 
en  uno  de  los  capiteles  Muse  o Provin- 
cial, pregonando  su  magnificencia  y po- 
derío. 

Entre  estas  venerandas  reliquias,  que 
alguno  considerará  sin  duda  desprecia- 
bles yesos,— llaman  la  atención,  por  su  pe- 
regrinidad  verdaderamente  insólita , los 
restos  de  un  arrobad  que  figuran  en  el 
salón  alto  del  Museo  Provincial  dentro 
de  una  caja,  con  los  números  11,  12  y 13 
del  Catálogo,  y del  cual  existen  ocho 
fragmentos  más  en  el  salón  bajo,  señala- 
dos con  otros  varios  números.  Según  en 
el  citado  Catálogo  se  declara,  pertenecie- 
ron á una  de  las  cuatro  entradas  del  Sa- 
lón del  Trono,  en  la  Aljaferia,  y su  labor 
geométrica  proclama  evidentemente  el 
dominio  que  tuvieron  de  la  línea  los  artí- 
fices musulmanes  de  Zaragoza.  Cerrado 
el  arrobad  á la  una  y otra  parte  por  dos 
anchas  cintas  ligeramente  acanaladas, 
recorridas  por  finos  filetes  al  interior  de 
las  mismas,  y sin  enlace  alguno,— existen 
fragmentos  que  conservan  en  pos  de  las 
referidas  cintas , por  la  parte  interior  en 
que  se  unía  al  arco  en  que  hubo  de  figu- 
rar el  citado  arrobad,  escociada  y ancha 
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moldura,  en  plano  inferior,  donde  sobre 
fondo  de  oro,  ya  muy  desvanecido,  apare- 
cen casi  borrados,  y con  tono  verdoso, 
algunos  signos  cúficos,  pintados,  y de 
imposible  interpretación  al  presente.  En 
el  espacio  comprendido  entre  uno  y otro 
juego  de  cintas,  desarróllase  la  composi- 
ción geométrica,  de  que  dan  idea  los  dos 


grabados  adjuntos , la  cual  viene  á resul- 
tar á modo  de  gallardo  alarde  caligráfico, 
pues,  engendrada  por  el  desarrollo  de  los 
ápices  de  los  signos  cúficos  del  epígrafe 
allí  contenido,  con  cintas  paralelas  teje 
entre  medias  labor  de  lazos  consecutiva  y 
siempre  bella. 

El  fragmento  del  número  13,  encerra- 


mmmm 


Restos  de  un^arrabaá  , procedente'de  la'Aljaferia  de  Zaragoza  , existentes  en  el  Museo  Provincial , 
y señalados  con  los  números  11,  12  y 13. 


do  en  la  caja  mencionada  arriba,  es  uno, 
de  los  dos  ángulos  del  arrabadl,  y por  él 
se  demuestra  la  ingenuidad  de  los  artífi- 
ces que  tallaron  aquella  labor,  pues  lejos 
de  combinar  la  línea  geométrica  de  suerte 
que  formase  el  ángulo,  se  muestran  ambos 
tercios  unidos  por  yuxtaposición , y sepa- 
rados por  la  leyenda  del  trozo  ascenden- 


te hoy,  y que  no  sabemos  si  sería  el  ter- 
cio superior  horizontal,  ó el  vertical  de  la 
derecha.  Incompleto  por  desventura  en  j 
los  once  fragmentos,  no  es  del  todo  fácil  la 
interpretación  del  epígrafe,  siendo  nos- 
otros los  primeros , que  sepamos , á quie- 
nes quepa  la  honra  de  publicar  la  trans- 
cripciónyla  interpretación  de  éste  ylasde 


jlgg'MWWi 


Restos  del  mismo  existentes  en  el  salón 

los  del  aposento  llamado  vulgarmente 
mesquitaenel  Castz'llo.  Enel  trozo  citado, 
número  13,  se  lee,  con  todo,  claramente, 
parte  de  la  última  palabra  de  la  aleya  ó 
versículo  2,  Sura  lxvii  del  Korán,  y dos 
palabras  más  de  la  aleya  3 de  la  misma 
Suva,  diciendo: 

...  \el'\  Indulgente.^  'i— Quien  ha  creado 


bajo  del  mismo  Museo  Provincial  de  Zaragoza. 

Tercio  horizontal,  donde  prosigue  la  ci- 
tada aleya: 

(33-=*-  (3  U)  [Lo]  IsLJi 

siete  cielos,  ordenados,  unos  encima  de 
otros.  No  verás  en  la  creación  del  Mi- 


(1)  Por 
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sericor dioso  defecto  alguno.  Levanta 
pues. 

En  el  fragmento  sin  número  existente 
en  el  salón  bajo  del  Museo  Provincial,  y 
que  ocupa  el  tercer  lugar  de  la  izquierda 
en  el  grabado  (pues  el  que  parece  prime- 
ro son  dos  fragmentos),  continúa  con  cier" 
ta  interrupción: 

[la  vista:  ¿por  ventura^  ves  alguna 
hendidura  ?... 

Debió  proseguir  la  aleya  ó versículo  4; 
pero  no  se  conserva  fragmento  alguno  en 
el  cual  reste  palabra  de  ella,  apareciendo 
en  el  señalado  con  el  número  7,  que  es  el 
sexto  del  grabado,  y en  el  9,  que  es  el 
quinto , las  siguientes  palabras  del  versí- 
culo 5 de  la  propia  Sur  a: 

...[delmun]  do  con  lámparas, y lashemos 
colocado  allí,  [ á fin  de  rechazar]... 

En  el  fragmento  del  número  9 y su  com- 
pañero, que  son  el  8.°  y el  7.®  del  grabado, 
prosigue: 

13  lo  t ^1  ] 

los  demonios , y hemos  dispuesto  para 
ellos... 

En  el  fragmento  del  número  6,  cuarto 
del  grabado,  concluye; 

el  suplicio  del  fuego  ‘. 

Tres  fragmentos  de  las  placas  de  már- 
mol que  revestían  el  muro  interior  de  la 
Mezquita  de  la  Aljafería,  y son  iguales, 
según  dijimos,  á los  que  allí  subsisten,— 
figuran  dentro  deotra  caja,  sin  número,  en 
el  salón  alto  del  mismo  Museo  Provin- 


1 La  citada  [aleya  comienza:  Hemos  adornado  el 
cielo  más  cercano  del  mundo  con  lámparas  ( estre- 
llas), etc. 


cial,  apareciendo  uno  de  ellos , el  último, 
colocado  al  revés;  uno  de  dichos  frag- 
mentos contiene,  siempre  en  caracteres 
cúficos,— pues  en  la  época  en  que  fué  eri- 
gida la  Aljafería  no  era  admitido  como 
ornamental  otro  linaje  de  escritura, — la 
última  palabra  de  la  aleya  ó versículo  22, 
el  versículo  23  y una  palabra  del  24  de  la 
Sur  a XXX  VI  del  Korán,  diciendo: 

=23  = . . . 

...  [no  serían]  de  los  que  me  salvasen. 
=23=  Ciertamente , he  aquí  seria  yo 
apartado  en  infortunio  manifiesto  (si 
adorase  las  falsas  divinidades)  =24=  Cier- 
tamente yo... 

En  otro  fragmento  inmediato  prosigue 
la  aleya  24  y principia  la  25 : 

creo  en  nuestro  Señor  ! Escuchadme! 
= 25=-Fm(Í  dicho:  entra  en  el  paraíso... 

El  tercer  fragmento,  colocado  del  re- 
vés, contiene  parte  de  las  aleyas  34  y 35 
de  la  misma  Sura,  en  esta  forma: 

...en  ellos  manantiales. —"S)  = [Para 
que  coman]  de  sus  frutos... 

Prescindiendo  de  otros  restos  de  arcos, 
y de  arrabaés  ,—exv  el  salón  alto  y en  el 
bajo,  entre  la  riqueza  de  capiteles  que 
posee  el  Museo  Provincial , se  hacen  no- 
tables el  señalado  con  el  número  103,  el 
cual,  destruido  en  dos  de  sus  frentes , que 
fueron  rozados  para  acomodarle  á alguna 
construcción  posterior  del  tiempo  de  la  re- 
conquista sin  duda,— conserva  en  dos  de 
sus  cartelas  el  interesante  principio  de  una 
inscripción,  que,  si  estuviera  integra,  nos 
daría  la  fecha  exacta  en  que  fué  labrada 
la  Aljafería,  pues  en  una  cartela  dice:— 
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— de  lo  que  mandó — , y en  la  otra: 
en  la  obra  de  ello  *. 

Más  expresivo  el  capitel  del  número  104, 
y también  destruido  en  dos  frentes , aun- 
que restaurado  en  las  volutas, — en  dos  me- 
dallones ó tarjetas  oblongas,  que  forman 
parte  del  cuerpo  del  mismo  y se  extien- 
den entre  las  volutas  memoradas,  declara 
por  modo  terminante,  aunque  no  la  fecha, 
el  nombre  del  Sultán  de  Zaragoza  de  quien 
fué  obra  la  Aljafería,  leyéndose  clara  y 
distintamente  en  un  medallón,  de  muy 
hermosa  escritura  cúfica: 


ellos,  el  del  número  89,  sólo  contiene  en 
una  cartela  la  vulgar  palabra  Ben- 
dición— , y el  otro,  el  del  número  93,  en 
otra  cartela  ofrece , dispuesta  en  dos  lí- 
neas consecutivas  yen  signos  mal  hechos, 
aunque,  siempre  cúficos,  las  palabrais: 

Alláh,  Mahoma... 

I ? todo  él  * 


De  lo  que  mandó  en  la  obra  de  ello 
(esto  es:  de  lo  que  mandó  hacer),  y en  el 
otro,  de  iguales  condiciones: 

(jJj  L>  ^ Joüüo\ 

Al-Moctadir-bil-Ldh  * 

Dados  los  caracteres  artísticos  de  uno 
y otro  capitel,  y especialmente  el  segun- 
do, que  son  los  que  campean  en  la  her- 
mosa yesería  procedende  de  la  antigua 
al-munia,  no  es  dable  dudar  de  que  fué 
Al-Moctadir  quien  erigió  la  Aljafería;  y 
como  este  régulo,  cuyo  nombre  es  Abú- 
Cháfar  Ahmed  Al-Moctadir-bil-Láh,  rei- 
nó en  Zaragoza  de  438  á 474  de  la  Hégira 
(1046  á 1081  de  Jesucristo),  en  este  periodo 
hay  que  colocar  la  fecha  de  la  edificación 
de  aquel  Palacio  suntuoso,  la  cual  debió 
hallarse  escrita  en  otro  de  los  frentes  des- 
truidos, y que  parece  hubieron  de  serlo  de 
propósito  para  que  nunca  fuera  sabida  por 
nadie,  ya  que  no  hay,  hasta  ahora,  otros 
medios  de  conocimiento. 

Dos  capiteles  más  existen  en  el  Museo 
Provincial  que  tienen  epígrafes:  uno  de 


1 No  es  esta  la  forma  en  que  tal  clase  de  declara- 
ciones aparece  en  los  epígrafes  de  Andalucía  y de 
otras  varias  partes,  pues  en  ellos  se  halla  la  frase 
concebida  en  estos  términos:  ya\  \-^—De  lo 

que  mandó  hacer. — La  forma  de  la  locución  en  este 
capitel  y en  el  del  número  104,  revela  un  modismo  ara- 
gonés, digno  de  ser  tenido  en  cuenta  á nuestro  juicio- 
1 Es  decir;  el  poderoso  con  la  protección  de  Alláh. 


Lastima  grande  que  no  sea  dado  reco- 
ger en  lugar  más  decoroso  estas  riquísi- 
mas reliquias,  y que  el  estado  de  penuria 
en  que  se  halla  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza,  como  todas  las  de  España, 
no  consienta  la  exposición  debida  y ade- 
cuada de  estos  monumentos,  que  son  hon- 
ra de  aquella  invicta  ciudad,  y que  se 
ofrecen  en  tan  lamentable  estado.  ¿No 
valdría  más  que  fueran  depositadas  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  el 
Estado  atendería  á su  conservación , don- 
de brillarían  como  deben  brillar , y donde 
se  ostentarían  al  lado  de  lo  que  hoy  posee 
dicho  Museo  Nacional,  procedente  de  la 
Aljafería?.. 

Quizá  se  crea  herido  el  amor  regional 
de  los  zaragozanos  por  esta  indicación 
nuestra,  y no  hemos  de  insistir,  por  más 
que  sea  para  todos  los  amantes  de  la  an- 
tigüedad notoriala  conveniencia  de  seme- 
jante medida,  la  cual  redundaría  al  cabo 
en  honra  de  la  propia  Zaragoza  y de  Es- 
paña entera. 


1 Todo  hace  semblante  de  demostrar  que  en  las 
restantes  cartelas  hubo  de  desarrollarse  un  epígrafe, 
en  cuya  primera  línea  debió  decir  , leyéndole  encada 
cartela  consecutivamente: 

II  ||'^\  II  «U3\  II 

II  ^JJ\ 

y en  la  segunda  linea  otra  leyenda,  difícil  de  suplir  y 
de  entender  al  presente  por  lo  que  queda. 


Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

— ° 'i¡c,  nsz  ° — 
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SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 

SAN  PEDRO  DE  ARLANZA 

(Monasterio  de  la  provincia  de  Burgos.) 

SLLÁ  en  las  tierras  de  la  vieja  Cas- 
tilla, escondido  entre  montañas  y 
riscos  casi  inaccesibles,  rodeado  de 
bosques  de  añosos  enebros  y de 
corpulentas  encinas,  olvidado  de  todos, 
oscuro,  desconocido,  apenas  de  cuando 
en  cuando  visitado  por  algún  arqueólogo 
entusiasta,  por  algún  excursionista  esfor- 
zado ó por  algún  enamorado  de  nuestras 
antiguas  glorias,  yace,  destruido  y mal- 
trecho, hundidas  en  el  polvo  sus  bóvedas, 
desmantelada  su  iglesia,  mudo  su  campa- 
nario, cerradas  é impracticables  la  mayor 
parte  de  sus  puertas,  el  histórico  monas- 
terio fundado  por  Fernán-González  en 
912,  precisamente  en  el  centro  de  los  lu- 
gares de  sus  hazañas  memorables.  “Está 
asentada  la  casa  — dice  Yepes  — cabe  el 
río  Arlanza  que  le  rodea  por  la  parte  del 
Mediodía.  Cuando  vi  los  ediñcios  y las 
montañas  que  estaban  en  contorno  se  me 
representaron  el  teatro  y coliseo  de  Ro- 
ma ; porque  está  en  un  valle  muy  hondo, 
y muchos  montes  la  tienen  ceñida  y hacen 
como  una  corona,  y si  en  ella  se  hiciere 
alguna  representación,  gozaran  igual- 
mente de  la  fiesta  todos  los  montes  que 
miran  alrededor.,.  Dice  bien  el  benedic- 
tino, y da  idea  harto  perfecta  de  la  situa- 
ción de  aquella  casa,  si  casa  puede  lla- 
marse á lo  que  aún  queda,  de  la  situación 
de  aquellas  ruinas  mejor  dicho,  á cuyos 
pies  corre  silencioso  y manso  el  Arlanza 
naciente,  que  parece  recordar  la  tranqui- 
lidad de  la  antigua  vida  conventual,  y por 
cuyas  inmediaciones  pasa  la  poco  fre- 
cuentada carretera,  que,  en  aquellas  apai'- 
tadas  soledades,  es  signo  del  progreso  de 
los  tiempos. 

Progreso  que  sólo  en  este  detalle  puede 
allí  conocerse,  pues  en  lo  que  va  de  siglo, 
ó mejor  dicho,  desde  la  exclaustración 
acá,  hase  ido  dejando  perder  por  com- 
pleto la  inmensa  riqueza  arqueológica  y 


artística  conservada  en  el  monasterio  in- 
signe, á quien  todos  los  reyes  de  nuestra 
gloriosa  reconquista , y más  que  otro  al- 
guno Fernando  el  Magno,  colmaron  de 
donaciones  y privilegios. 

Monje,  el  erudito  y laborioso  D.  Rafael 
Monje,  el  entusiasta  investigador  de  nues- 
tras joyas  de  arte  castellanas  á quien  de- 
bemos tantas  minuciosas  descripciones 
de  monumentos  que  ya  para  siempre  han 
desaparecido,  quejábase  amargamente, 
en  1847  nada  menos,  del  abandono  en  que 
se  tenía  al  monasterio:  “Un  profundo  pe- 
sar— dice— se  derramó  por  nuestro  cora- 
zón cuando  desde  el  alto  y tortuoso  ca- 
mino vimos  en  el  abismo  del  valle  aguje- 
readas las  techumbres  del  monasterio.,, 
¿Qué  diría  ahora  si,  desde  la  moderna 
carretera,  viese  que  del  monumento  no 
quedaban  en  pie  sino  paredones  ennegre- 
cidos por  el  fuego  que  ha  querido  comple- 
tar la  obra  destructora  de  los  elementos, 
y del  abandono  punible  en  que  tal  joya  se 
hallaba? 

Porque  como  joya,  y como  joya  valiosa, 
puede  considerarse  (ó,  hablando  con  más 
propiedad,  pudo  ser  en  otro  tiempo  con- 
siderado) el  monasterio  de  Arlanza,  cuya 
iglesia,  de  amplias  y esbeltas  naves,  en 
sus  bóvedas  del  siglo  xv  sin  duda,  pero 
en  sus  muros  de  tiempo  anterior  y de 
estilo  bien  distinto,  según  puede  juzgarse 
por  lo  poco  que  aún  en  pie  queda,  fué  á 
no  dudarlo  un  modelo  digno  de  estudio, 
hasta  que,  resentida  su  fábrica  por  los 
desperfectos  de  las  no  recogidas  aguas  y 
por  lasvoladuras  hechasparalaconstruc- 
ción  de  la  carretera  cercana  vino  abajo  su 
techumbre  toda,  de  un  solo  golpe  casi, 
convirtiendo  el  suelo  en  montón  inmenso 
de  informes  escombros,  por  los  que  ha  de 
trepar  quien  pretenda  apreciar  alguna 
belleza,  y que  cubrirán  acaso  inscripcio- 
nes del  pavimento  que  tal  vez  diesen  luz 
á arqueólogos  é historiadores  para  resol- 
ver las  cuestiones  intrincadas  y confusas 
que,  relacionadas  con  este  monumento, 
vienen  suscitándose. 

No  voy  á tratar  yo  de  ellas  en  este  ar- 
tículo, que  ni  lo  permite  el  tiempo  ni  el 
carácter  de  este  trabajo  de  actualidad,  y 
de  actualidad  triste,  pues  sirve  para  noti- 
ciar á los  amantes  de  nuestras  artes  y de 
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nuestra  historia  que  aún  no  ha  muchos 
días,  en  los  últimos  de  Marzo,  un  devas- 
tador incendio  ha  destruido  en  un  ins- 
tante, con  los  productos  de  abundantí- 
sima cosecha , con  las  esperanzas  de 
propietarios  y colonos,  y con  los  pobres 
albergues  de  numerosas  familias , los  úl- 
timos restos  de  arte  que  por  allí  se  con- 
servaban. 

Los  inteligentes  en  cuestiones  de  ar- 
queología, y aun  los  simples  aficionados, 
conocerán  sin  duda , por  descripciones  al 
menos , el  sepulcro  famoso  ‘ tanto  tiempo 
conocido  como  del  legendario  Mudarra, 
suposición  desmentida  gracias  á las  in- 
vestigaciones del  Sr.  Cantón  Salazar  y 
á los  escritos  por  los  Sres.  Gil  y Amador 
de  los  Ríos  publicados:  pues  bien,  este 
sepulcro  notable,  sea  quien  sea  el  perso- 
naje que  yazca  bajo  su  ajimezado  arco, 
ejemplar  primoroso  del  arte  del  siglo  xi, 
ó del  xií,  y no  ciertamente,  como  razo- 
nablemente hace  notar  el  Sr.  Amador, 
producto  de  una  hábil  imitación,  cual 
suponía  Monje,  este  sepulcro  digo,  re- 
presentante en  aquella  tierra  tan  rica  en 
monumentos  de  otros  tiempos,  de  un  arte, 
fuera  de  Arlanza  y de  Silos , casi  total- 
mente desconocido  allí , hállase  en  graví- 
simo peligro  de  perderse. 

Su  mérito  y rareza  son  razones  sufi- 
cientes para  pedir  que  pronto , muy  pron- 
to, antes  que  la  total  ruina  del  claustro 
en  que  se  nalla  imposibilite  los  esfuerzos, 
sea,  como  la  Comisión  Provincial  de  mo- 
numentos de  Burgos  y la  prensa  burga- 
lesa han  pedido,  trasladado  al  museo  de 
aquella  ciudad,  poseedor  ya  de  otros  se- 
pulcros que  dignamente  podrán  hacerle 
compañía. 

No  somos  en  general  partidarios  de  que 
monumentos  de  esta  índole  abandonen  su 
propio  sitio , allí  donde  cuanto  les  rodea 
sirve  para  apreciarlos  mejor  y corres- 
ponde perfectamentfe  con  ellos;  pero  no 
puede  negarse  que  como  cementerios  del 
arte  que  los  museos  son,  á ellos  deben  ir 


1 En  La  Ilustración  Española  de  30  de  Julio  de 
1887  se  publicó  un  dibujo  de  este  sepulcro  y de  algu- 
nos otros  restos  del  monasterio  de  Arlanza,  origina- 
les de  D.  Isidro  Gil,  y acompañados  de  un  interesante 
articulo  del  mismo  señor. 


los  restos  de  los  monumentos  muertos 
para  jamás  revivir,  como  está  ya  sin 
duda,  el  monasterio  de  Arlanza. 

Sus  fundadores,  protectores  y padres, 
el  conde  Fernán  González  y su  esposa, 
que  yacían  en  el  presbiterio,  fueron  tras- 
ladados con  sus  sepulcros , hace  ya  más 
de  cincuenta  años , á la  colegiata  de  Co- 
varrubias,  donde  en  paz  reposan,  sin  que 
se  haya  vuelto  á repetir,  que  se  sepa, 
aquel  extraño  prodigio  que  las  crónicas 
del  monasterio  y de  la  orden  nos  cuen- 
tan *.  Aquella  Virgen  de  las  batallas, 
compañera  en  sus  combates  del  héroe 
castellano,  que  aún  alcanzó  á ver  el  in- 
signe P.  Flórez,  quien  en  su  España  Sa- 
grada nos  la  describe  minuciosamente, 
perdida  se  halla  sin  duda;  desapareció 
para  siempre  el  guión  del  mismo,  de  que 
Fr.  Bernardo  de  Palacios,  en  su  curiosa 
é inédita  historia  de  la  ciudad  de  Burgos, 
nos  da  idea  en  el  siguiente  párrafo:  “A  los 
pies  de  los  sepulcros  de  los  condes,  en  los 
días  festivos,  se  pone  el  guión  que  Fernán 
González  llevaba  en  las  batallas,  que  es 
una  cruz  grande  guarnecida  con  chapas 
de  plata;  esta  cruz  tiene  la  imagen  del 
Redentor,  crucificado  con  cuatro  clavos; 
debajo  de  la  imagen  se  halla  representado 
Adán,  que  se  levanta  del  sepulcro ; tiene 
de  largo  esta  cruz  cerca  de  dos  varas , el 
remate  es  puntiagudo,  y una  argolla  con 
que  la  aseguraba  al  arzón  de  la  silla,,;  y 
perdido  por  fin  está  sin  duda,  al  menos 
para  España,  un  lignum  crucis  famoso, 
de  cuyo  valor  y mérito  se  hacen  lenguas 
los  antiguos  autores , que  tras  cien  com- 
pras y ventas  estuvo  últimamente  en  po- 
der del  postrer  Arzobispo  de  Burgos  no 
ha  mucho  fallecido,  y que  hoy,  si  ciertas 
noticias  fuesen  exactas,  pudiese  tal  vez 
hallarse  en  el  museo  Vaticano.  Sólo, 
pues  quedan  de  aquel  monasterio,  re- 
cuerdos y reliquias,  recuerdos  sobre  todo; 
los  imperecederos,  consignados  en  las 


t Refieren  Yepes  y otros  autores  que  los  huesos 
de  Fernán  González  se  movían  en  su  sepulcro,  pro- 
duciendo horrible  ruido , siempre  que  se  iba  á dar  al- 
guna gran  batalla  á la  morisma,  como  si  quisiesen  — 
dice  el  P.  Palacios  — salir  de  su  tumba  para  vencer 
de  nuevo  á sus  enemigos.  Entre  otras  varias  ocasio- 
nes, dícese  que  este  fenómeno  se  notó  en  1492,  en  que 
tales  ruidos  se  repitieron  mucho.  Asi  lo  asegura  muy 
formalmente  el  P.  Yepes, 
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historias  y en  las  toscas  poesías  de  Gon- 
zalo de  Berceo,  cuando  nos  cuenta,  por 
ejemplo  , cómo  los  cuerpos  de  los  celebé- 
rrimos mártires  de  Avila,  San  Vicente, 
Santa  Sabina  y Santa  Cristeta,  fueron 
en  tiempo  del  rey  Fernando  el  Magno  y 
del  abad  San  García , trasladados  á esta 
casa  porque  el  monarca : 

“Azmó  un  buen  consejo  essa  ferdida  lanza 
Traerlos  á San  Pedro  que  dicen  de  Arlanza 
Con  esse  buen  convento  avrien  mejor  fincanza 
Serien  mejor  servidos  sin  ninguna  dubdanza.,, 

y para  la  solemne  ceremonia; 

“Convidó  los  obispos  é los  provinciales 
Abbades  é priores  , otros  monjes  claustrales 
Diáconos  é prestes,  otras  personas  tales 
De  los  del  Sennorio  todos  los  mayorales 
Foron  y caballeros  é grandes  infanzones 
De  los  pueblos  menudos  mugieres  é varones 
De  diversas  maneras  eran  las  procesiones 
Unos  cantaban  laudes,  otros  dicen  canciones.,, 


la  furia  de  los  elementos , de  la  codicia  de 
los  unos  y del  censurable  abandono  de 
los  otros,  van  cayendo  por  tierra,  hun- 
diéndose para  siempre,  desapareciendo 
sin  dejar  tras  de  sí  rastro  material  algu- 
no, las  joyas  antiguas  que  nuestros  ante- 
pasados nos  legaron , los  mudos  testigos 
de  nuestras  hazañas  memorables,  los  es- 
plendorosos recuerdos  de  un  arte  que  ya 
pasó,  los  últimos  sobrevivientes  de  una 
generación  casi  estinguida. 

Nada  hacemos  por  conservarlos  con 
decoro,  nada  por  alargar  su  vida,  nada 
por  atenderlos  cual  merecen;  son,  sin  em- 
bargo, florones  que  de  nuestra  corona 
van  desprendiéndose,  hojas  que  se  des- 
gajan del  libro  de  nuestra  historia,  y no 
hemos  de  verlos  marchar  sin  pena,  ni 
debemos  en  modo  alguno  dejar  de  tribu- 
tarles los  honores  que  por  su  antigüedad 
y mérito  tienen  de  sobra  ganados. 


Esto  sólo  resta ; todavía  acaso  camino 
del  monasterio  de  Silos , bien  merecedor 
de  una  visita,  detendránse  en  aquellos  si- 
tios pintorescos  algunos  viajeros  curiosos 
que  podrán  aun  (si  bien  por  poco  tiempo, 
pues  todo  amenaza  hundirse),  contemplar 
la  característica  puerta  bizantina  de  la 
nave  del  Evangelio  ó admirar  la  extraña 
torrecilla  del  archivo  en  que  se  dan  la 
mano  dos  bien  distintos  estilos ; tal  vez 
puedan  también  apreciar  los  primores  del 
antiguo  ábside,  por  entre  cuyas  piedras 
brotan  lozanas  y potentes  mil  diversas 
plantas  que  casi  en  su  totalidad  le  cubren, 
mas  todo  esto , hay  que  repetirlo , durará 
bien  poco;  hundiráse  por  sólida  que  la 
construcción  sea  un  lienzo  de  pared  en 
cada  invierno;  vendrá  al  suelo  un  arco 
con  el  peso  de  cada  nevada,  esconderán 
pronto  en  el  polvo  sus  labrados  artísti- 
cos, capiteles  y modillones,  escasos  en 
número  pero  admirables  que  aun  hoy 
vemos , y entonces  los  amantes  del  arte 
habrán  de  conformarse  con  ver  en  Fló- 
rez,en  Palacios,  en  Gil,  en  Monje,  en 
Amador,  ó en  Yepes,  algunas  noticias  de 
la  antigua  fundación  del  ínclito  Fernán 
González. 

Un  día  tras  otro , víctimas  de  los  des- 
cuidos de  gobiernos  y corporaciones,  de 


Eloy  García  Concellón. 


BOTTICELLI 

m,OFlETTTiaNrO 

( 1446-1510) 

Su  personalidad  y su  cuadro  «La  Primavera» 

l grandioso  período  del  arte  que 
empieza  con  Cimabue,  el  último  de 
los  decoradores  semiorientales,  y 
acaba  con  Miguel  Angel,  el  pri- 
mero de  los  barrocos,  se  encuentra  lleno 
de  personalidades  artísticas  y genios  es- 
clarecidos , como  si  en  aquel  tiempo  hu- 
biera Dios  derramado,  para  mostrar  su 
omnipotencia,  tanto  talento  y tanta  activi- 
dad sobre  la  tierra,  y en  especial  sobre 
aquel  suelo  encantador  de  la  sublime  Ita- 
lia. Toda  aquella  gracia,  todo  aquel  es- 
fuerzo de  los  hombres,  se  concentra  en 
realizar  la  gran  evolución , que  consistió 
en  sustituir  el  arte  griego  decorativo  de  la 
Edad  Media,  por  el  de  sentimiento  y ver“ 
dad : tomando  para  gloria  nuestra  una  de 
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sus  principales  raíces,  en  el  impulso  lite- 
rario comenzado  en  Nápoles,  por  el  rey 
Alfonso  de  Aragón  apellidado  el  Magná- 
nimo^ y coronándose  de  gloria  en  la  época 
gigante  de  los  Médicis  en  Florencia  y de 
los  Papas  Sixto  V y Julio  II  en  Roma. 

Diferentes  de  por  sí  cada  una  de  las 
eminencias  á que  me  refiero , por  tempe- 
ramento , por  hábito  ó por  conveniencia, 
ante  una  sociedad  heterogénea  y acomo- 
daticia, que  se  hacía  mística  con  los  és- 
taxis  de  San  Francisco , realista  con  los 
versos  de  Boccaccio , filosófica  con  las 
controversias  de  los  tomistas,  indepen- 
diente y razonada  con  Dante  y tierna  y 
apasionada  con  Petrarca,  no  podían  me- 
nos que  respirar  y nutrirse  de  un  ambien- 
te investigador,  que  los  llevaba  al  indivi- 
dualismo y á la  reforma. 

De  aquella  pléyade  tan  numerosa  como 
brillante,  podemos  entresacar  los  más 
eminentes  por  su  originalidad,  cuyos  ras- 
gos característicos , sintetizados  después, 
constituyeron  al  fin  la  saludable  innova- 
ción de  que  nos  ocupamos;  y si  no,  ¿có- 
mo dejar  de  reconocer  el  misticismo  es- 
piritual del  Beato  Angélico , el  realismo 
de  Maracio  y Pietro  de  la  Francesca,  la 
verdad  histórica  de  Benosso  y Ovgagna, 
el  colorido  delicado  de  Bellini , el  numen 
científico  de  Monte gna  y el  estro  poético 
de  Botticelli? 

En  este  último,  pues,  fijaremos  nuestra 
atención,  por  considerarle  el  más  desco- 
nocido de  nosotros , siendo  el  pintor  más 
poeta  de  su  tiempo,  dentro  de  un  realismo 
tan  sentido  como  naturalista. 

Sandro  Botticelli  ^ de  verdadero  nom- 
bre Filipeppi  ^ nació  en  Flo- 

rencia en  1446:  llamábasele  por  todos  Bot- 
ticelli, y por  tal  se  le  conocía,  en  gracia 
de  haber  pasado  los  años  de  su  infancia 
en  casa  de  un  cerámico,  donde  el  arte  lo- 
gró refrenar  aquel  carácter  díscolo  y des- 
ordenado, mostrando  siempre  habilidad 
y pasión  por  el  dibujo. 

No  debió  pasar  desapercibida  esta  vo- 
cación, y pasó  luego  á la  tutela  de  Fra 
FilippOj  del  Cármine  ; y pronto  el  discí- 
pulo aventajó  al  maestro. 

' Muy  joven  aún  pintó  cuadros  religio- 
sos, de  los  cuales  dice  Vasari  que  estaban 
laborati  con  molto  amore.  Lorenzo  de 


Médicis  dedicó  abiertamente  su  protec- 
ción á nuestro  artista,  y en  su  consecuen- 
cia le  llamó  á su  casa  y le  hizo  pintar,  ade- 
más de  asuntos  religiosos,  varios  de  Mito- 
logía, tomados  de  los  clásicos  griegos 
sus  libros  predilectos,  y entre  ellos  figu- 
ran La  Calumnia , hermosísima  com- 
posición sacada  de  la  descripción  que  hace 
Luciano  de  un  cuadro  de  Apeles;  el  Na- 
cimiento de  Venus,  donde  utilizara  en 
gran  parte  como  modelo  la  estatua  anti- 
gua conocida  por  el  nombre  de  Venus  de 
Médicis,  y la  Alegoría  de  la  Primavera, 
hija,  según  creemos,  de  su  sola  inspira- 
ción. 

Esta  última  obra  es  la  que  va  adjunta 
al  presente  número,  y es  reproducción  de 
una  copia  hecha  durante  mi  pensión  en 
Roma. 

Como  se  verá,  el  cuadro  esta  incomple- 
to: falta  por  arriba,  la  figura  de  Cupido 
volando  con  el  dardo  encendido  en  llamas 
de  fuego;  á la  derecha,  la  de  Mercurio 
que  planta  sus  bordadas  sandalias  en  la 
florida  alfombra,  y eleva  su  caduceo  á las 
nubes  preñadas  de  siniestras  tintas  y casi 
ocultas  á través  de  los  ramajes  de  naran- 
jos que , ofreciendo  azahar  y fruto,  deco- 
ran todo  el  fondo  de  la  composición. 

A la  izquierda,  faltan  también  las  figu- 
ras de  la  brisa  matinal  y de  la  juventud; 
aquélla  trae  en  sus  brazos  á ésta,  que  en- 
tra como  aprisionada  por  las  fuerzas  de 
la  primera  en  el  escenario  de  la  vida, 
ofreciéndonos  entre  sus  labios  aromadas 
flores  y mostrando  en  su  medrosa  actitud 
y á través  de  la  blanca  túnica  que  la  en- 
vuelve, el  virginal  atavío  de  sus  purísi- 
mos encantos. 

Pero  no  hay  duda  que,  lo  más  original, 
y sobresaliente  de  esta  obra  es  la  parte 
central  que  aquí  va  reproducida:  alli  rei- 
na Venus;  á un  lado  las  Gracias  danzan 
cogidas  de  la  mano,  y á otro  la  personifi- 
cación simbólica  de  la  primavera  se  ade- 
lanta ofreciendo  flores  en  abundancia. 

Venus,  más  bien  que  una  joven  seducto- 
ra, es  una  reina  engalanada;  su  manto  de 
púrpura,  sus  ricas  joyas,  su  elegante  y 
airosa  silueta,  la  conceden  predominio  so, 
bre  el  resto  de  la  composición;  por  eso 
ocupando  el  centro,  parece  consu  ademán 
comedido  dirigirlo  todo,  y con  su  mirada 
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dulce  animar  cuanto  le  rodea  en  la  vida 
de  las  ilusiones  y del  amor. 

A su  lado  las  tres  Gracias  forman  un 
grupo  de  hermosísimos  contornos  y deli- 
cados movimientos ; las  gasas  que  las  cu- 
bren dejan  traslucir  la  pureza  de  sus  for- 
mas, más  llenas  de  dulce  idealidad  que 
de  carnosa  y torneada  perfección ; sus 
manos entrelazadas  amorosamente , pa- 
recen moverse  al  compás  de  soñolientas 
melodías , y entre  sus  cadencias,  sus  rit- 
mos y sus  pasos , los  ondulantes  cabellos 
extienden  sus  filamentos  de  oro  por  sus 
espaldas,  las  gasas  descubren  sus  formas 
con  descuidos  , y sus  plantas  'parece  que 
besan  las  margaritas  y los  lirios  que  ta- 
pizan tan  regalado  jardín. 

Al  otro  lado  de  la  diosa  Venus , se  ade- 
lanta airosa  y elegante  la  figura  de  la 
Primavera;  es  toda  una  creación  artísti- 
ca; su  aire  dominador  la  separa  de  cuan- 
to le  rodea  : trae  sus  cabellos  entrelaza- 
dos de  jazmines,  claveles  y violetas,  que 
se  aglomeran  como  la  mejor  corona  so- 
bre su  frente  despejada;  cubre  su  seno 
apiñado  collar  de  florecillas  de  exuberan- 
te aroma;  la  túnica  blanca  que  la  viste 
está  bordada  de  escogidas  plantas  natu- 
rales ; llévala  cogida  á la  cintura  por  ra- 
mas de  rosales  sin  espinas,  y abundante 
montón  de  rosas  en  su  falda  lleva  recogi- 
das y derrama  en  abundancia  por  aque- 
lla pradera  deliciosa , donde  parecen  ser 
inagotables  la  fragancia,  inmortal  el  amor, 
eterno  y la  juventud. 

He  aquí,  pues,  cómo  me  parece  creo 
interpretar  más  exactamente  la  obra 
de  Botticelli,  desechando  al  mismo  tiem- 
po las  opiniones  de  los  que  han  creído 
ver  representadas  en  ella  las  cuatro  esta- 
ciones ; y las  de  otros  que  han  creído  fue- 
ra una  adulación  al  período  mas  grande 
de  los  Médicis. 

Como  se  ve  por  este  cuadro,  para  Bot- 
ticelli la  realidad  no  es  la  realidad  ópti- 
ca de  las  cosas,  sino  la  realidad  sentida; 
todo  se  enlaza  en  el  delicioso  maridaje 
de  su  expresión  y todo  pasa  por  el  tamiz 
de  su  numen  poético;  por  eso  el  célebre 
escritor  Munz  le  ha  retratado  con  decir 
que  es  un  corazón  de  lápiz. 

Los  que  de  veras  amamos  en  el  arte  el 
sentimiento  y la  armonía,  nos  embelesa- 


mos fácilmente  ante  sus  obras : toma  en 
todas  ellas  como  punto  de  partida  la  idea- 
lidad poética , ya  entresacada  de  los  au- 
tores clásicos  que  entonces  resucitaban, 
ya  de  sus  propios  sentimientos,  que  tanto 
se  hermanaban  con  los  de  aquellos  es- 
píritus amantes  de  la  verdad  y de  la  natu- 
raleza. 

El,  rompe  más  que  ninguno  los  moldes 
decorativos  estrechos  en  que  venía  va- 
ciándose el  arte;  cambia  las  composicio- 
nes simétricas  por  las  composiciones  ar- 
mónico-irregulares, busca  en  su  colorido 
la  exactitud  y en  su  línea  la  perspectiva:  y 
el  empleo  del  oro,  tan  admitido  en  su 
época  y que  tanto  le  sirviera  para  sus 
cielos  al  Beato  Angélico  y para  sus  nim- 
bos y brocados  al  Pinturriquio , es  por 
él  apenas  empleado , y cuando  lo  hace, 
es  para  resaltar  las  ondas  brillantes  en 
las  rubias  cabelleras  de  sus  vírgenes  y 
sus  beldades. 

Tal  concurso  de  especialísimas  circuns- 
tancias en  el  autor  y en  la  obra  que  nos 
ocupa,  le  da  para  nosotros  su  interés  y 
su  valor , que  nos  deciden  á considerarle 
como  una  de  las  lumbreras  más  salientes, 
de  aquel  hermoso  período  en  la  historia 
de  nuestro  arte. 

Mucho  sentimos  que  las  relevantes 
condiciones  de  Botticelli,  no  se  aprecia- 
ran aquí  en  lo  que  valen  cuando  yo  me 
esforcé  en  revelarlas  reproduciendo  la 
parte  más  importantes  de  aquella  obra 
aquí  tenida  en  poco  por  el  jurado  califica- 
dor que  hubo  de  negarle  toda  importancia 
artística. 

Esto  no  obstante,  quedó  en  mí  la  satis- 
facción de  haber  cumplido  con  mi  cometi- 
do, ofreciendo  á mi  patria  un  estudio  de 
aquel  autor  tan  deficiente  como  único,  tan 
importante  como  desconocido  de  noso- 
tros, que  nada  poseíamos  de  él  ni  en 
nuestras  Escuelas  ni  en  nuestros  Museos. 

José  Garnelo, 
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LAS  LANZAS  Y LAS  HILANDERAS 


j UBO  un  genio  escultórico  en  la  an- 
~ tigüedad  que  se  llamó  Fidias ; hubo 
un  genio  de  la  pintura  en  la  edad 
moderna  que  se  llamó  Velázquez. 
primero  dió  vida  la  raza  helénica  con  todas  las  purezas  de  constitución  y her- 
mosa plasticidad  de  aquellas  gentes  que  tuvieron  por  culto  su  belleza ; al  segundo 
nutrió  y dió  su  sangre  la  raza  ibera,  cuyo  carácter  y nervio  más  espiritualista  fué 
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encargado  de  patentizar  por  la  expresión 
del  rostro  y gallarda  severidad  de  la  per- 
sona, diseñadas  tan  de  mano  maestra. 

El  uno  dominó  hasta  lo  maravilloso  la 
plástica  escultura,  tallada  en  eternos  már- 
moles; el  otro  retrató  á los  seres,  robán- 
doles su  imagen,  las  que  bastóle  para 
reprentar  la  vida  y la  realidad. 

Nadie  como  él  manejando  los  elementos 
de  su  arte  hasta  producir  la  ilusión  de  la 
verdad ; nadie  más  justo,  más  científico, 
más  maestro  al  cumplir  el  objeto  de  la 
pintura,  como  trasunto  de  la  naturaleza, 
como  interpretación  del  mundo  en  que 
vivimos. 

Sintético  como  puro  español,  llevando 
el  análisis  en  su  propia  maestría  adquiri- 
da por  la  más  profunda  educación  y larga 
gimnasia  de  su  genio,  encontróse  con  un 
caudal  de  experiencia , con  un  dominio  de 
los  elementos  que  manejó  á su  propia  ma- 
nera y estilo,  como  después  nadie  había 
de  igualar,  obteniendo  por  ello  la  origina- 
lidad más  completa,  la  personalidad  más 
saliente  de  todos  los  tiempos  en  el  arte  á 
que  consagró  su  vida. 

Como  en  todos  los  grandes  genios , ad- 
mira en  él  la  salud  y robustez  de  su  cons- 
titución y producción  artística.  Era  una 
naturaleza  virgen,  indómita  á todo  lo  que 
á ella  se  le  opusiera,  y con  virtud  pode- 
rosa para  ser  siempre  firme  y no  caer  en 
ninguna  flaqueza. 

Ni  como  hombre  ni  como  artista  se  re- 
conocen en  él  los  efectos  de  la  caída:  su 
vida  se  deslizó  como  la  del  varón  más 
honrado,  y en  su  arte  resplandece  igual 
pureza,  aclamándole  por  ello  todos  como 
el  gran  maestro,  al  que  en  vano  se  le  bus- 
can errores  y defectos. 

Debía  tener  la  retina  más  admirable- 
mente organizada  y educada,  y un  gusto 
estético  tan  firme  y profundo,  que  en  él 
eran  imposibles  los  extravíos  que  en  otros 
reconocemos. 

Mientras  que  Rafael  y Miguel  Angel, 
desconocedores  aun  de  los  secretos  de  la 
perspectiva  aérea  y del  color,  dejaban  ta- 
blas que  parecían  sólo  frescos  más  aca- 
bados ; mientras  que  Ticiano,  el  gran  due- 
ño del  iris  asombraba  con  los  tonos  que  él 
por  primera  vez  sacara  de  la  paleta,  tan 
llenos  de  vida  y armonía,  descuidando  por 


ello  la  forma  á veces  y falseando  los  efec- 
tos de  la  luz;  mientras  que  Rubens,  maes- 
tro también  de  la  paleta,  pero  viciado  por 
el  más  retorcido  barroquismo  de  la  línea, 
y el  Greco,  el  genial  Greco,  despropor- 
cionaban hasta  lo  inverosímil,  él  sólo  apa- 
rece severo  y armonioso,  dominando 
igualmente  todos  los  elementos  de  la  pin- 
tura, siendo  tan  excelente  en  la  forma- 
como  el  color,  en  la  luz  como  en  el  aire, 
en  la  expresión  como  en  las  proporciones. 

Es  la  pintura  toda  ; el  genio  de  ella  co- 
mo otro  no  nacerá , y á la  vez  el  genio  de 
la  pintura  española  por  él  declarada  in- 
mortal é insuperable. 

Aunque  su  numen  es  universal,  hay  que 
referirse  á su  tiempo,  volver  á la  historia 
para  comprender  mejor  su  mérito. 

Había  pasado  el  siglo  xvi  lleno  por  com- 
pleto con  el  ideal  clásico,  bebido  por  cier- 
to no  en  sus  más  puras  fuentes.  Habíase 
agotado  aquel  gusto  estético,  y tenía  que 
nacer  otro  si  el  arte  había  de  seguir  su 
vida  de  progreso. 

Al  comenzar  elxvn,  otras  aspiraciones, 
otros  deseos  latían  vagamente  ansiando 
hallar  lo  apetecido.  La  costumbre  del 
arte  estaba  arraigada;  todos  lo  sentían 
y acrecentaban , pero  nuevo,  rejuvene- 
ciendo y con  otros  caracteres. 

No  era  ya  la  forma  estatuaria,  la  pro- 
porción y majestad  en  las  figuras , la  pon- 
derada composición  y vistoso  agrupa- 
miento  lo  que  producía  el  goce  y sorpresa 
estética  entre  los  artistas  y el  público  que 
contemplaba  sus  obras;  era  más  bien  la 
aplicación  de  la  ciencia  y prácticas  obte- 
nidas para  representar  la  naturaleza  con 
todos  sus  espejismos  y cambiantes;  era  el 
mágico  efecto  de  la  pincelada  producien- 
do imágenes  que  parecían  vivir  y respi- 
rar, faltándoles  sólo  la  voluntad  para  mo- 
verse y accionar  conforme  á la  pasión 
que  representaban ; era  el  movimiento 
sorprendido;  el  jugo  y lozanía  del  ser  or- 
gánico ; los  juegos  de  la  luz  al  batir  y re- 
flejarse en  los  distintos  objetos,  según  su 
diversa  contextura,  marcándose  el  aire  y 
la  distancia  entre  ellos;  esto  era  lo  que 
sorprendía  y queríase  que  el  arte  mani- 
festase por  un  supremo  esfuerzo,  por  una 
misteriosa  fórmula  encontrada  al  cabo  y 
deducida  de  la  misma  naturaleza,  déla 
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misma  vida  que  diariamente  ante  los  ojos 
se  desarrollaba. 

Todo  estaba  en  punto  ; la  fílosoíia  y la 
ciencia  tomando  al  cabo  el  camino  expe- 
rimental : el  humanismo,  enterado  ya  de 
la  labor  clásica  pretendiendo  á su  vez  ser 
original,  no  satisfaciéndole  la  mera  imi- 
tación ; la  poesía  española , escribiendo  su 
gran  página  dramática,  haciéndose  pa- 
sional , de  carne  y hueso,  y hasta  nuestro 
misticismo  tomando  cada  día  expresión  y 
simbolismo  más  humano,  señalaban  á 
nuestros  artistas  el  camino  para  que  á su 
vez  produjeran  el  arte  español  en  su  re- 
presentación más  genuina. 

Tocó  entonces  á nosotros  ostentar  el 
cetro  de  la  pintura,  siguiendo  nuestros 
propios  impulsos , y con  Ribera  en  Italia, 
Murillo  y Zurbarán  en  Sevilla  y Veláz- 
quez  en  la  corte,  eleváronla  á la  cumbre, 
tocando  al  numen  español  al  hacer  su  ex- 
plosión realizar  tan  excelsa  página. 

Naturalista  quería  ser  Rubens  en  Flan- 
des  ; naturalistas  querían  ser  los  nuevos 
maestros  italianos  impulsados  por  el  Ca- 
rabagio ; naturalistas  se  declaraban  los 
holandeses  y hasta  los  franceses.  Era  la 
tendencia  universal  en  el  mundo  artístico, 
pero  nadie  encontró  más  justamente  la 
fórmula  y expresión  de  aquel  general 
deseo  como  los  maestros  españoles,  sobre 
todo  en  la  escuela  cortesana  representada 
por  Diego  Velázquez.*. 

Aunque  imperfectamente  conocida  su 
biografía  y las  fechas  de  varios  de  sus 
cuadros , bien  podemos  determinar,  sin 
embargo,  sus  diferentes  etapas  y lo  que 
llamamos  estilos  distintos  de  sus  obras. 

Al  principio,  como  interrogante  ávido 
del  natural,  adquiriendo  la  posesión  de 
sus  exterioridades,  de  la  superficie  de  las 
cosas,  analítico  aún,  tímido  aunque  fir- 
mísimo, fiando  en  la  fidelidad  del  modelo 
hasta  el  detalle  su  aspiración  al  concepto 
de  irreprochable  y sincero  en  la  repre- 
sentación, ejecuta  sus  primeros  lienzos, 
cerrando  este  periodo  con  Los  Borra- 
chos, en  que  revela  ya  toda  la  maestría 
adquirida  ; obra  prestada  por  esto  mismo 
más  que  en  ninguna  otra  al  análisis  de  los 
críticos  y á la  contemplación  de  los  estu- 
diosos. 

Luego,  después  de  sus  primeros  viajes. 


abandonada  tanta  sumisión , ensanchando 
su  confianza , abarcando  más  sintética- 
mente el  conjunto,  ablandando  su  pincel 
que  de  escalpelo  pasa  á convertirse  en 
instrumento  de  expresión,  gana  por  esto 
enjugo  y lozanía  al  abandonar  también  el 
detalle  innecesario  para  el  efecto  del  re- 
lieve y la  distancia.  Y obedeciendo  y apli- 
cando con  vigor  la  ciencia  pictórica,  reali- 
za notabilísimas  obras  que  afirman  su 
gran  renombre,  cuyo  período  cierra  al 
ejecutar  Las  Langas , como  compendio  de 
esta  época  y portada  para  la  siguiente. 

Por  último,  con  desenfado  inverosímil, 
con  alarde  inconcebible,  llega,  cual  mago 
prodigioso,  á expresar  la  palpitación  pro- 
funda de  la  vida,  el  movimiento  y la  ac- 
ción consecuencias  de  ella,conuna  fuerza 
y efecto  tal , que  sólo  sobra  á sus  lienzos 
la  limitación  del  marco  para  engañar  con 
la  perfectísima  ilusión,  haciendo  dudar  si 
aquello  es  realidad  ó arte  : momento  su- 
blime é insuperado  por  nadie,  manifiesto 
principalmente  en  la  escenade  Las  Hilan- 
deras. 

Bastante  diferencia  esencial  existe  en- 
tre los  cuadros  á que  se  refieren  princi- 
palmente estos  renglones,  reproducidos 
en  las  adjuntas  láminas  y que  son  los  últi- 
mamente citados. 

En  el  primero,  LasLansas , ó con  más 
rigor  histórico.  Entrega  al  marqués  de 
Spínola  de  las  llaves  de  la  plaza  rendi- 
da de  Breda,  por  el  gobernador  de  ella 
Justino  de  Nassau,  la  solemnidad  y ce- 
remonia de  la  escena  permite  difrutar  por 
su  quietismo,  de  aquella  gran  ciencia  al- 
canzada por  su  autor  en  todos  los  ele- 
mentos indispensables  para  la  realiza- 
ción de  la  obra  pictórica : dibujo,  color, 
perspectiva  lineal  dando  el  tamaño  justo 
de  los  objetos  según  el  plano  que  ocupan; 
tonalidades  en  las  tintas  que  según  su 
valor  acercan  ó alejan  aquéllos,  produ- 
ciendo la  más  óptica  ilusión  de  la  distan- 
cia y el  aire  interpuesto ; entonación  á 
cielo  abierto,  la  más  difícil  de  obtener, 
todo  se  observa  en  ella  en  armonía  deli- 
cadísima, sin  una  desafinación  chocante, 
sin  una  desproporción  que  destruya  el 
total  efecto,  como  el  más  complicado  tra- 
bajo instrumental  de  completísima  or- 
questa. 
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En  el  segundo,  Las  Hilanderas , hay 
algo  más  que  esto : allí  todo  es  movimien- 
to ; allí  todo  parece  que  va  á dislocarse , á 
desbordarse  de  su  propio  molde,  á des- 
truirse chocando,  y,  sin  embargo,  el  triun- 
fo es  más  completo , la  emoción  y efecto 
más  mágico. 

Diríase  que  en  el  primero  el  aire,  la  at- 
mósfera, retiene  á todo  con  su  presión  en 
su  justo  límite ; y en  el  segundo,  la  luz , el 
éter  en  movimiento,  excita  á la  expan- 
sión, estimulando  con  su  impulso  á todo 
lo  que  se  mueve  y palpita. 

No  es  fácil  medir  el  interés  que  encierra 
el  cuadro  áo.  Las  Lanzas  bajos  los  distin- 
tos aspectos  que  puede  estudiarse. 

Como  composición  escénica,  tan  sor- 
prendida parece  en  ella  la  realidad , que 
sólo  así  y no  de  otra  manera  debió  ocu- 
rrir, apareciendo  las  figuras  en  semejante 
disposición,  sin  rebuscar  más  efecto  ni 
arreglo : hasta  ciertas  exigencias  impues- 
tas por  el  volumen  de  los  objetos  en  pri- 
mer término,  como  sucede  con  el  caballo 
del  general  visto  por  la  grupa , están  fiel- 
mente respetados. 

Etnográficamente  considerado,  no  exis- 
tirá ejemplo  más  interesante,  sobre  todo 
para  nosotros  que  aparecemos  recibiendo 
el  homenaje  de  otros  hombres,  de  raza 
superior  también,  pero  de  tan  distinta 
sangre  y caracteres  físicos ; cada  cabeza, 
cada  una  de  aquellas  fisonomías  acusa 
por  su  tipo  una  pureza  de  raza  que  sólo  él 
podía  retratar  tan  fielmente , estudiando 
al  h ; mbre,  midiéndolo  y analizándolo  con 
aguda  vista  de  etnólogo;  aciertos  de  artis- 
tas geniales  que  al  cabo  de  siglos  llegan  á 
ser  comprendidos  y apreciados  en  todo 
su  valor. 

Y no  digamos  nada  de  la  expresión  dra- 
mática de  todos  ellos;  porque  Velázquez 
no  era  de  los  artistas  que  se  contentan 
con  la  primera  producción:  importábale 
poco  destruir  con  tal  de  mejorar,  y cu- 
riosísimo ejemplo  de  esto  nos  presenta 
la  figura  del  protagonista  , distintas  ve- 
ces cambiada,  haciéndole  poner  prime- 
ro la  mano  sobre  el  hombro  del  ven- 
cido, antes  caída,  como  si  fuera  un  ser 
real,  un  actor  que  se  moviera  á su  man- 
dáto,  y,  por  último,  repitiendo  no  sé  cuán- 
tas veces  aquella  maravillosa  cabeza,  tan 


viva  y expresiva  que  parece  gesticula  y de 
sus  labios  salen  las  grandes  y caballero- 
sas palabras  que  dirige  á Justino  de  Nas- 
sau, al  entregarle  este  contrariado  y hasta 
enrojecido  las  llaves  de  Breda,  formando 
entre  los  dos  el  grupo  más  guerrero  y al 
mismo  tiempo  humano  que  se  puede  con- 
cebir. 

Es  este  cuadro  maravillosa  obra  que 
merece  una  peregrinación  para  contem- 
plarla, y que,  vista  y examinada  una  vez, 
no  puede  olvidarse  á ningún  español  que 
aún  conserve  algo  de  aquel  carácter  que 
tan  grandes  hizo  á nuestros  antepasados, 
á ningún  héroe,  al  ver  la  manera  de  inter- 
pretar su  autor  escena  tan  llena  de  digni- 
dad como  de  grandeza  moral  por  parte 
de  los  héroes  que  son  sus  protagonistas. 

Considerando  luego  su  técnica,  aunque 
participa  algunas  veces  de  los  caracteres 
de  su  segundo  estilo  (que  lograrlo  sería 
para  muchos  haber  llegado  á una  inmen- 
sa altura),  como  ejecutado  hacia  el  1647 
según  los  más  probables  cálculos,  ó sea 
porque  lo  retocara  más  tarde,  práctica 
repetida  por  el  maestro  que  de  tal  modo 
adelantaba  de  una  á otra  obra , ó porque 
ya  comenzasen  á aparecer  en  él  aquella 
incomparable  manera  de  producir  los 
efectos  de  la  realidad  viviente , ya  pode- 
mos considerarlo  como  la  transición  ó 
puente  al  estilo  de  sus  últimas  obras. 

Pero  si  tanto  elogio  y admiración  pro- 
duce ésta,  aún  experimentamos  mayores 
emociones  ante  las  que  pertenecen  por 
completo  al  último  período  de  su  vida, 
que,  á alcanzarla  tan  larga  como  otros 
maestros,  no  sabemos  qué  nos  hubiera  de- 
jado, si  posible  fuera  mayor  progreso. 

Adquirido  por  él  el  propósito  de  inter- 
pretar el  movimiento,  la  palpitación  de 
los  seres  que  sentía  por  todas  partes  á su 
alrededor,  inicia  ya  aquella  flexibilidad, 
aquella  naturalidad  tan  espantosa  de  Las 
Meninas^  objeto  conseguido  más  cumpli- 
damente con  Las  Hilanderas  de  la  fábri- 
ca de  tapices  de  Santa  Isabel,  ejecutadas, 
sin  duda,  después  del  cuadro  de  La  Fa- 
milia, pintadas  con  el  pensamiento,  según 
Mengs,  y última  expresión-de  su  genio. 

En  ellas  atiende  ya  muy  especialmente 
al  elemento  lumínico,  comenzado  á iniciar 
en  el  primero.  Parece  como  si  recordando 
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aquella  manera  picante  y deslumbradora 
de  reflejar  el  sol  meridional  en  su  patria, 
hubiera  traído  un  rayo  de  aquella  luz  al 
fondo  del  fresco  recinto  en  que  se  hallan 
las  meninas,  habitación  como  las  bajas 
sevillanas  defendida  de  los  ardores  exte- 
riores, haces  de  luz  que  brillan  en  todo 
su  esplendor  en  el  local  de  las  hilande 
ras,  impresionando  por  su  fuerza  y ver- 
dad. 

Pocas  veces  han  representado  los  pin- 
celes el  movimiento  con  más  energia:  las 
ruedas  dando  ligerísimas  vueltas  hasta 
perder  la  forma;  las  devanaderas  que 
acaban  de  parar  al  desenredar  con  ligeros 
dedos  el  hilo  aquella  joven  obrera,  que 
parece  va  á volver  la  cabeza  al  notar 
nuestra  presencia,  mostrándonos  entre 
tanto  el  más  ebúrneo  cuello  imaginable; 
la  luz,  eter  en  movimiento  también,  adi- 
vinando su  naturaleza,  resbalando  por  los 
objetos,  reflejándose  de  un  lado  á otro; 
todo  está  tratado  maravillosamente , con 
la  sublime  facultad  del  genio,  que  sabe 
hacer  del  más  sencillo  objeto  la  más  inte- 
resante y admirable  de  sus  obras. 

No  es  esta  ocasión  de  estudiar  al  maes- 
tro bajo  sus  otros  aspectos  de  insigne  re- 
tratista, de  intencionado  ó dolorido  escép- 
tico al  complacerse  en  verter  todo  su  arte 
en  la  representación  de  las  monstruosi- 
dades humanas;  de  satírico  y protestante 
del  ideal  clásico  al  dar  tan  extraño  carác- 
ter á sus  representaciones  mitológicas,  y 
tantos  otros  matices  como  en  sus  produc- 
ciones pudieran  ser  motivo  de  estudio; 
por  lo  que  examinada  ya  su  forma,  pasa- 
mos al  fondo  de  su  idea,  á la  metafísica 
de  su  arte. 

Cuestión  muy  disputada  y hasta  ha  poco 
no  resuelta  ha  sido  la  confusión  entre  los 
filósofos  de  la  verdad  y la  belleza;  del 
bien  con  lo  bello,  encontrándolos  unos 
como  igual  cosa  en  el  fondo,  defendiendo 
otros  el  tema  de  que  sólo  lo  verdadero  es 
bello,  principio  de  la  escuela  realista,  pa- 
reciendo difícil  la  aceptación  universal 
de  la  especial  y propia  naturaleza  de  la 
belleza.  A nuestro  siglo  parece  haber  co- 
rrespondido la  definición  de  lo  estético 
como  distinto  de  lo  heroico  moral  ó bello 
ético,  nacidos  de  distintas  fuentes  y enca- 
minado á muy  diverso  objeto,  producien- 


do, hasta  si  se  quiere,  opuestas  impre- 
siones. 

Aún  algunos  pretenden  encontrar  la. 
fuente  de  todo  ello  en  la  naturaleza  orgá- 
nica de  las  cosas,  prescindiendo  de  toda 
idealidad,  de  todo  arquetipo  psíquico  y 
sin  valor  absoluto,  haciéndose  distinta  se- 
gún las  razas  y hasta  los  individuos. 

No  presumieron  sin  duda  los  antiguos 
artistas  que  legaban  tales  problemas  á la 
filosofía,  en  épocas  posteriores,  cuando 
el  frío  análisis  sucediera  al  calor  de  su 
entusiasmo  y su  empeño  de  acierto,  se- 
gún su  temperamento  y aspiración  esté- 
tica; pero  muy  verdad  es  que  cada  uno 
se  basaba  en  diversos  principios  y propo- 
niase  alcanzar  el  fin  por  distintos  medios. 

Velázquez  quiso  siempre  demostrar 
que  la  verdad,  en  cuanto  es  alcanzada 
por  la  belleza  que  palpita  como  un  éter, 
envolviendo  los  elementos  naturales;  en 
cuanto  las  leyes  se  cumplen  bajo  supre- 
ma armonía  y como  expresión  de  orden  y 
absoluta  ciencia,  contenían  elementos  su- 
ficientísimos  de  pura  esencia  estética  para 
producir  la  emoción  deseada  por  el  ar- 
tista, para  sojuzgar  al  espectador  de  sus 
obras  y producir  en  él  el  asombro  conse- 
guido por  la  manifestación  del  genio  co- 
losal del  que  produce  tal  maravilla. 

No  confundió,  pues,  Velázquez  las  esen- 
cias distintas;  no  se  propuso  defender 
que  lo  verdadero,  en  el  hecho  de  ser  tal, 
es  también  bello , sino  más  bien  que  esa 
verdad  que  atañe  á la  ciencia,  que  admi- 
ra sin  producir  arrebatos,  que  va  dere- 
cha al  entendimiento,  puede  valer  para  el 
objeto  artístico  por  los  elementos  estéti- 
cos á que  ella  misma  obedece,  ó á los  que 
puede  someterse  como  principal  funda- 
mento. “Más  quiero  ser  el  primero  en  esta 
fealdad  que  el  segundo  en  tales  delicade- 
zas „,  contestó  cuando  le  increpaban  por 
los  asuntos  en  que  empleaba  sus  pince- 
les, demostrando  así  su  ambición  artís- 
tica , no  la  perversión  de  su  gusto  ni  ba- 
jeza de  pensamiento. 

Así  se  puede  admitir  el  realismo , aun- 
que se  llegue  al  caso  de  valerse  de  las 
feas  imágenes  como  elementos  de  la  to- 
talidad de  la  obra;  así  la  raza  española, 
representada  pictóricamente  por  su  gran 
maestro,  ha  pronunciado  la  fórmula  esté- 
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tética  más  compleja,  sintética  y profun- 
da; y en  esto  también,  para  concluir,  con- 
vienen el  genio  de  la  escultura  y el  de  la 
pintura  á través  de  tantos  siglos;  Fidias  y 
Velázquez.  Hasta  que  no  hemos  conocido 
en  nuestros  días  los  mármoles  del  prime- 
ro, que  han  venido  á obscurecer  y relegar 
tantas  otras  obras  (que  aun  siendo  deca- 
dentes dieron  lugar  á las  primeras  sacu- 
didas de  la  filosofía  del  gusto),  no  hemos 
podido  comprender  ni  contemplar  cuál 
sea  la  verdadera  forma  de  la  escultura, 
basada  en  la  realidad  viviente ; hasta  que 
no  se  ve  y contempla  á Velázquez,  supre- 
mo maestro  del  pincel,  no  podemos  decir 
que  hemos  conocido  la  interpretación 
exacta  de  lo  creado,  el  código  eterno  del 
arte  de  los  colores. 

Narciso  Sentenach. 


Ik  SOCIEDAD  DE  EXCÜRSIONES  EN  ACCIÓN 

ABIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  CERVANTES 


En  Alcalá  de  Henares. 


I uEBLO  que  honra  á sus  hijos  ilustres 
es  digno  de  tenerlos.  „ No  de  mejor 
manera  que  recordando  estas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  gran  poeta 
Núñez  de  Arce  al  pie  de  la  estatua 
del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles,  se 
nos  ocurre  comenzar  esta  breve  noticia  de 
las  solemnidades  celebradas  el  lunes  23 
de  Abril. 

¡Hermoso  espectáculo  y admirable  ejem- 
plo dió  la  ciudad  de  Alcalá!  Habíanse  cir- 
culado atentas  invitaciones  á los  principa- 
les centros  de  la  corte,  y multitud  de  re- 
presentantes suyos  acudieron  presurosos 
á la  cita. 

Primeramente  se  cantó  Misa  de  Ré- 
quiem en  el  convento  de  las  monjas  Ber- 
nardas, no  haciéndolo  en  la  parroquia  de 
Santa  María,  donde  fué  bautizado  Cer- 
vantes, por  hallarse  ruinosa  la  bóveda. 
Al  túmulo  elegante  que  se  levantaba  en 
el  centro  de  la  anchurosa  nave  y sobre  el 
cual  veíanse  un  libro,  una  espada  y una 
corona  de  laurel,  dieron  guardia  de  ho- 
nor los  gastadores  del  regimiento  de 
Cuenca  y alumnos  de  las  Escuelas  Pías. 

Terminada  la  función  religiosa,  que  es- 
tuvo extraordinariamente  concurrida,  se 
organizó  la  procesión  cívico-militar.  To- 
das las  clases  sociales,  ejército  y clero, 
labradores  y contribuyentes,  clases  pasi- 
vas y comisiones  de  varia  índole,  pusié- 
ronse en  marcha,  llevando  á la  cabeza  al 
sindico  del  Ayuntamiento,  quien,  á caba- 


llo, sostenía  el  rico  pendón  regalado  por 
Cisneros  á la  ciudad  de  Alcalá.  Cerraba 
la  comitiva  un  piquete  con  música. 

Se  llega  á la  plaza  Mayor;  páranse  y 
descúbrense  todos  ante  la  estatua  de  Cer- 
vantes ; Núñez  de  Arce  coge  en  sus  ma- 
nos una  espléndida  corona  de  laurel,  j 
aquel  hombre,  pequeño  de  cuerpo  y gi- 
gante de  entendimiento  y de  corazón,  sube 
por  una  grada,  y auxiliado  por  el  digno 
alcalde  Sr.  Huerta,  coloca  la  corona  en 
el  pedestal  de  la  estatua.  Luego  se  vuel- 
ve á la  apiñada  muchedumbre , que  silen- 
ciosa escucha  elocuente  y sentidísimo  dis- 
curso; suenan,  al  concluir,  aplausos  es- 
truendosos , y al  descender  el  genio  vivo 
del  monumento  levantado  al  genio  muer- 
to , todos  le  abrazan,  y toscos  hombres  del 
pueblo  estrechan  su  mano  conmovidos. 
¡Grato  momento  debió  de  ser  aquel  para 
Núñez  de  Arce! 

A las  doce  y media  se  reunieron  los  in- 
vitados en  el  salón  principal  del  Archivo 
Histórico  Nacional,  transformado  en  co- 
medor. Lucía  en  el  centro  de  la  extensa 
mesa  el  busto  de  Cervantes,  cedido  por  el 
artista  ilustre  D.  Manuel  de  José  Laredo. 
Y como  los  excursionistas,  acostumbra- 
dos á inquirir,  nos  enteramos  aun  de  aque- 
llo que  nadie  nos  dice , pareciónos  entre- 
ver en  el  gusto  exquisito  con  que  se  había 
dispuesto  todo,  en  las  flores  artística- 
mente colocadas,  esa  finura  y delicadeza 
propias  de  la  mujer  inteligente.  Y pues  que 
en  el  Archivo  viven  la  virtuosa  señora  y 
la  bella  hija  del  jefe  del  mismo,  D.  Miguel 
Velasco,  á ellas  fué  nuestro  pensamiento 
y á ellas  la  expresión  de  nuestra  gratitud. 

Espléndido  el  almuerzo;  fino  el  cham- 
pagne; aromáticos  los  habanos.  Mas  no 
hubo  brindis;  se  conmemoraba  un  falleci- 
miento, y el  silencio  era  la  mayor  prueba 
de  respeto. 

De  sobremesa,  un  entusiasta  de  las  glo- 
rias de  Alcalá,  D.  Javier  Soravilla,  pro- 
pone que  á dos  calles  se  les  dé  el  nombre 
de  dos  de  sus  hijos,  ya  muertos  por  des- 
dicha, Eusebio  Pascual  y Cuéllar  y Este- 
ban Hazaña.  Tras  discretos  reparos  de 
un  concejal,  la  mayoría  acoge  el  proyec- 
to. Y como  era  la  mayoría  del  Ayunta- 
miento, la  idea  será  pronto  hermosa  rea- 
lidad. 

Son  las  cuatro  de  la  tarde;  bellísimas 
damas  acuden  al  espacioso  y bien  deco- 
rado salón  de  actos  de  la  casa  consisto- 
rial; una  música  militar  toca  en  el  patio. 
Siéntanse  en  la  presidencia  D.  Gaspar 
Núñez  de  Arce,  que  representa  á la  Real 
Academia  Española,  D.  Eduardo  Vin- 
centi,  actual  director  de  In Tracción  Pú- 
blica , que  representa  al  Gobierno ; el  al- 
calde D.  Félix  Huerta;  el  bizarro  coronel 
Manglano,  el  Sr.  Abad,  el  docto  rector 
de  la  Universidad  de  Santiago  y el  afama- 
do poeta  D.  Carlos  Fernández  Shaw , que 
representa  á la  Diputación  provincial.  En 
otros  sillones,  los  Sres.  Almonacid  y 
Cuenca,  por  la  sociedad  de  Escritores  y 
Artistas;  Foronda,  por  la  Geográfica; 
Herrera  y Alvarez  Sereix,  por  la  de  Ex- 
cursiones, etc.,  etc. 

El  Rdo.  P.  José  Abella,  rector  de  las 
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Escuelas  Pías,  lee  un  notable  discurso 
ensalzando  los  méritos  de  Cervantes,  po- 
niendo de  relieve  su  grandeza  de  alma  y 
su  temple  para  el  sufrimiento;  un  -joven 
militar,  sentido  artículo;  un  alumno  de 
las  Escuelas  Pías,  sencilla  y correcta  com- 
posición poética;  D.  Manuel  Foronda,  pá- 
rrafos muy  interesantes  de  la  conferencia 
que  dio  en  la  Exposición  Histórico  Euro- 
pea, demostrando  por  irrebatible  manera 
que  Cervantes  nació  en  Alcalá;  D.  Miguel 
Velasco,  unas  décimas  inspiradísimas, 
que  entusiasman  al  auditorio  y le  con- 
mueven como  conmovido  estaba  el  autor, 
que  es  de  las  personas  que  sienten  hondo 
y expresan  bien  lo  que  sienten;  el  ilustrado 
joven  D.  Ramón  Santa  María  recita,  más 
que  lee,  breve  y oportuno  discurso.  Lue- 
go, el  Sr.  Vincenti  traza  con  frase  feliz 
y á grandes  rasgos  la  figura  de  Cervan- 
tes, y,  por  último,  Núñez  de  Arce  pro- 
nuncia uno  de  los  discursos  más  elocuen- 
tes que  le  hemos  oído.  Todas  las  manos 
se  unen  para  aplaudir , y el  alcalde  con- 
cluye dando  las  gracias  á Ja  concurrencia. 

_ Paseamos  un  rato  por  la  plaza  Mayor, 
en  donde  tenemos  ocasión  de  admirar  la 
belleza  de  las  alcalaínas,  y á las  ocho  nos 
encaminamos  á la  estación,  verdadera- 
rnente  dominados  por  las  múltiples  emo- 
ciones del  día,  y con  esa  dulce  tristeza 
que  causa  el  término  de  las  horas  que 
agradablemente  transcurren. 

Todos  los  vecinos  de  Alcalá  antes  nom- 
brados han  contribuido  poderosamente  al 
brillante  éxito  del  aniversario,  y además 
de  ellos,  D.  José  Chacón,  coronel  de  in- 
fantería; D.  Pedro  Bruyel,  abogado  y 
celosísimo  director  del  Penal;  el  secreta- 
rio del  Ayuntamiento,  Sr.  Marticorena, 
que  no  tuvo  un  momento  de  descanso,  y, 
finalmente,  el  diputado  provincial  D.  Lu- 
cas del  Campo , quien  se  desvive  por 
enaltecer  el  nombre  de  su  ciudad  querida. 

Se  oye  el  silbato  de  la  locomotora ; en- 
tra en  agujas  el  tren;  nos  acomodamos  en 
los  coches;  se  estrecha  por  última  vez  la 
mano  á aquellos  amigos  inolvidables,  y 
partimos  con  pena,  pensando  en  las  mu- 
chas glorias  que  trae  á la  memoria  Alca- 
lá, proezas  pasadas,  lauros  inmarcesi- 
bles, Universidad  asombrosa,  genios  no 
superados,  comparándolo  instintivamen- 
te con  las  miserias  que  aquí  en  la  corte 
nos  ahogan,  luchas  mezquinas  que  absor- 
ben nuestra  actividad.  ¡ Quién  no  siente 
asomar  las  lágrimas  á los  ojos  al  compa- 
rar la  España  de  hoy  con  la  España  de  Cis- 
neros ! 

R.  Alvarez  Sereix. 


El  alcalde  de  Alcalá,  en  atento  oficio 
frígido  á nuestro  Presidente,  invitó  á la 
Sociedad  Española  de  Escursiones  á las 
fiestas  cívico -religiosas  que  con  motivo 
del  aniversario  de  la  muerte  de  Cervan- 
tes se  celebraron  en  aquella  ciudad  el  día 
del  mes  último,  siendo  nombrados  los 
Sres.  Herrera  y Ahmrez  Sereix  para  re- 
presentar nuestra  Asociación. 


Damos  las  gracias  al  señor  Alcalde  y á 
nuestros  compañeros  de  Alcalá  por  todas 
sus  atenciones,  y en  el  lugar  correspon- 
diente ya  habrán  visto  nuestros  lectores 
la  reseña  de  la  fiesta,  hecha  por  el  señor 
Alvarez  Sereix. 


SeooióD  Ohi@isb, 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Mayo. 

La  Sociedad  realizará  una  á las  histó- 
ricas villas  de  Torrijos  , Maqueda  y Es- 
calona DE  Alberche  (Toledo),  en  los  días 
13,  14  y 15  de  Mayo,  con  arreglo  á las  con- 
diciones siguientes : 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Deli- 
cias), el  13  á las  9^  de  la  miañana. 

Llegada  á Torrijos,  á las  11^  24'. 

Salida  en  coche  para  Maqueda  á las  311 . 

Salida  de  Maqueda  para  Escalona,  el  14 
á las  8I1  de  la  mañana. 

Llegada  á Escalona  antes  del  mediodía. 

Salida  de  Escalona  para  Torrijos,  el  15 
á las  911  de  la  mañana. 

Salida  de  Torrijos  para  Madrid,  á las 
411  9'  de  la  tarde. 

Llegada  á Madrid  á las  6^  41'. 

Monumentos  que  se  visitarán.  — En 
Torrijos:  el  palacio  de  los  Duques  de  Ses- 
sa  (siglo  XV ; portada,  patio,  escalera,  ar- 
tesonados  mudéjares  y del  Renacimien- 
to), iglesia  parroquial  (gótica,  con  por- 
tadas platerescas);  convento  de  religiosas. 

En  Maqueda:  el  histórico  castillo,  el 
rollo  ó picota;  la  iglesia  parroquial. 

En  Escalona:  murallas;  iglesia  parro- 
quial; convento  de  religiosas  con  su  inte- 
resante portada  plateresca;  el  famoso 
castillo-alcázar  de  D.  Alvaro  de  Luna 
(recintos  exteriores  de  fortificación,  plaza 
de  armas,  fachada  del  alcázar,  gabinete 
del  Cubo , patio  de  honor,  ruinas  de  la 
Sala  Rica,  torre  del  Homenaje,  galería 
de  los  baños,  etc). 

Cuota.  Cuarenta  y cinco  pesetas,  en 
que  se  comprende  el  billete  en  2.^  clase  de 
Madrid  á Torrijos  y viceversa,  asiento 
de  coche  de  Torrijos  á Escalona  y regre- 
so, almuerzo,  comida  y habitación  el  día 
13;  desayuno,  almuerzo,  comida  y habita- 
ción el  14;  desayuno  y almuerzo  el  15,  y 
gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito  hasta  el 
día  10,  á las  12  de  la  mañana,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Vizconde  de  Palazue- 
los,  Hernán  Cortés,  3.  Los  señores  socios 
adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 

Madrid  30  de  Abril  de  1894.— El  Secre- 
tario general,  Vizconde  de  Palasuelos. 
— V.°  B.°  — El  Presidente , Serrano  Fati- 
gati. 


La  Sociedad  realizará  una  á Villalba 
el  domingo  27  de  Mayo,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes: 
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Salida  de  Madrid  (por  la  estación  del 
Norte),  711 15'  mañana. 

Llegada  á Villalba,  8I1  45'  id. 

Marcha  de  Villalba  á Las  Matas;  el  pri- 
mer trozo  en  tartana  y los  cinco  últimos 
kilómetros  á pie. 

Salida  de  Las  Matas , 5h  15'  tarde. 

Llegada  á Madrid,  5^58'  id. 

Objeto  de  la  excursión.  Visitar  la  anti- 
gua presa  y canal  de  Gaseo,  comenzados 
á construir  bajo  Carlos  III  para  traer  las 
aguas  del  Guadarrama  á Madrid,  y exa- 
minar el  proyecto  moderno.  Dirigirá  esta 
expedición  el  autor  de  éste,  D.  Felipe 
Mora. 

Cuota.  Doce  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos, en  la  que  se  incluyen  los  billetes  de 
ida  y vuelta,  carruaje  desde  Villalba  y 
almuerzo  en  este  punto. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito , hasta 
el  dia  12,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva,  Don 
Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de  las  Po- 
zas, 17,  segundo  derecha. 


Primer  medallón  artístico  publicado  por 
esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Jiménez 
de  Cisneros.  Obra  del  escultor  D.  Aniceto 
Marinas,  fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

Señores  adheridos  (continuación)'. 

Bamps  (D.  Antonio),  Cartagena. — Pala- 
cios (D.  Juan),  Ídem.— Oliver  (D.  Antonio), 
ídem. — Daroca. — Sarrión  (D.  Ramón),  Al- 
calá.—Alvarez  Sereix  (D.  Rafael). —Fer- 
nández Vidaurreta  (D.  Vicente).— López 
de  Ayala  (D.  Manuel). 

El  importe  de  cada  medallón  12’50  pe- 
setas. 

Segundo  medallón  artístico  publicado 
por  esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Chu- 
rruca,  obra  del  escultor  D.  Antonio  Al- 
sina,  fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

Señores  adheridos  (continuación): 

Bustamante  (D. Felipe). —Mur  (D.  José). 
—Campo  (D.  Lucas  del).— Sánchez  (don 
Antonio).— Marco  (D.  José)— Alvarez  Se- 
reix (D.  Rafael). — Serrano  Fatigati  (don 
Enrique).  — Echevarría  (D.  Augusto). — 
Cáscales  y Muñoz  (D.  José). — Menet  (don 
Adolfo). 

(Se  continuará.) 

■ El  importe  de  cada  medallón  será  pe- 
setas 12’50. 

Tercer  medallón  artístico  que  publica- 
rá esta  Sociedad,  con  el  retrato  de  Ve- 
lázquez,  obra  del  escultor  D.  Aniceto  Ma- 
rinos, fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

El  módulo  será  aproximadamente  como 
el  de  los  anteriores,  conteniendo  en  el 
anverso  la  cabeza  del  célebre  pintor  y la 
leyenda  A DIEGO  VELAZQUEZ  DE 
SILVA,  y en  el  reverso  la  inscripción  LA 
SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCUR- 
SIONES. MDCCCXCIV. 

El  importe  de  cada  medalla  será  pe- 
setas 12’50. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce,  se  dirigirán  de  palabra 
ó por  escrito,  al  secretario  de  la  sección 


de  Bellas  Artes,  D.  Pelayo  Quintero,  Se- 
rrano, 60. 

Señores  subscriptos  á la  medalla  de 
Velázquez; 

Balaguer  (Exemo.  Sr.  D.  Víctor).— Ro- 
dríguez Mourelo  (D.  José).— Fuensanta 
(Sr.  Marqués  de  la).— Gil  (D.  Ricardo).— 
Palazuelos  (Sr.  Vizconde  de).— Herrera 
(D.  Adolfo).  — Quintero  ( D.  Pelayo ). — 
Bosch  (D.  Pablo). — Toda  (D.  Eduardo). — 
Puch  (D.  Fernando).— Font  (D.  Miguel 
de).  — Menet  (D.  Adolfo).  — Bustamante 
(D.  Felipe). — Campo  (D.  Lucas). — Bel- 
monte  (D.  Carlos),  dos  ejemplares. — Al- 
varez Sereix  (D.  Rafael).— Fonseca  (don 
Fernando).— Romea  (D.  Luis).— Cáscales 
(D.  José). 

(Se  continuará.) 

Los  marcos  de  roble  adecuados  á estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos^  se  adquirirán  por  3’50  pesetas, 
avisando  al  adherirse  á la  subscripción. 


BiBMommm 

El  cuaderno  iv  de  la  interesante  revis- 
ta internacional  Pro  Patria,  que  se  pu- 
blica en  esta  corte,  bajo  la  dirección  de 
nuestro  querido  compañero  y reputado 
escritor  D.  José  Marco,  contiene  el  si- 
guiente sumario: 

Ferrocarriles  económicos , por  Don 
E.  Page.—  Veinte  años  de  pas,  por  Don 
Enrique  Serrano  Fatigati. — Marinas  le- 
queitianasj  por  D.  Magín  Morera. — La 
pintura  al  fresco,  por  D.  José  Garnelo 
PCtáo..— Blanda  natura  (en  francés),  por 
M.  Achille  MiWitn.— Cuentos  de  mi  tie- 
rra, por  D.  Víctor  Balaguer.— Za  fiesta 
del  trabajo,  por  D.  A Sánchez  Pérez.— 
Al  Ebro,  por  D.  Ensebio  Blasco. — El  Ge- 
neral D.  Felipe  Arco-Agüero , por  Don 
Nicolás  Díaz  y Vér^z.— Noticias  musi- 
cales, por  D.  Rafael  Mitjana. — Acade- 
mias y Sociedades,  por  D.  Juan  B.  En- 
señat.— iVoí«s  políticas,  por  Sinesio.— 
Notas  científicas,  por  Learner.  — Acifas 
biblio gráficas, Tpor  AmdLnáo.— Anuncios. 

La  publicación  Pro  Patria,  en  el  poco 
tiempo  que  lleva  de  vida,  ha  conseguido 
una  justa  y merecida  reputación,  colocán- 
dose á la  altura  de  las  más  estimadas  re- 
vistas de  su  clase,  por  la  importancia  de 
sus  trabajos  y la  autoridad  literaria  de 
sus  redactores.  A. 


ffiisoetáDea 

La  fototipia  del  cuadro  Las  Lanzas  que 
hoy  damos,  ha  sido  cedida  á la  Sociedad 
por  los  Sres.  Hauser  y Menet  y forma 
parte  de  la  notabilísima  obra  Museo  del 
Prado  „ que  empiezan  hoy  á publicar. 

En  este  importante  trabajo  se  repro- 
ducen las  preciosas  joyas  de  nuestro  Mu- 
seo por  medio  de  los  procedimientos  más 
modernos  y está  llamada  á prestar  un 
buen  servicio  á las  artes  y á las  letras. 

Felicitamos  á sus  ilustrados  autores  al 
par  de  darles  cumplidas  gracias  por  su 
galantería. 


BOLBTÍN 


DE  LA 


SOCIEDAD  ESPAIOLA  DE  EXCDRSIOIES 


EL  CASCO  DEL  REY  D.  JAIME 

EL  COLTGíTJISTjíAEOE, 

uiÉN  desconoce  la  famosa  cimera 
4 1/  1 representa  un  dragón  alado  y 
m0Jj  pseudo-tradición  atribuye 

áD.  Jaime  I el  Conquistador?  Casi 
no  hay  monumento  notable  en  la  antigua 
corona  de  Aragón,  que  se  haya  erigido 
en  los  siglos  xiv  ó xv,  donde  no  aparezca 
ese  horripilante  monstruo  coronando  las 
llamadas  barras  de  sangre  de  los  Wifre- 
dos.  La  antigua  fachada  de  las  casas  con- 
sistoriales de  Barcelona , el  portal  de  la 
casa-ayuntamiento  de  Zaragoza,  el  frente 


que  mira  al  Sur  de  la  Lonja  de  Valencia, 
la  puerta  real  que  da  ingreso  al  monaste- 
rio de  Poblet,  dondequiera  se  descubre 
el  antiguo  escudo  de  Aragón,  esculpido 
en  los  dos  siglos  que  acabamos  de  desig^ 
nar,  aparece  ese  heráldico  reptil  irguién- 
dose sobre  la  plataforma  del  yelmo,  en 
actitud  de  acometer  y batiendo  sus  mem- 
branosas alas.  Todavía  en  el  siglo  xvii, 
cuando  ya  hacía  tiempo  que  estaban  uni- 
das las  coronas  de  Aragón  y de  Castilla, 
se  conservaba  fresca  en  la  memoria  de 
todos  el  timbre  singular  de  ese  temido 
escudo,  como  lo  acredita,  entre  otras,  la 
obra  titulada  UAraldo  Venelo,  impresa 
en  Italia  en  1678 , cuyo  texto  contiene  in* 
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tercalado  el  siguiente  párrafo:  “//  regno 
d’Aragona  spiega  in  uno  scudo  d'oro 
quattro  pali  vermigli  col  cimiero  d’un 
drago  sor  gente  da  una  corona  aperta 
sopra  unelmo  chiuso  da  guerra.,, 

Pero  si  es  cierto  que  esa  cimera  es  uni- 
versalmente conocida  entre  nosotros,  no 
lo  es  menos  que  lo  mismo  el  vulgo  que 
las  personas  más  ilustradas , los  eruditos 
historiadores  y los  sabios  académicos,  han 
admitido  como  moneda  corriente  su  atri- 
bución al  esforzado  paladín,  al  gran  mo- 
narca aragonés  que  en  el  siglo  xiii  lo- 
gró engarzar  en  su  real  corona  las  pre- 
ciosas perlas  de  Mallorca,  de  Valencia  y . 
Murcia.  Hasta  el  eminente  arqueólogo 
D.  José  Amador  de  los  Ríos  pagó  humil- 
de tributo  á esta  general  creencia , como 
lo  revela  la  disquisición  histórico  artísti- 
ca que,  respecto  de  un  precioso  tríptico- 
relicario  procedente  del  monasterio  de 
Piedra  *,  publicó  en  la  obra  colosal  que 
tiene  por  título  Monumentos  arquitectó- 
nicos de  España.  Al  ocuparse  este  sabio 
académico  de  los  blasones  que  decoran 
aquel  suntuoso  objeto,  dice  con  referencia 
al  escudo  del  centro,  cuyo  casco  lleva  la 
repetida  cimera,  que  es  la  peregrina  di- 
visa del  rey  Conquistador.  Es  más;  bajo 
los  auspicios  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria se  publica  una  general  de  España, 
cuya  redacción  corre  á cargo  de  varios 
señores  académicos.  Pues  bien;  á conti- 
nuación del  tomo  editado  el  pasado  año 
de  1893,  que  comprende  los  reinados  cris- 
tianos desde  Alfonso  VI  hasta  Alfonso  XI, 
tanto  en  Castilla  como  en  Aragón,  Nava- 
rra y Portugal , figura  una  lámina  que 
representa  la  misma  cimera,  la  cual  lleva 
al  pie  el  epígrafe  de  costumbre:  Casco 
llamado  de  Jaime  I el  Conquistador , 
que  se  conserva  en  la  Real  Armería  de 
Madrid. 

Entrelos  antiguos  historiadores,  uno  de 
los  que  más  se  distinguieron  en  propalar 
esta  especie  fué , sin  género  de  duda,  don 
Gaspar  Escolano,  conocido  autor  de  la 
Historia  de  Valencia  que  fué  publicada 
á principios  del  siglo  xvii. 

Al  referir  ese  historiador  la  conquista 

< Se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
y figuró  el  año  pasado  en  la  Exposición  Hispano- 
Amcrieana. 


de  aquella  ciudad,  mezcla  sin  gran  dis- 
cernimiento lo  que  puede  considerarse 
cierto,  y atestigua  D.  Jaime  en  sus  Me- 
morias *,  con  lo  evidentemente  fabuloso, 
á lo  que  eran  tan  dados  los  cronistas  de 
las  pasadas  edades  cuando  querían  ensal- 
zar una  hazaña  ó la  memoria  de  algún 
personaje;  y atribuye  á D.  Jaime  la  adop- 
ción de  la  divisa  del  rat  penal  por  ha- 
berse aparecido  tm  murciélago  de  plata 
en  el  sitio  que  ocupábala  lanza  de  la 
señera  cristiana  que,  cuando  la  rendi- 
ción de  la  plaza  flotó  por  primera  vez 
en  el  adarve  de  la  torre  del  Temple. 

D.  Jaime  en  su  crónica  sólo  narra  el 
profundo  júbilo  que  experimentó  al  ver 
ondear  el  estandarte  real  en  la  torre  del 
Temple;  pero  en  absoluto  nada  dice  de 
la  visión  peregrina  del  murciélago  de  pla- 
ta, de  que  Escolano  con  la  mayor  candi- 
dez se  hace  eco,  envolviendo  la  narra- 
ción del  invicto  rey  con  las  consejas  poé- 
ticas del  pueblo  valenciano.  El  texto  de 
la  crónica  es  el  siguiente:  “E"  nos  som 
entre  la  rambla,  el  rey  al  e la  torra  e 
quam  uim  nostra  senyera  sus  en  la  tor- 
ra, descaualgam  del  caual  e endrefam 
nos  ues  horient  e ploram  de  nostres 
vyls,  e besam  la  térra  per  la  gran  mercé 
que  Deus  nos  hauia  feyta.  Eab  tant  los 
serrains  cuytaren  lexir  deis  V dies  que 
hauien  empres  ab  nos , e al  tercer  dia 
foren  apparaylats  tots  dexir,,  ®. 

Es  de  notar  que  los  autores,  que  antes 
hemos  citado,  sólo  se  ocupan  de  una  ma- 
nera incidental  del  casco  del  rey  D.  Jaime. 
No  asi  el  conocido  literato  D.  Francisco 
María  Tubino,  que  publicó  en  1880,  tomo  x, 
pág.  511  del  Museo  español  de  antigüe- 


* Sabemos  que  algunos  han  impugnado  poi'  apócri- 
fas estas  Memorias  ; pero  en  cambio  eminentes  críti- 
cos sostienen  con  i'azón  que  si  el  rey  no  las  escribió 
de  su  propia  mano,  por  lo  menos  debió  de  inspirarlas. 
La  verdad  es  que  en  el  monasterio  de  Poblet  existía 
un  ejemplar  de  ellas  fechado  en  1343,  ó sea  de  sesenta 
y siete  años  después  de  la  muerte  de  D.  Jaime , en 
cuya  época  bien  podría  conservar  la  tradición  el 
nombre  del  autor  de  las  mismas.  Y si  ya  entonces  se 
les  atribuyó  esa  procedencia,  consideramos  estar 
más  en  lo  cierto  los  que  la  defendemos  que  los  que  la 
niegan. 

2 Véase  la  página  423,  tomo  i,  de  la  edición  de  Te- 
rraza , Aliena  y Compañía , hecha  en  Valencia  en 
1878. 

s Página  320  de  la  edición  , sin  pie  de  imprenta,  he- 
cha recientemente  en  Barcelona. 
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dades,  un  estudio  histórico  acerca  del 
Yelmo  llamado  del  rey  D.  Jaime  I el 
Conquistador  que  se  conserva  en  la  Ar- 
mería Real  de  Madrid.  En  ese  trabajo, 
inspirado  probablemente  por  las  fiestas 
que  tuvieron  lugar  en  Valencia  con  mo- 
tivo del  centenario  de  su  conquista,  el 
reputado  autor,  contra  lo  que  era  de  es- 
perar é indica  su  título,  se  ocupa  poco  de 
la  naturaleza  y legitimidad  del  yelmo, 
limitándose  á evocar  los  rasgos  salientes 
de  la  historia  del  gran  monarca.  De  los 
ocho  capítulos  que  comprende , tan  sólo 
en  los  dos  últimos  discute  á la  ligera  la 
autenticidad  del  casco,  y se  muestra  per- 
plejo respecto  de  ella.  Pero  si  no  se  atreve 
á asegurar  nada  con  relación  á la  perte- 
nencia del  mismo,  estampa  al  final  de  la 
monografía  estas  palabras , que  conside- 
ramos muy  pertinentes  al  caso : Importa 
poco  que  el  yelmo,  el  peto  y la  espada 
que  se  conservan  en  la  Armería  Real, 
no  pertenezcan  propiamente  á D.  Jaime  I; 
pertenecen  á su  época , y el  guerrero  que 
hubo  de  usarlos  debió  ser,  es  lo  probable, 
testigo  de  sus  hazañas  inmortales. 

Ya  veremos  más  adelante  que  el  yelmo 
no  ha  pertenecido  jamás  á D.  Jaime,  y 
otro  tanto  podríamos  probar  respecto  de 
la  espada  y del  peto.  Mas  concretándonos 
únicamente  al  primero  de  estos  objetos, 
que  constituye  la  materia  de  nuestro  tra- 
bajo, cúmplenos  manifestar  que,  á pesar 
del  testimonio  aparente  de  esa  pseudo- 
tradición,  á pesar  déla  conformidad  con 
ella  de  tantas  ilustraciones  pasadas  como 
presentes , á pesar  de  formar  parte  inte- 
grante del  antiguo  escudo  de  Aragón  la 
cimera  de  que  nos  ocupamos ; fuerza  es 
reconocer  que  la  severa  y razonada  cri- 
tica de  nuestros  días  no  puede  admitir 
como  bueno  semejante  supuesto,  porque 
está  en  palmaria  contradicción  con  la  in- 
dumentaria militar  del  tiempo  en  que  fio- 
reció  D.  Jaime  I el  Conquistador,  porque 
se  opone  á cuanto  á aquel  ilustre  principe 
asegura  en  sus  Memorias  respecto  del 
arma  defensiva  con  que  cubría  su  cabeza, 
y,  finalmente , porque  las  representacio- 
nes gráficas  y plásticas  de  todo  género 
que  á ella  se  refieren,  jamás  reproducen 
la  gigantesca  figura  de  tan  valeroso  mo- 
narca ni  de  ninguno  de  sus  coetáneos  con 
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esa  cimera  singular,  la  cual  no  se  presen- 
ta por  primera  vez  á los  ojos  del  observa- 
dor hasta  el  siglo  siguiente,  durante  el 
reinado  de  D.  Pedro  IV. 

Empezaremos  por  comprobar  nuestros 
asertos  consignando  lo  que  en  materia  de 
cascos  dicen  los  más  afamados  autores  ex- 
tranjeros. 

Demay,  en  su  notable  obra  titulada  Le 
Costume  d'aprés  les  sceaux,  sintetiza  en 
breves  párrafos  la  forma  que  tuvo  el  cas- 
co desde  el  siglo  xi  hasta  el  xv,  y por  ello 
creemos  del  caso  entresacar  los  párrafos 
que  hacen  á nuestro  intento : 

“El  casco  caballeresco  de  la  Edad  Me- 
dia, dice,  ofrece  tres  épocas  bien  carac- 
terizadas : en  los  siglos  xi  y xii  contiene 
un  nasal  (ó  guarda-nas , como  decían 
nuestros  padres  en  elsiglo  xvii  '),ásaber; 
un  apéndice  fijo  destinado  á proteger  la 
nariz.  „ 

En  el  siglo  xiii  y xiv,  la  pieza  que  sirve 
de  defensa  al  rostro  es  completa  y fija: 
mas  á contar  desde  el  xv,  esa  defensa,  lla- 
mada visera,  se  convierte  en  pieza  móvil. 

Tales  cambios,  sin  embargo,  no  se  han 


1 La  voz  nasal  es  una  de  tantas  voces  que  toma- 
mos prestadas  de  nuestros  vecinos,  sin  que  ni  siquie- 
ra tengamos  la  seguridad  de  que  en  francés  corres- 
ponda á la  época  á que  se  refiere.  Nasal  en  español 
es  sólo  adjetivo  : no  se  emplea  jamás  como  sustanti- 
vo, ni  se  aplica  al  objeto  de  que  tratamos , según  pue- 
de verse  déla  definición  que  da  el  Diccionario  de  la 
Academia.  En  cambio,  la  palabra  compuesta  guar- 
da-nas , de  origen  evidentemente  catalán  , correspon- 
de al  siglo  XVII , la  hemos  visto  empleada  en  las  Me- 
morias del  marqués  de  Tenebrón , pág.  91 , y aunque 
desde  el  xi  y xii  habían  transcurrido  cinco  ó seis  si- 
glos, por  lo  menos  ofrece  la  ventaja  de  ser  española, 
y ts  de  suponer  que  no  se  inventaría  en  el  tiempo  en 
que  escribió  aquel  autor.  Nos  fundamos  para  ello  en 
que  la  pieza  llamada  giiarda-nas  no  apareció  por  pri- 
mera vez  entonces,  sino  que  procedía,  como  acabamos 
de  ver,  de  los  siglos  xi  y xii , y que  en  lo  único  que  se 
diferencia  la  de  éstos  de  la  adoptada  en  el  xvii,  con- 
sistía en  que  la  primera  era  fija  y estaba  sujeta  á un 
yelmo  cónico  ó cónico-ovoide , y la  segunda  era  móvil 
ó corrediza , y formaba  parte  de  las  borgoñotas.  No 
sería,  pues,  muy  aventurada  la  creencia  de  que  guav- 
da-nas  sea  la  voz  primitiva  española  transmitida  de 
generación  en  generación.  Sin  la  previsora  publicación 
de  esas  Memorias  que  debemos  á los  nobles  fines  que 
persigue  la  Sociedad  de  bibliófilos  españoles,  proba- 
blemente desconoceríamos  un  vocablo  castizo  y más 
adecuado  que  el  de  origen  extranjero  que  ha  dado  lugar 
á esta  larga  nota.  Hay  que  agregar,  pues,  este  aspecto 
filológico  á las  grandes  ventajas  que  ofrece  la  publica- 
ción y reimpresión  de  obras  ó códices  antiguos,  según 
pondera  con  sólidas  razones  el  Exemo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo  en  el  prólogo  de  dichas  Me- 
morias. 
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realizado  tan  brusca  y repentinamente 
como  parece  demostrarlo  semejante  divi- 
sión. Por  el  contrario  ; en  las  modificacio- 
nes experimentadas  por  el  casco,  en  las 
mejoras  que  se  introdujeron  sucesiva- 
mente, hubo  transiciones  intermedias , re- 
formas parciales , de  las  cuales  indicare- 
mos tan  sólo  las  más  importantes. 

“ Es  cosa  sabida  que  el  casco  más  anti- 
guo hasta  hoy  descubierto  en  los  sellos, 
no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xii;  que 
afecta  la  forma  cónica  ó cónica -ovoide,  y 
que  está  provisto  de  su  correspondiente 
nasal.,.  En  apoyo  del  texto,  cita  el  autor 
y reproduce  gráficamente  los  sellos  del 
alcalde  de  Soissons,  siglo  xii  (n,°  1);  de 
Raoul  de  Garlande,  año  1160  (n.“  2) ; de 


Jean  Corbeil,  1196,  y de  otros,  para  pro- 
bar que  esos  cascos  cónicos  experimen- 
taron algunas  modificaciones , consisten- 
tes especialmente  , en  tiras  metálicas  de 
refuerzo. 

Como  esos  personajes  llevan  el  mismo 
arreo  militar  que  el  de  los  sellos  catala- 
nes y aragoneses  de  igual  data,  reprodu- 
cimos á continuación  un  facsímile  del  de 
D.  Ramón  BerenguerlV  (n.°  3),  que  reinó 
desde  1131  á 1162,  y otro  de  D.  Alfonso  II 
de  Aragón,  su  hijo  y sucesor  (n.”  4),  que 
no  falleció  hasta  1196. 


Fig.  3."  Fig.  4.*^ 

Así  podrán  nuestros  lectores  asegurar- 
se más  y más  de  la  forma  que  afectan  di- 


chos cascos , y de  la  identidad  del  arnés 
entre  los  hombres  de  armas  de  Francia  y 
los  catalano-aragoneses. 

Y añade  Demay : “Tal  es  el  casco  que 
los  coleccionistas  bautizan  con  el  nombre 
de  normando.  Se  presenta  por  última  vez 
en  el  sello  de  Juan  de  Corbeil,  año  1196 
(en  que  falleció  D.  Alfonso  II  de  Aragón): 
pero  antes  de  llegar  á esta  última  fecha, 
el  yelmo  cónico  con  nasal  había  empeza- 
do á sufrir  dos  profundas  modificaciones. 
En  la  primera',  su  forma  cónica  se  con- 
vierte en  cilindrica  y termina  en  una  me- 
dia esfera,  como  puede  verse  en  los  se- 
llos de  Felipe  de  Alsacia  (1170)  (fig.  5.®'); 
de  Bouchard  de  Montmorency  (1177),  y de 
Dauphin,  conde  de  Clermont  (1199)  (figu- 
ra 6.*^). 


A últimos  de  este  siglo  y principios  del 
siguiente  (1196-1213),  la  sigilografía  espa- 
ñola se  enriqueció  con  el  sello  de  D.  Pe- 
dro II,  donde  aparece  un  yelmo  de  esta 
forma ; sello  que  estampamos  á continua- 
ción con  el  propio  objeto,  de  la  más  fácil 
inteligencia  y comparación  de  tipos  (figu- 
ra 7.“'). 

Y prosigue  Demay;  “La  segunda  de 


Fig.  7.*^ 

las  modificaciones  consiste  en  que  el  yel- 
mo, si  bien  conserva  la  forma  cilindrica 
anterior,  difiere , sin  embargo,  de  aquél, 
porque  su  parte  convexa  superior  se  con- 
vierte en  superficie  plana  (sello  de  Fierre 
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de  Courtenay).  Este  último,  el  de  timbre 
plano,  es  el  que  definitivamente  se  adopta 
en  el  siglo  inmediato  ( xiii ) perfeccionán- 
dose durante  todo  elreinado  deSanLuis.,, 

Desde  1190  empiezan  á distinguirse  en 
el  sello  de  Eudes  de  Borgoña  dos  bandas 
estrechas  de  metal,  que,  partiendo  de  las 
sienes,  bajan  ceñidas  á las  mejillas,  yen- 
corvándose  empalman  con  el  nasal.  Esta 
especie  de  carrillera,  ensanchándose  cada 
vez  más,  concluye  por  formar  con  el  na- 
sal un  todo,  una  sola  placa , que  oculta 
primero  las  mejillas  y después  se  corre 
hasta  la  barba,  reservando  tan  sólo  dos 
aberturas  transversales  para  la  vista  y 
algunas  otras  para  la  respiración. 

Después  de  haber  conseguido  la  defen- 
sa de  la  cara , nace  el  natural  propósito 
de  obtener  igual  resultado  respecto  de  la 
nuca,  y al  efecto  se  prolonga  la  parte  pos- 
terior del  casco  hasta  la  línea  del  nivel 
del  carrillo.  Al  propio  tiempo  se  refuerza 
y decora  en  su  conjunto  por  medio  de 
nuevas  bandas  metálicas  colocadas  en 
diversos  sentidos  y remachadas  las  unas 
en  las  otras.  De  esta  suerte  se  da  vida  y 
forma  á un  yelmo  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  casco  de  Felipe  Augusto. 

En  1217  (á  saber,  tres  años  después  de 
haberse  sentado  en  eltronoD.  Jaime  I),la 
parte  posterior  del  yelmo  se  prolonga  aún 
más  hacia  el  cuello,  hasta  el  extremo  de 
que  su  borde  inferior  empalma  directa- 
mente con  el  de  la  visera  fija.  Además,  el 
perfil  general  se  pronuncia  en  curva  con 
el  objeto  de  adaptarlo  mejor  á la  forma 
de  la  cara  y evitar  así  la  molestia  del 
roce.  Las  aberturas  destinadas  á facilitar 
la  respiración  se  practican  de  un  modo 
simétrico  en  dos  líneas  paralelas  á la  al- 
tura de  los  oídos , enfrente  de  los  cuales 
se  abren  unos  pequeños  agujeros  para 
facilitar  la  audición.  Constituido  de  esta 
suerte,  toma  el  casco  la  denominación  de 


Fig.  8.“ 


casco  de  San  Luis,  gran  yelmo  y casco 
de  las  Cruzadas  (fig.  8.^). 


Hacia  el  final  del  reinado  de  San  Luis, 
y singularmente  desde  1267,  se  introduce 
una  nueva  modificación,  debida  á la  faci- 
lidad con  que  por  medio  de  la  percusión 
se  conseguía  hundir  el  llamado  timbre  en 
francés , ó parte  superior  plana  del  yel- 
mo, adoptado  desde  los  últimos  años  del 
siglo  XII.  Esta  modificación  consiste  en 
imprimir  la  forma  ovoide  al  mismo,  y se- 
mejante reforma  persiste  hasta  fines  del 
siglo  XIV  (figuras  9 y 10). „ 

Por  la  anterior  relación,  robustecida 


Fig.  9.®  A.  1271  Fig.  10.  A.  1289 

con  datos  sigilográficos  irrecusables,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  en  Francia 
la  armadura  defensiva  de  la  cabeza,  du- 
rante el  principio  del  reinado  de  D.  Jai- 
me I , fué  el  yelmo  cilindrico  curvado,  de 
timbre  plano  (fig.  8.®'),  y más  adelante, 
durante  los  últimos  años  de  su  mando , el 
yelmo  ovoide  (fig.  9.^);  ninguno  de  los 
cuales  ofrece  semejanza  con  el  casco  abier- 
to con  cimera  de  dragón  alado,  atribuida 
á aquel  ínclito  monarca.  Y así  como  he- 
mos visto  que  su  augusto  padre  D.  Pe- 
dro II  y sus  demás  antecesores  se  vistie- 
ron con  el  mismo  arreo  militar  que  se 
usaba  á la  sazón  en  Francia  y era  gene- 
ral en  toda  Europa , de  igual  manera  debe 
inferirse  que,  en  el  supuesto  de  usar  yel- 
mo, debió  de  adoptar  D.  Jaime  el  que  en 
su  tiempo  se  consideraba  la  mejor  defen- 
sa de  la  cabeza. 

Y hacemos  esta  salvedad  respecto  del 
yelmo,  porque  no  tenemos  todavía  por 
cosa  averiguada  que  exista  ningún  docu- 
mento gráfico  ni  plástico  que  represente 
distintamente  á D.  Jaime  con  el  citado 
yelmo.  Bien  sabemos  que  en  el  Archivo 
de  la  corona  de  Aragón  se  conserva  un 
sello  de  plomo  del  mismo  rey,  y que  nues- 
tro particular  amigo  el  distinguido  sigiló - 
grafo  D.  Fernando  Sagarra,  posee  otro 
de  cera,  ambos  muy  antiguos  y que  á 
juicio  de  algunos  eruditos  ostentan  la  ca- 
beza cubierta  con  un  yelmo  cilindrico  dq 
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timbre  plano;  pero  tenemos  el  sentimien- 
to de  disentir  de  la  opinión  de  dichos  se- 
ñores, por  cuanto  el  primer  sello,  por  lo 
menos,  no  modela  , en  nuestra  opinión, 
otra  prenda  que  un  almófar  ó capuchón 
de  malla  por  encima  de  la  cofia  almoha- 
dillada. Dicho  sello  está  reproducido , al 
decir  del  competente  Sr . Sagarra,  con  bas- 
tante fidelidad  en  la.  Historia  de  Cataluña 
de  D.  Antonio  de  Bofarull,  tomo  iii,  pági- 
na 183,  y nosotros  lo  insertamos  bajo  el 
núm.  13.  Las  líneas  de  dicha  prenda  son 
paralelas  al  perfil  del  cráneo,  y tan  ceñi- 
das á él,  que  arrojan  de  la  imaginación 
el  supuesto  de  que  puedan  representar 
otra  cosa  que  un  capuchón  ó almófar,  or- 
dinaria defensa  de  los  caballeros  cuando 
no  entraban  en  acción  de  guerra.  Ese  al- 
mófar ^ Wamaáo  camaile.n  francés  (fig.  15), 


Fig.  13.  Fig.  15. 

en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  era  conocido 
en  Cataluña  bajo  el  nombre  de  hahuit  ó 
batut  de  males  de  ferre.  Así  se  deduce 
de  la  relación  del  mismo  rey  que  aparece 
en  su  crónica,  pág.  42,  reimpresa  recien- 
temente en  Barcelona.  No  es,  pues,  ma- 
ravilla que  D.  Jaime,  al  igual  de  los  ca- 
balleros de  su  época  (fig.  14),  venga  algu- 


Fig.  14. 

na  vez  representado  con  el  solo  batut, 
hahuit  ó almófar,  tan  común  en  los  si- 
glos XII  y xiii '. 

> Véanse,  entre  otras,  las  estatuas  sepulcrales  de 


Respecto  del  otro  sello  que  posee  el 
referido  Sr.  Sagarra , no  podemos  mani- 
festar claramente  nuestra  opinión  porque 
sólo  hemos  podido  adquirir  una  impronta 
hecha  sobre  papel  plombaginado  que  no 
reproduce  con  toda  claridad  los  contor- 
nos del  objeto  que  envuelve  la  cabeza; 
pero  al  par  que  sólo  nos  inclinamos  á 
creer  que  ese  objeto  es  también  un  almó- 
far, no  alimentamos  la  menor  duda  de  que 
en  su  parte  superior  no  aparece  el  menor 
rastro  de  cimera.  Sea  como  quiera,  resul- 
ten ó no  yelmos  los  que  consideramos  al- 
mófares en  estos  dos  sellos , insistimos  en 
que  D.  Jaime,  de  usar  alguna  vez  yelmo, 
emplearía  el  de  su  tiempo,  ó sea  el  cilin- 
drico curvado  de  timbre  plano  (fig.  8). 

Viollet  le  Duc,  en  su  Dictionnaire  rai- 
sonné  du  mobilier  Franjáis,  describe  el 
yelmo  de  la  Edad  Media  en  términos  pa- 
recidos á los  empleados  por  Demay,  y 
está  de  acuerdo  con  él  en  todo  lo  substan- 
cial. Pero  si  difiere  en  algunos  detalles 
de  corta  importancia , es  debido  á nuestro 
juicio  á que  algunas  veces  no  bebe  en  tan 
buenas  fuentes  como  el  autor  de  la  sigi- 
lografía, y acude  al  testimonio  de  anti- 
guos códices  iluminados  donde  los  artiS' 
tas,  autores  de  las  viñetas,  no  siempre 
reproducían  con  toda  exactitud  lo  que 
hería  su  vista , sino  que  á veces  se  deja- 
ban arrebatar  algo  por  los  caprichos  ó 
exageraciones  que  les  inspiraba  su  fan- 
tasía. 

En  el  Museo  provincial  de  Tarragona 
se  conservan  cuatro  sellos  atribuidos  á 
D.  Jaime  I,  bajo  los  números  25  , 26  , 27  y 
28  de  aquel  establecimiento.  Los  dos  pri- 
meros son  iguales  entre  si,  lleva  el  jinete 
la  cabeza  descubierta  *,  y entrambos  es- 

Gilaberto  de  Cruilles  y Berenguer  de  Coll,  que  res- 
pectivamente existen  en  el  camposanto  de  Gerona  y 
en  un  bajo-relieve  regalado  por  el  señor  marqués  de 
Vallgornera  al  Museo  Arqueológico  Nacional , cuyas 
estatuas  yacentes , vestidas  de  todas  armas,  sólo  lle- 
van defendida  la  cabeza  con  elbahuit  ó batut  de  ma- 
les de  ferre.  La  fig.  14,  á que  antes  nos  hemos  referi- 
do, está  copiada  de  un  bajo-relieve  de  la  catedral  de 
Reims,  que  pertenece  á la  segunda  mitad  del  siglo  xiir. 

1 No  es  exclusivo  de  este  monarca  el  aparecer  ordi- 
nariamente en  sus  sellos  con  la  cabeza  descubierta. 
Lecoy  de  la  Marche,  en  su  obra  titulada  Les  Sceaux, 
pág.  191,  reproduce  de  igual  manera  uno  del  año  1211 
con  imagen  de  Simón  deMontfort,  contemporáneo  de 
D.  Jaime,  y su  tutor  después  que  en  la  célebre  batalla 
de  Muret  desbarató  las  huestes  de  D.  Pedro  II  de  Ara- 
gón , quien , además  de  vencido,  perdió  la  vida. 
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tán  reproducidos  en  la  fig.  11;  el  28  lleva 
corona  en  la  conformidad  que  expresa  la 


ñg.  12,  y exceptuando  el  27,  que  es  colo- 
rado, todos  los  demás  son  de  cera  blanca, 
motivo  por  el  cual  y por  venir  represen- 


tado ese  monarca  blandiendo  la  espada 
mientras  en  todos  los  restantes  arremete 
con  la  lanza,  sospechamos  que  el  sello  es 
de  su  nieto  D.  Jaime  II. 

En  abono  de  nuestra  opinión , conside- 
ramos del  caso  apoyarnos  en  la  autoridad 
del  ya  citado  sigilófilo  D.  Fernando  de 
Sagarra,  quien  afirma  en  su  discurso  de 
recepción  * en  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  (pág.  16),  que  “hasta 
Jaime  II  el  Justo  (1291-1327)  usaron  (los 
monarcas  de  Aragón)  para  sus  sellos  la 
cera  blanca  amarillenta,  esto  es,  como 
resultaba  después  de  elaborada,  trocán- 
dola por  roja  aquel  monarca  y sus  suce- 
sores 

Acabamos  de  consignar  que  la  genera- 
lidad de"  los  sellos  de  D.  Jaime  I reprodu- 
cen su  imagen  con  la  cabeza  descubierta; 
pero , aunque  pocos , ya  hemos  visto  que 
se  conserva  alguno  con  almófar  ó yelmo. 
En  otros  ejemplares  aparece  el  rey  ci- 


1 Barcelona,  imprenta  de  Jaime  Jepüs,  1890. 


ñendo  en  la  cabeza  una  ligera  corona, 
adherida  probablemente  á un  casquete  de 
hierro  (fig.  12). 

Veamos  ahora  lo  que  podía  ser  ese  cas- 
quete y el  nombre  que  recibió. 

De  él  hablan  los  dos  autores  citados, 
por  cuyo  motivo  consideramos  muy  per- 
tinente el  reproducir  sus  capitales  con- 
ceptos. 

En  el  artículo  que  Viollet  dedica  á la 
voz  chapel , ó,  lo  que  es  lo  mismo,  capel 
de  fer,  Chapeline  y hanepier,  afirma  que 
este  bonete  metálico  no  era  otra  cosa  en 
su  origen  que  una  cervellera  más  prolon- 
gada, ó sea  una  especie  de  cúpula  de  me- 
tal, que  se  adaptaba  á la  cabeza,  y en  su 
parte  inferior  contenía  una  orla  de  re- 
fuerzo. Más  adelante  esa  orla  fué  doblán- 
dose para  fuera  y haciéndose  saliente  en 
forma  de  ala  rudimentaria,  y al  sufrir 
esta  pequeña  modificación  parece  que 
con  preferencia  se  le  bautizó  con  el  nom- 
bre de  capellina.  Por  último,  las  alas  to- 
maron más  desarrollo,  afectando  la  for- 
ma de  nuestros  sombreros  de  fieltro,  y 
entonces  se  le  aplicó  la  denominación  de 
capel  de  fer.  Durante  el  siglo  xiii  se  cita 
con  frecuencia  el  capel  ó chapel  de  fer, 
y se  le  enaltece  por  su  cualidad  de  reves- 
tir mayor  ligereza  y ser  de  más  fácil  porte 
que  el  voluminoso  yelmo  de  hierro.  Join- 
ville,  sobre  todo,  lo  defiende  mucho  en  la 
historia  de  San  Luis , y asegura  que  los 
caballeros  cruzados  franceses  lo  emplea- 
ban con  predilección  durante  la  campaña 
que  emprendió  aquel  santo  rey  y le  costó 
la  vida. 

Demay,  en  su  repetida  sigilografía,  ase- 
gura que  el  capel  ó chapean  de  fer,  aun- 
que figura  poco  en  los  sellos,  estuvo,  sin 
embargo , muy  generalizado  en  los  si- 
glos XIII  y XIV.  Cita  en  su  apoyo  los  del 
alcalde  de  Pomponne,  de  1228;  de  Arnoul 
Comte  de  Guiñes,  1248;  un  jurado  de  Fis- 
mes  (fig.  16);  de  Jean  Payebien,  1256  (figu- 
ra 17),  etc.;  todos  los  cuales  fueron  con- 
temporáneos del  rey  D.  Jaime,  y añade 
que  en  tiempo  de  las  cruzadas  el  chapean 
de  fer  prestó  verdaderos  servicios  cuan- 
do los  caballeros  caían  asfixiados  bajo  el 
peso  abrumador  del  gran  yelmo.  Por  úl- 
timo, afirma  haber  observado  que  los  ca- 
balleros cubiertos  con  chapean  de  fer 
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nunca  empuñan  la  espada,  sino  que  blan- 
den  la  lanza  ó la  maza,  circunstancia  que 
se  observa  también  en  los  sellos  auténti- 
cos de  D.  Jaime. 


Tenemos , pues , que  en  el  siglo  xm,  se- 
gún las  declaraciones  de  dichos  autores, 
alternando  con  el  yelmo  figuraban  la  ca- 
pellina y el  capel  de  fer  que  nuestras 


antiguas  crónicas  castellanas  conocen 
bajo  el  nombre  de  capiello  y de  capiello 
de  fierro. 

Veamos  ahora  lo  que  el  mismo  D.  Jai- 
me nos  refiere  á este  propósito  en  su  cró- 
nica autobiográfica,  ó inspirada  por  él 
mismo.  Sabido  es  que  subió  al  trono  de 
sus  mayores  después  de  una  minoría  tur- 
bulenta, durante  la  cual  trataron  de  im- 
ponerse á la  monarquía  varios  ricos  bo- 
rnes de  Aragón  y Cataluña  que  creyeron 
podían  continuar  en  su  actitud  rebelde  á 
pesar  de  haber  sido  proclamado  rey  don 
Jaime  I.  Esta  actitud  produjo  natural- 
mente rozamientos  y choques  tremendos 
entre  el  rey  y alguno  de  sus  súbditos; 
choques  en  los  cuales  aquel  monarca  dió 
clara  muestra  de  grandes  dotes  de  go- 
bierno y singularmente  de  su  valor  y pru- 
dencia. 

La  primera  vez  que  habla  D.  Jaime  de 


su  militar  arreo,  es  en  la  pág.  105  de  la 
mentada  edición  recién  publicada  en  Bar- 
celona. He  aquí  sus  palabras:  “E  dix  en 
Bertrán  de  Naya  : ¿Havets  lo  gonio  ‘ de 
cors?  E dixem  Nos:  no.  Senyor,  dix  él, 
donchs  prenets  aquest.  E deualam  é ues- 
timnos  lo  seu  é nostre  perpunt  é haguem 
nostra  capelina  ligada  en  la  testa.,, 

En  la  pág.  219,  refiere  que  hallándose 
en  el  sitio  de  Burriana , los  sarracenos  hi- 
cieron una  salida  con  el  propósito  de  in- 
cendiar los  manteletes  (mantels ) que  los 
cristianos  habían  arrastrado  cerca  de  los 
muros , y merced  á la  diligencia  y arrojo 
del  rey  se  evitó  una  catástrofe.  Al  referir 
ese  hecho  de  armas  intercala  el  párrafo 
que  sigue : “ E uestimnos  lo  perpunt  so- 
bre la  camisa  que  anch  no  esperam 
quens  uestissen  la  gonela  ^ e ab  uns  deu 
que  jahien  deuan  nos , los  escuts  abra- 
cáis e els  capéis  de.  ferre  al  cap  corren 
anam.„ 

Más  adelante,  en  la  pág.  221,  narra  otra 
sorpresa  intentada  por  los  moros , y dice: 
^'Enos  leuamnos  tost  é lacamnos  los  ca- 
péis de  ferre  en  la  testa.  „ 

Llega  la  conquista  de  Valencia,  y en 
una  de  las  escaramuzas  que  ocurrieron 
antes  de  la  toma  de  la  capital,  en  la  que 
D.  Jaime  recibió  una  dilacerante  herida 
en  la  cabeza,  cuya  cicatriz  se  descubre 
aún  perfectamente  en  su  acartonada  mo- 
mia, relata  con  la  viveza  de  colorido  que 
tiene  por  costumbre  cómo  y en  que  ma- 
nera recibió  el  daño.  He  aquí  sus  pala- 
bras: Nos  quemsem  tornauem  áb  los 


1 Gonió,  gonión,  gornión,  ei'a  el  nombre  que  recibía 
en  catalán  la  cota  de  malla.  Así  lo  asegura  Almiran- 
te en  su  Diccionario  militar.  Entendemos  que  seme- 
jante definición  sería  rigurosamente  exacta  si  en  la 
Edad  Media  no  se  hubiese  empleado  otra  arma  de- 
fensiva del  cuerpo  que  dicha  cota.  Pero  como  además 
se  usó  la  loriga  y el  perpunte  de  diferentes  clases, 
puede  también  referirse  dicha  palabra  á estas  últi- 
mas prendas.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que 
Gonió, gonióa  y gornión, equivalen  indudablemente  á 
la  voz  castellana  guarnición , la  cual  se  aplicaba  en 
general  al  arreo  militar  del  caballero  y constituía  lo 
que  más  adelante  se  llamó  arnés , del  francés  har- 
nais. 

2 De  suerte  que  encima  de  la  camisa  se  colocaba  la 
gonela,  y después  el  perpunte  ; pero  la  premura  de 
la  defensa  se  lo  impidió.  Según  el  Diccionario  militar 
de  Almirante  la  gonela  era  una  cota , sobrevesta  ó 
túnica  blasonada  sin  mangas,  que  el  antiguo  caba- 
llero vestía  sobre  la  armadura  , lo  cual  está  en  opo- 
sión  con  lo  que  se  deduce  del  anterior  texto. 
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homens  (de  la  mesnada  del  Arzobispo  de 
Narbona)  volvemnos  contra  la  vila  (Va- 
lencia) a esguardar  los  sarrains,  que 
hauia  la  companya  gran  defora,  e un 
balester  tirans,  e depart  lo  capel  de  (e?) 
sol  el  batut  donans  en  lo  cap  áb  lo  cay- 
relprop  del  front.  EDeus,  que  ho  volch, 
no  trespasá  lo  test  e exins  bé  a la  may- 
tat  de  la  testa  la  punta  de  la  sageta:  e 
nos  ab  ira  que  ne  haguem,  donam  tal 
de  la  ma  en  la  sageta,  que  trencamla  e 
exians  la  sanch  per  la  cara  enjús  e ab 
lo  mantel  de  sendat,  que  nos  aduyem, 
torcauemnos  la  sanch  e ueniem  rient 
per  tal  que  la  ost  no  sen  desmayds.„ 

Este  texto,  que  es  clarísimo  respecto  de 
la  pieza  de  armadura,  el  capel  con  que 
D.  Jaime  tenía  cubierta  la  cabeza,  resul- 
ta obscuro  y casi  ininteligible  como  no  se 
substituya  la  preposición  de  que  sigue  á 
la  voz  capel,  por  la  partícula  conjuntiva  e. 
Entonces  no  sólo  aparece  claro  el  senti- 
do, sino  que  se  explica  perfectamente  lo 
ocurrido,  conforme  pueden  juzgar  nues- 
tros lectores  por  la  siguiente  traducción 
literal:  “Y  Nos  (habla  el  rey)  que  nos  vol- 
víamos con  los  hombres  (de  la  mesnada 
del  Arzobispo  de  Narbona),  al  dirigir  la 
vista  hacia  la  villa  (de  Valencia)  en  cuya 
parte  exterior  había  gran  compañía  de 
sarracenos,  nos  disparó  un  ballestero,  y 
caido  el  capel  y sólo  el  batut,  * diónos 
el  quadriello  - en  la  cabeza  ®,  etc, 

1 Batut  ó bahuit  de  males  de  ferre  al  cap,  se- 

gún el  texto  de  la  pág.  42  de  la  Crónica  de  D.  Jaime, 
significaba  el  capuchón  ó almófar  de  malla  de  hierro 
que  llevaban  los  caballeros  encima  de  la  cofia  y de- 
bajo del  capel,  de  la  capellina  ó del  yelmo.  Batut  á 
secas,  era  una  especie  de  gorra  ceñida,  según  se  de- 
duce del  texto  siguiente  de  Muntaner  á propósito  de 
la  entrega  hecha  por  él  del  infante  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca, hijo  del  infante  D.  Fernando  y de  Doña  Isabel, 
á la  augusta  madre  de  estos  príncipes  con  ocasión 
de  hallarse  en  Perpiñán.  Dice  así:  “£  Deus  do  a nos 
aytal  gotg,  com  hach  madona  la  Regina  savia,  com 
lo  vaé  axi  gracias  e bo  e ab  la  cara  rient  e bella,  e 
vestit  de  drap  daur,  mantell  cathalanesch  e pelot , 
e un  bell  batut  daquell  drap  mateix  al  cap 

2 Saeta  con  punta  de  base  cuadrada. 

d En  la  página  262  del  tomo  primero  del  Museo  Mi- 
litar, el  Sr.  Barado  se  refiere  incidentalmente  á este 
texto,  y supone  por  sí,  ó haciéndose  eco  de  ajena  opi- 
nión, que  esta  voz  sol  significa  suela,  y,  por  tanto,  ca- 
pel de  sol,  capel  de  suela.  No  desconocemos  que  simul- 
táneamente a los  capéis  de  ferre  se  usaron  en  el  si- 
glo xni  los  de  suela,  ó,  mejor,  de  cuero  cocido,  y así  lo 
consigna  también  Viollet  en  su  Diccionario  varias  ve- 
ces citado,  tomo  v,  pág.  265.  No  negamos  tampoco 
que,  sise  aplica  á esa  voz  la  significación  de  suela,  y 


De  suerte,  que  el  hierro  de  la  saeta  de- 
bió de  chocar  contra  el  ala  inferior  del 
capel,  y por  resultas  de  la  violencia  del 
choque  derribárselo,  y al  resbalar  por 
dicha  ala,  introducirse  en  la  frente  del  rey 
á la  que  no  le  quedaba  más  defensa  que 
la  insuficiente  del  batut  (sólo  el  batut),  ó 
sea  el  almófar  de  malla. 


damos  tortura  á la  imaginación,  se  le  pueda  sacar  al- 
gún sentido;  pero  ante  todo  urge  averiguar  si  dicha 
voz  sol  equivalía  á la  de  sola  de  nuestros  días,  suela 
en  castellano.  En  dicho  siglo,  que  sepamos,  sólo  se 
empleaba  la  palabra  cuyr  en  catalán,  cuero  en  caste- 
llano y cuir  en  francés,  para  denominar  las  pieles 
gruesas  curtidas,  reservando  el  nombre  de  pell,  piel, 
para  las  delgadas.  Así  se  decía,  por  ejemplo,  de 
los  escudos  y naves  que  se  blindaban  con  cuero,  escu- 
dos encorados,  naves  encoradas  (de  la  ratz  latina  co- 
t ium,  cuero);  en  catalán,  encuy rats  y encuyradas,  y 
jamás  hemos  visto  emplear  el  adjetivo  ensolat  y en- 
salada, derivado  de  sola  y de  suela.  En  el  registro 
1186,  folio  58,  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  con 
fecha  29  de  Marzo  1373,  pide  el  rey  D.  Pedro  IV  á su 
tesorero  Bernardo  de  Olzinellas  m.  {*)  elms  de  fust 
««cwyrafSj  juntamente  con  otras  armas  para  atenderá 
las  necesidades  de  la  guerra.  El  mismo  D.  Pedro  habla 
en  su  crónica  de  pavesas  encuyrats,  de  ballestas  cu- 
biertas de  cuyro.  Es  probable  que  el  sustantivo  sola, 
no  sol,  existiera  en  Cataluña,  pero  debió  de  emplearse 
únicamente,  como  en  otras  lenguas,  para  designar  el 
calsado  en  general,  sin  atender  á la  materia  de  que 
estaba  compuesto;  porque  la  voz  sola,  deriva  de  la  la- 
tina solea,  que  en  la  lengua  del  Lacio  significaba  tam- 
bién calzado.  Lo  propio  acontece  en  la  lengua  fran- 
cesa. De  solea  viene  el  soulier,  zapato,  y sóle  (zueco)- 
ninguno  de  cuyos  nombres  significa  la  parte  inferior  ó 
la  planta  del  calzado,  sino  todo  el  envoltorio  que  cubre 
el  pie;  con  la  particularidad  que  el  segundo  (el  zueco) 
ni  siquiera  es  de  cuero,  pues,  como  nadie  ignora,  está 
hecho  de  madera,  lo  cual  acaba  de  comprobar,  como 
antes  decimos,  que  no  era  á la  materia,  sino  á la  forma 
del  objeto,  á la  que  se  imponía  el  nombre  de  sola,  á 
semejanza  de  la  solea  latina.  Eximenis,  que  escribió  á 
últimos  del  xiv,  habla  de  soles  de  ferre  al  referirse  á 
los  zapatos  de  hierro  usados  en  su  tiempo  por  la  gente 
de  armas.  , 

Por  último,  no  deja  de  ser  singular  que  D.  Jaime, 
que  en  sus  Memorias  tantas  veces  cita  el  capel  de 
ferre,  sólo  en  este  caso  citase  el  capel  de  suela , par- 
ticularidad que  induce  á sospechar  alguna  alteración 
en  el  texto.  Además,  ¿qué  valor  se  pretende  dar  á la 
voz  batut  que  sigue  á sol?  ¿queréis  que  signifique  gol- 
pe? Pues  entonces  resulta  literalmente  que  «el  golpe 
diónos  en  la  cabeza  con  el  quadriello  junto  á la  fren- 
te,,, redacción  enrevesada  que  descubre  con  dificultad 
el  pensamiento  del  autor.  Ya  hemos  visto,  en  cambio, 
que  en  la  pág  42  de  su  Crónica,  usa  D.  Jaime  la  voz 
ftflriíí  en  la  significación  de  almófar,  ó sea  de  capu- 
chón de  malla,  y nosotros,  en  la  interpretación  ante- 
rior que  hacemos  del  párrafo,  le  damos  este  valor. 

Y no  queremos  insistir  más  en  esta  cuestión  filoló- 
gica, porque,  después  de  todo,  constituye  una  digre- 
sión que  no  afecta  en  poco  ni  en  mucho  á la  cuestión 
capital  que  estamos  debatiendo  en  este  folleto,  la  cual , 
como  saben  nuestros  lectores,  tiene  por  objeto  deter- 
minar si  D.  Jaime  llevó  ó no  el  yelmo  de  cimera  que  se 
le  atribuye. 

(1)  Esta  m.  significa  mil. 


13 


78 


BOLETIN 


Pero  no  solamente  D.  Jaime  llevaba 
ordinariamente  el  capel  de  ferre , sino 
que  también  se  cubrían  con  él  su  hijo  don 
Pedro,  que  más  tarde  sucedió  á su  padre 
y fué  apellidado  el  Grande,  los  ricoshomes 
de  Aragón  y en  general  todos  los  hom- 
bres de  armas  de  sus  mesnadas  y compa- 
ñías. A continuación  van  algunos  textos 
de  la  misma  Crónica  que  lo  comprueban. 
Pág.  495.  Linfant  (D.  Pere)  ñera  anal, 
son  perpunt  vestit  é son  camisol  e son 
capell  de  ferre  al  cap.  En  la  pág.  325.  Un 
serrai  íird  de  un  terral  tm  cantal  e dona 
qn  Artal  Dalagó  sus  el  capel  de  ferre  si 
quel  derrocá  del  caual.  Pág.  273.  Equam 
haguem  passat  riu  de  Millars  vench  un 
valester  corrent  e vench  á caual  e son 
perpunt  vestit  e son  capel  de  ferre  al 
cap... 

Una  sola  vez,  en  la  pág.  69,  al  hablar  de 
un  caballero  de  su  hueste,  refiere  que  lle- 
\Siha. yelmo,  y lo  narra  en  estos  términos: 
“A  Blasco  Destadá  armá  un  seu  caual 
per  prouar  los  gonions...  son  elm  en  la 
testa  é sa  lan^a  en  sa  ma...„  Y más  ade- 
lante, en  la  pág.  99,  dice  también  de  un 
caballero  moro  lo  siguiente:  '^Trobam  ab 
un  cdvaller  (moro)  a peu,  e tench  son 
escut  abra^at  e la  lanfa  en  sa  ma  e son 
elm  Sara  gofa  * en  son  cap.,.„ 

Exceptuados  estos  dos  casos , siempre, 
constantemente,  al  hablar  de  la  defensa 
de  la  cabeza,  declara  que  sus  subordina- 
dos iban  cubiertos  con  el  capel  de  ferre; 
y en  cuanto  á él,  ya  hemos  visto  que  úni- 
camente al  principio  habla  una  sola  vez 
de  la  capelina , que  era  un  sombrero  de 
ala  muy  corta , mientras  en  todas  las  de- 
más ocasiones  aparece  cubierto  con  el 
capel  de  ferre. 

Están,  por  tanto,  completamente  con- 
formes los  textos  de  Demay  y Viollet  con 
los  datos  sigilográficos  que  respecto  á 
ü.  Jaime  hemos  puesto  antes  de  mani- 
fiesto, y las  referencias  histórico-perso- 
nales  que  debemos  á él  mismo  y acaba- 
mos de  consignar.  Según  todas  las  trazas, 
aquel  monarca  llevó  raras  veces  el  yel- 
mo, sin  duda  porque  gustaba  de  pelear 
con  desembarazo  y se  amoldaba  mal  aque- 


1 Por  lo  visto,  ya  en  aquel  tiempo  eran  famosos  los 
yelmos  zaragozanos. 


lia  pesada  prenda  á sus  condiciones  de 
valor,  osadía  y actividad;  pero  en  el  su- 
puesto de  habérselo  puesto  alguna  vez, 
como  acaso  llegue  á acreditarlo  alguno 
de  sus  sellos,  nadie,  aunque  no  existieran 
esos  documentos  mudos,  podría  dudar 
razonablemente  de  que  habría  adoptado 
el  común  en  su  tiempo,  que  repetidas  ve- 
ces ya  hemos  visto  ser  el  cilíndrico-cür- 
vado,  sin  apéndice  ninguno  de  ciméra. 

Resta  ahora  por  averiguar  de  qué  épo- 
ca es  esa  famosa  cimera , á qué  monarca 
ó á quién  se  debe  su  adopción,  y,  ante 
todo,  examinar  y decidir  si  puede  ser  con- 
siderado como  casco  de  guerra,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  si  por  sí  solo  ha  podido  cons- 
tituir una  más  ó menos  sólida  defensa  de 
la  cabeza. 

Porque  es  un  hecho  indiscutible  que  la 
generalidad  de  las  gentes  apellidan  á esa 
cimera  el  casco  del  rey  D.  Jaime,  y se 
imaginan  á aquel  valeroso  monarca  arre- 
metiendo contra  la  morisma  lanza  en 
mano  * y ciñendo  el  terrorífico  emblema, 
desprovisto  de  todo  aditamento  inferior 
que  encajonara  y cubriera  la  cabeza.  Eco 
fiel  de  tan  común  opinión  fueron  cuantos 
artistas  le  han  representado,  sirviendo  de 
conspicuo  y monumental  testimonio  de 
esta  aseveración  la  estatua  ecuestre  eri- 
gida recientemente  en  la  ciudad  del  Turia, 
donde  descuella  sobre  el  descubierto  y 
noble  rostro  del  rey  tan  sólo  el  dragón 
alado,  adherido  á un  casquete  de  forma 
ojivál. 

Nada,  sin  embargo,  resulta  más  lejos  de 
la  Verdad  histórica  como  esta  vulgar 
creencia  y representación  artística. 


EXAMEN  DE  LA  CIMERA 


Esta  veneranda  reliquia  arqueológica 
(fig.  18)  se  custodia  religiosamente  en  la 
real  Armería,  después  que  el  ayunta- 
miento de  Palma  de  Mallorca,  que  la  po- 
seía desde  siglos , hizo  donación  á la  co- 
rona de  tan  valioso  objeto  *. 


1 No  decimos  en  ristre,  porque  á la  sazón  eran  des- 
conocidos. 

Fué  en  el  año  1H31  , en  viruiU  de  una  Real  orden. 
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Los  que  no  lo  hayan  visto  de  cerca  se 
imaginarán  sin  duda  que  su  materia  es 
durísimo  acero  con  incrustaciones  de  oro 
y plata.  Sin  embargo,  cuál  será  su  des- 
encanto cuando  lean  nuestra  relación 
ajustada  á la  más  estricta  verdad , de  que 
no  hay  en  ella  absolutamente  nada  de 


Fio.  iS. 


metal,  y que  sólo  está  compuesta  en  su 
parte  inferior  de  cartón,  afianzado  con 
tela,  y la  superior  de  pergamino  con  im- 
primación de  yeso  sobredorado  y con  per- 
files punteados. 

El  catálogo  de  la  Real  Armería  del  año 
1849,  dice  lo  siguiente;  “Yelmo  de  don 
Jaime  el  Conquistador.  Es  de  cartón  muy 
fuerte,  y su  cimera  tiene  la  forma  de  un 
dragón  alado,  llamado  en  leraosín  drac- 
pennat  y no  rat-pennat,  como  dicen  los 
valencianos.  Está  dorado  en  parte,  é in- 
teriormente cubierto  de  esponja.  „ Inten- 
cionalmente  hemos  hecho  distinción  entre 
la  parte  alta  y la  baja,  porque,  á nuestro 
entender,  son  de  diferente  época.  La  pri- 
mera de  las  dos  porciones  constituye  la 
verdadera  cimera,  y está  mutilada  en  su 
borde  inferior  á causa  sin  duda  de  haber- 
se rasgado  en  más  de  un  punto  por  el 
ajuste  y presión  que  debió  hacerse  al  apli- 
carla y ceñirla  al  yelmo  ó á otro  objeto. 
La  parte  recortada  que  ha  desaparecido 
contendría  las  garras  del  dragón,  que  por 


ser  salientes  y de  una  materia  tan  frágil, 
debieron  de  machucarse  ó desgarrarse. 

Lo  imaginamos  en  vista  de  que  todas 
las  antiguas  representaciones  de  análo- 
gas cimeras  de  los  reyes  de  Aragón,  es- 
tán provistas  de  esos  aparatos  de  presa  y 
locomoción.  Recortada  por  delante  en 
forma  de  media  luna,  con  el  fin  evidente 
de  quitarle  todo  lo  deteriorado,  se  pensó 
sin  duda  en  sustituirlo  con  una  cúpula 
ojival  de  cartón,  de  factura  tan  desdicha- 
da, que  pugna  abiertamente  con  los  pri- 
mores y energías  de  la  bicha  superior. 

Se  conoce  que  el  autor  de  ese  arreglo 
sólo  se  propuso  construir  una  especie  de 
casco  que  sirviera  de  sostén  á la  mutilada 
cimera  y pudiese  aplicarse  á la  cabeza  del 
Jurado  palmesano  encargado  de  la  exhi- 
bición periódica  de  ese  emblema  guerre- 
ro *.  En  cuanto  á las  esponjas  que  cobija 
el  casco,  es  de  presumir  que  sólo  tendrían 
por  objeto  la  mejor  adaptación  y sujeción 
de  dicho  casco  en  la  cabeza  del  encargado 
durante  la  procesión. 

Los  anteriores  datos  y observaciones 
pregonan  muy  alto  que  semejante  prenda 
no  ha  podido  jamás  constituir  una  sim- 
ple defensa  de  la  cabeza;  pero  al  vulga- 
rizarse el  conocimiento  de  la  naturale- 
za de  la  cimera,  es  posible  que  se  pre- 
sente quien  haga  coro  á D.  Antonio  de 
Bofarull  ® y á D.  Francisco  Barado,  que 
en  su  Museo  militar,  tomo  i,  pág.  262, 
impreso  en  Barcelona,  envolviendo  en 
un  mismo  anatema  la  cimera  y el  casco, 
los  califica  de  apócrifos,  de  falsificados,  y 
habida  consideración  al  uso  á que  desde 
largos  años  venían  destinados,  se  decide 
á estampar  estas  desdeñosas  palabras: 
“¿Cuál  es  el  origen  de  este  famoso  casco 
tan  característico,  ya  que  pocos  artistas 
dejan  de  pagar  tributos  á esta  preocupa- 
ción ó error  tradicional?  Recibióse  este 
casco,  con  otros  objetos,  de  los  mallorqui- 
nes, y probablemente  fué  construido  en 


1 El  día  de  San  Silvestre  de  cada  año,  fecha  en  que 
se  celebra  la  toma  de  Mallorca  por  el  rey  D.  Jaime. 

3 En  el  tomo  iii , pág.  183  y siguientes  de  su  Histo- 
ria de  Cataluña,  desautoriza  el  casco  de  la  Real  Ar- 
mería en  terminantes  conceptos,  que  probablemente 
sirvieron  de  base  al  Sr.  Barado  para  fulminar  sus 
anatemas. 
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la  isla  según  dibujo  de  un  sello  de  época 
posterior,  con  el  objeto  de  figurar  en  al- 
guna solemnidad  conmemorativa  ó acto 
análogo.  „ 

Por  si  alguno  de  nuestros  lectores  desde 
los  límites  de  una  extremada  candidez  sal- 
ta de  repente  al  terreno  de  una  increduli- 
dad absoluta , y para  desvanecer  el  error 
disculpable  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Pa- 
rado, vamos  á probar  ahora  con  textos  de 
autores  ya  citados  y más  adelante  con 
documentos  oficiales,  que  no  está  en  lo 
cierto. 

Viollet,  en  la  pág.  114  y siguientes  del 
segundo  tomo,  referente  á armas,  dice  á 
este  propósito:  ‘Semejantes  cimeras  fue- 
ron fabricadas  de  cartón , de  cobre  repu- 
jado ó de  madera.  Se  ponían  y quitaban 
con  facilidad,  y ordinariamente  se  usaban 
en  los  torneos.,, 

Más  adelante,  en  la  pág.  119,  volviendo 
á hablar  de  las  mismas,  repite  que  “ eran 
ligeras,  hechas  de  cuero  cocido  ó de  car- 
tón, para  que  presentaran  poca  resisten- 
cia á los  choques.  Un  bote  de  lanza  ó un 
tajo  de  espada  los  hacía  añicos,  y conve- 
nía que  así  ocurriese,  porque  de  otra 
suerte  su  empleo  habría  sido  más  peli- 
groso que  útil,,.  Insiste  de  nuevo  en  que 
“ raras  veces  se  usaban  en  los  combates, 
y que  casi  exclusivamente  aparecían  en 
las  paradas  ó solemnidades  militares  y 
torneos 

Por  tercera  vez,  en  la  pág.  123,  obser- 
va que  “ estas  cimeras  afectaban  ordina- 
riamente la  forma  de  anchas  crestas  com- 
puestas de  cuero  dorado„. 

Demay , en  su  magistral  obra  ya  citada, 
se  expresa  así : “ La  cimera  se  adhería  á 
un  casquete  de  cuero  que  se  ajustaba  á 
la  parte  superior  del  yelmo.  „ En  otro  pa- 
saje, al  hacerse  cargo  de  los  vuelos  y 
lambrequines , estampa  exactamente  las 
propias  palabras. 

De  manera  que,  si  estos  dos  autores  * 
constituyen  autoridad  en  la  materia,  se- 
gún nosotros  creemos , fuerza  es  conve- 
nir en  que  la  circunstancia  de  componerse 


1 Hay  que  distinguir  tiempos  : en  el  siglo  xiv  se  usa- 
ban en  combates  y torneos  ; en  el  xvsólo  en  torneos, 
lo  propio  que  aconteció  con  los  yelmos. 

2 Demay  y Viollet-le-Duc. 


la  cimera  de  la  Real  Armería  de  la  mate- 
ria frágil  que  hemos  indicado,  no  le  qui- 
ta carácter  de  autenticidad,  antes  por  el 
contrario,  se  lo  otorga  muy  cumplido. 
Además,  el  que  examine  con  atención 
ese  objeto,  se  convencerá  muy  pronto 
que  es  obra  de  un  artífice  anterior  al 
siglo  XVI.  Lo  acreditan  sobradamente  la 
forma  y factura  de  la  bicha,  la  calidad  del 
dorado  y la  decoración  de  puntos  que  per- 
filan los  contornos. 

Veamos  ahora  el  otro  extremo,  que  se 
contrae  á la  determinación^de  la  época  á 
que  pertenen  las  cimeras. 

Si  las  consideramos  en  general  sin 
atender  á su  forma  y tamaño,  y sólo  como 
un  remate  del  casco,  fácilmente  pondre- 
mos en  claro  que  no  son  distintivas  de 
una  sola  época  ni  corresponden  á un  pe- 
ríodo determinado.  Las  usaron  los  pue- 
blos orientales , de  allí  pasaron  á los  grie- 
gos y los  romanos , y no  fueron  tampoco 
desconocidas  durante  el  imperio  de  Car- 
lomagno.  Hundido  este  coloso  en  las  ti- 
nieblas de  los  siglos  X y XI , los  contados 
monumentos  de  aquellos  obscuros  tiem- 
pos nada  nos  revelan  respecto  de  la  con- 
servación de  este  adorno  militar,  lo  cual  no 
es  de  extrañar  tratándose  de  una  época 
ruda,  miserable,  de  costumbres  bárbaras 
y desprovista  de  todo  germen  de  civili- 
zación industrial. 

Es  menester,  dice  Demay,  trasladarnos 
á últimos  del  siglo  xii  para  que  la  sigilo- 
grafía nos  descubra  el  primer  ejemplar 


Fig.  19. 

de  renacimiento  de  la  cimera  en  la  ima- 
gen de  Ricardo  Corazón  de  León  (año  1198), 
cuyo  yelmo  ostenta  el  león  de  Inglaterra 
en  el  centro  de  un  penacho  de  forma  se- 
micircular. Transcurren  después  bastan- 
tes años  sin  que  otro  ejemplar  aparezca, 
y es  menester  descender  hasta  1224  para 
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observar  el  de  Mateo  de  Montmorency, 
que  adorna  su  yelmo,  de  timbre  cuadra- 
do, con  una  cabeza  de  pavo  real  (fig.  19). 
Viene  después,  en  1235,  BalduinoIII,  con- 
de Guiñes , cuyo  penacho,  compuesto  de 
cinco  plumas,  está  sujeto  en  el  centro  de 
la  plataforma  del  yelmo  por  medio  de  un 
porta-plumero  ó canutillo  ; después  el 
casco  de  Otón  III,  conde  de  Borgofla,  en 
1248,  cubierto  con  una  especie  de  som- 
brero triangular  con  cimera  empenacha- 
da; la  de  Mateo  de  Beauvoir,  en  1260, 
consistente  en  tres  banderas  pequeñas 
(fig-  20). 

Por  fin,  desde  1289-1294,  en  que  el  yel- 
mo se  transforma,  hasta  1400,  fecha  de  la 
introducción  del  gran  bacinete,  la  enu- 


FiG.  20. 


raeración  de  los  señores  que  llevan  casco 
con  cimera  constituiría  una  lista  intermi- 
nable de  toda  la  nobleza  del  siglo  xiv. 

Viollet  (pág.  114,  tomo  ii  de  Armas 
consagra  á esta  cuestión  el  siguiente  pá- 
rrafo, que  substancialmente  contiene  lo 
mismo  que  hemos  transcrito  de  Demay: 
“Hasta  entonces  (fines  del  xin ) no  se 
colocaban  cimeras  ni  ornatos  muy  visi- 
bles encima  de  las  armaduras  de  las  ca- 
bezas ; pero  en  dicha  época  empezó  á 
ensayarse  y á tomar  después  gran  im- 
portancia la  colocación  de  emblemas  y 
figuras.  „ 


Procedamos  ahora  á examinar  docu- 
mentos españoles. 

Los  sellos  nuestros  que  conocemos  de 
los  siglos  XII  y XIII  no  dejan  entrever  el 
menor  rastro  ni  rudimento  de  cimera  en 
los  cascos  que  llevan  los  personajes  re- 
presentados. Ni  los  monarcas  de  Catalu- 
ña y Aragón  D.  Ramón  Berenguer  IV 
(1131-1162),  D.  Alfonso  11(1162  1196),  D.  Pe- 
dro U (1196-1213),  D.  Jaime  I (1214-1276), 


D.  Pedro  III  (1276-1285),  D.  Alfonso  III 
(1285-1291),  D.  Jaime  II  (1291-1312);  ni  los 
reyes  de  Castilla  y León  Alfonso  VIII 
(1170-1214),  Alfonso  IX  (1188  1230),  Fer- 
nando III  el  Santo  (1230  '-1252),  Sancho  IV 
(1284-1295),  Fernando  IV  (1295  1310);  en 
una  palabra,  ninguno,  absolutamente  nin- 
guno de  ellos  lleva  cubierta  su  cabeza 
con  casco  de  cimera  y sólo  le  decoran 
con  corona  real. 

Y que  el  empleo  de  cimeras  constituyó 
una  novedad  que  excitó  la  admiración  en 
Castilla  á mediados  del  siglo  xiv,  lo  prue- 
ba muy  á las  claras  un  texto  de  la  Cróni- 
ca de  Alfonso  XI,  en  donde,  al  referir  las 
vicisitudes  ocurridas  en  el  sitio  de  Alge- 
ciras,  se  describe  con  las  siguientes  fra- 
ses la  manera  cómo  se  instalaron  las  fuer- 
zas auxiliares  francesas  que  llegaron  allí 
en  1340: 

“E  todos  tenían  los  yelmos  puestos  á 
las  puertas  de  las  casas,  en  sendas  varas 
gordas  et  altas  et  de  muy  partidas  mane- 
ras, ca  en  el  uno  había  muchas  figuras: 
figura  de  león,  et  otro  figura  de  golpeja, 
et  otro  de  lobo,  et  otro  figura  de  cabeza 
de  buey,  et  otro  de  perro  et  de  otras  mu- 
chas animalias:  et  en  algunos  había  figu- 
ras de  cabezas  de  buey  con  sus  rostros  et 
con  cabellos  et  con  barbas:  et  algunos 
yelmos  había  que  tenían  alas  de  águila 
et  otros  que  tenían  de  cuervos  et  de  estos 
fasta  600  yelmos.,, 

A pesar  de  ello,  á pesar  de  lo  inclinado 
que  es  el  hombre  á imitar  cuanto  hiere 
su  vista,  no  resulta,  ó,  por  lo  menos,  no 
hemos  descubierto  en  parte  alguna  que 
aquellas  novedades  fueran  adoptadas  por 
los  caballeros  y mesnadas  castellanas 
hasta  un  siglo  después,  durante  el  reina- 
do de  D.  Juan  II  (1416-1454),  en  que  se  des- 
cubre el  primer  remate  de  este  género  en 
dos  monedas  de  dicho  monarca.  En  la 
una  viene  éste  representado  á caballo, 
armado  de  todas  armas,  con  yelmo  coro- 
nado con  tres  torres  de  cuyo  pie  arran- 
can flotando  los  dentellados  lambrequi- 
nes  (fig.  21),  y en  la  otra  sólo  hay  el  escu- 
do sobrepujado  del  propio  yelmo  con  la 
misma  cimera  de  tres  torres,  en  medio  de 


1 Desde  la  unión  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y de 
León. 
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las  cualés  asoma  el  cuerpo  de  un  león  na- 
ciente. 

Respecto  de  Aragón,  no  hay  que  des- 
cender tanto,  pues  en  el  primer  tercio  del 


siglo  XIV,  es  decir,  durante  el  reinado  de 
D.  Pedro  IV,  ya  aparece  una  cimera  em- 
blemática sobre  el  yelmo  cilíndrico-oji- 
val  de  dicho  monarca  (1337-1387),  (fig.  22). 

Y no  se  crea  que  esta  cimera  tiene  hada 


Fig.  22. 


que  ver  con  las  de  pequeño  tamaño  que 
hasta  aquí  hemos  visto  aparecían  á lar- 
gos períodos,  sinoque,  por  el  contrario,  es 
grandiosa,  soberbia,  monumental  y osten- 
ta exactamente  la  misma  forma  y figura 
que  la  que  se  conserva  en  la  Armería  Real 
y que  una  falsa  tradición  ha  atribuido  al 
rey  D.  Jaime  el  Conquistador.  Presenta 
además  la  singularidad  de  asemejarse  ex- 
tremadamente á otras  muchas  cimeras 
extranjeras  de  lamisma  época,  como  pue" 
de  observar  el  curioso  lector  comparán- 
dola con  las  de  Luis  I,  conde  de  Flandes, 
1361  (fig.  23),  Gaucher  de  Chatillón  1322, 
(fig.  24),  Felipe  de  Rouvre  1361  (fig.  25), 
Adolfo  de  Sachsenhausen  Francfort  sur 
Mein  1371  (fig.  26);  todas  las  cuales,  enme- 
dio de  una  pareja  de  alas  verticales,  se  le- 


vanta rígida  ó arqueada  la  cabeza  y cer- 
viz de  un  animal  fantástico  ó real. 

Estas  coincidencias  no  son  hijas  de  la 


Fig.  23.  Fig.  24. 

pura  casualidad,  sino  efecto  del  dóminio 
de  la  moda  introducida  en  los  albores  del 
siglo  XIV  y que  se  extendió  hasta  princi- 
pios del  XV,  según  lo  afirma  Demay  en  el 
siguiente  texto:  “Durante  todo  el  siglo  xiv 
se  adicionan  á los  cascos  unos  apéndices 


simbólicos  llamados  cimeras,  que  tienen 
por  objeto  distinguir  señorías.  Consisten 
en  grandes  penachos,  ora  en  forma  de 
abanico,  ora  de  plumero,  pares  de  alas 
que  llevan  el  nombre  de  vuelos,  juegos 
de  astas,  animales  naturales  ó fantásti- 
cos, figuras  humanas,  emblemas  heráldi- 
cos. La  boga  de  las  cimeras  duró  cien 
años:  empezó  con  el  casco  ovoide  (1289)  y 
no  desapareció  hasta  que  se  presentaron 
las  viseras  movibles  (últimos  del  xiv  y 
principios  del  xv) 

Por  todos  estos  datos  que  anteceden,  el 
lector  se  explicará  perfectamente  el  moti- 
vo por  el  cual  el  primer  monarca  de  Ara- 
gón que  usó  la  famosa  cimera  fué  D.  Pe- 
dro IV  el  Ceremonioso,  que  reinó  desde 
1335  hasta  1387,  período  que  abarca  la  ma- 


1 Desapareció  en  la  milicia  porque  los  yelmos  fue- 
ron substituidos  por  bacinetes, celadas,  almetes,  etc., 
pero  durante  la  mayor  parte  del  xv  se  conservó  en 
los  torneos  porque  en  ellos  era  casi  de  rigor  el  empleo 
del  yelmo  tradicional. 
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yor  parte  del  siglo  xiv,  en  el  que  con  pre- 
ferencia se  generalizaron  las  cimeras  se- 
mejantes á la  de  D.  Pedro,  como  es  de 
ver  por  las  que  hace  poco  hemos  citado  y 
que  corresponden  á los  años  1322  (Luis  I, 
conde  de  Flandes,  y Gaucher  de  Chatillon, 


señor  de  Tours),  1361  (Felipe  de  Rouvre) 
y 1371  (Adolfo  de  Sachsenhausen).  Aunque 
ya  hemos  afirmado  que,  según  la  sigilo- 
grafía española,  los  yelmos  de  los  antece- 
sores de  D.  Pedro  IV  no  descubren  el  me- 
nor rastro  de  cimera,  sin  embargo,  para 


Fig.  26. 


determinar  más  claramente  la  línea  divi- 
soria del  período  de  las  cimeras , repro- 
ducimos á continuación  los  sellos  de  su 
abuelo  D.  Jaime  II  (fig.  27)  y de  su  padre 
D.  Alfonso  IV  (fig.  28),  que  reinaron  suce- 
sivamente del  1291  al  1327  y del  1327  al 


Fig.  27. 


1336,  con  lo  cual  se  prueba  gráficamente 
que  el  relatado  D.  Pedro  fué  quien  por 
primera  vez  introdujo  en  el  arreo  militar 
ese  discutido  remate.  Su  hijo  D.  Juan  I, 
siendo  ya  duque  de  Gerona  y después  rey 
de  Aragón,  viene  también  reproducido 
en  los  sellos  con  el  mismo  yelmo  que  su 


padre;  pero  el  hermano  de  éste,  Martín 
el  Humano  (1395  1410)  (fig.  29),  usa  alterna- 
tivamente yelmo  con  ó sin  cimera,  obede- 
ciendo sin  duda  á la  tiranía  de  la  moda 


F IG.  28. 

que  en  este  tiempo  las  iba  arrumbando, 
según  afirma  Demay. 

Aparte  de  las  aseveraciones  de  graves 
autores , las  cuales  hemos  consignado  en 
apoyo  de  nuestra  tesis,  y algunos  frag- 
mentos de  la  crónica  de  D.  Jaime,  obser- 
vará el  lector  que  hasta  ahora  sólo  hemos 
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discurrido  por  el  campo  de  la  sigilografía 
en  busca  de  argumentos,  pero  quedan 
otros  manantiales  abundantes  por  explo- 
tar, uno  de  los  cuales  es  el  de  los  antiguos 


códices  y otro  el  de  los  monumentos  de 
piedra,  que  no  escasean  por  cierto  en  la 
antigua  corona  de  Aragón. 

Justo  es,  por  tanto,  no  preterirlos,  tan- 
to más , cuanto  que  ellos  nos  brindan  con 
el  concurso  eficaz  de  un  decidido  apoyo. 

Consignemos  antes  de  pasada,  que  des- 
de que  D.  Pedro  IV  decoró  su  yelmo  con 
la  repetida  cimera , debió  de  disponer  que 
en  lo  sucesivo  sirviera  igualmente  de  re- 
mate al  escudo  real  de  Aragón,  porque  á 
partir  precisamente  del  reinado  de  aquel 
monarca,  aparece  ese  emblema  coronando 
constantemente  aquel  blasón.  Y es  de  su- 
poner que  esa  modificación  se  introdujera 
por  decreto  expedido  por  aquel  rey  y no 
fuese  obra  del  capricho  de  los  artistas  de 
la  época,  que  no  se  hubieran  atrevido  á 
tanto,  porque  sabida  la  inclinación  casi 
maniática  en  D.  Pedro  de  reglamentarlo 
todo,  hasta  el  extremo  de  que  por  eso 
mismo  la  posteridad  le  haya  adjudicado  el 
nombre  de  el  Ceremonioso^  en  sana  lógi- 
ca debe  admitirse  que  semejante  novedad 
fuese  obra  suya. 

EXAMEN  DE  LOS  ANTIGUOS  CÓDICES 

Al  proponernos  emprender  el  trabajo  de 
investigación  de  los  antiguos  códices,  vol- 
vimos instintivamente  la  vista  al  archivo 
de  la  corona  de  Aragón,  al  del  municipio 
de  Barcelona,  al  de  Valencia  y al  de  Pal- 
ma de  Mallorca. 

Respecto  del  primero,  que  es  el  más 
Importante,  nos  aseguró  el  Sr.  Bofarull, 
que  desde  hace  muchos  años  estaba  al 


frente  de  aquel  importantísimo  departa- 
mento, que  jamás  había  visto  entre  los  pa- 
peles del  mismo  ningún  documento  que 
contuviera  dibujo  alguno  del  consabido 
casco  y cimera.  Me  añadió  que  no  era  de 
extrañar,  porque  allí  sólo  se  custodiaban 
las  copias  de  cancillería  de  los  documentos 
que  se  expedían,  y que  los  originales, 
donde  es  posible  figuraran  motivos  de  de- 
coración y simbolismos , habían  ido  á 
parar  á manos  de  los  interesados. 


Fig.  30. 

Respecto  del  archivo  municipal  de  Bar- 
celona, los  datos  fidedignos  que  pudimos 
recoger  son  los  siguientes:  La  documen- 
tación más  antigua  que  obra  en  aquella 
dependencia  es  del  1290,  y consiste  en  edic- 
tos y pregones.  Desde  1310  empieza  la  co- 
lección, no  interrumpida  hasta  nuestros 
días,  de  deliberaciones  del  Consejo  de 
Ciento,  y tanto  éstas  como  dichos  edictos 
y pregones,  no  contienen  dibujos  de  cascos 
ni  cimeras.  Sólo  existe  un  delicado  diseño 
iluminado  del  objeto  que  nos  preocupa 
(fig.  30),  en  una  preciosa  copia  de  las  or- 
denanzas de  la  Almotacenía  de  Valencia, 
dictadas  en  1322,  y mandada  pedir  por  los 
ediles  barceloneses  á últimos  del  siglo  xiv, 
sin  duda  con  el  propósito  de  aplicarlas  en 
todo  ó en  parte  á la  Ciudad  Condal.  La  au- 
tenticidad de  la  copia  viene  certificada  al 
pie  del  documento  por  un  escribano,  y 
sigue  á continuación  un  decreto  del  rey 
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D.  Pedro  IV,  que  lleva  la  fecha  de  1380. 
De  suerte  que  es  evidente,  que  aun  cuando 
las  ordenanzas  fueron  dictadas  en  1322,  la 
copia  pedida  existente  en  Barcelona,  y en 
cuya  primera  página  aparece  iluminado 
el  yelmo  con  el  dragón  alado,  pertenece  á 
la  época  en  que  reinaba  el  citado  D.  Pe- 
dro; con  el  cual  tropezamos  siempre  que 
investigamos  el  génesis  de  esa  cimera, 
cualquiera  que  sea  la  dirección  y camino 
que  emprendamos.  Y nada  más  existe  en 
aquel  archivo. 


Pasemos  á Valencia.  Por  mediación  de 
nuestro  particular  amigo  y pariente  el 
marqués  de  Cáceres,  dirigimos  al  señor 
archivero  municipal  de  Valencia  el  si- 
guiente cuestionario: 

1. °  ¿Existe  realmente  en  el  archivo  de 
ese  municipio  un  códice  con  los  fueros 
concedidos  por  D.  Jaime? 

2. °  En  caso  afirmativo , ¿ese  códice  es 
el  primitivo  y original  ó es  copia  de  aquél? 

3. ®  Si  es  copia,  ¿de  qué  fecha  es? 

4. °  Tanto  si  es  original  como  si  es  co- 
pia, se  desea  saber  si  contiene  viñetas, 
orlas,  iniciales  historiadas,  etc.,  y si  figura 
entre  ellas  el  dibujo  del  famoso  casco 
con  la  cimera  del  dragón  alado  atribuí' 
do  al  referido  D.  Jaime. 

Estas  preguntas  tienen  por  único  objeto 
averiguar  en  qué  fecha  aparece  por  pri- 
mera ves  en  los  papeles  de  ese  archivo 
el  relatado  casco,  sea  ciñendo  la  cabeza 
de  algún  monarca,  sea  como  símbolo  de 
la  monarquía  aragonesa. 

A este  cuestionario,  el  Sr.  D.  Vicente 
Vives  y Liern,  jefe  de  aquella  dependen- 
cia, tuvo  la  bondad  de  contestar  que  “la 
mayor  parte  de  las  noticias  referentes 
al  códice  por  que  se  preguntaba,  estaba 
contenida  en  la  obra  de  D.  Bienvenido 
Oliver,  titulada:  Historia  del  derecho  en 
Cataluña,  Mallorca  y Valencia , tomo  i, 
cap.  XII,  pág.  313  y siguientes.,,  Evacuada 
la  cita,  resultó  que  no  se  conoce  la  com' 
pilación  de  costumbres  y fueros  hechos 
por  D.  Jaime  en  1270.  Que  la  más  antigua 
que  existe,  es  del  segundo  tercio  del  si- 
glo XIV  y se  conserva  en  el  archivo  mu- 
nicipal de  Valencia. 

A esa  copia  se  refiere  el  señor  archivero 
al  añadir  en  su  carta  que  dicho  códice  no 


contiene  ningún  dibujo  del  casco,  con  dra- 
gón alado,  atribuido  á D.  Jaime  I,  y sola- 
mente lo  hay  en  la  portada  del  Aureum 
opus. 

Más  tarde,  en  otra  carta  confirmaba  lo 
dicho  en  la  forma  siguiente: 

“No  aparece  en  ningún  códice  de  los 
obrantes  en  este  archivo  el  casco  con  ci- 
mera de  dragón  alado  atribuido  á D.  Jai- 
me I...,  además  he  repasado  detenidamen- 
te la  colección  de  privilegios  de  los  cuales 
penden  sellos  reales,  y de  dicho  examen 
resulta  que  el  primer  sello,  en  donde  figura 
ese  casco  y cimera,  cuelga  de  un  privile- 
gio concedido  á 26  de  Mayo  de  1354,  por 
D.  Pedro  II  de  Valencia  (IV  de  Aragón), 
sello  que  es  de  cera  encarnada  con  la  efi- 
gie ecuestre  del  monarca.  Sigue  después 
otro,  pendiente  de  un  análogo  documento, 
mandado  expedir  por  el  rey  D.  Juan  á 12  de 
Marzo  de  1394,  y en  el  que  se  concede  sal- 
vaguardia real  al  maestrazgo  de  Montesa 
y lugares  de  aquél.,.  Como  se  ve,  también 
en  Valencia,  lo  propio  que  en  Barcelona, 
la  figura  de  D.  Pedro  IV  es  la  primera 
que  resulta  adornada  con  la  cimera. 

El  Aureum  opus,  citado  por  el  autor 
de  los  párrafos  anteriores,  es  una  obra 
de  la  cual  conocemos  dos  ediciones : una 
impresa  en  Valladolid,  con  fecha  de  1514, 
y otra  editada  en  Valencia  en  1515.  La 
una  parece  copia  de  la  otra,  y acaso  en- 
trambas sean  reproducción  de  una  terce- 
ra algo  más  antigua,  que,  con  algunas 
variantes,  publicó  el  alemán  Lamberto 
Palmart  en  1482,  según  Oliver.  Contiene 
esa  obra  los  reales  privilegios  concedidos 
á la  ciudad  y reino  de  Valencia,  junto  con 
una  relación  de  la  toma  y conquista  de 
aquel  antiguo  reino.  Dichos  ejemplares, 
escritos , parte  en  latín  y parte  en  cata- 
lán, contienen  los  grabados  á que  alude 
el  Sr.  Vives,  los  cuales  representan  las 
armas  de  Aragón  y la  imagen  ecuestre  de 
D.  Jaime,  coronadas  ambas  por  el  dra- 
gón alado;  pero  con  recordar  nuestros 
lectores  que  se  trata  de  una  obra  del  si- 
glo XVI,  no  necesitamos  hacer  la  menor 
indicación  respecto  de  la  ninguna  impor- 
tancia que  tienen  para  nuestro  intento, 
puesto  que  nada  aclaran  del  origen  de  la 
cimera  y de  si  la  usó  ó no  en  el  siglo  xiii 
D.  Jaime  I. 
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Para  las  investigaciones  de  aquella  isla, 
¿á  quién  podíamos  dirigirnos  mejor  que 
al  ilustre  y muy  respetable  literato,  al 
encanecido  cronista  palmesano  D.  José 
María  Quadrado?...  No  en  vano  acudimos 
á su  proverbial  benevolencia  : á poco  de 
consultado,  tuvo  la  bondad  de  comunicar- 
nos en  una  extensa  carta  lo  conforme  que 


estaba  con  nuestras  opiniones , porque  re- 
sultaban acreditadas  con  los  sellos  de 
aquel  archivo  municipal.  Los  sellos  á que 
aludía  eran  los  siguientes  : uno  de  cera, 
de  D.  Pedro  IV,  del  año  1380 ; y otro  de 
Juan  I,  de  1391.  Y después  de  enumerar- 
los, añadía:  “Aparte  los  citados  sellos, 
no  recuerdo  reproducción  ninguna  de  la 
aludida  cimera , en  piedra , pintura  ó 
grabado,  que  sea  de  fecha  anterior.,. 


Fio.  31. 


Observen,  pues,  nuestros  lectores  cómo 
igualmente  en  el  archivo  de  aquella  isla 
se  reproduce  el  mismo  hecho  que  veni 
mos  describiendo  en  los  demás,  á saber: 
que  D.  Pedro  IV  sigue  siendo  el  primer 
monarca  aragonés  que  aparece  con  la  ci- 
mera del  dragón  alado. 


Pasemos  ahora  al  campo  de  los  monu- 
mentos arquitectónicos. 


La  construcción  más  remota  que  cono- 
cemos, en  donde  resulta  esculpido  el  es- 
cudo de  Aragón  coronado  con  la  cimera 
dragontina,  es  la  puerta  real  de  la  exten- 
sa fortiñcación  que  rodeaba  el  real  mo- 
nasterio de  Poblet.  A cada  lado  de  aque- 
lla puerta,  y á mayor  altura  que  la  misma, 
existen  todavía  dos  blasones  iguales , es- 
culpidos en  piedra,  que  afectan  la  forma 
de  losange  (fig.  31),  y que  por  no  regir 
todavía  las  leyes  heráldicas  establecidas 
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á últimos  del  siglo  xv  y principios  del  xvi, 
se  miran  mutuamente  *. 

Esa  puerta,  flanqueada  de  torres,  se 
construyó  en  tiempo  del  abad  D.  Guiller- 
mo de  Agulló  por  mandato  del  rey  D.  Pe- 
dro IV,  y duró  su  fabricación  diez  años, 
desde  1367  al  1377. 

Como  puede  observarse , al  remontar- 
nos á la  fecha  más  antigua,  tropezamos 
en  seguida,  y ante  todo,  con  la  persona- 
lidad saliente  de  D.  Pedro  IV . 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de 
este  monarca  (1387),  el  segundo  de  sus 
sucesores,  D.  Martín  el  humano,  levanta 


(1397)  junto  á la  Puerta  Real,  una  suntuo- 
sa fábrica  destinada  á albergue  suyo  y 
de  sus  sucesores,  y en  los  montantes  de 
las  puertas  abiertas  al  final  de  las  escale- 
ras que  conducen  á la  regia  mansión, 
hace  esculpir  también  en  forma  de  losan- 
ge otros  blasones  de  la  corona  de  Ara- 
gón que  tienen  gran  semejanza  con  los  ya 
descritos  de  la  Puerta  Real,  según  podrá 
apreciar  el  lector  por  el  que  á continua- 
ción reproducimos  (fig.  32), 

La  muerte  de  ese  desgraciado  monar- 
ca, acaecida  en  1410,  fué  causa  de  que  se 
suspendieran  las  obras  de  tan  severo 


Fig.  32. 


como  grandioso  edificio,  que,  de  haberse 
terminado,  hubiera  causado  la  admira- 
ción de  propios  y extraños. 

Con  el  cambio  de  dinastía  ocurrido  en 
la  persona  de  Fernando  de  Antequera, 
no  varió  la  representación  oficial  del  re- 
gio escudo  de  Aragón.  Su  hijo  D.  Alfon- 
so V el  Magnánimo,  que  consagró  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  á las  guerras  de  Ita- 
lia, después  de  rail  vicisitudes  logra  por 


1 Según  los  tratadistas  de  dicha  época  , el  yelmo  y 
la  cimera  debían  mirar  á la  derecha  del  escudo.  Los 
que  estaban  colocados  en  dirección  contraria  indica- 
ban bastardía, 


fin  apoderarse  de  Nápoles  (1443),  y ase- 
gura de  una  manera  estable  y permanen- 
te su  dominio  en  el  Mediodía  de  la  penín- 
sula italiana.  Tan  glorioso  desenlace  le 
inspira  la  idea  de  erigir  un  monumento 
para  rendir  gracias  por  sus  victorias , y 
levanta  (año  1443),  en  el  citado  monaste- 
rio de  Poblet,  bajo  la  invocación  de  San 
Jorge,  una  lindísima  capilla  votiva  cuya 
fachada  lleva  engarzada  una  preciosa  oji- 
va rematada  con  el  famoso  y ya  tradicio- 
nal yelmo  que  igualmente  reproduci- 
mos (fig.  33). 

Ramón  Mur  concluye  en  1450  el  sober* 
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bio  palacio  de  la  Diputación  del  reino 
que  Zaragoza  confiara  á su  reconocida 
pericia.  Un  pequeño  resto,  el  real  escudo 
que  figura  en  este  texto  bajo  el  núme- 
ro 34,  y cuyo  original  se  conserva  en  el 
portal  de  la  casa  de  la  ciudad,  es  lo  único 
que  queda  del  esplendor  de  aquella  fábri- 
ca ojival,  cuyo  inmenso  salón,  destinado 


á cortes  generales,  describen  los  cronis- 
tas aragoneses  *. 

De  la  comparación  de  esta  cimera  con 
las  que  existen  en  Poblet  del  tiempo  de 
D.  Pedro  IV  y D.  ■ Martín,  cimeras  que 
anteriormente  hemos  reproducido,  resul- 
ta malparada  la  habilidad  del  artista  zara- 
gozano, tanto  por  lo  desproporcionado  del 


Fig.  3; 


tamaño  de  la  bicha,  cuanto  por  lo  grotes- 
co de  su  representación,  que  más  que  un 
dragón  alado  tiene  verdadero  aspecto  de 
otro  animal  innoble. 

Treinta  años  después  (14B2),  las  necesi- 
dades y el  poderío  cada  vez  más  crecien. 
te  del  comercio  de  la  seda  en  Valencia, 
confían  al  maestro  Pedro  Compte  la  cons. 
trucción  de  una  lonja  digna  de  aquella 
importante  población,  y no  se  olvida  de 


decorar  su  principal  fachada  con  el  escu- 
do y yelmo  consabidos  (fig.  35). 

Hace  más:  la  artística  cimera  le  sirve 
de  motivo  de  decoración  en  otros  frentes 
del  edificio  y singularmente  en  la  puerta 
que  mira  al  Sur  (fig.  3b),  dándose  cima  fe- 


1 Este  grabado  es  reproducción  de  una  fotografía 
que  debo  á la  exquisita  cortesía  del  ilustrado  biblió- 
grafo y filólogo  Sr.  Conde  de  la  Viflaza, 
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liz  á ese  soberbio  monumento  antes  de  la 
terminación  del  siglo  (en  1498). 

Los  ediles  barceloneses,  menos  afortu- 
nados que  los  fabricantes  valencianos 
ocupados  en  el  arte  de  la  seda,  debieron 
tardar  mucho  más  tiempo  en  ver  colma- 
dos sus  afanes ; pues  la  antigua  fachada 
de  las  Casas  Consistoriales  empezada,  á 
nuestro  juicio,  en  el  siglo  xv,  no  llegó  á re- 
matarse hasta  el  año  1550,  si  ha  de  darse 
crédito  á una  lápida  embebida  al  pie  de  esa 
primorosa  página"^  del  estilo  gótico-civil. 


Sobre  su  anchurosa  puerta  de  ingreso, 
de  medio  punto,  destácase  el  escudo  y 
yelmo  del  dragón  alado  (fig.  37),  que  en 
sus  líneas  generales  y factura,  presenta 
mucha  semejanza  con  los  del  palacio  del 
rey  D.  Martin,  de  principios  del  siglo  xv, 
por  cuya  razón  y por  el  género  decora- 
tivo que  resplandece  en  aquella  fachada, 
se  hace  duro  admitir  que  se  ejecutara  en 
pleno  Renacimiento. 

Por  último , nuestro  particular  y queri- 
do amigo  D.  José  Pella  y Porgas,  autor 


Fio,  34. 


de  la  Historia  del  Ampurdán,  ha  sacado 
de  la  tumba  del  olvido  una  notable  piedra 
(fig.  38)  que  descubrió  en  la  fachada  mo- 
derna de  una  casa  de  Figueras,  calle  de 
Gerona,  y que  representa  el  mismo  asun- 
to de  que  venimos  ocupándonos.  La  le- 
yenda superior  “posada  del  señor  rey,,, 
indica  claramente  su  procedencia,  y aña- 
de á esta  leyenda  el  Sr.  Pella  que  la  pie- 
dra fué  labrada  en  el  siglo  xv,  dato  que 
ciertamente  no  está  en  oposición  con  la 
forma  que  presenta  el  yelmo. 

De  la  ligera  revista  que  acabamos  de 
pasar  á esos  monumentos  gráficos  y plás- 
ticos donde  figura  el  yelmo  y la  cimera 


consabidos,  resulta  que  todos,  absoluta- 
mente todos  son,  ó coetáneos  de  D.  Pe- 
dro IV  ó posteriores  á él.  Hecho  singular 
que  proclama  una  vez  más  que  la  pater- 
nidad de  dicha  cimera  pertenece  única  y 
exclusivamente  al  citado  monarca. 

Réstanos  ahora  echar  una  rápida  ojea- 
da al  campo  de  la  numismática,  en  donde 
recogeremos  también  alguna  flor  arqueo- 
lógica digna  de  conservación  y aprecio. 

Excusamos  manifestar  que  en  las  mone- 
das de  los  antiguos  reyes  de  Aragón  ante- 
riores á D.  Pedro  IV,  nada  hay  que  ofrez- 
ca semejanza  con  la  cimera  en  cuestión. 
La  primera  vez  que  hemos  descubierto 
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una,  es  en  varias  monedas  napolitanas  de 
Alfonso  V (1416-1458),  en  cuyo  reverso 
está  representado  tan  valeroso  monarca 
montado  sobre  un  corcel,  con  el  arreo 
militar  de  la  época  y ciñendo  en  la  cabeza 
el  yelmo  de  dragontina  cimera.  Del  mis- 
mo monarca  existen  también  monedas  va- 
lencianas, en  cuyo  anverso  sólo  hay  ese 
yelmo,  y debajo,  en  posición  oblicua , el 
barreado  escudo.  Con  idéntica  represen- 
tación, pero  colocada  en  su  reverso,  hay 


monedas  de  D.  Juan  II  (1458-1479),  acuña- 
das en  Aragón  '. 

No  es  probable  que  D.  Alfonso  V deco- 
rara jamás  su  yelmo  con  esa  cimera  como 
no  haya  sido  en  algún  torneo,  supuesto 
que  desde  Martin  I quedó  reducida  á un 
emblema  puramente  heráldico  circuns- 
crito al  escudo  de  Aragón.  Los  sellos  es- 
pañoles presentan  á D.  Alfonso  V con  la 
celada  á un  lado  y la  corona  en  el  otro, 
por  lo  cual  deducimos  que  debe  conside- 


Fig.  35. 


rarse  la  efigie  del  rey  en  esa  moneda  na- 
politana, más  bien  como  una  alusión  em- 
blemática, referente  al  señorío  aragonés, 
que  como  una  pretendida  representación 
de  D.  Alfonso. 

Una  duda  nos  queda: 

La  cimera  de  la  Armería,  ¿perteneció  á 
D.  Martín  como  prenda  personal  suya,  ó 
bien  la  poseía  como  heredero  de  su  padre 
D.  Pedro  I V? 

Muévenos  á dirigir  esta  pregúntala  nue- 
va atribución  dada  en  aquel  centro  palati- 
no al  discutido  yelmo  del  rey  D.  Jaime. 
Con  nuestro  distinguido  amigo  el  ilustra- 
do director  de  la  Armería,  señor  conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  varias  veces  había- 
mos discurrido  acerca  de  los  fundamentos 
que  pudiera  tener  la  común  opinión  de 
suponer  de  D.  Jaime  aquel  mal  llamado 
casco,  y siempre  convinimos  en  que  unai 


severa  critica  debía  rechazar  semejante 
suposición  por  razones  ya  aducidas  en  el 
curso  de  este  modesto  escrito.  Sin  embar- 
go, el  prudente  director  de  aquel  Museo 
buscaba,  al  parecer,  algún  dato  histórico 
terminante,  irrecusable,  que  acreditara 
nuestro  supuesto  de  una  manera  que  no 
diera  lugar  á duda,  y creyó  hallar  ese 
dato  en  la  contestación  dada  por  el  emi- 
nente literato  y archivero  palmesano  ya 
citado,  D,  José  María  Quadrado,  á la  con- 
sulta que  se  le  dirigió  acerca  de  los  ante- 
cedentes que  obraran  en  los  archivos  ofi- 
ciales de  Palma,  respecto  de  dicho  casco. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 

(Se  concluirá.) 


1 Véase  Lafuente : Historia  de  España,  tomo  ii, 
páginas  181, 191  y 197. 
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SELLO  MUNICIPUL  DE  mmiM 


fARACE  que  en  España  se  empieza  á 
mirar  los  sellos  con  algún  interés, 
y que  estamos  en  el  camino  de  ha- 
cer  de  monumentos  tan  importan 
tes  un  estudio  concienzudo.  Hora  de  ello 
es,  puesto  que  la  arqueología  y la  historia 
pueden  sacar  de  los  sellos  utilidad  extra- 
ordinaria. Hasta  aquí  sólo  hemos  visto 
su  carácter  diplomático  y un  medio  de 
comprobar  la  autenticidad  de  los  docu- 
mentos á que  van  unidos : no  tenían  otro 
concepto  ni  los  consideraron  de  otra  ma- 
nera los  que  los  emplearon.  Pero  tan 
grande  es  su  interés  para  otros  fines,  que 
importa  mucho  coleccionar  los  que  que- 
dan, publicarlos,  clasificarlos  y some- 
terlos á un  estudio  profundo. 

Nuestro  Boletín  publicó  ya  el  de  Cór- 
doba, que  es  muy  excelente,  y hoy  repro- 
duce el  de  Guadalajara,  que  no  ofrece 
menos  interés.  Creo  que  no  hay  otro  ejem- 
plar conocido  que  uno  perteneciente  á mi 
colección  y del  que  se  ha  sacado  con  ha- 
bilidad notoria  la  lámina  adjunta  en  este 
número,  reproduciéndolo  en  sus  dos  fases 
y en  su  propio  tamaño.  Algo  conocedor 
de  los  documentos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  de  muy  antiguo  sabía  yo  que  el 
concejo  de  la  capital  empleó  sello  para 
dar  autenticidad  á sus  cartas,  pero  nunca 
lo  encontré,  hasta  que  me  lo  ofreció  la 
generosidad  de  mi  buen  amigo  el  señor 
D.  Fernando  Alvarez  Guijarro.  Desde 
entonces  estimo  el  sello  de  Guadalajara 
como  el  más  notable  de  mi  colección, 
por  su  origen,  por  su  rareza,  por  sus  re- 
presentaciones y por  su  estado. 

Téngolo  por  defines  del  siglo  xiii,  pero 
consta  que  el  concejo  de  la  ciudad  lo  em- 
pleó casi  en  los  principios  del  mismo  si- 
glo. En  el  Líber  privile giorum  de  la 
iglesia  de  Toledo,  tomo  i,  se  transcribe  la 
donación  del  ya  extinguido  pueblo  de 
Turviesch,  junto  á Brihuega  (que  un 
erudito  cofundió  con  Trijueque  en  la 
misma  comarca),  donación  hecha  por  el 
concejo  de  Guadalajara  al  célebre  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  en  el  día  de  San  Ilde- 
fonso de  1221,  y en  este  documento  se  dice 
que  estaba  autorizado  con  el  sello  de 


dicha  corporación.  Este  es  el  testimonio 
más  antiguo  que  conozco  acerca  del  asun- 
to, y posteriores  al  siglo  xin  hay  otros; 
así  como  al  siglo  xiv. 

El  sello  es  de  cera,  de  forma  circular. 
Consta  de  anverso  y reverso,  y su  dibujo 
no  es  despreciable,  aunque  como  la  mate- 
ria no  se  presta  á ello,  la  matriz  no  se 
abrió  en  hueco  con  excesiva  finura. 

El  anverso  presenta  una  ciudad  rodea- 
da de  muros,  con  almenas  y ventanales, 
puesta  junto  á las  aguas  de  un  río , que 
representan  unas  líneas  onduladas.  Esta 
proximidad  del  recinto  fortificado  al  He- 
nares se  conforma  con  el  antiguo  estado 
de  la  ciudad,  porque  entonces  tocaba 
casi  á dicho  río.  Ocho  torres  fianquean 
las  cortinas,  y los  morlones  de  sus  alme- 
nas rematan  en  forma  piramidal.  Dentro 
del  recinto  se  levanta  una  alta  torre  con 
almenas,  dos  rasgados  ventanales  y de- 
bajo de  éstos  un  rosetón  cuatrifolio.  A la 
izquierda  de  esta  torre  campea  una  igle- 
sia puesta  de  modo  que  se  vean  su  fachada 
y lado  izquierdo , todo  en  perspectiva  un 
poco  violenta.  El  muro  exterior  tapa  el 
cuerpo  inferior  del  templo , pero  deja  ver 
que  sobre  la  portada  se  levanta  un  cuer- 
po triangular  ó piñón  con  rosetoncillo,  y 
que  á ambos  lados  suben  dos  altas  torres 
de  chapitel  piramidal,  rematando  en  cruz 
cada  uno  de  ellos.  Parece  advertirse  que 
la  iglesia  consta  de  tres  naves  y de  ábside 
semicircular,  con  series  de  ventanas  á 
manera  de  triforio.  Todos  los  huecos  son 
de  medio  punto,  como  si  la  iglesia  fuera 
románica.  En  la  ciudad  no  hay  ninguna 
de  este  carácter,  y sólo  del  ojival  quedan 
restos  en  alguna  parroquia. 

Sobre  la  parte  del  tejado  que  corres- 
ponde al  crucero,  hay  una  cruz  y encima 
una  gran  ave,  semejante  á un  gallo,  figu" 
ra  de  carácter  simbólico  ó simplemente 
gigantesca  veleta,  que  esto  no  puede  co- 
nocerse. Claro  es  que  la  población  así 
representada  en  el  sello,  con  sólo  una  mu- 
ralla, una  torre  y un  templo , debe  pare- 
cerse á lo  que  entonces  era  la  ciudad;  ni 
señales  quedan  hoy  de  aquellas  construc- 
ciones. Pero  es  de  advertir  que  estas  re- 
presentaciones de  una  ciudad  ó villa  no 
son  comunes  en  nuestros  sellos,  donde 
sólo  suele  ir  la  imagen  de  un  castillo  como 
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emblema  de  la  población.  En  los  sellos  de 
Zorita,  Burgos,  Atienza,  Cuenca,  Alar- 
cón,  Zamora,  Castrojeriz,  etc,,  se  ve  esto, 
siendo,  pues,  excepciones  los  sellos  de 
Córdoba  y Guadalajara,  que  pudiéramos 
considerar,  y valga  la  frase,  como  más 
expresivos.  En  esto  nos  aventajan  los  fran* 
ceses,  como  lo  prueban  los  sellos  delpres, 
Bayona,  Avignon,  Lyori,  Tournai,  etc. 

La  leyenda  del  anverso  del  de  Guada- 
lajara, contenida  entre  dos  círculos  con- 
céntricos, dice:  • SIGILLVM  • CON- 

CILLII  : GVADELFEIARE  ; 

Reverso.  Ocupa  el  campo  un  caballero 
sobre  un  caballo  encubertado  con  largos 
paramentos,  y que  galopa  hacia  la  iz- 
quierda. El  jinete  viste  casco,  al  parecer 
cónico,  y loriga,  ciñendo  espada  y soste- 
niendo en  sus  manos  una  bandera  des- 
plegada. Sobre  la  cabeza  del  caballo  hay 
una  cruz,  y debajo  de  las  riendas  una  pa- 
labra que  creo  dice  IVIS  ó MS,  aunque 
más  me  inclino  á leer  lo  primero.  Como 
en  Guadalajara  es  inmemorial  la  tradi- 
ción de  que  fué  ganada  en  el  mismo  año 
que  lo  fué  Toledo  (1085)  por  Alvar  Fá- 
ñez , nada  más  natural  que  entender  que 
este  jinete  representa  al  valeroso  caudi- 
llo. Pero  contra  esto  pueden  oponerse  al- 
gunos razonamientos,  aun  no  negando  el 
hecho  de  la  conquista  por  Alvar  Fáñez. 
En  primer  lugar,  no  es  el  de  Guadalajara 
el  primer  sello  municipal  que  ostenta  bla- 
són semejante;  y yo  poseo  el  de  Zorita  de 
los  Canes,  de  la  misma  provincia,  en  cuyo 
reverso  se  ve  también  un  caballero  que 
lleva  bandera  desplegada  en  sus  manos. 
En  un  privilegio  que  Fernando  III  dió  á 
Guadalajara  con  fecha  13  de  Abril  de  1251, 
declara  el  santo  rey  que  había  concedido 
á dicha  villa  varias  mercedes,  y entre  ellas 
la  ordenanza  de  que  llevase  la  seña  ó ban- 
dera municipal  un  hombre  honrado  y de 
vergüenza  (Archivo  de  la  ciudad.)  ¿Quién 
pudiera  ser,  sino  el  juez,  funcionario  im- 
portante en  aquellos  tiempos  dentro  del 
régimen  concejil?  Si,  como  creo,  la  pala- 
bra que  se  ve  debajo  de  la  cabeza  del  ca- 
ballo dice  IVIS,  la  opinión  queda  total- 
mente comprobada.  Y de  que  había  juez 
en  la  ciudad  casi  desde  su  reconquista 
tengo  muchas  pruebas  evidentes. 

La  leyenda  del  reverso,  cuyo  desarro- 


llo circular  rompen  las  patas  del  caballo 
que  se  salen  del  campo  del  sello  y entran 
en  la  corona  de  la  inscripción , dice:  VIAS 
TVAS  DOMINE  DEMOSTRA  MICHI 
AMEN.  La  cinta  incrustada  en  la  masa 
del  sello  y que  servía  para  unirlo  al  do- 
cumento, es  una  trencilla  de  algodón  de 
cuatro  listas  ó zonas  longitudinales  y de 
color  rojo,  blanco,  con  algún  hilo  negro 
y amarillo.  No  fué  constante  el  uso  de 
estos  colores,  porque  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional  hay  una  carta  en  perga- 
mino, en  la  que  el  concejo  de  Guadalajara 
(4  de  Noviembre  de  1358)  hacía  algunas 
mercedes  al  monasterio  de  monjas  clari- 
sas, y en  dicha  carta  quedan  trozos  de  la 
cinta  que  llevó  el  ya  perdido  sello,  hecha 
con  sedas  de  colores  blanco,  carmín  y 
verde. 

Cuando  se  fué  perdiendo  el  uso  de  los 
sellos  municipales,  la  ciudad  reunió  los 
timbres  de  ambas  caras  del  suyo  y formó 
su  escudo  actual,  en  el  que  se  ve  un  caba- 
llero armado  delante  de  las  murallas  de 
una  ciudad.  Y cuando  en  el  siglo  xvi  los 
historiadores  locales  dieron  por  cierto  é 
indudable  que  el  conquistador  fué  Alvar 
Fáñez,  se  creyó  que  el  caballero  del  es- 
cudo no  era  otro  que  el  gran  guerrero» 
amigo  y pariente  del  Cid  Campeador.  La 
ignorancia  en  materias  de  indumentaria 
y en  otras  cosas  cambió  el  traje  del  jine- 
te del  sello  y puso  estrellas  y hasta  la 
luna  en  el  cielo  del  escudo , y así  resultó 
éste  más  pintoresco  pero  menos  histórico. 
Es,  pues,  hoy  el  blasón  de  Guadalajara  re- 
medo del  antiguo  sello,  pero  algo  desñ- 
gurado. 

Juan  Catalina  García. 

INCENSARIO  OJIVAL  FLORIDO 


®icE  el  Catálogo  de  la  Exposición 
Histórico— europea  ( Sala  I,  núme- 
ro 1.®):  “Incensario  del  siglo  xv» 
con  adornos  artísticos . (Es  de 
plata.),, 

No  es  calificativo  que  le  cuadra  ade- 
cuadamente , pues  el  adiestrado  lector  en 
asuntos  de  carácter  artístico , echará  de 


FidoUpia  de  Hnuaer  'j  Menet. — Madrid. 

INCEiM'''ARIO  DEL  MONASTERIO  DE  SEITENSTETTEN  (.AUSTRIA  INFERIOR;' 

SIGLO  SV. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  ESCURSíONES 


93 


ver  al  momento  que  se  notan  detalles 
que  no  son  rigurosamente  ojivales ; ni  la 
ornamentación  punteada  y saliente  del 
pie  de  la  cazoleta,  ni  los  resaltos  en  for- 
ma de  dientes  de  sierra  en  la  cazoleta 
misma,  ni  las  cintas  que  corren  de  gorgo- 
lita  á gorgolita , y mucho  menos  el  lobu- 
lado ornato  y el  cordón  de  cuentas  en  la 
parte  inferior  de  la  cubierta,  juntamente 
con  algunas  particularidades  muy  pro- 
nunciadas que  miran  al  Renacimiento  en 
el  ventanaje  del  cuerpo  superior,  dejan 
de  ser  pruebas  evidentes  de  mi  indicación. 

Asi  que  para  mi  tengo  que  pertenece 
su  elaboración,  atendiendo  también  á 
otras  consideraciones , á muy  entrado  el 
siglo  XVI. 

Acepta  y lleva  la  forma  exagonal,  y si 
en  la  cazoleta  se  ve  una  ornamentación 
escamosa,  lo  restante  reviste  una  traza 
esbelta  y muy  airosa  de  construcción  ar- 
quitectónica muy  conocida. 

Con  sus  arbotantes,  botareles,  pinácu- 
los y cúpula  coronada  de  su  correspon- 
diente florón,  deja  en  el  ánimo  un  agrada- 
ble recuerdo  de  lo  que  fué  la  arquitectura 
ojival  desde  su  época  purísima  hasta  que 
se  mezcló  con  los  atrevimientos  de  arte 
antiguo  de  Grecia  y Roma. 

Ni  aun  las  estatuas  faltan  en  sus  corres- 
pondientes y simuladas  hornacinas , tra- 
yéndonos  á la  memoria  las  que  vemos  en 
muchos  nichos  que  interrumpen  la  mono- 
tonía de  los  contrafuertes  y paramentos 
de  los  lienzos  en  las  fábricas  de  nuestras 
catedrales. 

Se  compone  de  tres  cuerpos,  encerran- 
do una  doble  significación  mística  y teo- 
lógica. 

La  teológica  aparece  de  dos  maneras: 
una,  por  lo  que  á la  Santísima  Trinidad  se 
refiere,  y otra,  por  lo  tocante  á la  unión 
hipostática  del  Verbo  con  la  naturaleza 
humana.  Unió  carnis  ad  animam,  unió 
divinitatis  ad  carnem,  unió  divinitatis 
ad  animam,  y añado  yo:  en  unidad  simul- 
tánea de  tiempo  y todo  en  Jesucristo.  La 
mística,  cuando  se  hace  referencia  al  que 
ora,  al  que  se  ora  y á la  oración  misma. 

La  procedencia  es  conocida,  puesto  que 
es  del  monasterio  de  Seitenstetten  ( Aus- 
tria inferior ) , y el  punzón  de  fábrica  no 
deja  lugar  á duda. 


Es  notable  su  labor  artística  y muy  pre- 
ciosos los  detalles.  Las  cadenas  se  com- 
ponen de  anillos  lisos. 

El  uso  de  los  aromas  ó de  materias  aro- 
máticas quemadas  data  desde  los  tiem- 
pos dados  á conocer  por  los  monumentos 
escritos  bajo  todas  sus  formas.  La  histo- 
ria antigua  y la  historia  moderna  lo  ates- 
tiguan para  todos  los  pueblos  conocidos. 
Se  acomodó  á todas  las  formas  litúrgicas, 
y con  ellas  ha  sido  siempre  un  signo  de 
reverencia,  y dentro  de  nuestra  sacro- 
santa religión  aparece  desde  los  primeros 
tiempos.  En  éstos,  el  incensario  era  fijo  y 
de  dimensiones  algo  considerables , y le 
llevaban  los  asistentes  al  altar,  alrededor 
de  éste,  y en  presencia  de  los  fieles  que 
recogían  el  humo  con  las  manos  lleván- 
dole á las  narices  y á la  boca. 

También  había  incensarios  colgantes 
fijos. 

Suponen  algunos  que  en  la  iglesia  grie- 
ga se  usaran  antes  que  en  las  latinas  los 
incensarios  portátiles  de  cadenas,  y cier- 
tamente si  atendemos  á las  pinturas  de 
los  San  Beatos  (Gerona,  Osma,  Biblioteca 
Nacional)  que  poseemos,  y tomando  el 
arte  allí  expresado  como  de  proceden- 
cia oriental,  alguien  podrá  darlo  por 
cierto ; pero  conviene  tener  en  cuenta  que 
si  las  formas  y procedimientos  pudieran 
dimanar  de  allá,  lo  representado  bien  pu- 
diera ser  y es  también  propio  y simultá- 
neo de  nuestras  comarcas. 

Se  observa  en  ellos  la  figura  globulada 
(alguno  de  tal  clase  me  parece  haber  yo 
visto  entre  las  riquezas  arqueológicas  del 
señor  marqués  de  Cubas  aunque  no  ga- 
rantizo su  antigüedad).  Después  aparecen 
los  de  torrecillas  y ventanas.  Entre  los  de 
carácter  ojival  del  siglo  xm,  descuella  el 
admirabilísimo  que  el  Sr.  Obispo  de  Vich 
trajo  á la  Exposición  histórica  y que  juz- 
go de  labor  catalana  (cobre,  y con  esmal- 
tes y figuras).  Yo  creo  que  si  el  Sr.  Mor- 
gades  sigue  línea  á línea  lo  escrito  por  el 
autor  del  libro  Schaedula  diversarum 
artium,  quedará  sorprendido  de  verse 
poseedor  quizá  del  monumento  más  no- 
table de  aquella  época.  Si  el  ilustre  pre- 
lado me  lo  permite,  le  rogaría  hiciese  fo- 
tografiar tan  valiosa  joya  arqueológica 
(así  como  la  cruz  del  siglo  xv  que  lleva 
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los  Corazones  de  Jesús  y de  María),  para 
que  con  los  datos  que  de  él  poseemos  po- 
damos darle  á conocer  á nuestros  lecto- 
res. A no  tener  en  Vich  la  obra  de  Teófi- 
lo, con  mucho  gusto  mandaría  al  Sr.  Obis- 
po el  capítulo  referente  á la  manera  de 
ser  hechos  los  incensarios  en  el  siglo  xii 
y XIII,  y que  cuadra  admirablemente  con 
el  incensario  de  que  ahora  se  habla. 

Después  han  seguido  siempre  imitando 
variadas  construcciones  arquitectónicas, 
aceptando  las  formas  dominantes  en  la 
época  respectiva,  como  que  han  camina- 
do siguiendo  la  corriente  del  arte. 

Podría  ir  dando  cuenta  de  algunos 
otros  ejemplares  que  conocí  y estudié  en 
la  Exposición,  pero  que  ahora  no  son  del 
caso. 

Bernardino  Martín  Mínguez. 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 

EL  TÍO  ZIHPOIA 

w ODO  el  que,  durante  el  pasado  in- 
^vierno,  transitó  alguna  vez  de 
una  á cuatro  de  la  tarde  por  la 
plaza  de  la  Independencia,  en  es- 
ta muy  heroica  villa  de  Madrid , encon- 
tróse, sin  duda,  con  un  pobre  viejo , alto 
y tieso  como  un  poste , de  largos  bigotes 
y barba  recortada,  blancos  como  su  re- 
cio cabello  encrespado,  de  apergaminado 
rostro  y aire  marcial,  que  ora  en  la  puer- 
ta del  Retiro,  ora  en  una  de  las  esquinas 
de  la  Puerta  de  Alcalá,  se  estaba  todos 
los  días,  á las  horas  de  más  tránsito,  to- 
cando aires  marciales  en  el  instrumento 
cuyo  nombre  le  pusieron  por  apodo  los 
bebés  que  iban  y venían  de  aquel  parque. 

A pesar  de  su  aspecto  rudo  y mirada 
triste,  los  niños  solían  pararse  á escu- 
char los  aires  del  músico  callejero,  y pe- 
dían á sus  acompañantes  una  perrita 
para  dársela  al  tio  Zampoña. 

Al  verse  rodeado  de  cabecitas  angeli- 
cales, el  pobre  viejo  se  transformaba 
completamente.  Su  semblante  adquiría 
una  dulzura  infinita,  que  él  comunicaba 
entonces  á su  instrumento , arrancándole 


notas  impregnadas  de  melancolía,  y sus 
ojos  se  extasiaban  contemplando  aquellas 
caritas  risueñas , achicadas  por  abundan- 
tes bucles  y anchos  sombreros. 

El  tío  Zampoña  debía  vivir  solo , por- 
que nunca  se  le  veía  acompañado,  ni 
cuando  venía  por  la  nueva  calle  de  Al- 
fonso XII  á tomar  posesión  de  su  punto 
estratégico , ni  cuando  su  silueta  desapa- 
recía entre  las  neblinas  de  la  tarde  por  la 
ancha  calle  de  Alcalá , á la  hora  en  que 
se  encendían  los  faroles. 

Consideraba  á su  público  infantil  como  ■ 
una  especie  de  familia.  Desde  el  bebé  que 
andaba  apenas , hasta  la  mocita  que  ya 
mostraba  las  primeras  coqueterías  de 
mujer,  todos  le  eran  conocidos.  Y aque- 
lla gente  menuda,  lujosamente  vestida  y 
llamada  en  su  mayoría  á ostentar  aristo- 
cráticos nombres  y á heredar  títulos  y 
fortunas,  devolvían  al  pobre  viejo  sus 
cariñosas  sonrisas. 

Entre  sus  dadivosos  clientes , el  tío 
Zampoña  sentía  una  predilección  mani- 
fiesta por  una  rubita  de  ojos  negros,  ros- 
tro pálido  y aire  melancólico.  La  riqueza 
del  traje  contrastaba  con  el  triste  aspecto 
de  la  niña. 

Trini,  que  éste  era  su  nombre,  tenía 
siete  años;  edad  en  que  todo  se  ve  de  co- 
lor de  rosa , en  que  la  dicha  anida  en  el 
corazón  y la  risa  brota  en  los  labios. 

Sin  embargo,  Trini  no  reía  jamás.  En 
su  rostro  enfermizo  parecían  haber  deja- 
do huellas  las  decepciones  prematuras. 

¡Pobre  niña!  Al  verla,  el  viejo  experi- 
mentaba una  emoción  profunda,  como  si 
algún  lazo  misterioso  uniese  su  alma  á la 
de  aquella  lánguida  criatura,  de  la  cual 
hasta  el  apellido  ignoraba. 

Trini  le  recordaba  las  facciones  de  una 
hija  suya,  cuya  pérdida  lloraba  sin  con- 
suelo. 

El  tío  Zampoña  no  había  vivido  siem- 
pre solo.  Hubo  un  tiempo  en  que  era  el 
más  feliz  de  los  hombres  al  lado  de  una 
amante  esposa  y de  una  tierna  niña  fruto 
desús  amores.  Mas  ¡ay!,  cuán  lejosestaba 
aquella  ventura,  que  el  pobre  anciano 
recordaba  siempre  con  lágrimas  en  los 
ojos. 

Su  verdadero  nombre  era  Antonio  Man- 
so. Hijo  de  honrados  menestrales  de  Bar- 
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celona,  pagó  á la  patria  su  tributo  de  san- 
gre haciendo  la  campaña  de  Africa  con 
los  voluntarios  catalanes.  Firmada  la  paz 
con  el  emperador  de  Marruecos,  Antonio 
se  casó  en  su  ciudad  natal  con  una  vir- 
tuosa obrera , de  la  cual  tuvo  á los  tres 
años  una  niña,  que  bautizaron  con  el  nom- 
bre de  Margarita,  y que,  á la  edad  de  Tri- 
ni, era  alta  y pálida  y tenía  el  pelo  rubio 
y los  ojos  negros  como  ella. 

Margarita  fué  creciendo,  y á los  diez  y 
ocho  años  era  una  real  moza.  Iba  á casarse 
con  un  marino , cuando  murió  su  madre. 
Con  tal  motivo  se  retrasó  la  boda.  El  no- 
vio tenía  que  embarcarse  para  América. 
Afligida,  anegada  en  llanto,  la  enamora- 
da joven  no  supo  negar  á su  prometido 
esposo  la  prueba  de  amor  que  le  pedía. 
El  muchacho  partió  prometiéndole  un 
pronto  regreso  y una  felicidad  eterna. 

Antonio  Manso,  hondamente  afectado 
por  la  muerte  de  su  esposa,  cayó  en  una 
gran  postración,  que  amenazó  convertir- 
se en  seria  enfermedad.  El  médico  que  le 
asistía  le  aconsejó  un  viaje  para  distraer- 
se. Su  oficio  de  herrero  no  se  prestaba  á 
buscar  recursos  viajando.  Contratóse,  no 
obstante,  á bordo  de  uno  de  los  grandes 
vapores  trasatlánticos  que  salió  por  aque- 
llos días  del  puerto  de  Barcelona  para  la 
capital  del  archipiélago  filipino. 

Margarita  quedó  al  cuidado  de  una  tía 
suya,  anciana,  cuyas  necesidades  ayudaba 
á cubrir  con  un  salario  de  oficiala  plan 
chadora.  ¡Qué  temporada  tan  angustiosa 
pasó  entonces  la  muchacha,  temblando  á 
un  tiempo  por  su  padre,  por  su  prometido 
y por  el  fruto  de  sus  amores  que  llevaba 
en  su  seno! 

El  amante  no  había  de  volver.  Pereció 
en  un  naufragio  en  el  Canal  de  la  Mancha. 

Antonio  volvió  á los  seis  meses,  muy 
avejentado  y más  abatido  que  antes  de 
su  partida.  Al  abrazar  á su  Margarita  pa- 
reció que  se  la  habían  cambiado.  Vióla  tan 
pálida,  tan  débil,  tan  triste,  que  presintió 
una  nueva  desgracia.  De  pronto  tuvo 
como  una  terrible  visión,  y al  darse  cuenta 
del  estado  de  su  hija,  le  cegó  el  encono. 

A la  idea  de  su  nombre  deshonrado  y 
de  su  Margarita  seducida,  el  antiguo  sol- 
dado montó  en  cólera,  y prorrumpiendo 
en  imprecaciones  y amenazas,  exigió  el 


nombre  del  seductor  para  obligarlo  á re- 
parar su  falta.  Cuando  supo  que  el  se- 
ductor había  muerto,  descargó  toda  su 
cólera  sobre  su  hija.  Ciego  de  furor,  la 
expulsó  de  su  casa  y la  maldijo. 

La  muchacha  huyó  sollozando  como 
una  loca. 

Antonio,  acometido  de  una  fiebre  in- 
tensa, fué  conducido  al  hospital,  donde 
estuvo  ocho  días  entre  la  vida  y la  muerte. 
La  naturaleza,  ayudada  de  la  ciencia,  ven- 
ció al  mal.  Después  que  el  enfermo  hubo 
recibido  el  alta,  se  encontró  en  la  calle  sin 
fuerzas  para  trabajar  y sin  recursos  para 
vivir. 

Su  primer  cuidado  fué  correr  en  busca 
de  Margarita  para  llevarle  su  perdón  y su 
consuelo ; pero  en  vano  recorrió  toda  la 
ciudad.  Sus  pesquisas  resultaron  infruc- 
tuosas. No  pudiendo  resignarse  á perder 
para  siempre  á su  hija  desventurada,  re-* 
solvió  recorrer  toda  Cataluña,  y aun  toda 
España  si  era  preciso,  hasta  encontrarla. 
La  pobre  debía  haberse  refugiado  en  al- 
gún rincón  del  mundo  para  ocultar  su 
deshonra. 

¿Con  qué  recursos  iba  á realizar  su  tris- 
te peregrinación  ? El  afligido  padre  acor- 
dóse entonces  de  una  vieja  zampoña  que 
había  tocado  hábilmente  en  sus  moceda- 
des y que  yacía  olvidada  en  el  fondo  de 
un  arcón,  en  la  buharda  que  había  ocu- 
pado Margarita. 

Los  entumecidos  dedos  del  anciano  obe- 
decían con  dificultad  á su  tenaz  empeño; 
pero  á fuerza  de  ejercicio,  el  improvisado 
músico  dominó  pronto  su  instrumento,  en 
én  el  cual  tocaba  de  preferencia  las  mar- 
chas y pasos  dobles  que  había  aprendido 
en  la  campaña  de  África. 

Tocando  la  zampoña  recorrió,  de  pue- 
blo en  pueblo,  de  aldea  en  aldea,  de  ca- 
serío en  caserío,  las  cuatro  provincias 
catalanas;  luego  todo  el  reino  de  Aragón, 
y después  gran  parte  de  la  Nueva  Casti- 
lla, subviniendo  á las  necesidades  de  su 
misera  existencia  con  las  limosnas  que 
iba  recogiendo. 

Más  de  seis  años  duraron  aquellas  tris- 
tes excursiones,  y no  son  para  dichas  las 
penalidades  y angustias  que  tuvo  que  so- 
portar el  infortunado  viejo. 

Por  último,  los  azares  de  su  vida  erran* 
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te  le  condujeron,  el  pasado  otoño,  á la  co- 
ronada villa;  y habiendo  observado  que  á 
ciertas  horas  de  la  tarde  todo  Madrid  des- 
filaba por  la  calle  de  Alcalá , yendo  y vi- 
niendo del  Retiro,  Antonio  se  apostó,  á 
las  mismas  horas,  en  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, por  donde  se  le  figuraba  que 
un  día  ú otro  acertaría  á pasar,  como  todo 
el  mundo,  su  amada  hija. 

Agotadas  sus  fuerzas,  el  pobre  anciano 
tomó  á Madrid  como  término  de  su  abru- 
madora peregrinación.  Alquiló  una  mise- 
rable buhardilla  en  la  calle  de  la  Primave- 
ra, donde  dormía  sobre  un  jergón  puesto 
en  el  suelo,  y comía  abundantes  potajes 
que  se  guisaba  él  mismo.  Cada  mañana 
recorría  un  barrio  distinto,  sin  pordio- 
sear, esperando  siempre  encontrar  á Mar- 
garita, y regresaba  cerca  de  las  doce  á su 
cuchitril,  con  las  provisiones  de  boca  que 
había  hecho  en  cualquier  mercado. 

Por  la  tarde  se  armaba  de  su  zampoña 
y se  dirigía  por  las  calles  de  Atocha  y de 
Alfonso  XII  al  sitio  en  que  hemos  traba- 
do conocimiento  con  él,  bajo  su  nuevo 
apodo. 

Hacía  ocho  días  que  no  había  visto  pa- 
sar á su  amiguita  Trini,  circunstancia  que 
le  llenaba  de  inquietud , cuando,  de  reti- 
rada, encontró  cerca  de  la  Cibeles  á la 
doncella  que  solía  acompañarla.  Revis- 
tióse de  valor  y preguntó  á la  muchacha 
con  vivo  interés  por  la  niña. 

Trini  estaba  enferma.  El  viejo  recibió 
la  noticia  con  profunda  pena.  La  doncella 
era  afable,  quería  mucho  á la  enfermita  y 
simpatizaba  con  el  músico  que  con  tanta 
predilección  la  distinguía.  Vicenta  se  es- 
pontaneó con  el  tío  Zampoña. 

Refirióle  que  la  madre  de  Trini  habita- 
ba un  entresuelo  en  el  número  15  dupli- 
cado de  la  calle  de  Génova.  Era  una  mu- 
jer hermosa,  ligera  de  cascos,  con  coque- 
terías de  niña,  á quien  fastidiaba  tener 
una  hija  tan  alta  que  la  envejecía,  cuando 
aún  quería  pasar  por  muy  joven.  Por  esto 
nunca  salía  con  ella. 

Trini  vivía  con  la  muchacha  y pasaba 
muchos  días  sin  ver  á su  madre ; era  de- 
licada, cariñosa,  impresionable,  y sufría 
mucho  de  verse  privada  del  amor  ma- 
terno. 

—¿Y  su  padre?— preguntó  el  anciano. 


—Nunca  oí  mentarlo  en  la  casa— con- 
testó Vicenta. 

Y añadió,  acentuando  sus  palabras  con 
una  maliciosa  sonrisa : 

—Si  la  señora  ha  sido  siempre  tan  loca 
como  ahora,  posible  es  que  en  el  naci- 
miento de  la  niña  haya  algún  misterio. 

El  tío  Zampoña  siguió  más  triste  que 
antes  al  camino  de  su  casa , mientras  la 
doncella  se  alejaba  por  Recoletos  en  un 
coche  del  tranvía. 

Al  día  siguiente  cambió  de  ruta  para 
ir  á la  Puerta  de  Alcalá,  pues  pasó  por  la 
calle  de  Génova  y se  detuvo  en  frente  de 
la  casa  núm.  15  duplicado , esperando  ver 
entrar  ó salir  á Vicenta,  á quien  deseaba 
preguntar  por  la  enfermita. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  de  espe- 
ra, retrocedió  de  pronto,  como  espantado 
por  alguna  visión. 

Una  dama  elegante  salía  en  coche. 

El  viejo  vaciló , apoyándose  en  la  pared 
para  sostenerse,  al  ver  que  aquella  joven 
señora,  ricamente  vestida  y recostada  en 
una  victoria,  era  Margarita,  su  propia 
hija,  en  busca  de  la  cual  había  peregri- 
nado siete  años , viviendo  de  limosnas  y 
sufriendo  toda  clase  de  penalidades. 

Cuando  Antonio  volvió  de  su  estupor, 
el  coche  doblaba  ya  la  esquina  de  la  calle 
de  Argensola.  Entonces  sintió  que  un  pe- 
sar inmenso  le  invadía  el  corazón. 

Si  mucho  había  sufrido  imaginándose  á 
su  Margarita,  ora  arrastrando  una  vida 
angustiosa,  ora  sucumbiendo  al  hambre 
y á la  miseria,  más  sufria  ahora,  al  verla 
prostituida  en  las  corrupciones  del  lujo, 
quizá  sin  un  piadoso  recuerdo  para  su 
anciano  padre,  sin  un  poco  de  amor  para 
su  tierna  hija. 

Porque  todo  lo  comprendió  en  un  mo- 
mento el  mísero  Antonio. 

¡Desalmada!  Merecía  que  la  esperase 
allí  mismo  para  echarla  en  cara  su  con- 
ducta y maldecirla  otra  vez. 

Pero  no.  ¿Sabia,  después  de  todo, 
quién  había  sido  el  principal  causante  de 
su  desgracia?  El,  su  propio  padre,  la  ha- 
bía precipitado  quizá  con  el  vicio  y la 
deshonra  al  arrojarla  de  su  casa.  Cierto 
es  que  al  día  siguiente  estaba  arrepentido 
de  su  dureza,  dispuesto  á trocar  en  ben- 
diciones su  maldición  paterna;  cierto  que 
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en  vez  de  volver  por  el  perdón  y el  amor 
que  la  aguardaban,  la  rebelde  desapare- 
ció, sin  cuidarse  nunca  más  del  viejo  au- 
tor de  sus  días ; pero  el  hombre  pensaba 
que  si  en  vez  de  expulsar  á Margarita,  la 
hubiese  prodigado  los  consuelos  y auxi- 
lios que  su  estado  requería,  hubiera  sido 
probablemente  una  buena  hija  y una  ex- 
celente madre. 

Ahora  trataba  de  explicarse  el  secreto 
de  su  predilección  por  Trini,  á quien  con- 
sideraba desde  aquel  momento  como  un 
pedazo  de  su  alma.  Puesto  que  estorbaba 
á la  madre , se  la  pediría  para  cuidarla. 

¡ Qué  felices  serían  los  últimos  días  de  su 
existencia,  pasados  en  compañía  de  su 
nieta  adorada ! 

En  estas  y otras  reflexiones  se  hallaba 
sumido  el  tío  Zampoña , cuando  sintió  que 
le  tiraban  del  brazo.  Volvióse  y se  encon- 
tró en  presencia  de  Vicenta,  que  le  dijo 
muy  afligida: 

—Le  he  visto  á V.  por  el  balcón  y he 
pensado  que  venía  á buscar  noticias  de 
Trini...  ¡La  pobrecita  está  muy  mala! 

El  anciano  dió  un  grito  de  dolorosa 
sorpresa. 

—Tiene  mucha  fiebre— añadió  la  mu- 
chacha.—El  médico  da  pocas  esperan- 
zas. 

—Y  su  madre,  ¿no  permanece  á su  lado? 
¿No  es  ella  la  que  ha  salido  hace  un  ins- 
tante?... 

—Sí...  A la  señora  le  pone  mala  el  ver 
enfermos... 

— Vamos  á ver  á Trini.  Acompáñeme 
V.  No  tema  V.  que  la  riñan.  Tengo  dere- 
cho para  cuidar  á mi  nieta... 

—¿Su  nieta? 

—Sí;  soy  el  abuelo  de  Trini.  Su  madre 
es  mi  hija.  Ya  la  contaré  á V.  esta  triste 
historia.  Vamos. 

Vicenta  condujo  al  viejo  á la  cabecera 
déla  enfermita.  Esta  deliraba,  y de  sus 
labios  se  escapaba  confusamente  el  nom- 
bre de  su  madre.  Antonio  la  contemplaba 
en  silencio,  presa  de  terrible  congoja. 

—¡El  tío  Zampoña!  — exclamó  con  un 
gesto  de  alegría.  — ¡Qué  bueno!  Viene 
á tocar  porque  no  hemos  podido  ir  á oirle, 
¿verdad,  Vicenta? 

—Ha  venido  á verte,  porque  ha  sabido 
que  estabas  enferma. 


— ¡Cuánto  me  alegro!  Pero?  no  va  á 
tocar? 

— Sin  permiso  del  médico,  no  conviene. 
- El  viejo  experimentaba  una  emoción 
tan  profunda,  que  no  podía  articular  ni 
una  sola  palabra.  Por  último  prorrumpió 
en  sollozos  y cogió  á la  niña  una  mano 
que  llenó  de  besos  y de  lágrimas. 

Luego  la  enfermita  insistió  con  tanto 
empeño  en  que  el  hombre  tocara  la  zampo- 
ña,  que  el  pobre  instrumentista  tuvo  que 
obedecer  y ejecutó  un  paso  doble  de  su 
repertorio  bélico. 

, Trini  se  fué  reanimando  con  la  visita 
cariñosa  y con  la  música  marcial  de  su 
viejo  amigo.  Llegó  el  médico  y encontró 
una  ligera  remisión  en  la  fiebre.  Su  pro- 
nóstico fué  ya  menos  pesimista.  Lejos  de 
desaprobar  aquel  extraño  concierto,  au- 
torizó su  repetición  cuántas  veces  lo  de- 
deseara la  enferma. 

Margarita  tuvo  un  fuerte  ataque  de  ner- 
vios al  encontrarse  á su  padre  en  casa. 
Pero  una  vez  perdonada  por  él,  le  confió 
el  cuidado  de  la  niña,  satisfecha  de  encon- 
trar alguien  en  quien  declinar  toda  la 
responsabilidad.  Tanto  por  amor  propio 
como  por  efecto  de  aquel  ejemplo  de  amo- 
rosa solicitud,  la  gran  coqueta  quiso 
compartir  con  el  abuelo  la  misión  de  aten- 
der á Trini;  y ésta  experimentó  una  in- 
mensa alegría  al  ver  que  recuperaba  el 
cariño  de  su  madre,  que  creia  haber  per- 
dido para  siempre. 

En  menos  de  una  semana,  el  amor  de 
aquellos  seres  queridos  operó  el  milagro 
de  salvar  á la  enfermita,  cuya  convale- 
cencia activó  al  abuelo  con  frecuentos  so- 
los de  zampoña. 

Juan  B.  Enseñat. 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

EXPOSICIÓN 

DEL 

CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES 


discutirse  el  mérito  de  Joa- 
||^^quín  Araujo,  á quien  indudable- 
y mente  no  le  fué  concedida  la  gra- 
— cia  de  la  espontaneidad , la  concep- 
ción fácil  y plácida  realización  de  sus 
asuntos;  pero  lo  que  es  evidente,  y la 
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Sala  destinada  á la  Exposición  de  sus 
obras  lo  demuestra,  es  que  él  sólo  poseía 
más  fuerza  de  caracterización  que  la  ma- 
yoría de  los  pintores  españoles,  y que 
sintió  más  que  ninguno  de  este  siglo  la 
vida  nacional  hoy  desvirtuada. 

Aunque  no  sean  de  un  mérito  sobresa- 
liente las  obras  coleccionadas  en  la  Sala 
de  Araujo,  ¿por  qué  no  habían  de  pasar 
así , en  colección , al  Museo  contemporá- 
neo, donde  artistas  más  fáciles,  geniales 
y tal  vez  tan  castizos  como  Araujo,  ha- 
llarían guía  é inspiración. 

Se  recogen  con  afán  plausible  para  la 
Academia  de  la  Historia  medallas  é ins- 
cripciones hasta  insignificantes,  porque 
la  cultura  histórica  y literaria  permite 
apreciar  el  valor  de  los  datos  que  parala 
historia  más  ó menos  antigua  puedan 
ofrecer;  pero  se  tira  á la  calle  un  con- 
junto de  datos  gráficos  como  el  que  ofre- 
ce la  Sala  de  Araujo,  como  si  el  presente 
tuviera  menos  importancia  que  el  pasado 
y la  personalidad  de  un  artista  castizo  no 
pudiera  ejercer  influencia  en  la  juventud 
artística  y en  las  costumbres  nacionales. 

Y es  que  entre  nosotros  habrá  muchos 
que  se  complazcan  en  mirar  cuadros  y 
estatuas;  pero  escasean  los  que  saben 
qué  género  de  influencia  ejercen  esas 
contemplaciones , que , tan  cómodas  y fá- 
ciles, son,  sin  embargo,  fecundísimas  en 
resultados.  Aquí  no  se  conoce  la  impor- 
tancia social  de  la  Bellas  Artes. 

* * 

El  Círculo  ha  echado  sobre  sus  hom- 
bros el  grave  y honroso  empeño  de  le- 
vantar una  estatua  al  gran  Velázquez,  y 
los  artistas  corresponden  á su  llamamien- 
to enviando  la  colección  de  obras  expues- 
tas en  la  Sala  correspondiente.  ¡Ojalá 
ofrezcan  en  la  rifa  proyectada  una  peque- 
ña muestra  de  que  á la  devoción  que  los 
pintores  tienen  hacia  el  gran  maestro, 
corresponden  la  estima  en  que  el  público 
debe  tener  algunas  de  las  obras  expues- 
tas en  esta  Sala,  y,  sobre  todo,  el  objeto 
á que  sus  productos  se  destinan! 

■■a 

* :t: 

Cuatro  espaciosas  salas  ocupan  las 
obras  que  constituyen  la  Exposición  bie- 
nal del  círculo  de  Bellas  Artes,  y,  pres- 
cindiendo del  optimismo  con  que  los  re- 


visteros solemos  calificar  siempre  la  úl- 
tima exposición  de  mejor  que  todas,  no 
dudo  en  afirmar  que  ésta  ofrece  excepcio- 
nal interés,  porque  en  ella  se  nota  saluda- 
ble empeño  por  dar  al  arte  menudo  de 
caballete  atractivos  desconocidos  entre 
nosotros  por  el  esmero  con  que  se  tratan 
los  asuntos  y la  verdad  y juvenil  frescura 
de  su  desempeño. 

Digna  de  mención  preferente  es  una 
admirable  cabeza  de  señora  del  maestro 
Sala,  como  lo  son  las  concienzudas  obras 
de  Jiménez  Aranda. 

De  D.  Germán  Hernández,  cuya  muer- 
te recientísima  lamentamos  cuantos  tuvi- 
mos el  placer  de  tratarlo,  hay  dos  cua- 
dros. 

Puede  decirse  que  Sorolla  resume  las 
más  brillantes  cualidades  de  nuestra  pin- 
tura y que  no  se  libra  de  algunos  de  sus 
defectos,  aunque  éstos  sean  en  artista  tan 
bien  dotado  debidos  á la  falta  de  energía 
con  que  críticos  y público  disciplinan 
aquí  á los  pintores.  Voy  creyendo  que 
Sorolla  puede  dar  á sus  asuntos  tan  pro- 
fundo interés,  como  iresistible  atractivo; 
pero  hasta  ahora,  el  atractivo,  la  seduc- 
ción que  ejercen , es  lo  sobresaliente.  El 
interés  que  debe  persistir  siempre  en  la 
obra  pictórica,  que  le  da  vida  perenne, 
es  aún  como  un  fin  secundario  para  el 
joven  artista,  y lo  único  que  con  respecto 
á él  nos  queda  por  saber,  es , si  tendrá  la 
suficiente  energía  de  entendimiento  y vo- 
luntad para  que  en  sus  obras  llegue  á 
eclipsar  al  atractivo,  que  suele  perecer 
con  el  tiempo  y que  de  todas  maneras  se 
gasta  mucho,  el  interés  perdurable , gra- 
cias al  cual  un  cuadro  podrá  estar  mejor 
ó peor  pintado,  pero  jamás  dejará  de 
ofrecer  el  interés  de  un  documento,  siem- 
pre consultado  é inagotable  siempre. 

El  retrato  de  Luis  Sainz  y los  asuntos 
al  aire  libre  demuestran  lo  dicho. 

Sigue  después  en  importancia  el  retra- 
to de  señora  del  nobilísimo  catalán  Car- 
bonel  y Selva,  que  de  la  intimidad  de  un 
alma,  brillan  en  el  centro  de  aquella  nota 
suavemente  primero  y subyuga  después, 
con  la  altísima  dignidad  de  su  porte,  con 
los  reflejos  que  dentro  de  aquella  nota  so- 
bria y austerísima;  con  la  suave  y honda 
poesía  y la  modestia  suma  que  encierra 
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el  marco , como  si  tras  de  él  existiese  un 
mundo,  el  mundo  feliz  de  Carbonel,  don- 
de la  verdad  encantadora  se  ofreciera  sin 
alardes  y brillara  el  espíritu  sobre  todas 
las  cosas  inanimadas. 

Carbonel  es,  hace  tiempo,  un  buen  pin- 
tor, y está  en  condiciones  de  brillar  muy 
pronto  como  artista  de  primer  orden. 

Muñoz  Lucena  nos  ofrece  unsabroso  re- 
cuerdo de  Asturias.  Una  muchacha  sega- 
dora, tendida  en  las  huelgallonas  del  Na- 
lón  y como  embriagada  con  las  savias  del 
suelo  y del  aire.  Es  un  hermosísimo  cua- 
dro, pintado  muy  en  grande,  y más  pro- 
pio que  de  ésta,  de  una  Exposición  oficial. 

Cutanda  tiene  dos  asuntos  modernos. 
Accidente  en  una  fábrica , y Contrava- 
por, pintados  con  la  amplitud  y vigor  que 
le  caracterizan. 

Lo  mismo  en  Otermín  y Abarzuza,  que 
empiezan,  que  en  Andrade,  Plá,  Ramírez, 
Guillén,  Varela,  Sartodio,  Martínez  Aba- 
des, Andreu,  Garnelo,  Sanit- Aubín  y Ber- 
todano,  más  ó menos  habituados  á las  li- 
des artísticas,  se  nota  como  un  despertar 
de  la  luz  y una  intencionada  animación 
en  las  figuras.  Garnelo  emprende  en  La 
Dolores  un  nuevo  camino , en  el  que  tal 
vez  pueda  hacerse  perdonar  su  color  ané- 
mico y pobre. 

Oliva  y Alvarez  Dumont  presentan  es- 
timables retratos.  Arroyo  Fernández,  In- 
teriores de  Granada,  pintados  con  el  más 
escrupuloso  respeto.  Las  señoritas  Pirala 
y Santamaría,  ñores.  Fernanda  Francés, 
una  langosta  de  asombrosa  verdad.  Ade- 
la Ginés,  flores.  Beruete,  paisajes.  An- 
tonio de  la  Torre,  Marinas.  Morelli,  dos 
buenas  cabezas.  Ugarte,  un  recuerdo  de 
San  Sebastián. 

Francisco  Alcántara. 

LA  SOCIEDAD  DÍTÍSmnÉS  EN  ACCIÓN 


El  Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid, 
en  su  actual  Exposición  bienal,  va  á esta- 
blecer una  rifa  con  el  fin  de  reunir  fondos 
para  la  erección  de  una  estatua  al  gran 
pintor  Velázquez.  La  Sociedad  española 
de  Excursiones,  en  atención  á los  cons- 
tantes y desinteresados  servicios  que  vie- 
nen prestando  en  su  Boletín  muchos  de 
los  artistas  que  pertenecen  al  Círculo  y á 
la  elevada  idea  que  tratan  de  realizar,  ha 
contribuido  á la  rifa  con  una  paleta,  en  la 
que  figuran  las  hojas  y láminas  del  Boletín 
de  Mayo  último,  y un  medallón  artístico 


de  bronce  con  la  cabeza  del  célebre  pin- 
tor, obra  del  artista  D.  Aniceto  Marinas. 

* 

•I:  * 

Las  últimas  excursiones  realizadas  por 
la  Sociedad,  en  alto  grado  interesantes, 
se  han  visto  muy  concurridas.  El  15  de 
Abril  último  hicieron  los  socios  adscritos 
la  segunda  visita  al  Madrid  arqueológico 
y monumental.  Los  días  28  y 29  del  pro- 
pio mes  se  llevó  á efecto  la  anunciada  ex- 
cursión á Orgas,  donde  se  visitó  el  cas- 
tillo y la  iglesia;  visitando  también  los 
expedicionarios  el  maltrecho  é histórico 
castillo  áe  Almonacid  de  Toledo,  esplén- 
dido por  su  situación  en  lo  alto  de  una 
empinada  cumbre. 

Finalmente,  los  días  13, 14  y 15  de  Mayo, 
se  han  dedicado  por  la  Sociedad  á la  vi- 
sita y estudio  de  los  importantes  monu- 
mentos y obras  de  arte  que  encierran 
Torrijos,  Maque  da , Escalona  y Almo- 
rox,  villas  de  la  provincia  de  Toledo, 
donde,  como  en  Orgaz  y Almonacid,  los 
excursionistas  han  sido  objeto  de  todo 
género  de  atenciones  por  parte  de  las 
autoridades  y vecinos  de  las  respectivas 
localidades.  De  todas  estas  excursiones, 
nuestros  compañeros  han  traído  buena 
copiade  apuntes,  diseños  y vistas  fotográ- 
ficas, con  que  se  ilustrarán  los  artículos 
que  sucesivamente  se  irán  insertando  en 
el  Boletín,  cumpliéndose  así  uno  de  los 
principales  fines  de  la  Sociedad. 

íc  * 

Ha  sido  nombrado  delegado  de  la  So- 
ciedad española  de  Excursiones  en  Or- 
gaz (Toledo),  el  Sr.  D.  Juan  Marín  del 
Campo. 

* 

* :i: 

El  día  27  del  mes  último , ante  una  nu- 
merosa y elegida  concurrencia,  tuvo  lu- 
gar en  la  Academia  de  la  Historia  la  re- 
cepción de  nuestro  querido  amigo  y com- 
pañero D.  Juan  Catalina  García. 

El  nuevo  académico  dió  lectura  á un 
brillante  y bien  escrito  estudio  sobre  La 
Alcarria  en  los  dos  primeros  siglos  de 
la  reconquista. 

En  nombre  de  la  Real  Corporación  con- 
testó con  un  precioso  discurso , referente 
á la  misma  región,  el  erudito  arqueólogo 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado. 

Ambos  discursos  fueron  muy  aplaudi- 
dos, y sus  autores  merecieron  las  más  en- 
tusiastas felicitaciones  de  los  concurren- 
tes. Recíbanlas  también  muy  sinceras  del 
Boletín  y de  la  Sociedad  de  Excursiones, 
de  que  son  antiguos  y esclarecidos  indi- 
viduos. -^,1  j- 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Junio. 

La  Sociedad  española  de  Excursiones 
realizará  una  á la  Armería  Real  el  do- 
mingo 10  del  actual  con  arreglo  á las  con- 
diciones siguientes: 

Punto  de  reunión;  Armería  Real  á las  10 
de  la  mañana. 

Después  de  visitado  este  notabilísimo 


100 


BOLETIN 


Museo,  se  almorzará  en  el  Hotel  Santa 
Cruz , y por  la  tarde  los  señores  adheri- 
dos acordarán  dónde  debe  seguirse  la  ex- 
cursión. 

Cuota. — Cinco  pesetas. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión  di- 
rigirse de  palabra  ó por  escrito  hasta  el 
día  9,  acompañando  la  cuota,  al  Presidente 
D.  Enrique  Serrano  Fatigad,  Pozas,  17. 

La  Sociedad  española  de  Excursiones 
realizará  una  á la  villa  Esquivias  (Toledo) 
el  domingo  17  del  actual,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de 
Atocha  á las  7^56'  de  la  mañana. 

Llegada  á la  estación  de  Esquivias  á 
las  9^  16'.  Marcha  de  veinte  minutos  ápie 
ó en  carro  hasta  la  población. 

Salida  de  Esquivias  á las  Sii  30'  de  la 
tarde. 

Llegada  á Madrid  á las  7^  40'. 

Objeto  de  la  Excursión.  — Visitar  la 
iglesia  donde  contraio  matrimonio  y la 
casa  donde  habitó  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Examinar  los  documentos  que, 
referentes  al  mismo  ó á personas  de  su 
familia,  existen  en  los  Archivos  parro- 
quial y notarial  de  la  villa.  Estudiar  al- 
gunos objetos  artísticos  y curiosidades  en 
las  iglesias  de  la  población. 

Cuota. -Ei  viaje  de  ida  y vuelta  en  se- 
gunda clase  cuesta  siete  pesetas  cincuen- 
ta céntimos.  El  coste  del  almuerzo  y gra- 
tificaciones sé  pondrán  previamente  en 
conocimiento  de  los  que  se  adhieran  á la 
excursión. 

Las  adhesiones  á ésta  se  reciben  hasta 
las  3 de  la  tarde  del  dia  15  en  casa  del 
Sr.  D.  Manuel  de  Foronda,  Argensola,  2, 
quien  manifestará  previamente  álos  seño- 
res que  traten  de  adherirse  el  gasto  total 
que  á cada  socio  origine  la  excursión. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  real  sitio  de  Aranjuez  el 
domingo  24  del  actual,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
7*1 15'  mañana. 

Llegada  á Aranjuez,  9^  15'  mañana. 

Salida  de  Aranjuez,  6^  25'  tarde. 

Llegada  á Madrid,  35'  tarde. 

Cuota. — Ocho  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos, en  que  se  comprende  el  viaje  de  ida 
y vuelta  en  segunda  clase , almuerzo  en 
Aranjuez  y gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
dirigirse,  de  palabra  ó por  escrito,  hasta 
el  dia  23  del  corriente,  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17. 

Los  señores  adheridos  deberán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la 
salida  del  tren. 

La  Comisión  ejecutiva  de  esta  Sociedad 
invita  á los  señores  miembros  de  la  mis- 
ma á que  hagan  uso  de  la  iniciativa  que 
el  reglamento  les  concede,  proponiendo 
aquellas  excursiones  que  estimen  más 


convenientes  á los  fines  de  nuestra  ins- 
titución. 

A esta  propuesta  debe  acompañar  no- 
ticia de  los  monumentos  que  han  de  visi- 
tarse, medios  de  locomoción,  precios , y 
cuanto  juzguen  oportuno. 

Madrid  31  de  Mayo  de  1894.— El  Secre- 
tario general,  Vizconde  de  Palazuelos. 
— ‘V.”  B.®— El  Presidente,  Serrano  Fa- 
tigati. 


BiB'kiommm 


Cervantes  en  la  Exposición  histórico- 
europea,  por  D.  Manuel  de  Foronda,  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  con 
una  carta-prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis 
Vidart,  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y dos  apéndices  , conteniendo  el  ar- 
tículo del  “Doctor  Póstumo,,  y el  fotogra- 
bado de  cuatro  de  las  páginas  del  libro 
arroquial  de  Santa  María  de  Alcázar  de 
an  Juan. 

(Madrid.  Librería  de  Guttenberg  de 
J.  Ruíz  y Compañía,  Príncipe,  14,  1894.) 

Este  nuevo  libro  de  nuestro  compañero 
Sr.  Foronda,  está  hecho  con  un  profundo 
estudio  Y prolijo  análisis  de  los  documen- 
tos que  interesan  para  averiguar  el  punto 
donde  nació  Cervantes. 

El  autor  trata  de  probar  en  él  que  el 
inmortal  autor  del  Quijote  es  natural  de 
Alcalá  de  Henares,  y aduce  en  demostra- 
ción de  su  tesis  cuantos  documentos  ha 
podido  encontrar  después  de  penosa  in- 
vestigación. 

Felicitamos  á nuestro  querido  compa 
ñero  por  su  nuevo  trabajo,  que  justifica 
una  vez  más  su  amor  al  estudio  de  las 
glorias  patrias  y sus  excelentes  dotes  li- 
terarias. 

* 

* * 

El  número  5.°  de  la  revista  interna- 
cional Pro  Patria,  que  con  tanta  acepta- 
ción publica  nuestro  ilustrado  y querido 
compañero  D.  José  Marco,  contiene  el  si- 
guiente sumario: 

La  casa  del  Cordón,  por  D.  Víctor  Ba- 
lagner .—Añor anza,  por  Lola  Rodríguez 
de  Tió. — La  educación  de  los  reyes  en  las 
monarquías  constitucionales , por  D.  Cé- 
sar Antonio  de  Arruche,  — y ceni- 

za, por  el  Duque  de  Rivas. — Una  figura 
romántica,  ^Qx  D.  Juan  Fastenrath.— £“«- 
rique  José  Varona,  por  el  Marqués  de  la 
Vega  de  Amo.— La  pintura  de  paisaje 
y el  descubrimiento  de  América,  por 
D.  F.  Sancho  y G'i\.—La  tuna,  por  don 
José  Feliu  y Coáma.— ¡Pobre  Teodoro! 
por  D.  A.  Sánchez  Pérez.—  Pantoum, 
en  francés,  por  M.  Leonce  Cazaubón. — 
La  Exposición  de  Bellas  Artes  de  Bar- 
celona, por  D.  A.  García  lA&nsó.— Aca- 
demias y Sociedades,  por  D.  Juan  B.  En- 
señat.— Adías  políticas,  por  Sinesio.— 
Notas  científicas , por  Learner.— Adías 
bibliográficas,  por  Amando. — Anuncios. 

Establecimiento  tipográfico  de  Agustín  Avrial. 

San  Bernardo,  92.— Teleí.  3074, 
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EXCURSION  Á VILLALBA  EL  27  DE  MAYO 

IDE  1894 

fl  STACióN  del  Norte,  punto  de  parti- 
¡ da,  y hora  las  siete  de  la  mañana: 

I ya  nos  esperaba,  como  de  costum- 
[ bre,  puntual  y activo,  nuestro  dig- 
no Presidente  Sr.  Serrano  Fatigati,  dan- 
do con  su  exactitud  ejemplo  á muchos  de 
nosotros,  más  descuidados  ó perezosos. 
Alassietey  cuarto  pusimonos  en  marcha, 
ó,  por  mejor  decir,  empezó  á conducirnos 
hacia  la  meta  de  nuestro  propósito  el 
poderoso  impulso  del  vapor  que,  arras- 
trando el  pesado  vehículo,  pronto  nos 
separó  de  Madrid  con  gran  contento  nues- 
tro, pues  muy  de  veras  deseábamos  en- 
contrarnos en  sitios  donde  el  aire  fuese 
más  puro  y más  oxigenado. 

La  mañana  agradable,  el  paisaje  varia- 
do y ameno,  los  corazones  rebosando 
satisfacción,  y las  lenguas  agudezas  y 
dichos  ingeniosos,  ya  se  comprenderá 
que  el  viaje  fué  entretenido  y tal  como 
deben  ser  los  de  una  sociedad  de  la  espe- 
cie de  la  nuestra,  en  que  el  objetivo  prin- 
cipal y el  principal  propósito  es  buscar 
un  día  de  distracción  para  endulzar  los 
pesados  trabajos  de  la  semana,  que  tanto 
hace  pesar  sobre  las  inteligencias  el  aire 
enrarecido  y malsano  de  la  corte. 

Llegados  á Villalba,  pasamos  á admi- 
rar las  importantísimas  obras  proyecta- 
das por  el  Sr.  Mora  para  el  canal  del 
Guadarrama. 

Animada  é interesante  resultó  la  visita. 


por  el  número  de  excursionistas  y las 
ilustradas  observaciones  de  muchos  de 
los  visitantes,  entendidos  y prácticos  en 
obras  de  esta  índole. 

Desde  la  estación  de  Villalba,  un  coche 
condujo  á los  expedicionarios  al  puente 
del  Herreño,  sobre  el  Guadarrama,  dis- 
tante unos  dos  kilómetros  al  Norte  de  la 
estación. 

Admirando  nos  hallábamos  la  fragosi- 
dad del  terreno,  y á pie  recorríamos 
aquellos  sitios,  cuando...  algunos  nuevos 
visitantes,  sin  anuncio  previo  ni  formali- 
dades de  ordenanza,  á toda  prisa  se  nos 
acercaron:  eran  unos  magníficos  toros 
que  á darnos  la  bienvenida  se  aprestaban; 
pero  nosotros,  más  comedidos  que  arro- 
gantes, y no  encontrando  analogía  entre 
las  tranquilas  distracciones  del  campo  y 
las  azarosas  de  la  tauromaquia,  nos  re- 
plegamos honrosamente,  guareciéndo- 
nos en  el  coche  y haciendo  comentarios 
sobre  la  utilidad  que  reportaría  á los 
socios  algunas  nociones  del  Arte. 

A pocos  metros  del  puente  del  Herreño 
está  el  emplazamiento  de  la  presa  y em- 
balse del  canal  que  se  proyecta  para 
Madrid,  siendo  portentoso  lo  que  al  efec- 
to reúne  allí  la  naturaleza.  Con  fondo  de 
granito,  teniendo  por  estribac-iones  los  ce- 
rros de  las  Zorreras  y del  Oro,  resulta  un 
embalse  para  treinta  y tantos  millones  de 
metros  cúbicos  de  agua  con  que  norma- 
lizar la  corriente  del  nuevo  canal  que 
contribuirá  poderosamente  á la  prospe- 
ridad de  la  capital  de  nuestra  nación. 
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El  asunto  ha  sido  juzgado  por  una  co- 
misión de  ingenieros  de  la  provincia  de 
Madrid,  mereciendo  el  mejor  informe. 
Desde  luego  se  comprende  la  importan- 
cia de  la  obra,  pues  como  al  Canal  de 
Lozoya  se  debe  el  agua  sin  la  que  sería 
imposible  la  vida  en  la  heroica  villa,  dada 
la  considerable  población  que  hoy  alcan- 
za, podría  aprovecharse  la  corriente  del 
Guadarrama  en  caso  de  necesidad,  no 
sólo  para  el  consumo,  sino  también  como 
fuerza  motriz , pudiéndose  aplicar  d in- 
dustrias que  aumentarían  la  riqueza  de 
un  pueblo  que  como  Madrid  no  tiene  hoy 
más  elementos  de  vida  que  los  que  le 
presta  la  gran  afluencia  de  gentes,  lo  que 
no  puede  constituir  la  base  firme  de  una 
población  populosa. 

- Sabido  es  que  la  capital  de  España  no 
tiene  la  importancia  que  le  corresponde 
por  la  falta  de  canales,  y no  cabe  duda 
que  Iq  d-ariia  nuevos  derroteros  y nueva 
vida  el  planteamiento  de  centros  indus- 
triales como  los  que  podían  asentarse 
utilizando  la  corriente  del  canal  mencio- 
nado. 

La  presa  del  Guadarrama  sólo  necesi- 
ta una  altura  de  veinte  metros,  y arranca 
el  Canal  á ocho  metros  del  fondo  del  río, 
siguiendo  paralelo  á la  carretera:  y sor- 
prende que  en  plena  sierra  ocupe  un  te- 
rreno tan  á propósito  que  sólo  exige  la 
apertura  de  la  caja  en  un  plano  ligera- 
mente inclinado  en  que  están  marcados 
los  piquetes  de  su  traza. 

Al  final  de  esta  parte  nuevamente  pro- 
yectada termina  la  formación  granítica, 
y el  terreno  desciende  doscientos  cua- 
renta metros  desde  el  nivel  del  canal  al 
Guadarrama,  enorme  salto  que  podría 
utilizarse  con  sólo  once  kilómetros  de 
canal,  dando  una  fuerza  de  4800  caballos 
útiles,  transportables  eléctricamente  á 
Madrid  co^i  un  doce  por  ciento  de  pér- 
dida. 

Volvimos  á Villalba,  donde  almorza- 
mos con  excelente  apetito,  y tornamos  á 
emprender  la  excursión  recorriendo  en 
coche  diez  kilómetros  siguiendo  el  canal 
proyectado,  y después  atravesamos  á 
piq  un  kilómetro  por  unos  terrenos  pro- 
piedad del  célebre  torero  Frascuelo,  lle- 
gando luego  ála  notable  presa  del  Gaseo, 


pues  en  el  proyecto  mencionado  se  com- 
prende también  el  aprovechamiento  de 
obras  de  mucha  importancia  ejecutadas 
para  el  canal  de  Gaseo  en  tiempos  de 
Carlos  III.  Nos  impresionó  extraordina- 
riamente la  pi'esa  construida  de  cincuen- 
ta y cuatro  metros  de  altura  y cuarenta 
de  espesor  medio,  que  fué  juzgada  como 
defectuosa  en  su  planteamiento  y en  su 
ejecución,  y antes  de  su  terminación  pa- 
rece se  desplomó  uno  de  los  paramentos 
que  hay  derruidos.  Prescindimos  de  más 
detalles , porque  á juicio  de  las  personas 
más  competentes  allí  reunidas,  incluyen- 
do el  autor  de  los  nuevos  proyectos, 
nuestro  consocio  Sr.  Mora,  tan  grande 
obra,  por  sus  dimensiones,  no  tiene  aplica- 
ción al  Canal  del  Guadarrama,  pues  se 
sigue  un  criterio  muy  distinto  del  qué 
entonces  debió  presidir.  Desde  esta  enor- 
me presa  se  observa  la  traza  del  canal 
que  había  de  alimentar,  para  lo  cual  ne- 
cesitaba elevarse  otros  treinta  metros. 

En  los  nuevos  proyectos  el  agua  se 
toma  á tanta  altura,  que  basta  dejarla  á I 
la  rasante  de  este  antiguo  canal  para 
derivar  por  él  y utilizarle;  esto  supone  el 
aprovechamiento  de  ciento  cincuenta  y 
dos  metros  de  salto  en  esta  zona,  en  vez 
de  los  doscientos  cuarenta;  pero  da  la 
posibilidad  de  otro  salto  en  Madrid  de 
ciento  cuarenta  y las  aguas  veinticinco 
metros  más  elevadas  que  las  del  Lozoya. 

Con  estas  impresiones  continuamos  la 
marcha  siguiendo  en  gran  parte  la  traza 
del  Gaseo  que  en  algunos  puntos  parecía 
en  explotación,  porque  contiene  el  agua 
que  en  él  vierten  algunos  arroyos.  Nadie 
podía  suponerse  que  tan  cerca  de  Madrid 
hubiese  sitios  de  tanto  porvenir  y tan 
poco  conocidos,  pues  como  están  aparta- 
dos del  camino  real,  se  necesita  hacer  un 
viaje  exprofeso  para  verlo. 

El  canal  hecho  obedeció  á la  condición 
de  salvar  la  divisoria  del  Guadarrama  y 
Manzanares,  y en  efecto  lo  realiza,  estan- 
do abierta  la  caja  hasta  la  misma  diviso- 
ria en  el  pueblo  de  las  Rozas  en  los  vein- 
tidós kilómetros  que  ocupa. 

En  las  Matas  aguardamos  la  llegada 
del  tren  que  había  de  volvernos  á Madrid, 
pasando  un  rato  de  amena,  distracción 
viendo  bailar  á las  bellas  hijas  del  pueblo. 
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oyendo  á los  mo2os  que  entonaban  nu- 
merosas coplas,  varias  de  las  cuales  lla- 
maron nuestra  atención,  porque  revelan 
la  picaresca  idea  de  la  musa  verdadera- 
mente popular,  aunque  algo  agreste,  de 
los  campesinos:  uno  de  ellos  cantó  la  si- 
guiente, que  nos  pareció  de  mucha  opor- 
tunidad : 

“El  hermano  del  sultán 
le  dijo  á Martínez  Campos; 

Puedes  continar  la  guerra, 
que  no  te  damos  un  cuarto.,, 

Puestos  en  marcha  de  nuevo,  el  autor  y 
concesionario  del  proyecto,  Sr.  Mora,  ob- 
sequió á los  excursionistas  con  un  ejem- 
plar impreso  de  la  memoria  y planos  de 
sus  proyectos,  para  que  pudieran  ver  si 
en  el  papel  es  la  impresión  tan  buena 
como  en  el  terreno. 

Regresamos  á Madrid  á las  once  de  la 
noche,  trayendo  todos  los  más  gratos  re- 
cuerdos de  tan  entretenida  expedición. 

Manuel  Marchámalo  y Sanz. 

SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


EL  CASCO  DEL  REY  D.  JAIME 

EL  COKrCimST-A.r>OE. 

( Conclusión.) 

Para  colmarlos  deseos  del  señor  Condé, 
no  dudo  que  D.  José  María  Quadrado  re- 
volvería con  nimia  escrupulosidad  las  de- 
pendencias que  están  bajo  su  cargo.  Ello 
es  que,  como  fruto  de  sus  investigaciones, 
le  remitió  por  ñn  un  documento  que  con- 
tiene la  orden  dictada  por  D.  Martín  I,  en 
que  se  dispone  que  todos  los  años , el  día 
del  aniversario  de  la  conquista  de  Mallor- 
ca , se  celebre  una  función  cívica  en  que 
se  exhiba  procesionalmente  su  cimera,  en 
compañía  de  la  señera  de  D.  Jaime  el 
Conquistador.  Dice  el  texto  de  esa  real 
disposición,  que  el  encargado  de  aquella 
insignia  lleve  también,  para  mayor  repre- 
sentación, nostram  emprissiam  sive  cim- 


bram  ’.  Hay  que  advertir  que  desde  tiem- 
po inmemorial  viene  conmemorándose 
aquel  fausto  suceso , dando  al  viento,  en 
semejante  día,  la  bandera  del  rey  Con- 
quistador. A principios  del  siglo  xtv  ya 
lo  atestigua  Muntaner  (pág.  68  de  la  edi- 
ción de  su  crónica  hecha  en  1886,  imprenta 
de  la  Renaixensa,  en  Barcelona),  al  cele- 
brar de  la  siguiente  manera  tan  laudable 
costumbre:  E plaume  só  quelspobladors 
de  Mallorques  ordonaren  que  tots  anys 
lo  jorn  en  que  fó  presa  Mallorques  se  fá 
profesó  general  en  la  ciutat  ab  la  senye- 
ra  de  dit  senyor  rey.„  Más  tarde,  en  18  de 
Febrero  de  1358,  dispone  D. Pedro  IV,  que 
caballos  armados  acompañen  al  alférez 
portador  de  la  señera,  único  objeto  que  en 
aquellos  tiempos  recibía  los  honores  de  la 
apoteosis.  Es  menester  trasladarnos  á 
principios  del  siglo  xv  para  ver  figurar 
por  primera  vez  en  dicha  procesión  la  fa- 
mosa cimera  entregada  por  D.  Martin,  y 
este  dato  fehaciente  constituye  otro  argu- 
mento indirecto,  pero  no  de  escasa  im- 
portancia, para  deducir  que  no  perteneció 
á D.  Jaime  I,  pues,  suponiéndolo  contra- 
rio, apenas  se  concibe  que,  de  existir  en 
Palma  otra  cimera  del  Conquistador,  no 
se  hubiesen  dispensado  iguales  honras  á 
uno  y otro  objeto  dignos  de  idéntica  ve- 
neración. 

Pero  volviendo  al  texto  antes  citado, 
observemos  que  el  pronombre  posesivo 
nostram  indica  claramente  que  la  cimera 
pertenecía  á D.  Martín , por  más  que, 
como  hay  varias  maneras  de  adquirir  la 
posesión,  lo  mismo  pudo  ser  suya  por 
haberla  mandado  hacer  para  sí,  como  por 
natural  herencia  de  sus  mayores.  El  cono- 
cimiento del  acto  de  la  posesión  no  reve- 
la el  origen  de  la  misma,  que  hay  que  bus- 
car en  otra  esfera  para  no  permanecer 
sumido  en  una  completa  duda.  El  texto  no 
la  resuelve,  y,  desgraciadamente,  la  com- 
paración de  los  diferentes  tipos  de  esa  ci- 
mera, que  han  llegado  hasta  nosotros  y 
que  hemos  examinado,  tampoco  arrojan 

1 A la  consideración  inmerecida  que  ha  usado  con 
nosotros  el  ilustrado  y benemérito  D.  José  María  Qua- 
drado, cronista  del  antiguo  reino  de  Mallorca  , debe- 
mos también  un  sucinto  extracto  de  esa  real  orden  deÜ 
rey  D.  Martín,  dictada  en  Valencia  en  10 de  Noviembre 
de  1407,  y que  con  anterioridad  había  remitido  al  se- 
ñor conde  de  Valencia  de  D.  Juan. 
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bastantes  rayos  de  luz  para  dirimir  la 
contienda. 

Unicamente  se  puede  afirmar  lo  que  ya 
hemos  visto,  á saber:  que  de  no  haberla, 
mandado  labrar  el  rey  D.  Martín,  la  he- 
redó de  su  hermano  D.  Juan  y acaso  éste 
la  adquiriera  también  de  su  padre  D.  Pe- 
dro IV. 

Llama,  sin  embargo , la  atención  el  he- 
cho siguiente:  resulta  de  los  datos  pro- 


cedentes de  Mallorca  que  en  tiempo  del 
citado  D.  Martín  se  custodiaba  esa  cime- 
ra en  el  consistorio  municipal  de  Palma, 
del  mismo  modo  que  la  señera  de  D.  Jai- 
'me,  y semejante  noticia  parece  como  que 
apunta  al  oído  este  argumento : si  la  ci- 
mera pertenecía  á D.  Martín  y era  de  su 
uso  personal,  ¿cómo  podía  utilizarla  es- 
tando allí  depositada? 

Esta  observación  es,  sin  embargo,  más 


, Fig 

especiosa  que  sólida,  porque  aun  prescin- 
diendo de  que  D.  Martín  pudo  tener  más 
de  una  cimera  iguales  ó parecidas,  hay 
que  recordar  que  la  donación  que  hizo  de 
ella,  tuvo  lugar  en  los  últimos  años  de  su 
reinado  ' y en  ocasión  en  que,  según  Viol- 
let  y Demay,  pasaba  ya  la  moda  de  las  ci- 
meras. Puede,  por  tanto,  suponerse  con 
visos  de  verdad,  que  D.  Martín,  en  lugar 
de  arrumbar  ese  simbólico  y respetable 
remate  de  su  yelmo,  lo  donara  á los  jura- 


1 D.  Martín  reinó  desde  1395  á 1410,  y la  orden  íl  que 
hemos  aludido  es  del  año  1407. 


. 36. 

dos  de  Palma  con  el  propósito  y encargo 
que  ya  conocemos.  Confirma  esta  última 
hipótesis  la  circunstancia  de  hallarse  se- 
llos de  ese  monarca  con  yelmo  y cimera 
y otros  con  yelmo  y corona,  lo  cual,  repe- 
timos, revela  claramente  que  en  Aragón, 
lo  propio  que  en  el  extranjero,  habían  caí- 
do ya  en  desuso  esos  remates. 

Aunque  en  el  curso  de  este  trabajo  crí- 
tico-arqueológico consideramos  que  re- 
sultan desvanecidos  consólidos  argumen- 
tos varios  errores  que,  como  artículos  de 
fe,  han  circulado  entre  el  vulgo  y perso- 
nas eruditas ; habiendo  ellos  dado  origen 
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á otras  ficciones  y supuestos  igualmente 
inexactos;  juzgamos  conveniente,  antes 
de  dejar  la  pluma,  hacernos  cargo  de  los 
más  culminantes  y llamar  sobre  los  mis- 
mos una  merecida  atención. 

En  las  primeras  páginas  hemos  citado 
un  notable  estudio  de  D.  Francisco  Ma- 
ría Tubino,  referente  al  casco  de  que  ve- 


nimos ocupándonos  , estudio  en  el  que 
campea  la  duda  respecto  de  la  atribución 
de  dicha  prenda  á D.  Jaime  í.  Al  pronto, 
supusimos  que  esa  duda  descansaba  úni- 
camente en  la  creencia  de  no  ser  dicha 
prenda  del  tiempo  del  monarca,  y,  en  se- 
mejante caso,  inútil  es  afirmar  que  debía- 
mos holgamos  de  la  concordancia  de  su 


opinión  con  la  nuestra.  Pero  el  párrafo 
final,  que  hemos  reproducido,  en  el  que 
consigna  que  si  ese  yelmo  ‘ no  ha  per- 
tenecido d D Jaime , ha  sido  por  lo  me- 
nos de  un  guerrero  de  su  tiempo,  testi- 


1 Alguna  vez  el  autor  emplea  la  voz  morrión  en 
sustitución  de  yelmo.  Los  que  han  hecho  de  la  pano- 
plia un  mediano  estudio,  no  desconocen  ciertamente 
que  el  morrión  es  un  casco  abierto  inventado  por  nos- 
otros en  el  siglo  xvi,  que  nada  tiene  que  ver  con  los 
yelmos  del  siglo  xiii  y xiv , en  que  florecieron  sucesi- 
vamente D.  Jaime  I y D.  Pedro  IV. 


go  probable  de  lashasañas  de  aquel  mo- 
narca; nos  hace  caer  en  la  cuenta  de  que 
otro  ha  sido  el  motivo  por  el  cual  no  se 
atreve  á declarar  el  yelmo  de  pertenen- 
cia del  Conquistador.  Por  nuestra  parte, 
confesamos  ingenuamente,  que  si  de  la 
investigación  arqueológica,  que  hemos 
practicado,  hubiese  resultado  que  el  cas- 
co y cimera  eran  del  tiempo  de  dicho  mo- 
narca, si  los  hubiéramos  hallado  reprodu- 
cidos en  sellos  ú otros  documentos,  cu- 
briendo la  cabeza  de  D.  Jaime,  conforme 
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acontece  con  D.  Pedro  IV ; desde  luego 
habríamos  prohijado  la  tradición  y admi- 
tídola  como  buena , sin  argüir  que  el  cas- 
co pudo  ser  de  un  caballero  de  su  época. 
Aquel  toque  final  desentona  el  cuadro; 
resulta  una  nota  impresa  con  mano  firme 
en  medio  de  un  aluvión  de  pinceladas  da- 
das con  vacilación  y temor.  Y es  que  el 
autor  estaba  poseído  de  esa  inquietud  que 
se  apodera  del  ánimo  del  escritor,  cuan- 


do instintivamente  comprende  que  no 
anda  por  terreno  firme.  Entonces  recon- 
centra las  fuerzas  de  su  espíritu , dirige 
un  llamamiento  imperativo  á su  fecunda 
inventiva  y sale  del  apurado  trance  en  que 
se  halla  con  la  afirmación  más  razonable 
que  encuentra  á mano.  No:  el  casco  no  ha 
podido  pertenecer  á D.  Jaime,  simple- 
mente porque  no  es  de  su  tiempo;  y es  de 
toda  evidencia  que  si  no  pertenece  á su 


tiempo,  tampoco  pudo  usarlo  un  caballero 
que  presenciara  las  hazañas  impondera- 
bles de  aquel  valeroso  monarca. 

Por  el  contrario, lejosdetitubear  un  solo 
momento  D.  Antonio  de  Bofarull  en  su  mo- 
numental Historia  de  Cataluña,  tomo  ni, 
pág.  183',  niega rotundamentela  pertenen- 
cia del  casco  á D.  Jaime  I,  y declara  ha- 
berlo visto  tan  sólo  en  alguno  que  otro 
sello  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 


1 Impresa  en  Barcelona,  año  1876,  tipografía  de 
Juan  Aleu  y Fugarull. 


en  otros  sellos  de  cera  más  pequeños  que 
los  reales  usados  por  los  sucesores  d la 
corona  cuando  llevan  el  titulo  de  pri- 
mogénitos. Mucho  nos  complace  que  una 
persona  tan  competente  como  D.  Antonio 
de  Bofarull  esté  de  acuerdo  con  nosotros 
en  lo  fundamental  de  esta  cuestión,  por 
más  que  tengamos  el  disgusto  de  disentir 
de  él  en  algún  detalle.  La  costumbre  de 
usar  los  inmediatos  sucesores  á la  corona 
el  casco  dragontino  no  puede  haber  sido 
una  costumbre  general  que  se  extendiera 
á un  largo  período  de  tiempo,  como  pare- 
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ce  deducirse  de  las  palabras  del  ilustre 
historiador,  pues  se  limitó  solamente  á 
D.  Juan  y D.  Martín,  hijos  del  relatado 
D.  Pedro.  No  resulta  tampoco,  que  sepa 
mos,  averiguado  que  aquellos  príncipes 
visaran  sucesivamente  ese  supuesto  dis- 
tintivo de  la  inmediata  sucesión , sino  por 
el  contrario,  simultáneamente,  lo  cual  se- 
ría un  argumento  en  contra  de  esa  pre- 
tendida significación.  Es  igualmente  in- 
exacto que  los  sellos  de  los  repetidos  prín- 
cipes sean  todos  más  reducidos  que  los  rea- 
les, supuesto  que  el  señor  conde  de  Valen- 
cia de  Don  Juan  tiene  un  facsímile  del  de 
D.  Juan  I,  cuando  sólo  era  duque  de  Gero- 
na, que  tiene  igual  tamaño  que  el  de  su  pro- 
genitor D.  Pedro  IV,  y nuestro  repetido 
amigo  Sr.  Sagarra  posee  otro  de  D.  Mar- 
tín siendo  infante,  que  igualmente  afec- 
ta la  misma  forma  y grandor.  Entende- 
mos, creemos  estar  en  lo  cierto  y asi  resul- 
ta de  los  trabajos  de  investigación  acumu- 
lados en  esta  monografía,  que  D.  Pedro  y 
sus  dos  hijos  usaron  la  debatida  cimera 
mientras  el  imperio  de  la  moda  les  obligó  á 
ello,  y juzgamos  además  que  los  tres  la 
usaron  á la  par  después  de  haberla  adop- 
tado D.  Pedro  como  emblema  señorial, 
según  costumbre  establecida  en  aquella 
época. 

La  que  nosotros  consideramos  preocu- 
pación del  Sr.  Bofarull,  le  condujo  á admi- 
tir otra  inexactitud,  que  consiste  en  supo- 
ner que  pertenecen  á los  primogénitos  los 
sellos  que  llevan  el  escudo  inclinado  de 
Aragón  y encima  el  conocido  yelmo  y ci- 
mera. La  representación  del  escudo  con 
inclinación,  en  actitud  de  caer  fué  otra  de 
las  modas  introducidas  en  el  siglo  xiv  y que 
duró  casi  todo  el  xv,  y vense  á millares  los 
testimonios  de  esta  general  costumbre,  no 
sólo  en  España,  sino  fuera  de  ella,  bastan- 
do á nuestro  propósito  citar  los  que  hemos 
reproducidodePoblet,números31,  32 y 33, 
de  Valencia,  números  35 y 36,  de  Barcelona^ 
núm.  37,  y de  Figueras,  núm.  38,  todos  los 
cuales  nadie  se  atreverá  á afirmar,  por 
los  sitios  donde  aparecen,  que  no  constitu- 
yen las  armas  reales  de  Aragón,  y que,  por 
el  contrario,  se  refieren  al  presunto  here- 
dero de  la  corona.  A nuestro  parecer,  los 
sellos  pequeños  que  menciona  el  Sr.  Bo- 
farull y que  sólo  contienen  el  escudo  y el 


yelmo,  son  verdadéros sellos  reales,  délos 
llamados  secretos  (secretum , sigillum 
secreti),  cachet  en  francés  *,  que  precisa- 
mente se  adoptaron  en  el  siglo  xiv,  según 
atestiguan  los  autores  que  tratan  esta  ma- 
teria, y entre  otros  Lecoy  de  la  Marche  en 
su  obra  úinXdiáa.  Les  . Se eaux,  pág.  284  *. 

También  se  apartan  de  la  común  opi- 
nión, y son  todavía  más  explícitos  D.  José 
Puiggari,  ilustradísimo  archivero  del  Ca- 
bildo municipal  de  Barcelona,  el  varias 
veces  ya  citado  D.  Fernando  Sagarra, 
infatigable  y erudito  coleccionador  de  se- 
llos, igualmente  de  la  capital  del  Princi- 
pado, y D.  Tomás  Muñoz  y Romero,  co- 
nocido y malogrado  profesor  de  paleo- 
grafía en  la  Escuela  superior  de  Diplomá- 
tica. 

El  primero  publicó  hace  tiempo  un  bas- 
tante extenso  artículo  en  la  Ilustración 
Española  y Americana  combatiendo  la 
atribución  del  casco  de  la  Armería  á 
D.  Jaime.  El  segundo,  aunque  ineidental- 
mente,  ha  hecho  lo  propio  en  su  discurso 
de  recepción  pública  en  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  páginas 
22  y 23,  y el  último,  ya  en  el  tomo  iv  del 
Arte  en  España,  pág.  169,  publicado  ea 
1866,  hizo  un  detenido  estudio  de  algunos 
sellos  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón 
Berenguer  IV,  y con  este  motivo  se  ex¿ 
tendió  en  consideraciones  respecto  de  la 
importancia  de  la  sigilografía,  para  apre- 
ciar el  estado  y progresos  del  arte  y los 
cambios  sucesivos  de  la  indumentaria. 
Y añadía  con  sobra  de  razón  que  “si  es- 
tos datos  auténticos  se  tuvieran  en  cuen- 
ta como  es  debido,  no  se  hubiera  acep- 
tado y premiado  en  una  exposición  de 
aquellos  tiempos  la  estatua  de  D.  Jai- 
me I ejecutada  por  un  escultor  catalán 
justamente  acreditado,  pero  que  cometió 
el  anacronismo  de  representar  aquel  mo- 
narca con  un  casco  de  cimera  en  forma 
de  dragón  alado„.  Y continuaba  el  autor: 
“La  noticia  de  que  este  rey  usase  del  ci- 
tado casco  la  tomó  sin  duda  el  artista  de 
otro  que  con  la  misma  cirnera  existe  en 
la  Armería  Real,  donde  lleva  el  nombre,' 
sin  que  sepamos  porqué,  de  yelmo  de 


1 Acaso  también  usados  por  los  infantes. 

2 París,  Maison  Quantin,  7,  rué  Salnt-Beñoit, 
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D.  Jaime  el  Conquistador,  á cuyo  rey  cier- 
tamente no  perteneció  ni  ha  podido  perte- 
necer: primero,  porque  está  hecho  de  car- 
tón ‘ fuerte  y dorado  por  fuera,  y no  es 
posible  que  se  hajm  construido  un  casco 
de  una  materia  tan  débil  para  defender  la 
cabeza  de  algún  guerrero.  Lo  cual  está 
indicando  que  debió  hacerse  para  adorno 
de  algún  escudo  de  bulto  y para  colocarlo 
dentro  de  algún  edificio;  segundo,  porque 
este  casco,  aun  cuando  fuera  de  fino  ace- 
ro y pudiera  resistir  á la  espada  de  mejor 
temple,  no  sería  por  eso  de  D.  Jaime  el 
Conquistador,  y la  prueba  es  clara:  el 
casco  mencionado  no  se  usaba  en  tiem- 
pos de  aquel  rey,  como  acreditan  los  se- 
llos de  su  época  y los  posteriores  á ella. 
D.  Jaime  I se  representa  en  los  suyos 
como  guerrero,  y en  la  mayor  parte  de 
ellos  no  lleva  casco  sino  corona;  pero  en 
los  que  u.sa  de  él,  no  emplea  la  cimera.  Su 
casco  es  una  especie  de  morrión  ® de  hie- 
rro, cuya  parte  superior  presenta  una  su- 
perficie plana;  es  de  la  misma  forma  que 
el  de  los  guerreros  de  su  tiempo,  es  el 
casco  que  sustituye  al  de  la  forma  cónica 
que  lleva  en  sus  sellos  el  conde  de  Barce- 
lona D.  Ramón  Berenguer  IV,  y que  tam- 
bién usó  D.  Pedro  II  rey  de  Aragón,  pa- 
dre de  D.  Jaime.  La  cimera  con  el  dra- 
gón alado  ó con  el  drac  pennat,  como  le 
llaman  los  catalanes,  no  se  introdujo  en 
Aragón  hasta  D.  Pedro  IV.  El  cambio 
del  casco  coronado  por  el  de  aquella  ci- 
mera, aparece  en  los  sellos  de  este  rey 
hacia  el  año  de  1344,  en  que  dejó  de  usar 
los  que  empleaba  desde  el  de  1336,  princi- 
pio de  su  reinado.  Las  cimeras  se  empie- 
zan á usar  en  algunos  Estados  de  Euro- 
pa á fines  del  siglo  xiii  y se  van  genera- 
lizando á principios  del  siglo  siguiente. 
En  los  sellos  de  los  grandes  feudatarios 
de  Francia  se  ve  cómo  iba  cambiando  la 
sencillez  de  los  morriones  ® de  hierro,  ó 
cascos  con  el  uso  de  cimeras  que  figura- 


1 Ya  hemos  visto  que,  considerado  como  casco  ó 
defensa  de  la  cabeza,  debe  rechazarse,  abribúyase  á 
quienquiera;  pero  como  cimera  es  admisible,  porque 
se  construían  de  cartón,  pergamino,  cuero,  etc. 

2 Esta  calificación  es  anacrónica,  porque  según  ya 
hemos  dicho,  el  morrión,  inventado  por  nosotros  los 
españoles,  no  apareció  hasta  el  siglo  xvi. 

3 Véase  la  nota  anterior. 


ban  flores,  abanicos,  animales  fantásticos 
y otros  caprichos.  En  España  no  se  adop- 
tó esta  moda,  y sin  embargo  hallamos 
algún  ejemplo  que  pudo  imitar  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón.  D.  Felipe  III  de  Nava- 
rra, conde  de  Evreux,  en  los  sellos  que 
usó  desde  1330,  se  representa  en  el  rever- 
so como  guerrero,  y allí  se  le  ve  un  casco 
que  lleva  por  cimera  un  animal  fantástico 
alado. 

Habiéndose  casado  el  citado  D.  Pedro 
con  una  hija  de  aquél  en  1338,  es  posible 
que  viéndose  con  frecuencia  suegro  y 
yerno,  imitase  el  rey  de  Aragón  parte  de 
la  armadura  del  rey  de  Navarra.  Desde 
D.  Pedro  IV  hasta  D.  Fernando  II,  el  dra- 
gón alado  ha  servido  de  divisa  á los  re- 
yes de  Aragón,  ha  sido  la  señal  exterior 
que  los  distinguía  de  entre  sus  guerreros.,. 


Resúmiendo,  pues,  y concretándolas  ca- 
pitales conclusiones  que  se  deducen  de 
los  datos  exhibidos  y de  los  razonamien- 
tos expuestos  en  el  curso  de  esta  Memo- 
ria, consideramos  poder  asegurar  que: 

1. ®  El  casco  llamado  del  rey  D.  Jaime 
conservado  en  la  Real  Armería,  no  ha 
sido  en  su  conjunto  jamás  un  arma  de- 
fensiva de  la  cabeza,  entre  otras  razones, 
por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que 
está  compuesto. 

2. °  Que  hay  que  distinguir  en  el  mis- 
mo objeto  la  parte  superior,  ó sea  la  ci- 
mera, de  la  inferior,  la  cual  constituye  el 
verdadero  casco  por  ser  la  que  se  ciñe  á 
la  cabeza.  La  primera  ha  podido  usarse 
como  remate  de  yelmo,  y tiene  todo  el  ca- 
rácter de  autenticidad  confirmada  ade- 
más por  el  decreto  de  Martín  I.  La  se- 
gunda ofrece  el  aspecto  de  una  adición 
posterior,  y de  ninguna  manera  puede  con- 
siderársela arma  de  guerra. 

3 ° Que  la  cimera  no  ha  podido  perte- 
necer á D.  Jaime  I,  pero  sí  á D.  Pedro  IV 
ó á cualquiera  de  los  dos  hijos  de  éste, 
D.  Juan  I ó D.  Martín,  debiendo  optar  con 
preferencia  por  la  atribución  á este  últi- 
mo, dado  el  conocimiento  de  la  real  dis- 
posición que  hemos  citado  y los  razona- 
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mientos  y observaciones  que  hemos  con- 
tinuado. 

4. °  Que  D.  Jaime  usó  ordinariamente 
encima  del  almófar  el  capel  de  ferre  y 
por  excepción  la  capelina  y acaso  el  yel- 
mo cilindrico  curvado,  de  timbre  plano, 
sin  aditamento  ninguno  de  cimera,  que  es 
el  yelmo  generalmente  usado  en  la  mayor 
parte  de  su  reinado. 

5. °  Que  se  falta  á la  verdad  histórica 
atribuyéndole  un  emblema  que  pertenece 
al  siglo  siguiente  en  que  vivieron  sus  des- 
cendientes D.  Pedro  IV,  D.  Juan  I y don 
Martín,  únicos  que  lo  usaron. 

Reconociendo  que  el  capel  de  ferre  afec- 
ta líneas  muy  poco  estéticas  y que  el  yel- 
mo cerrado  deja  oculto  el  rostro,  nos  per- 
mitimos aconsejar  á los  artistas  que  con- 
sangren alguna  vez  su  talento  á reprodu- 
cir la  imagen  de  D.  Jaime,  que  le  repre- 
senten con  la  cabeza  descubierta  á la 
usanza  romana,  según  aparece  en  la  ma- 
yoría de  sus  sellos , ó,  á lo  más , ciñendo 
una  corona,  según  resulta  en  otros. 

Hágannos  gracia  nuestros  lectores  de 
la  irregularidad  que  cometemos,  si  invir- 
tiendo el  común  y natural  orden  de  expo- 
sición de  materias  establecido  en  todo 
trabajo  literario,  damos  explicación  al 
final  de  este  bosquejo  de  los  móviles  que 
nos  han  impulsado  á emprenderlo,  y si, 
en  cierta  manera , convertimos  el  epilogo 
en  prólogo  y el  colofón  en  portada. 

Nuestras  aficiones  á la  panoplia  medio- 
eval han  movido  nuestro  ánimo  á dar  con 
temor  el  primer  paso,  }’■  á la  fascinación 
que  nos  produce  el  recuerdo  de  las  gran- 
des hazañas  de  un  monarca  tan  valeroso 
en  la  guerra  como  prudente  y discreto  en 
la  paz , se  debe  la  continuación  y conclu- 
sión de  este  trabajo.  Mil  historiadores  juz- 
gan con  encomio  merecido  á D.  Jaime, 
sea  como  guerrero,  sea  como  legislador. 
Nuestras  alabanzas  bajo  este  punto  de 
vista  no  aumentarían  en  un  átomo  su  glo- 
ria, ni  se  dejaría  oir  nuestra  débil  voz  en 
medio  del  estruendoso  clamor  de  las 
trompetas  de  la  fama.  Por  eso  hemos  bus- 
cado otro  terreno  sin  cultivo,  al  cual  pu- 
diéramos fiar  nuestros  sentimientos  de 
admiración  y cariño,  y ese  terreno  des- 
cuidado lo  constituye  el  examen  de  una 
de  las  prendas  personales  atribuidas  al 


monarca, la  más  discutida  sin  duda,  y so- 
bre cuya  forma  y figura  ha  prevalecido 
un  grave  error. 

Nos  contentamos  en  nuestra  forzada 
modestia  con  ocuparnos  de  presea  mate- 
rial tan  humilde  comparada  con  las  dotes 
de  su  espíritu ; pero  que,  sin  embargo,  ha 
sido  y sigue  siendo  todavía  el  emblema 
parlante  del  rey  Conquistador,  acaso  con 
futuro  perjuicio  de  su  gran  reputación, 
porque  las  generaciones  venideras , más 
críticamente  educadas  en  estas  materias, 
se  expondrán  á confundir  las  efigies  de 
D.  Jaime  con  la  de  D.  Pedro  IV,  si  se  en- 
galana al  primero  con  la  simbólica  cimera 
adoptada  tan  sólo  por  el  segundo.  Llega- 
rá un  tiempo  en  que  nuestros  hermanos 
de  Valencia,  tan  justamente  entusiastas  de 
la  personalidad  de  D.  Jaime,  como  lo  de- 
muestra lá  soberbia  estatua  ecuestre  que 
acaban  de  erigirle,  se  aperciban  en  mal 
hora  de  que  en  lugar  de  la  sombra  queri- 
da del  rey  Conquistador,  resulta  plástica 
é históricamente  reproducida  la  figura  de 
aquel  monarca  que  con  extremada  seve- 
ridad castigó  los  desmanes  de  la  Unión, 
rasgó  los  fueros  concedidos  generosamen- 
te por  D.  Jaime,  y en  un  arrebato  de  ira 
pretendió  arrasar  la  ciudad  y sembrar  de 
sal  sus  esparcidos  escombros  *. 

i A tan  graves  extremos  conduce  la  igno- 
rancia de  materias  frecuentemente  des- 
deñadas, cuando  no  objeto  de  ludibrio  y 
escarnio  por  quienes  se  juzgan  inteligen- 
cias superiores ! 

Por  nuestra  parte,  no  sólo  nos  sentimos 
naturalmente  inclinados  á rendir  un  culto 
de  admiración  á D.  Jaime,  sino  que  hasta 
lo  consideramos  un  deber  ineludible  por 
nuestra  calidad  de  hijos  de  aquella  secu- 
lar ciudad,  donde  se  concibió  el  pensa- 
miento de  la  primera  expedición  empren- 
dida por  aquel  esforzado  rey  cuando  ape- 
nas asomaba  el  bozo  en  su  semblante,  y 
como  dueños  de  aquella  morada  en  donde, 
según  tradición,  se  juntaron  los  magna- 
tes que,  en  unión  con  el  rey  mozo,  conci- 
bieron la  atrevida  empresa  de  la  conquis- 
ta de  Mallorca.  De  Tarragona  y su  cam- 
po salió  la  famosa  escuadra,  como  re- 


1 Crónica  de  D.  Pedro  IV.pág.  206  y siguientes  de 
la  edición  de  Barcelona , 1885. 
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cuerda  el  Romancero  * de  D.  Jaime  en 
uno  de  sus  cantos  que  empieza  con  estos 
versos : 

• Del  puerto  de  Tarragona, 
de  Cambrils  y de  Salóu , 
formada  en  tres  divisiones , 
sale  al  mar  la  expedición.,, 

En  Tarragona  y su  provincia  se  orga- 
nizaron muchas  de  las  mesnadas  catala- 
nas que  le  acompañaron  á Valencia  y 
Murcia,  y el  arzobispo  de  Tarragona  ins- 
piró algunas  y ayudó  poderosamente  to- 
das las  empresas  legendarias  de  aquel 
ínclito  rey.  Muere  á orillas  del  Turia,  y 
á pesar  de  las  demostraciones  de  afecto 
que  siempre  había  dado  á los  pobladores 
de  sus  nuevos  Estados,  dispone  que  su 
cuerpo  sea  trasladado  al  cenobio  de  Po- 
blet,  donde  por  tantos  años  descansaron 
tranquilamente  sus  cenizas,  guardadas 
con  piadosa  solicitud  por  el  amor  de  los 
nietos  de  sus  conmilitones. 

El  huracán  de  la  revolución  arrojó  so- 
bre su  sepulcro  bandadas  de  insensatos 
que  pusieron  sus  manos  sacrilegas  sobre 
aquellos  venerandos  restos;  sólo  la  igno- 
rancia pudo  guiar  sus  pasos.  Perdoné- 
mosles y corramos  un  velo  sobre  tamaña 
profanación. 

La  heroica  matrona  tarraconense  se 
apresuró  á recoger  los  vilipendiados  res- 
tos, y á depositarlos  en  la  misma  urna 
que  por  tantos  siglos  los  había  codiciosa- 
mente guardado. 

No  disputamos  á ninguno  de  los  anti- 
guos Estados  de  Aragón  la  preeminencia 
en  el  amor  á ese  insigne  soberano  : todos 
se  lo  deben  muy  singular  y eterno.  Pero 
si  algún  pueblo  ha  de  distinguirse  en  ese 
coro  de  cariñosas  alabanzas  y demostra- 
ciones de  afecto,  es,  .sin  duda,  el  que  ocu- 
pa la  antigua  región  cosetana,  á la  que 
voluntariamente  entregó  la  custodia  de 
sus  despojos,  y hoy  en  especial  á la  po- 
blación que  es  cabeza  de  aquella  noble 
tierra  encargada  por  los  arcanos  de  la 
Providencia  de  sustituir  en  el  real  man- 
dato al  monasterio  de  Poblet. 


Recientemente  sus  ilustrados  morado- 
res y paisanos  nuestros  muy  queridos, 
pretendieron  hermosear  uno  de  los  sitios 
más  principales  de  aquella  insigne  ciu- 
dad, que,  aunque  lentamente,  renace, 
cual  ave  fénix,  de  sus  cenizas,  y,  sea  di- 
cho sin  ánimo  de  mortificar  á nadie,  los 
promovedores  del  pensamiento,  que  nos 
son  desconocidos,  eligieron,  con  el  propó- 
sito de  levantarle  una  estatua,  la  histó- 
rica personalidad  de  Roger  de  Lauria, 
marino  ilustre  sin  duda,  pero  nacido  en 
tierra  extraña  *,  que  dió  sangrientos  días 
de  gloria  á la  patria  catalana;  pero  con 
el  cual  Tarragona  no  tiene  más  víncu- 
los que  los  generales  de  todo  el  país.  Ni 
siquiera  cupo  en  suerte  á sus  extensas 
playas  ser  mudos  testigos  de  las  navales 
proezas  del  siciliano,  como  aconteció  á 
las  gerundenses  de  Rosas,  y á las  que 
miran  los  islotes  de  las  Formigas , donde 
con  más  razón  pudo  erigírsele  ese  monu- 
mento. 

Lamentamos  desde  el  fondo  de  nuestro 
corazón  que  se  haya  preterido  á D.  Jaime 
en  frente  de  Roger  de  Lauria,  y que  na-  ; 
die  se  haya  acordado  de  imprimir  un  so- 
plo de  vida  á las  cenizas  de  aquél ; que  se 
cometiera  ese  acto  de  ingratitud  precisa- 
mente por  los  encargados  de  la  custodia 
de  sus  restos  y también  por  casi  todos  * 
los  que  hablan  la  misma  lengua  que  el 
hijo  de  Pedro  II. 

T arraconenses : reparad  una  grave  aun- 
que involuntaria  falta ; vindicad  vuestra 
honra  mancillada  con  el  olvido  en  que 
habéis  dejado  á un  gran  hombre,  al  pre-  j 
claro  rey  que  con  su  varonil  esfuerzo 
consiguió  doblar  los  límites  y el  espacio  ¡ 
donde  habitaba  vuestra  raza , y de  quien  | 
dice  uno  de  nuestros  historiadores:  “Ai-  ¡ 
tant  com  lo  mon  dur  se  dirá  bo  lo  rey  I 
Jaume  Daragó.,, 

El  Barón  de  las  Cuatro-Torres. 


1 Con  efecto,  los  italianos  reinvindican  para  si  al 
afortunado  almirante  de  Pedro  III , y han  impuesto  el 
nombre  de  Jiuggiero  di  Lauria  á uno  de  sus  mejores 
acorazados. 

2 Exceptuando  los  valencianos. 


1 De  D.  Alfonso  Llanos,  premiado  en  público  cer- 
tamen por  la  Academia  Española , pág.  43,  1869. 
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SELLO  DEL  CONCEJO  DE  ZAMORA 

EN  EL  SIGLO  XIII 


^^1  N la  colección  sigilográfica  forma- 
da  por  el  señor  D,  Juan  Catalina 
García,  académico  de  la  Historia, 
^^1  hay  ejemplar  del  signo  usado  pri- 
mitivamente por  el  Concejo  de  Zamora 
para  garantía  y notoriedad  de  los  docu- 
mentos que  expedía.  Este  sello,  único  de 


su  especie  que  hasta  el  presente  se  cono- 
ce, está  impreso  en  cera  roja  y conserva 
parte  de  la  cinta  de  que  estuvo  pendiente. 
Los  bordes  han  sufrido  por  choque  con 
otros  objetos  tanto,  que  al  desquebrajarse 
se  han  perdido  las  inscripciones  que  por 
uno  y otro  lado  tuvieron , con  excepción 
del  principio  y del  fin  que,  según  muestra 
el  grabado  adjunto,  dicen: ©Sigi...  ora^J^, 
cerrando  los  círculos  que  debieron  tener 
un  decímetro  de  diámetro. 


SELLO  DEL  CONCEJO  DE  ZAMORA  EN  EL  SIGLO  XIII. 


Gracia  Dei,  cronista  y rey  de  armas  de 
D.  Fernando  y doña  Isabel,  compuso 
por  orden  del  primero  el  mote  de  que 
hizo  merced  á la  ciudad,  modificando  la 
seña  y las  armas  antiguas  después  de  la 
batallade  Toro. Diego  Noguerol  se  exten- 
dió posteriormente  en  la  descripción  del 
escudo  y pendón  de  Zamora  en  su  Cróni- 
ca de  Armería  llamada  selva  y verjel 
de  nobles;  el  Obispo  de  Cartagena  de  In- 
dias D.  Francisco  Valcarce  explicó  el 
origen  y significación  de  las  referidas  ar- 
mas y señas,  y varios  escritores  sucesi- 
vos de  la  localidad,  Novoa,  Quirós,  Gar- 
nacho,  han  repetido  las  noticias  con  es- 
casa alteración. 

En  la  creencia  general,  formó  el  prin- 


cipal blasón  Viriato,  poniendo  en  su  lan- 
za una  faja  roja  tomada  á los  romanos  en 
la  primera  batalla  en  que  consiguió  su 
vencimiento.  Otra  faja  añadió  en  la  se- 
gunda victoria,  y fué  agregando  sucesivas 
en  significación  de  la  derrota  de  cada 
cónsul;  así  que  por  la  de  Serviliano,  colo- 
có la  octava  y última,  completando  la 
Seña  bermeja,  que  fué  desde  entonces 
insignia  de  la  ciudad,  pintándola  en  su 
escudo  sostenida  por  el  brazo  del  autor, 
por  el  brazo  de  Viriato. 

A las  ocho  fajas  rojas  añadió  D.  Fer- 
nando el  Católico  una  superior  de  co- 
lor verde  esmeralda,  atando  en  la  lanza, 
á modo  de  corbata,  por  su  mano,  en  el 
campo  de  batalla,  la  banda  que  sobre  el 
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pecho  llevaba,  y que  se  dice  había  bor^ 
dado  doña  Isabel.  Entonces  hizo  Gracia 
Dei  su  descripción,  diciendo: 

“La  noble  seña  sin  falta, 
bermeja,  de  nueve  puntas, 
de  esmeralda  la  más  alta 
que  Viriato  puso  juntas, 
en  campo  blanco  se  esmalta.,, 

El  segundo  blasón,  que  es  un  puente 
almenado  y torreado,  se  explica  como 
galardón  de  D.  Alfonso  IX,  en  recuerdo 
del  puente  de  Mérida  ganado  por  los  za- 
moranos  á los  moros  en  la  campaña  de 
1230,  que  emprendió  el  rey  por  revela- 
ción de  San  Isidoro. 

Posterior  á la  fecha  de  la  conquista  es 
evidentemente  el  sello  poseído  por  el  se- 
ñor Catalina  García,  pero  debiendo  man- 
tenerse frescas  las  memorias  de  lo  que 
costó  la  jornada  de  Extremadura  y de  lo 
que  á los  zamoranos  lisonjeaba  su  triunfo, 
toda  vez  que  en  adorno  y representación 
prefirieron  al  antiguo  cuartel  el  nuevo, 
grabándolo,  como  se  ve,  no  solamente  en 
el  centro  del  sello,  donde  se  halla  dentro 
del  circuito  murado  de  D.  Fernando  el 
Magno,  sino  también  en  la  gráfila , repi- 
tiendo los  ojos  y los  desagües  de  las  pilas. 

La  seña  de  Viriato  ofrece  notables  di- 
ferencias con  las  que  en  tiempos  más  cer- 
canos se  han  ido  dibujando:  no  se  com- 
pone de  ocho  fajas,  ni  éstas  rematan  en 
punta  de  diamante:  más  bien  que  fajas 
son  farpas  con  ñeco,  en  número  de  seis 
solamente,  y el  brazo  del  guerrero  terror 
de  los  romanos,  falta.  Las  variantes  ha- 
cen doblemente  estimable  á este  ejemplar 
curioso. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 

LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 


I 

iFíciLMENTE  podría  hallarse  en  los 
i 1^11  León  y Castilla  una  re- 

I interesante  á los  ojos  del 

"^^0  viajero  artista  y del  viajero  histo- 
riador que  la  conocida  hoy  con  el  nom- 
bre de  Tierra  de  Campos. 


Guarda  esta  comarca  el  recuerdo  de  in- 
números acontecimientos  históricos;  sus 
pueblos,  hoy  modestos,  fueron  algún  día 
testigos  de  episodios  sangrientos , de  lu- 
chas y rivalidades  de  los  señores  que  se 
disputaban  su  dominio,  de  cesiones  y pac- 
tos para  fomentar  la  guerra  ó asegurar  la 
paz;  de  Cortes  y de  Concilios  que  aten- 
dieran al  régimen  de  los  pueblos  ó al  go- 
bierno de  la  Iglesia. 

Aún  se  ven,  al  recorrer  aquellas  vastas 
llanuras  y al  atravesar  aquellos  pueblos 
vetustos,  señales  de  antiguas  y nunca  ol- 
vidadas grandezas.  Todavía  se  levantan 
sobre  los  cerros  robustas  torres  é impo- 
nentes castillos,  límite  primero  de  los  do- 
minios leoneses,  y señal  más  tarde  de  omi- 
nosa servidumbre;  todavía  se  encuentran 
en  modestos  lugarejos  altas  murallas, 
puertas  defendidas  con  matacanes  y bar- 
bacanas, y restos  de  antiguos  edificios 
que  han  prestado  albergue  á poderosos 
señores;  todavía  se  conservan,  escondi- 
das entre  hermosas  alamedas,  históricos 
prioratos  y abadías  y memorables  monas- 
terios que  guardan  suntuosos  enterra- 
mientos y que  son  testimonio  viviente  de 
espléndidas  concesiones  reales,  que  con- 
memoran hechos  de  armas  ó expresan 
sentimientos  de  acendrada  piedad;  toda- 
vía parece  que  el  espíritu  guerrero  y ca- 
balleresco de  la  Edad  Media  subsiste  en 
el  carácter  de  los  actuales  campesinos, 
mitad  labradores,  mitad  hidalgos;  todavía 
se  vislumbra  en  la  sobriedad  de  sus  cos- 
tumbres, en  su  fe  religiosa  y en  sus  nobles 
ocupaciones  agrícolas,  cierto  grado  de 
atávica  altivez  y de  señoril  indepen- 
dencia. 

En  ningún  país  como  en  este  pueden 
encontrar  el  excursionista  y el  arqueólo- 
go motivos  con  que  alimentar  su  fantasía 
ni  más  provechoso  caudal  de  enseñanzas 
en  arquitectura  cristiana  de  la  Edad  Me- 
dia. ¿Qué  otra  región  ostenta  templos  vi- 
sigodos del  siglo  VII  como  San  Juan  de 
Baños,  monumentos  románicos  del  xi 
como  San  Martín  deFrómista,  Santa  Cruz 
de  la  Zarza  y Santiago  de  Carrión,  igle- 
sias de  transición  como  Villalcázar  de  Sir- 
ga, Amusco  y Astudillo,  y puros  modelos 
ojivales  como  Támara,  Falencia  y Rióse* 
co?  ¿Dónde  sino  en  esta  comarca  pueden 
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apreciarse  casi  de  una  sola  mirada  casti- 
llos de  origen  visigodo  como  el  de  Mon- 
zón, testigo  de  dramáticos  episodios  y de 
crueles  venganzas;  Fuentes  de  Valdepe- 
ro,  señorío  de  ilustres  familias;  Paradilla, 
punto  frontero  en  el  siglo  x;  Ampudia, 
que  evoca  el  recuerdo  de  las  Comunida- 
des y del  duque  de  Lerma;  Montealegre, 
cuya  enorme  fortaleza  retrata  el  poderío 
de  los  Manueles;  y Belmonte,  á quien 
Quadrado  califica  de  primoroso  dije? 
¿Quién  no  siente  estímulos  por  conocer  la 
renombrada  abadía  de  Husillos , lugar  de 
importantes  concilios  en  el  siglo  xi  y pan- 
teón de  los  Ansúrez;  el  priorato  de  Santa 
Cruz,  panteón  de  los  duques  de  Nájera; 
San  Zoilo,  de  los  condes  D.  Gómez  y doña 
Teresa;  y Villasirga,  del  infante  D.  Feli- 
pe y de  su  segunda  mujer  doña  Leonor  de 
Castro?  ¿Quién  ignora  que  en  los  campos 
de  Támara  concluyó  la  linea  de  los  mo- 
narcas leoneses  al  sucumbir  el  animoso 
D.  Bermudo,  y adquirió  el  naciente  reino 
de  Castilla  una  supremacía  que  podría 
debilitarse  pero  no  extinguirse?  Los  nom- 
bres de  Lantada  y Golpejares,  ¿no  traen 
á la  memoria  el  recuerdo  de  nuevas  lu- 
chas, el  choque  de  dos  pueblos  hermanos 
el  combate  fratricida  de  dos  reyes,  que 
habia  de  terminar  con  la  fuga  á Carrión 
de  Alfonso  VI,  su  reclusión  en  Sahagún 
y la  pérdida  temporal  de  su  corona? 

Recorriendo  aquellos  parajes  se  reco- 
rre el  territorio  asignado  al  primer  mo- 
I narca  castellano  Fernando  I,  el  sitio  de 
sus  victorias  y el  de  las  luchas  de  sus  hi- 
jos. Allí  vive  el  recuerdo  de  Alfonso  VI 
en  Sahagún,  donde  existió  su  sepulcro,  y 
por  donde,  extraviada,  ha  rodado  su  mo- 
mia algunos  años  hasta  hace  bien  pocos; 
el  de  su  hija  doña  Urraca  en  Monzón,  don* 
de  contrajo  nupcias,  y en  Frómista,  donde 
otorgó  mercedes  á los  monjes  cluniacen- 
ses;  el  de  su  primer  marido  el  conde  don 
Ramón,  que  falleció  en  Grajal  * ; el  de  Al- 
fonso VII,  especial  protector  de  San  Zoi- 
lo; el  de  su  nieto,  el  de  las  Navas,  que  ce. 
lebró  en  Carrión  las  primeras  Cortes  á que 
asistió  el  estado  llano;  el  de  Enrique  1, 
que  falleció  prematuramente  en  Falen- 
cia ; el  de  doña  Berenguela , á quien  sor- 


1 Flórez : Reynas  Cathólicas, 


prendió  la  corona  de  Castilla  en  su  retiro 
de  Autillo,  y el  de  su  hijo  el  ínclito  San 
Fernando,  que  había  de  ceñirla  para  glo- 
ria de  la  patria. 

En  aquel  extenso  territorio  llamado  Tie- 
rra de  Campos  tuvieron  señoríos  los  obis- 
pos de  Falencia,  preclaros  entre  los  obis- 
pos españoles;  los  arzobispos  de  Toledo, 
y entre  los  nobles  todos  los  que  la  fama 
de  sus  hechos  colocaba  al  lado  de  los  re- 
yes ó al  frente  de  las  mesnadas,  de  allí 
eran  solariegos.  En  los  siglos  xi  al  xiii, 
los  Ansúrez  enlazados  con  los  reyes  de 
León,  los  Laras,  Roi  Díaz,  el  conde  don 
Suero  y su  mujer  doña  Sancha,  D.  Gómez 
y sus  hijos.  En  el  xiv  y siguientes,  doña 
Leonor  y su  hijo  D.  Tello,  doña  María  de 
Fadillay  su  hermano  D.  Diego,  los  Giro- 
nes, los  Sarmientos,  los  Fadillas,  los  To- 
vares,  los  Manriques,  los  Manueles,  los 
Ayalas,  los  Castros,  los  Enríquez  y los 
Rojas,  los  Mendozas  y los  Acuñas,  y los 
Osorios  y otros  cien,  tienen  allí  sus  luga- 
res y castillos,  sus  iglesias  y conventos, 
que  han  de  ser  su  sepulcro. 

¿Quién  puede  abarcar  un  horizonte  tan 
extenso?  ¿Quién  ha  de  resumir  una  histo- 
ria tan  vasta?  ¿Cómo  describir  tan  gran- 
de territorio? 

No  intentaré  seguramente  esta  empre- 
sa; pero  séame,  en  cambio,  permitido  ini- 
ciar á los  excursionistas  que  visiten  esta 
región  castellana  en  sus  más  señaladas 
bellezas  y en  sus  más  importantes  re- 
cuerdos. 

11 

La  llamada  Tierra  de  Campos  es  una 
extensa  planicie  que  ocupa  gran  parte  de 
la  provincia  de  Falencia  y algo  de  las  de 
León  y Valladolid.  Como  todas  las  regio- 
nes españolas  de  antiguo  nombre,  tiene 
límites  poco  determinados,  por  lo  mismo 
que  hay  que  buscarlos  en  la  tradición  y 
en  la  costumbre.  Sin  embargo,  y por  en- 
cima de  todo  criterio  histórico,  hay  una 
razón  de  índole  topográfica  ó geológica 
que,  si  no  justifica  la  denominación  como 
en  otros  casos  análogos  (los  Alcores  y el 
Cerrato,  por  ejemplo),  explica  las  agru- 
paciones de  pueblos  y la  constitución  de 
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pequeños  estados  con  ciertos  caracteres 
étnicos  propios  y diferenciales.  Parece 
por  esto  que  las  fronteras  de  estas  regio- 
nes las  ha  trazado  la  Naturaleza,  y á ellas 
se  ha  acomodado  la  sociedad  civil.  Astu- 
rias, Galicia,  Cantabria,  el  país  vasco,  etc., 
tienen  límites  geográficos  étnicos  y aun 
filológicos  anteriores  á los  que  pueden 
llamarse  históricos,  límites  que  no  siem- 
pre se  han  respetado  en  las  divisiones  te- 
rritoriales impuestas  por  los  sucesos,  pero 
que  han  subsistido  en  las  costumbres. 

Algo  parecido  sucede  en  la  Tierra  de 
Campos,  porque  todo  el  país,  conocido 
con  este  nombre,  ofrece  un  carácter  geo- 
lógico uniforme : grandes  llanuras  sin 
montes , sin  valles  y casi  sin  ríos , forma- 
das por  delgada  capa  de  tierra  vegetal, 
que  tiene  debajo,  á muy  corta  distancia, 
uh  subsuelo  terciario , del  todo  infecundo 
é impermeable;  pequeñas  y suaves  ele- 
vaciones constituyen  la  divisoria  de  mise- 
rables arroyuelos , que  permanecen  secos 
la  mayor  parte  del  año,  y que  están  deter- 
minadas, en  lo  general,  por  depósitos  de 
loess  amarillo  * de  formación  cuaterna- 
ria, de  lodos  arcillosos,  duros  y friables. 
Alrededor  de  esta  llana  superficie,  y sir- 
viéndola de  marco,  se  levanta  una  cadena 
de  elevados  montes  de  formación  miocé- 
nica  cubiertos  por  una  estrecha  capa  de 
terreno  nutritivo  y laborable;  y en  el  cen- 
tro, ó mejor,  en  el  punto  más  declive, 
la  laguna  de  La  Nava,  resto  sin  duda  del 
mar  miocénico  que  rompió,  produciendo 
las  cuencas  del  Pisuerga,  del  Carrión, 
del  Cea  y del  Valderaduey.  A esta  región, 
que  se  extiende  por  el  Norte  hasta  Ca- 
rrión, siguiendo  la  vega  del  río  de  este 
nombre;  al  Sur  hasta  Falencia,  donde  em- 
pieza el  Cerrato  y los  Alcores;  al  Este 
hasta  las  orillas  del  Pisuerga , y al  Oeste 
hasta  Sahagún,  á esta  región  llamaron 
los  antiguos  cronicones  3’’  el  arzobispo 


1 En  uno  de  estos  depósitos,  á orillas  del  Carrión  y 
en  las  Inmediaciones  del  pueblo  del  mismo  nombre, 
existe  sepultado,  según  se  nos  dice,  un  gigantesco  es- 
queleto perteneciente  al  gónero  Masthodon  ó Ele- 
fhans,  que  aflora  en  un  desmonte. 

2 Recientemente,  y con  ocasión  de  explotar  los  ban- 
cos de  yeso  que  aparecen  en  los  montes  cercanos  á 
Ealencia,  han  parecido  diferentes  huesos  del  Dinothe- 
ritim  gigaHleum,y  entre  ellos  Un  carpo  de  gran  lon- 
gitud con  articulación  ginglimoidea. 


D.  Rodrigo  Campi  Gothorum,  y Tierra 
de  Campos  los  modernos. 

La  índole  particular  de  su  estructura 
geológica  y su  elevada  situación  sobre  el 
nivel  del  mar,  han  producido  dos  conse- 
cuencias: agronómica  una,  histórica  y 
política  otra.  Fuera  de  las  orillas  de  los 
ríos  no  existe  apenas  vegetación  arbó- 
rea ni  es  posible  otro  cultivo  que  el  de 
las  gramíneas , y por  ausencia  de  los  na- 
turales elementos  de  defensa  que  ofrecen 
las  montañas  elevadas  y los  valles  an- 
gostos, no  ha  podido  sustraerse  este  país 
á toda  clase  de  invasiones  y á todo  gé- 
nero de  extrañas  luchas. 

A pesar  de  esta  última  circunstancia, 
y por  efecto  sin  duda  de  la  primera,  ofre- 
ce el  centro  de  esta  comarca  escasos 
vestigios  del  hombre  prehistórico.  Los 
pueblos  primitivos  buscaban  regiones  de 
abundantes  frutos  y abundantes  aguas,  y 
Campos  no  podría  ofrecerles  ni  unas  ni 
otros  sino  por  virtud  de  un  penoso  tra- 
bajo auxiliado  por  la  inteligencia;  que  la 
agricultura,  al  fin  y al  cabo,  es  la  aplica- 
ción de  principios  científicos  al  cultivo 
de  la  tierra,  en  sentido  inverso  á su  fe- 
cundidad natural.  Y justo  parece  que  el 
hombre , cuando  carecía  de  los  recursos 
que  el  progreso  indefinido  acumula  de 
unas  generaciones  en  otras  y de  que  ha 
dispuesto  en  el  período  histórico,  ocupase 
de  preferencia  las  vegas  y las  orillas  de 
los  ríos,  que  le  brindaban  más  numero- 
sos y más  fáciles  elementos  de  vida. 

En  armonía  con  estas  apreciaciones, 
aparecen  en  la  tierra  de  Campos  los  ha- 
llazgos prehistóricos.  La  región  central 
é infecunda  carece  de  ellos , al  menos  en 
sus  manifestaciones  más  importantes,  vi- 
viendas y necrópolis,  que  sólo  se  encuen- 
tran á orillas  del  Carrión  y á orillas  de  la 
Nava. 

De  las  primeras  conocemos  cinco:  tres 
son  estaciones  y dos  necrópolis.  Las  esta- 
ciones ofrecen  como  carácter  común  ha- 
llarse á corta  distancia  del  río  (200  á 500 
metros)  en  montículos  de  forma  cónica 
y de  poca  elevación;  las  necrópolis  es- 
tán en  terreno  llano  pero  próximas  tam- 
bién al  rio.  En  todas  se,  encuentran  pro- 
ductos de  cerámica  con  aplicación  al  arte 
de  construir;  baldosas  grandes , gruesas 
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y toscas,  que  sirven  en  una  parte  para 
cubrir  los  sepulcros  colocándolas  en  án- 
gulo, y aparecen  en  otras  dispersas  y 
fragmentadas.  También  se  encuentran 
dos  ó más  excavaciones,  cilindricas  ó có- 
nicas, en  el  suelo  de  tres  á cuatro  metros 
de  profundidad  y de  diámetro  proporcio- 
nado, rellenas  de  cenizas  y huesos  de  ani- 
males domésticos,  principalmente  de  car- 
neros, bueyes  y distintas  aves,  mezclados 
con  restos  de  vasijas  toscas.  Ocupan  estos 
que  pudieran  llamarse  kiokenmodingos 
una  délas  faldas,  la  opuesta  á la  de  los 
enterrramientos. 

Los  restos  humanos  se  hallan  encerra- 
dos en  sarcófagos , salvo  una  necrópolis 
que  carece  de  ellos.  Son  de  tres  clases,  á 
saber:  los  unos  de  tierra,  sirviéndoles  de 
cubierta  grandes  baldosas ; los  segundos 
de  piedra  tosca  sin  labrar  y de  varias 
piezas , y,  por  último,  los  terceros  de  un 
solo  pedazo,  siendo  entonces  su  traza  re- 
gular y simétrica.  Estos  son  los  más  inte- 
resantes; carecen  de  tapa  por  lo  general, 
ofrecen,  como  los  demás,  un  hueco  para 
la  cabeza  y están  fabricados  con  una  pie- 
dra blanda  y ligera  que  se  raya  con  la 
uña,  una  especie  de  marga  que  se  pro- 
duce en  el  país  á orillas  de  los  ríos,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  jalón. 

Todos  los  enterramientos  están  hechos 
de  modo  que  la  cabeza  corresponde  al 
Oriente.  Ofrecen  una  disposición  regu- 
lar, porque  dentro  de  cada  necrópoli  es- 
tán separados  los  hipógeos  unos  de  otros 
por  idénticas  distancias.  Unas  veces, 
cuando  los  restos  humanos  aparecen  en 
el  suelo,  separa  un  sepulcro  de  otro  tres 
metros  ó algo  más;  cuando  están  en  sar- 
cófagos de  una  sola  pieza , se  hallan  en 
contacto. 

Los  caracteres  antropológicos  de  los 
esqueletos  difieren  poco  entre  sí,  y son 
los  siguientes:  altura,  1,75  á 1,86  metros; 
cráneos  dolicocéfalos  * con  huesos  de 
gran  espesor,  frente  aplanada,  arco  su- 
perciliar prominente  y en  muchos  prog- 
natismo. Sistema  dentario  completo  * sin 

1 Los  índices  craneales  oscilan  de  73  y 73,5  á 75,5 
por  lo  general.  Poseemos  un  cráneo  que  acusa  un  ín- 
dice de  69. 

2 En  un  cráneo  de  adulto  que  conservamos  se  ve,  á 
través  de  los  alvéolos  rotos,  una  segunda  dentadura 
en  estado  embrionario. 


señales  de  caries  ni  falta  de  dientes  con 
oclusión  del  alvéolo;  quinta  muela  ro- 
busta, de  forma  cúbica,  y,  por  lo  gene- 
ral^ con  dos  raíces  *.  Las  vértebras  cer- 
vicales con  apófisis  espinosas  prominen- 
tes y bifurcadas,  el  hiodes  con  sus  astas 
libres,  la  depresión  olecraneana  perfo- 
rada en  algunos  casos  y cerrada  por  del- 
gadísima capa  en  los  restantes.  Las  in- 
serciones musculares,  y principalmente 
las  de  la  mandíbula  inferior  (.mastoideas, 
pterigoideas  y apófisis  geni),  muy  pro- 
nunciadas, como  corresponde  á un  sis- 
tema muscular  poderosamente  desarro- 
llado. 

Estas  poblaciones  ribereñas  debieron 
ser  autóctonas  si  se  juzga  por  la  regula- 
ridad de  sus  necrópolis,  por  la  extensión 
que  ocupan  y por  su  situación  en  cierto 
modo  sistemática;  las  emigrantes  deja- 
ron señales  de  su  paso,  no  en  las  vegas, 
sino  en  los  páramos,  acaso  por  su  ocupa- 
ción pastoril,  pues  sólo  en  regiones  relati- 
vamente elevadas  aparecen  dispersas  en 
el  suelo  ó enterradas  entre  lodos,  hachas 
y tasquiles  de  época  neolítica  y de  lejana 
procedencia. 

Necesario  es  declarar,  sin  embargo, 
que  dista  mucho  de  estar  suficientemente 
estudiado  este  punto.  Apenas  se  ha  he- 
cho otra  cosa  que  ligeras  investigacio- 
nes que  no  consienten  opiniones  definiti- 
vas; pero  se  comprenden  fácilmente  las 
dificultades  que  ofrecería  la  vida  en  los 
tiempos  primitivos  en  un  país  de  tan  po- 
bre sistema  hidrográfico. 

Más  adelante , cuando  el  hombre  pudo 
explotar  el  suelo  con  el  auxilio  de  una 
inteligencia  adulta  y al  amparo  de  una 
organización  social  que  pudiera  llamarse 
perfecta,  la  Tierra  de  Campos  fué  un  ex- 
celente lugar  para  sus  ocupaciones  agrí- 
colas. 

Tal  destino  debió  tener,  aunque  en  una 
esfera  reducida,  en  la  época  romana.  De 
entonces  se  descubren  vestigios  de  po- 
blaciones, señaladas  ó no  en  el  itinerario 
de  Antonino  Pío,  habitadas  por  el  pueblo 
más  culto  y adelantado  de  su  época;  por 
los  vaceos,  cuya  capital.  Falencia , midió 

1 Los  antropólogos  consideran  este  órgano  en  es- 
tado de  reversión,  fundándose  en  que  ahora  no  tiene 
mas  que  una  raíz  corta  y gruesa, 
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sus  armas  con  las  de  Roma,  humilló  á sus 
procónsules  derrotándolos  y persiguién- 
dolos, y puso  en  cuidado  al  más  grande 
de  sus  generales,  al  vencedor  de  Aníbal. 

Por  entonces  la  vida  y la  historia  del 
pueblo  vaceo  y de  la  Tierra  de  Campos  se 
resume  en  la  vida  y la  historia  de  Pal- 
lantia  tan  conocida,  que  excusa  toda 
referencia  y ahorra  todo  elogio.  Próvida 
muestra  de  su  cultura  y de  su  riqueza  es 
ese  crecido  número  de  lápidas  sepulcra- 
les y mosaicos,  y esa  variedad  infinita  de 
fíbulas,  páteras,  segures  y armas  de 
todas  clases,  vasos,  diotas,  amputas, 
unguentarios,  ya  de  barro,  ya  de  vidrio, 
de  inimitables  colores  y de  formas  de  in- 
comparable belleza,  que  enriquecen  los 
museos  propios  y extraños,  y que  el  acaso, 
y no  inteligentes  exploraciones  como  de- 
bieran practicarse,  ha  puesto  en  manos  de 
coleccionistas  y negociantes. 

Quedó  extinguida  con  la  rendición  de 
Palencia  y la  destrucción  de  Numancia 
la  autonomía  é independencia  de  los  va- 
ceos,  pero  no  se  debilitó  en  poco  ni  en 
mucho  la  supremacía  de  su  capital  sobre 
gran  parte  de  la  Península,  pues  entre 
Cesaraugusta  j Emérita  por  el  E.  y S.  y 
las  nacientes  Legio  séptima  y Asturica 
al  N.  O.,  no  seregistra,  fuera  del  concepto 
militar  y estratégico,  ninguna  otra  de  ma- 
yor importancia  que  Pallantia,  que  con 
Desabriga^  Lacobriga,  Pintiam,  Vimi- 
nacio.  Tela,  etc.,  enclavadas  también  en 
su  territorio,  constituyó  el  núcleo  de  una 
población  numerosa  que  aceptó  las  leyes 
del  pueblo  dominador  y más  tarde  sus 
costumbres,  y con  ellas  su  cultura  artís- 
tica, de  la  cual  se  conservan  tan  abun- 
dantes testimonios. 

Así  vivió  la  región  vacea  y su  capital 
hasta  el  siglo  v en  que  se  abrió  para  la 
comarca  de  Campos  el  período  más  luc- 
tuoso de  su  historia.  Mejor  dicho,  la  his- 
toria de  la  Tierra  de  Campos  se  interrum- 
pió entonces,  y aquel  país  cuya  capital 
encerraba  tantas  maravillas  y cuyas  obras 
de  arte  causan  tanta  admiración  al  ar- 
queólogo, vió  talados  sus  campos,  arra- 
sadas sus  viviendas , destruidas  por  el 
fuego  sus  ciudades  y pasados  á cuchillo 
sus  moradores. 

Aún  se  encuentran  al  remover  el  suelo 


las  señales  del  incendio,  aún  aparecen 
osamentas  de  soldados  cubiertos  con  el 
casco  y revestidos  de  su  armadura  de 
guerra  corroída  y deslustrada , más  que 
por  los  años,  por  espesa  capa  de  ceni 
zas  y restos  de  maderas  carbonizadas, 
señales  de  una  vivienda  que  al  derrum- 
barse sepultó  aquel  último  defensor  del 
poderío  romano  *.  Con  aquel  soldado  des- 
apareció en  la  Tierra  de  Campos  una 
civilización  brillante  y secular,  y se  pro- 
dujo una  solución  de  continuidad  en  su 
historia  que  había  de  restablecerse  muy 
tarde  y con  trabajo. 

Difícil  es  puntualizar  á quién  de  los  di- 
versos pueblos  invasores  corresponde  la 
responsabilidad  de  esta  tremenda  devas- 
tación. La  obscuridad  que  reina  todavía 
aun  en  la  taxonomía  de  los  bárbaros  y en 
el  orden  cronológico  de  sus  irrupciones 
entorpece  la  tarea.  San  Isidoro  refiere 
que  cupo  en  suerte  esta  comarca  á los 
vándalos  y suevos,  y el  cronicón  Iriense 
presenta  á estos  dos  pueblos  en  luchas 
intestinas.  Derrotados  y huidos  los  pri- 
meros, emprendieron  los  segundos  una 
campaña  de  exterminio  que  duró  cinco 
años,  “robándolo  y destruyéndolo  todo, 
obligando  á las  madres  á alimentarse  con 
los  cadáveres  de  sus  hijos,,.  Lo  probable 
es  que  Palencia  y la  Tierra  de  Campos 
sucumbieran  en  estas  primeras  invasio- 
nes, en  cuyo  caso  la  denominación  de  Cam- 
pi  Gothorum  del  arzobispo  D.  Rodrigo 
no  tendría  una  expresión  siniestra,  no 
sería  la  consagración  de  un  doloroso  re- 
cuerdo, de  una  campaña  de  destrucción, 
de  actos  de  brutales  venganzas  en  un 
país  que  reunía  á los  adelantos  de  una 
civilización  científica  y artística,  la  falta 
de  elementos  naturales  para  resistir  la 
invasión  de  un  pueblo  de  soldados,  salva- 


* Al  abrir  en  Abril  del  92  unos  cimientos  en  la 
calle  de  Manflorido  de  Palencia  y á la  profundidad 
que  aparece  el  suelo  romano  (tres  metros),  se  encon- 
traron los  esqueletos  de  dos  soldados  cubiertos  con  su 
armadura  que  ha  sido  imposible  reconstruir,  á pesar 
del  mds  exquisito  cuidado.  Uno  de  los  esqueletos  esta- 
ba en  posición  horizontal,  acostado  del  lado  derecho; 
á corta  distanciase  hallaba  el  otro,  sepultado  en  sen- 
tido vertical,  aplastado,  cubriendo  su  cráneo  un  casco 
de  forma  muy  elegante,  del  que  conservamos  una 
parte  considerable:  los  brazos  extendidos,  y á su  lado 
fragmentos  de  hierro,  procedentes  quizá  de  sus  ar- 


mas. 
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jes  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  ejercieron 
función  alguna  civilizadora ; significaría, 
por  el  contrario,  y así  nos  complace  creer- 
lo, la  acción  restauradora  de  los  godos 
sobre  este  país  extinguido  ó poco  menos 
por  otros  pueblos  sus  predecesores,  los 
suevos,  vándalos,  silingos  y alanos. 

Pero  de  un  modo  ó de  otro  puede  decir- 
se que  con  el  siglo  v desaparece  el  re- 
cuerdo de  todo  suceso  histórico  impor- 
tante, La  parte  llana  de  Castilla  debió 
permanecer  poco  menos  que  abandonada 
y la  Tierra  de  Campos  destinada  tal  vez 
al  pastoreo.  Solamente  la  capital  restau- 
rada muy  despacio  ofrece  la  memoria  de 
su  silla  episcopal;  Baños  de  Cerrato,  del 
templo  que  conmemora  la  curación  que 
obtuvo  Recesvinto  en  su  mal  de  piedra 
con  las  aguas  que  allí  emergen,  y Monzón 
de  una  torre  fuerte,  cuya  edificación  se 
remonta  también,  según  parece,  al  mismo 
tiempo. 

El  retroceso  que  imprimió  á la  cultura 
nacional  la  venida  de  los  bárbaros  nos 
coloca  en  un  estado  de  ignorancia  sobre 
los  sucesos  de  aquella  época.  A duras 
penas  se  puede  colegir  la  Índole  de  aque- 
llas monarquías  semi-oligárquicas,  semi- 
electivas,  de  los  godos  y la  acción  pater- 
nal de  su  gobierno. 

Por  lo  que  afecta  á esta  comarca,  las 
dificultades  aumentan  por  la  ausencia  de 
elementos  arqueológicos.  Son  contados 
los  que  pudieron  sobrevivir  á la  acción 
destructora  de  los  árabes  en  el  siglo  viii, 
que  reprodujeron  el  estrago  de  los  bárba- 
ros, borrando  en  un  día  el  efecto  restau- 
dor  de  tres  siglos  de  tranquila  obscuri- 
dad y de  apacible  sosiego. 

De  aquí  en  adelante  el  horizonte  se 
despeja  y la  Tierra  de  Campos  entra  en 
un  período  histórico , del  cual  quedan  en 
pie,  aunque  ya  por  poco  tiempo,  abun- 
dantes testimonios  en  castillos,  templos 
y monasterios,  cuya  enumeración  hare- 
mos otro  día. 

Francisco  Simón  y Nieto. 


CARTA  DE  MULEY  ZAIDAiN 
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STE  curioso  documento  figuró  en 
la  Exposición  Histórico-Europea 
del  pasado  año,  en  la  sala  X,  nú- 
mero 711 , y pertenecía  al  archivo 
general  de  Simancas;  está  escrita  sobre 
papel,  en  letras  de  oro  de  muy  buena  ca- 
ligrafía, como  se  puede  ver  por  el  foto- 
grabado que  acompaña  esta  reseña,  y 
dice  después  de  un  Tughra  ó rúbrica,  que 
no  acertamos  á leer,  lo  siguiente; 
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“Este  escrito  excelso,  imamí,  ilustre, 
Motafari,  Nasiri,  Zaidani,  Hagani,  Fati- 
mi,  Haximi  y Sultánico  emana  del  prín- 
cipe (dice  ^3)\  y parece  debeleerse^-.^3)\ ) 
excelso,  descendiente  del  profeta,  ilustre, 
Alawi,  á cuya  obediencia  generosa  se  han 
sometido  los  reinos  del  Islam  y á cuya 
invocación  ilustre  obedecen  las  demás 
regiones  occidentales , y á cuyos  manda- 
tos se  humillan  los  poderosos  reyes  del 
Sudán  y sus  regiones,  tanto  las  distan- 
tes, como  las  próximas  (y  va  dirigida)  al 
jefe  (arraez),  que  entre  los  magnates  del 
reino  de  España,  entre  los  cabezas  del 
Estado  castellano  y grandes  de  la  región 
cristiana,  tiene  el  más  alto  ascendiente, 
consideración  más  elevada  y excelsa , al 
generoso  y engrandecido  duque  de  Medi- 
na-(Sidonia). 

Alabado  sea  Alá,  que  entre  sus  siervos 
de  diferentes  pueblos,  á pesar  de  que  di- 
fieran en  religión,  ha  establecido  relacio- 
nes que  los  reyes , príncipes  y magnates 
sostienen,  cultivando  las  relaciones  ad- 
ministrativas y reglas  de  soberanía;  por 
estas  relaciones  corresponde  el  derecho 
de  correspondencia  diplomática  y episto- 
lar en  las  cosas  que  ocurren  y tienen  im- 
portancia. 

Os  dirigimos  este  nuestro  despacho 
desde  nuestra  capital  excelsa.  Marrue- 
cos , guárdela  Alá , cuando  el  estado  de 
nuestros  ilustres  reinos,  gracias  á Alá, 
nada  deja  que  desear  en  cuanto  á sumi- 
sión, allanamiento  de  dificultades  y con- 
formidad de  los  creyentes  en  la  obedien- 
cia en  todas  partes,  próximas  y remotas. 

Ciertamente,  por  cuanto  nos  constan, 
las  buenas  relaciones,  buena  correspon- 
dencia y aceptación  que  de  antiguo  media- 
ba entre  vos  y mi  padre,  el  sultán  máximo, 
nuestro  Señor,  el  Imán  Santo  y favoreci- 
do, quien  acogía  en  su  corte  generosa. 
Dios  le  haya  perdonado,  las  peticiones 
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que  llegaban  de  vuestra  parte , como  las 
de  vuestro  sultán  que  llegaban  por  vues- 
tra mediación,  recibiéndolas  con  acepta- 
ción y agrado.  Conociendo  igualmente 
la  buena  acogida  por  nuestra  parte  en 
todo  lo  que  podía  complacerle,  fuese  pró- 
ximo ó remoto , os  escribimos  esta  carta 
ilustre  para  que  sepáis  que  cuanto  de  res- 
peto conocido  y excelente  influencia  te- 
máis con  nuestro  Señor,  el  Imám  Santo  y 
difunto,  por  encargo  de  nuestro  padre  el 
Imám  no  hemos  cesado  de  profesároslo 
en  todo  lo  que  os  ocurra  en  esta  parte 
acerca  de  pretensiones  y negocios  con  la 
mejor  voluntad  y hermosa  costumbre; 
así,  pues,  vuestra  petición  para  nosotros, 
en  todo  estado  y vuestros  deseos,  serán 
(satisfechos)  como  lo  fueron  en  tiempo  de 
nuestro  padre. 

Además,  queremos  informaros  y ha- 
ceros saber  la  verdad  de  las  cosas  ocu- 
rridas entre  mi  hermano  y su  hijo,  que 
ahora  reside  en  la  región  de  Alcázar; 
pues  mi  referido  hermano , por  un  decre- 
to fatal  y en  virtud  de  ciertas  desobedien- 
cias á nuestro  difunto  padre , fue  proba- 
do por  Alá  y ello  en  justo  castigo,  con  la 
desobediencia  de  su  hijo,  llegando  la  du- 
reza entre  ambos,  por  esta  causa,  á ex- 
ceder todo  límite,  de  modo  que  llegaron 
á la  enemistad  y rompimiento , del  cual 
no  podía  esperarse  arreglo. 

En  virtud  de  este  estado  de  cosas,  nues- 
tro hermano  se  retiró  á la  región  de  Al- 
fahs  y su  hijo  á la  de  Fez,  después  de  ha- 
ber dado  muerte  á traición  á su  tío , her- 
mano de  su  padre , y también  á un  her- 
mano suyo,  por  cuyos  hechos,  mi  herma- 
no, que  era  su  padre , le  temió  y se  retiró 
Fez  apresuradamente , huyendo  de  su 
hijo:  asi  permaneció  en  su  lugar  ( Alfahs), 
hasta  que  fué  muerto  allí,  dejando  otros 
hijos  además  del  mencionado,  menores 
unos,  mayores  otros,  varones  y hembras, 
además  de  dos  viudas : cada  uno  de  estos 
hijos,  varones  y hembras,  y las  dos  viu- 
das, tienen  derecho  reconocido  en  su  he- 
rencia, según  las  prescripciones  de  nues- 
tra religión  respecto  á herencias , y no  es 
licito,  conforme  á nuestra  ley,  que  ningu- 
no de  los  herederos  tome  sino  su  derecho 
propio  de  entre  los  herederos  y no  otra 
cosa. 


Por  esto  os  suplicamos  encarecidamen- 
te miréis  con  interés  la  demanda  de  esta 
herencia,  que  nuestro  hermano  ha  dejado 
en  Tánger,  á fin  de  que  permanezca  ase- 
gurada y guardada,  hasta  que  sea  distri- 
buida, según  las  distribuciones  prescri- 
tas por  Alá,  entre  sus  hijos  todos  y 
mujeres,  y de  este  modo,  si  quiere  Alá, 
cada  habiente-derecho  conseguirá  lo  que 
le  corresponde;  y al  efecto  (os  suplicamos 
encarecidamente)  que  tengáis  el  mayor 
cuidado  de  estorbar  á nuestro  sobrino 
que  llegue  á cosa  alguna  de  esta  heren- 
cia, pues  ciertamente,  si  llegase  á tomar- 
la, ó parte  de  ella,  se  la  apropiaría  arre- 
batándola á sus  hermanos,  hermanas  y 
viudas  de  su  padre,  y desaparecería  el 
derecho  de  ellos,  siendo  así  que  el  depó- 
sito dejado  por  su  padre  está  bajo  vues- 
tro dominio  y en  vuestro  país,  y bien  sa- 
béis que  los  reyes  de  cualquier  religión, 
no  consienten  tales  cosas;  por  esto  os 
volvemos  á rogar  encarecidamente  que 
tengáis  el  mayor  cuidado  acerca  de  esta 
herencia  de  parte  de  mi  sobrino,  á fin  de 
que  por  ninguna  astucia  pueda  apoderar- 
se de  cosa  alguna  de  lo  que  está  en  vues- 
tro gobierno  ó cerca  de  él:  esto  es  lo  que 
más  os  recomendamos,  y por  ello  ha  sido 
precisa  la  escritura  (de  este  documento) 
en  el  día  14  del  mes  de  Moharren  del  año 
1023  (de  11  de  Febrero  de  1614  á 31  de 
Enero  de  1615).  „ 

Hemos  procurado  conservar  en  la  tra- 
ducción el  carácter  y estilo  del  documento,, 
aunque  resulte  menos  claro;  además,  es. 
de  advertir  que  la  mayor  parte  de  los 
adjetivos,  especialmente  ^ el  principio, 
son  de  traducción  imposible,  pues  por 
estar  tomados  de  nombres  ilustres  del  sul- 
tán, tendrán  gran  iñiportancia  para  los 
árabes  y muy  poca  ó ninguna  para  nos- 
otros. Zeidan,  en  esta  carta,  no  dásunom- 
bre  de  un  modo  expreso  ni  los  de  los  per- 
sonajes que  en  ella  menciona,  lo  que  de 
ello  hemos  podido  averiguar  es  lo  si- 
guiente : ' 

-El  sultán  Abu  Al-Abbas  Ahmed  Al-' 
manzor  enfermó  de  peste  el  miércoles  11 
de  rebia,  el  mes  ilustre  del  año  1012  (19 
de  Agosto  de  1603),  y murió  el  lunes  si- 
guiente. 

Su  hijo  Zeidan  (autor  de  esta  carta), 
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fue  proclamado  el  lunes  16  de  rebla  l.°,  el 
mismo  día  de  la  muerte  de  su  padre.  Los 
de  Marruecos  se  negaron  á reconocerle 
y proclamaron  á su  hermano  Abu  Farech 
Abdala,  que  tomó  el  título  de  Alwatsek- 
bilá,  el  cual  fué  asesinado  en  el  mes  de 
Chumada,  l.°del  año  1018  (2  de  Agosto  á 
1.°  de  Septiembre  de  1609)  por  su  sobrino 
Ábdalá  ben  Axxeij.  El  4 del  mes  de  Ra- 
madán  de  1019  (20  de  de  N oviembre  de  1610). 
El  sultán  Axxeij  ben  Almanzor  entregó 
á los  cristianos  la  plaza  de  Larache  para 
recabar  su  auxilio  en  contra  de  su  her- 
mano Zeidan:  por  el  maLefecto  de  la  en- 
trega de  Larache,  Axxeij  perdió  el  pres- 
tigio; habiéndose  apoderado  de  Tetuán,  los 
xeques  de  Allahs  resolvieron  darle  muer- 
te por  su  traición  de  entregar  parte  del 
país  del  Islam  á los  cristianos  *:  el  acuer- 
do íué  cumplido  á traición  el  5 de  racheb 
de  1022  (21  de  Agosto  1613);  se  dice  que  su 
muerte  fué  debida  á instigación  del  re- 
belde Abu  Al- Abbas  Ahmed  ben  Abdalá, 
conocido  por  Abu  Mahally,  que  escribió 
en  este  sentido  á los  almocademes  Ahmed 
An-nakgig  y Mohamed  Aben  Allif,  quie- 
nes le  mataron  y se  apoderaron  de  sus 
riquezas,  entre  ellas  dos  modios  de  pedre- 
ría; lo  restante  de  sus  tesoros,  que  basta- 
ba para  cargar  un  barco,  le  dejó  en  Tán- 
ger, y de  ello  se  apoderaron  los  cristia- 
nos por  la  marcha  del  destino. 

Estas  notas,  tomadas  de  Mohamad  As- 
seguir  *,  hacen  creer  que  la  herencia  de 
Axxeij  no  fué  restituida  como  deseaba 
Zeidan  y expresa  en  esta  carta. 

Antonio  Vives. 

EL  INGENIERO  MILITAR 

DON  SEBASTIÁN  FERINGANT  Y CORTÉS 

Y LA  FACHADA  DE  LA  CATEDRAL  DE  MURCIA 

(De  la  obra  inédita  Noticias  de  los  Arquitectos  Mur“ 
danos  desde  et  siglo  XV.) 

fo  fué  murciano,  ni  siquiera  espa- 
ñol, pues,  según  mi  eruditoy  docto 
paisano  D.  Pedro  Díaz  Casou, 
cuyas  noticias  confirma  el  docto- 

» En  una  nota  que  nos  ha  facilitado  nuestro  que- 
rido maestro  D.  Francisco  Codera,  entre  otros  datos 
notables  se  encuentra  la  indicación  de  que  uno  de  los 
jurisconsultos  llamados  d autorizar  con  su  aproba- 
ción la  entrega  de  Larache,  fue  el  famoso  historiador 
Al  Makkari,  quien  huyó  por  no  prestarse  d ello. 

2 Histoire  de  la  Dynaslie  Saadicniie  au  Maroc 
(1611-1670)  texte  arabe  publié  par  O.  Hondas...  París 
1B88  (pdg.  188,  191,  196  y siguientes. ) 


ral  La  Riva  Feringant  procedía  de 
Francia,  y aun  añade  el  primero  podría 
precisar  que  había  nacido  en  París,  lo 
cual  hace  sospechar  que  acaso  vino  á 
nuestra  patria  con  Felipe  V.  Esto  no  obs- 
tante, merece  un  puesto  entre  los  Arqui- 
tectos de  Murcia,  dada  la  importancia  de 
las  obras  que  le  cupo  en  suerte  realizar 
ó proyectar  por  aquella  región. 

Su  nombre  suena  por  primera  vez  en 
1733,  en  que  siendo  “Ingeniero  en  segun- 
do de  los  Reales  Ejércitos,  Plazas,  y 
Fronteras  de  S.  M.  y Director  de  las 
obras  de  Marina  del  Departamento  de 
Cartagena,,,  le  envió  el  rey  á Murcia  á 
reparar  los  desastres  causados  por  las 
avenidas  de  los  ríos  Segura  y Sangonera, 
en  los  días  6 y 7 de  Septiembre  del  año 
mencionado,  las  cuales  avenidas,  según 
un  memorial  elevado  al  Real  Consejo  de 
Castilla,  por  el  Cabildo  eclesiástico  de  la 
catedral  de  Cartagena,  en  27  de  Abril  de 
1735,  asaltaron  de  improviso  á la  ciudad 
á la  una  de  la  noche  “por  no  haber  visto 
señal  alguna  que  despertase  cuidado,,. 

Grande  fué  el  conflicto  “en  que  se  ha- 
lló el  pueblo,  dice  el  referido  Memorial, 
creyendo  verse  sumergido , porque  le 
rodeaba  tanta  abundancia  de  agua,  que 
parecía  una  Marina,  pues  llegó  de  Mon- 
te á Monte,,;  contemplando  destruidos 
algunos  puestos  en  que  creía  tener  su  de- 
fensa y seguridad;  la  peligrosa  situación 
de  “innumerables  personas  de  ambos  se- 
xos y todas  edades  subidas  en  los  más 
altos  árboles,  texados  y cubiertas  de  las 
caserías  y barracas,  que  clamaban  por 
socorro,,;  llorando  “los- frutos  y aberíos 
(sic)  perdidos  y anegados  en  sus  cre- 
cientes,,; y que,  “en  fin,  hubiera  gemido 
su  ruina,,,  si  la  “avenida  del  Sangonera, 
no  hubiera  sido,  como  fué,  seis  horas  des- 
pués de  la  del  Segura,,. 

Para  defender  á la  ciudad  de  las  iras  de 
ambos  ríos  y evitar  conflictos  semejan- 
tes en  lo  sucesivo,  proyectó  Feringant,  y 
comenzó  á ejecutar,  el  canal  de  desagüe 
llamado  el  Reguerón,  cuyo  objeto  era 
sangrar  al  Segura  en  sus  crecidas  é im- 
pedir que  sus  aguas  se  extendieran  por 
la  Vega  y llegaran  á la  población,  y la 
acertadísima  apertura  del  célebre  Tren- 
que  Chillarón,  destinado  á divertir  las 
avenidas  del  Sangonera  en  los  cauces  de 
las  acequias  de  Nubla  y Almansora. 

Estos  trabajos  dieron  gran  reputación, 
en  toda  la  región  murciana,  al  ingeniero 
hidráulico  Feringant,  como  se  le  llama- 
ba; y pensando  las  ciudades  de  Murcia, 
Lorca  y Cartagena  resucitar  los  traba- 
jos comenzados  en  1537  para  traer  á sus 
campos  las  aguas  de  los  ríos  Castril  y 
Guardal  de  la  comarca  granadina,  me- 
diante un  canal  de  riego  y navegación,— 
cuyos  primeros  estudios  ejecutó , por  or- 
den de  Felipe  II,  el  célebre  matemático 


* El  doctoral  D.  Juan  Antonio  de  la  Riva  falleció 
en  1834,  y dejó  un  breviario  en  cuyas  margenes  tenía 
anotadas  muchas  curiosidades  relativas  á Murcia, 
De  estas, notas  tengo  copia  que  hizo  mi  difunto  padre, 
y en  ellas,  al  hablar  de  el  Reguerón , dice:  se  liabrió 
( sic)  1733.  Ingeniero  Me.  Feringant. 
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valenciano  y catedrático  de  Salamanca 
Jerónimo  Muñoz,  acompañado  del  licen- 
ciado Juan  de  Tejada,  del  Consejo  Supre- 
mo de  S.  M.  — se  nombró  al  Sr.  Ferin- 
gant  en  1742,  Ingeniero  de  la  Junta  for- 
mada al  efecto , apareciendo  en  la  Real 
cédula  de  su  nombramiento,  expedida  en 
el  año  referido,  como  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros,  del  mismo  modo  que  en 
el  conocido  Tratado  de  D.  José  Mariano 
Vallejo,  sobre  el  movimiento  y aplica- 
ciones de  las  aguas  donde  se  da  cuen- 
ta del  aforo  que  hizo  el  repetido  Ferin- 
gant,  el  3 de  Noviembre  de  1743,  de  las 
fuentes  de  Carayaca,  cuyas  aguas  se  ve- 
nían queriendo  aprovechar  también,  des- 
de el  siglo  XIV,  para  regar  los  campos  de 
Lorca,  proyecto  conocido  con  el  nombre 
de  los  Ojos  de  Archivéis  cuya  ejecución 
se  había  intentado  en  varias  ocasiones 
sin  conseguir  llevarlo  á completa  reali- 
zación. 

El  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Car- 
tagena, que  desde  un  principio  apoyó  los 
proyectos  del  Ingeniero  militar  para  de- 
fender á Murcia  de  las  avenidas  del  Se- 
gura, hasta  el  punto  de  elevar  su  voz  al 
Consejo  Supremo  de  Castilla  en  los  tér- 
minos consignados  en  el  Memorial  á que 
se  hizo  referencia  al  principio,  para  que 
se  continuaran  ias  obras  de  el  Reguerón, 
suspendidas  á poco  de  comenzadas  por 
gestiones  de  algunos  señores  murcianos 
que  se  oponían  a su  ejecución,  creyó  que 
no  hallaría  mejor  intérprete  para  el  pen- 
samiento que  concibiera  de  levantar  la 
fachada  principal  de  su  templo,  dado  que 
la  antigua  amenazaba  ruina  desde  la  in- 
nundación  de  Setiembre  de  1733,  que  aquel 
mismo  Ingeniero,  y á él  conñó  la  traza  de 
la  que  actualmente  se  contempla  en  la 
Plaza  de  Palacio  de  la  ciudad  del  Tader. 

Mas  si  Feringant  como  Ingeniero,  y es- 
pecialmente como  Ingeniero  hidráulico, 
dejó  bien  justificada  la  reputación  que  le 
atribuyeron  los  murcianos  de  su  época, 
al  pretender  ejercer  de  Arquitecto  fra- 
casó por  completo,  en  el  concepto  artísti- 
co, como  ha  sucedido  siempre  á cuantos 
arrastrados  por  la  vanidad  científica,  más 
ó menos  fundada,  creídos  que  basta  cono- 
cer el  mecanismo  de  la  construcción  para 
intentar  obras  monumentales,  se  han  lan- 
zado á invadir  un  estadio  completamente 
cerrado  para  los  que  no  han  recibido  pre- 
viamente larga  educación  del  sentimien- 
to, y adquirido  con  ella  una  flexibilidad  de 
espíritu  que  no  es  dado  lograr  en  la  apli- 
cación práctica  de  las  ciencias  á trabajos, 
de  gran  importancia  sin  duda,  pero  que 
no  tienen  más  finalidad  ni  alcance  que 
acudir  á necesidades  materiales. 

Demás  de  esto,  en  los  momentos  en 
que  Feringant  delineaba  su  proyecto,  se 
realizaba  en  nuestro  país  una  reacción 
arquitectónica  en  sentido  clásico , enca- 
minada á contener  los  extravíos  del  si- 


'  Cáscales;  Historia  de  Murcia,  Discurso  xvi, 
cap.  I.— Picatoste:  Apuntes  para  una  biblioteca  cien 
tífica  del  siglo  XVI,  pag.  205,  col.  2.“- 

* Tomo  ni,  pag.  511  de  la  edición  de  1833. 


glo  XVII  mediante  el  estudio  de  las  seve- 
ras formas  greco-romanas  que,  según  los 
casos,  se  trataban  de  animar  imitando  las 
decoraciones  del  primer  período  del  Re- 
nacimiento^ ó bien  se  procuraba  darles 
realce  y grandiosidad  intentando  ajustar- 
las á aquella  sencillez  ática  de  que  tan 
bellos  ejemplos  nos  dejaron,  en  la  segun- 
da mitad  de  la  décimasexta  centuria,  To- 
ledos  y Herreras,  y posteriormente,  en  el 
apogeo  del  segundo  renacimiento  que 
se  iniciaba  á la  sazón.  Rodríguez  y Villa- 
nuevas.  Nuestro  Ingeniero  en  tales  cir- 
cunstancias, y obedeciendo  sin  duda  al 
influjo  de  su  origen  étnico , inspiró  su 
proyecto  en  la  primera  de  las  indicadas 
tendencias;  y puesta  la  mira  en  la  idea 
capital  de  que  la  nueva  fachada  del  tem- 
plo murciano  fuera,  según  frase  acerta- 
da de  un  docto  amigo  mió *  *,  á modo  de 
“expresivo  poema  arquitectónico,,,  no 
perdonó  recurso  para  que,  mediante  ade- 
cuadas alegorías,  resultase  exaltada  la 
Inmaculada  Madre  de  Jesús  á quien  don 
Jaime  el  Conquistador  había  consagrado, 
en  1266,  el  templo  muslemita  sobre  cuyo 
emplazamiento  se  alzó  después  la  cate- 
dral actual,  y perpetuado  el  recuerdo, 
transmitido  por  la  tradición,  de  la  llegada 
de  Santiago  á Cartagena,  conservado  en 
“una  lápida  colocada  en  el  sitio  por  don- 
de desembarcó  el  Santo  Aposto!...,  con 
estas  pocas  palabras:  Ex  hoc  loco  orla 
juit  in  Hispania  lux  evangélica^  *,  ra- 
zón por  la  cual  la  estatua  ecuestre  del 
santo,  en  actitud  de  plantar  la  cruz,  de- 
bía rematar  la  composición.  Semejante 
tendencia  dió  el  resultado  que  no  podía 
menos;  y lo  que  debió  ser  monumento  ar- 
quitectónico, quedó  reducido  á complica- 
do retablo  de  imaginería,  que  hacía  excla- 
mar con  razón  al  erudito  D,  Antonio 
Ponz  “Es  una  máquina  tan  tremenda, 
llena  de  columnas,  estatuas,  hojarascas, 
líneas  torcidas  y disparates,  en  que  pas- 
ma el  ver  tanto  trabajo  y tan  infelizmente 
empleado.  „ 

Y,  en  efecto,  si  la  fachada  del  templo 
murciano,  como  ya  dije  en  otra  oca- 
sión *,  es  rica  por  demás  en  lujosos  mate- 
riales y primorosos  detalles  de  escultu- 
ra, que  aisladamente  considerados  son  de 
un  mérito  superior  é indiscutible,  como 
conjunto  arquitectónico  deja  mucho  que 
desear,  por  la  absoluta  carencia  de  sen- 
cillez y de  unidad,  la  incorrección  del 
gusto  y el  afán  en  ella  manifiesto  de  bus- 
car la  belleza  antes  bien  en  la  pompa  que 
en  el  atinado  concierto  del  todo. 

Y digo  falta  de  unidad,  en  discordancia 
con  la  opinión  de  mi  sabio  amigo  don 


1 D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  en  el  tomo  de 
la  obra  España,  sus  monumentos  y artes,  su  natu- 
raleza é historia , correspondiente  á Murcia  y Alba- 
cete, pág  344. 

Fonzoa;  Portada  de  la  Catedral  de  Murcia  en  el 
Semanario  Pintoresco  Español , iomo  del  año  1844, 
pág.  133. 

5 En  carta  dirigida  desde  Murcia,  en  21  de  Sep- 
tiempre  de  1762  al  Su.  Llaguno,  y citada  en  su  obra 
Noticias  de  la  arquitectura  y arquitectos  de  Espa- 
ña desde  su  restauración , tomo  i,  pag.  112,  nota  2. 

■í  Revista  de  la  Sociedad  Central  de  Arquitectos, 
tomo  de  1885,  pág.  222. 
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Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  porque,  si 
por  unidad  en  la  composición  arquitectó- 
nica se  entiende  aquel  enlace  de  los  diver- 
sos elementos  de  un  conjunto  que  los  hace 
solidarios,  si  sufre  decirse,  para  la  expre- 
sión clara  de  su  objeto,  en  términos  de 
que,  suprimido  uno  de  aquellos  elemen- 
tos, el  conjunto  resulta  incompleto  y su 
objeto  incomprensible,  la  invención  de 
Feringant,  desarrollada  en  cinco  cuer- 
pos adosados  unos  á otros  en  sentido  lon- 
gitudinal, resulta  una  reunión  de  partidos 
desligados,  cuyas  líneas  principales  se 
interrumpen  mutuamente,  y en  la  cual 
además  se  pueden  suprimir  de  dos  en  dos 
los  laterales,  hasta  dejar  solo  el  central, 
sin  que  se  eche  de  menos  la  falta  de  tales 
aditamentos. 

Ejecutó  el  proyecto  del  Sr.  Feringant 
el  Arquitecto  D.  Jaime  Bort , sujetándo- 
se escrupulosamente  al  diseño  de  su  autor, 
según  testimonios  fehacientes,  y especial- 
mente el  del  Sr.  Ponzoa,  que  tuvo  ocasión 
de  ver  aquel  diseño  en  casa  del  abogado 
murciano  D.  Patricio  Ponce  *,  en  cuyo  po- 
der se  conservaba  por  el  año  de  1844,  cir- 
cunstancia que  coloca  por  completo  al 
atrevido  ingeniero  bajo  la  férula  de  la 
crítica. 

Estas  son  las  noticias  que  he  podido  re- 
cabar acerca  del  tracista  de  la  fachada  de 
nuestra  catedral,  sin  que  mi  diligencia 
haya  logrado  conseguir  dato  alguno  refe- 
rente á las  fechas  y lugares  de  su  naci- 
miento y muerte,  como  tampoco  de  su 
vida  militar,  que  también  he  procurado 
conocer  sin  alcanzar  mayor  fortuna. 

Pedro  A.  Berenguer. 

«=.#«=- 

ORFEBRERIA 


BANDEJA  DE  PLATA  DEL  PILAR  DE  ZARAGOZA 
(siglo  XVl) 

AMOS  á ocuparnos  de  una  bande- 
ja de  plata,  de  artífice  italiano, 
hecha  fuera  de  España,  que  figu- 
ró en  la  Exposición  Histórico- 
a de  Madrid,  y que  fué  objeto  de  es- 
pecial atención  y estudio  de  arqueólogos 
y artistas  por  la  belleza  de  su  composi- 
ción y su  perfecto  dibujo. 

Hacemos  con  gusto  este  trabajo,  no 
sólo  por  el  placer  que  nos  causa  la  con- 
templación y estudio  del  buen  arte  italia- 
no, sino  también  por  gratitud  á los  que 
fueron  nuestros  maestros,  á los  que  vi- 
nieron á nuestro  país  á poco  de  realizar- 
se el  renacimiento  artístico  y literario  del 
suyo,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv, 
dejándonos  pruebas  indelebles  de  su  bri- 
llante genio  que  aún  hoy  existen  y existi- 
rán siempre  sirviendo  de  modelos  de 
buenas  enseñanzas;  á los  que  poseen  los 
tesoros  de  las  civilizaciones  históricas,  así 


• Ponzoa,  loe.  cit.jpág.  132. 


paganas  como  cristianas,  en  que  nuestros 
más  celebrados  artistas  fueron  y van  to- 
davía hoy  á inspirarse  para  realizar  sus 
grandiosas  concepciones. 

Estamos  convencidos  de  que  todo  espa- 
ñol conocedor  y amante  del  arte,  al  estu- 
diar detenidamente  los  museos  naciona- 
les y los  hermosos  monumentos  disemi- 
nados con  abundancia  por  nuestra  patria, 
habrá  observado  una  influencia  tan  pode- 
rosa del  estilo  italiano  en  nuestro  gusto, 
que  las  obras  de  los  artistas  de  ambos 
países , especialmente  en  la  pintura,  se 
confunden  hasta  el  extremo  de  que  aun 
las  de  los  grandes  maestros  antes  de  dar- 
les el  carácter  propio  que  los  ha  inmor- 
talizado, parecen  hechas  de  mano  ita- 
liana. 

Por  esto  consideramos  al  arte  italiano 
como  hermano  del  nuestro,  y á medida 
que  vamos  estudiando  unas  y otras  pro- 
ducciones , las  vamos  identificando  más, 
hasta  el  punto  de  sentirlo  mismo  por  unas 
que  por  otras. 

Muchos  fueron  los  maestros  italianos 
que  trabajaron  en  España,  particularmen- 
te durante  el  siglo  xvi,  en  que  se  operó 
nuestro  renacimiento  artístico  ‘,  dejando 
por  todas  partes,  así  en  los  palacios  rea- 
les y particulares,  como  en  templos , en 
museos,  en  poder  de  los  hombres  de  for- 


* Florencia  fué  la  ciudad  que  mayor  contingente 
de  artistas  dió  á España  durante  el  siglo  xvi.  Entre 
otros,  merecen  citarse  el  pintor  del  Rey  Católico,  Ni- 
colás Francisco  Pisani , que  trabajó  en  el  oratorio  del 
Alcázar  de  Sevilla;  Pablo  Aregio,  pintor  admirable 
por  su  corrección  en  el  dibujo  de  figura  y que  dejó 
obras  maestras  de  su  pincel  en  Valencia  por  los  años 
1506;  el  maestro  Miguel,  escultor  y arquitecto,  autor 
del  famoso  sepulcro  de  Mendoza  en  la  catedral  de 
Sevilla  y de  otras  importantísimas  obras ; Domingo 
Alejandro  Mícer,  que  labró  el  notabílisimo  mausoleo 
del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  en  la  catedral  de 
Alcalá  de  Henares,  y el  del  príncipe  D.  Juan,  obra  de 
primer  orden,  que  se  ve  con  algunas  mutilaciones  de 
gentes  bárbaras  en  Santo  Tomás  de  Avila;  los  frescos 
del  palacio  del  duque  de  Alba  de  Tormes,  debidos  á 
Tomás  de  Florencia ; el  afamado  Pedro  Torrigiano, 
escultor  del  cual,  entre  otras  efigies  que  hizo,  pueden 
citarse  las  de  San  Jerónimo  de  Buenavista  de  Sevilla; 
Juan  Moreto,  en  su  trabajo  escultórico  del  coro  del 
Pilar  de  Zaragoza;  Antonio  Mícer,  hijo  de  Miguel,  á 
quien  se  debe  el  suntuoso  monumento  de  Semana  San- 
ta de  la  catedral  de  Sevilla;  el  escultor  broncista, 
juan  Bautista  Portiguaiani,  que  trabajó  las  efigies 
de  San  Lorenzo,  San  Sebastián  y otras,  en  Toledo; 
León  Leoni,  famosísimo  entre  los  maestros,  autor  de 
la  estatua  de  Carlos  V pisando  la  Furia,  y de  otras 
del  palacio  real  de  Madrid  y de  hermosa  medalla 
del  Emperador  que  representa  en  su  reverso  á los 
Titanes  escalando  el  Olimpo;  Rómulo  Cincinato,  que 
pintó  en  el  Escorial;  José  Sangronis,  autor  de  traba- 
jos escultóricos  en  Granada;  Bartolomé  Pacheco, 
pintor,  escultor  y arquitecto,  que  también  tomó  parte 
en  las  obras  del  Escorial,  con  Miguel  Leoni,  hijo  de 
Pompeyo,  y con  Bartolomé  Carducho,  y por  último,  el 
notable  Supicnio,  que  en  los  últimos  años  del  siglo 
pintó  la  capilla  de  Santa  Elena  en  la  Seo  de  Zara- 
goza. 

De  Génova  vinieron  á trabajar  á España:  Juan 
Bautista  Scorza,  que  estuvo  al  servicio  de  Felipe  II,  y 
cuya  fama  de  pintor  de  miniaturas  y colorista  dejó 
justificada  en  el  notabilísimo  antifonario  de  El  Esco- 
rial; también  trabajaron  en  este  Monasterio  los  pin- 
tores Lucas  Cambiazo  ó Cangiaso,  Urasio  Cambiazo, 
Francisco  de  Urbino,  su  hermano  Juan  María,  Juan 
Bautista  Castello  y Lázaro  Tavarón. 

Los  artistas  romanos  estuvieron  en  España  en 
menor  número  que  los  genoveses:  Julio  y Alessandro 
pintó  al  fresco,  en  Ubeda,  el  palacio  de  Cobos,  secre- 
tario de  Carlos  V;  Juan  Bautista  Carabaglio,  hizo  la 
virgen  de  bronce  del  relicario  del  Escorial;  el  escul- 
tor Antonio  Sormano,  realizó  notables  trabajos  en 
Madrid;  Mateo  Pérez  Alesio,  pintó  en  Sevilla  el  San 
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tuna  y de  los  apasionados  á lo  bello,  infi- 
nidad de  obras  que  aún  se  conservan  y 
custodian  como  preciosas  joyas  de  gran 
valía. 

Estos  artistas  encontraron  en  nuestro 
país,  el  más  rico  del  mundo  entonces, 
una  protección  decidida  y una  recompen- 
sa espléndida,  dando  ejemplo  el  rey  Fe- 
lipe II,  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  pues 
sus  embajadores  contrataban  á los  más 
afamados  maestros  de  Italia  á sueldo  fijo, 
pagándoles  además  el  valor  entero  de 
todas  sus  producciones. 

Y no  sólo  existen  en  España  las  nume- 
rosísimas obras  de  los  artistas  que  aquí 
vinieron,  sino  que  también  se  importaron 
muchísimas  de  Italia,  de  gran  belleza  y 
mérito,  como  se  ve  en  abundancia  por 
todas  partes. 

Algunas  de  estas  alhajas  artísticas  figu- 
raron en  nuestra  última  Exposición,  par- 
ticularmente en  las  instalaciones  de  los 
cabildos  catedrales,  siendo  una  de  ellas 
la  bandeja  de  plata,  que  reproducimos  en 
la  fototipia  adjunta,  perteneciente  al  te- 
soro de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. 

Por  su  forma  pertenece  á las  llamadas 
de  bonetes,  nombre  que  le  da  el  uso  á que 
se  les  destina,  pues  sirve  para  que  los 
sacerdotes  los  dejen  en  ella  al  oficiar. 


Cristóbal  de  la  catedral  y otros  notables  cuadros; 
■G.  de  Urbino  pintó  también  en  el  citado  monasterio 
del  Escorial,  y Juan  de  Juni,  pintor,  escultor  y arqui- 
tecto, nos  dejó  sus  excelentes  obras  en  Osma,  Valla- 
dolid  y Segovia  y Santoyo  (Falencia). 

De  Venecia  vino  el  Tiziano,  y sus  obras  pictóricas 
de  Madrid  y El  Escorial  son  harto  conocidas  y cele- 
bradas de  todos  los  que  aman  las  artes;  el  reputado 
retratista  Pablo  Esquarte  pintó  el  palacio  y la  casa 
de  campo  del  duque  de  Villahermosa  en  Zaragoza,  y 
Bernardo  del  Aqua  hizo  bellísimos  cuadros  al  fresco 
en  el  repetido  monasterio  de  El  Escorial. 

Entre  los  milaneses  que  más  se  distinguieron  en 
nuestra  patria  figuran  los  dos  Jacobo  Trezzo,  escul- 
tores y grabadores  de  universal  fama;  Juan  Pablo 
Cambiago,  nombrado  escultor  del  Rey  en  1591,  trabajó 
en  El  Escorial  en  la  estatua  de  Felipe  II,  y Pedro  Mi- 
lanés  y Clemente  Virago  nos  dejaron  pruebas  de  sus 
genios  escultóricos  en  el  real  alcázar  de  Madrid. 

Los  hermanos  Antonio  y Vicente  Campí,  cremo- 
nenses,  trabajaron  el  primero  en  El  Escorial  y del 
segundo  nos  quedan  bastantes  cuadros  de  santos, 
especialidad  á que  estaba  dedicado. 

Juan  Bautista  Castello,  llamado  también  Berga- 
masco,  por  haber  nacido  en  Bergamo,  fué  llamado  por 
Felipe  II  á su  servicio  como  pintor  y arquitecto,  de- 
jándonos patentes  pruebas  de  su  habilidad  en  Madrid 
y en  El  Escorial,  lo  mismo  que  su  paisano  Nicolás 
Gránelo  que  ejecutó  buenos  cuadros. 

Natural  de  Urbino  era  César  Arbacia,  que  trabajó 
como  pintor  en  la  catedral  de  Málaga  y en  el  palacio 
•de  Santa  Cruz  en  Viso,  y de  la  misma  ciudad  Federico 
Zuchero  ó Zucario,  que  pintó  en  El  Escorial. 

Y de  Bolonia  Antonio  Bizi  y Peregrino  Tibaldi, 
pintor  el  primero  y pintor,  escultor  y arquitecto  el 
■segundo,  tomando  ambos  parte  en  los  trabajos  de 
El  Escorial. 

Además,  el  lombardo  Gabriel  Yoli,  cuyo  gusto  ar- 
tístico y viveza  en  el  pintar  son  reconocidos,  hizo  no- 
tables cuadros  que  están  en  el  palacio  de  Aranjuez; 
el  senese  Pedro  Mícer,  pintó  en  Zaragoza;  el  napoli- 
tano Francisquito,  en  El  Escorial  y los  escultores 
Juan  Bautista  Bonanomé  y su  hijo  Nicolás,  dejaron 
muestras  de  sus  ingenios  en  el  real  palacio  de 
Madrid. 

También  las  italianas  tomaron  parte  en  el  renaci- 
miento español,  Sofonisaba  Anguisciola,  cremonense, 
vino  con  el  título  de  dama  de  la  reina,  recompensa- 
dísima  por  Felipe  II,  é hizo  varios  y notables  retra- 
es de  la  familia  real,  y la  milanesa  doña  Catalina 
Cantoni , cuya  fama  de  pintora  era  universal , fué 
llamada  por  el  citado  rey , estuvo  mucho  tiempo  á 
su  servicio  éhizo  también  retratos  reales. 


No  es  española,  como  hemos  dicho: 
está  hecha  en  Nápoles,  según  lo  acredi- 
ta uno  de  sus  punzones,  estampado  en 
el  reverso,  que  contiene  la  inscripción: 
NAPE,  y encima  corona  de  cuatro  flo- 
rones. 

Está  dorada  de  antiguo,  menos  el  bo- 
tón central,  que  es  más  moderno. 

Sus  dimensiones  son  68  centimetros  de 
diámetro  y su  peso  4,310  kilogramos. 

La  fábrica  aparenta  ser  de  los  últimos 
años  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y 
quizá  pudiéramos  precisar  la  fecha  si  se 
lograra  averiguar  el  orfebrero  á que  per- 
tenecían la  marca  G.  B.  C.  y la  contra- 
marca D.  de  los  punzones  de  su  reverso. 

Esta  primorosa  obra  de  arte  aparece 
totalmente  repujada,  excepto  el  botón  del 
centro,  que  está  grabado  á buril  y del  que 
trataremos  más  adelante. 

Ocupan  el  campo  de  la  bandeja  cinco 
grandes  medallones,  escotados,  simétri- 
camente repartidos,  conteniendo  cada 
uno  tres  figuras  de  cuerpo  entero  y cada 
figura  su  inscripción  italiana  debajo,  pues- 
ta en  una  cinta. 

Estas  figuras  son  la  representación  de 
las  Virtuefes  dominando  á los  Vicios,  pues 
la  actitud  de  ellas  y las  siguientes  copias 
de  las  inscripciones  que  contienen  lo  de- 
muestran así. 

Primer  grupo. — La  figura  del  centro: 
VERiTA.  Las  de  los  lados:  adviatione  y 

OSTINATIONE. 

Segundo  grupo. — La  figura  del  centro: 
siLENTio.  Las  de  los  lados:  inmodestia  y 

MALEDICENTIA. 

Tercer  grupo.— La  figura  del  centro: 
sicuRiTA.  Las  de  los  lados:  inganno  é in- 

NIMICITIA. 

Cuarto  grupo.— La  figura  del  centro: 
QviETE.  Las  de  los  lados:  afanno  é in- 

GlURIA. 

Y quinto  grupo. — La  figura  del  centro: 
MODESTIA.  Las  de  los  lados  ambitione  y 
ARROGANZA. 

Intercalados  con  estos  medallones  y 
cerca  del  borde,  hay  otros  cinco  más  pe- 
queños con  alegorías  y sentencias  mo- 
rales que  dicen  así: 

TEMASI  IL  FIN  DELE  FORTVNE 
LIETE 

SEME  E DI  MOLTO  DANNO 
VTILE  INGORDO. 

GLI  EFFETTI  E NO  L*  PAR- 
LAR MOSTRAN  l’  INTORNO 

tal  borne  inganna  ptv  fe- 
lice SORTE. 

IL  GIVSTO  OFFESO  IL  CIEL 
VENDICA  SEMPRE. 

La  ornamentación  la  completan  ange- 
les, querubines,  mascarones  y guirnaldas 
que  sirven  de  artística  unión  y dan  realce 
á todos  los  medallones. 

El  botón  central  está  rodeado  de  laurel 
y cubierto  con  otro  del  mismo  metal  su- 
jeto por  un  tornillo. 

Este  botón  postizo,  de  época  posterior, 
aunque  en  la  fototipia  aparece  liso,  por 
su  finísima  labor  tiene  grabada  en  el  ori- 
ginal las  armas  de  D.  Pedro  Fajardo  de 


124 


BOLETIN 


’.v  J 

,•  í 


Zúñiga  y Requesens,  marqués  de  Vélez, 
virrey  de  Aragón  en  1630  á 1635,  y pos- 
teriormente en  Sicilia,  en  cuyo  cargo  fa- 
lleció en  Palermo,  año  1647. 

Destornillado  el  botón,  aparece  el  cam- 
po que  cubre  completamente  liso,  y como 
esto  no  forma  concierto  con  el  resto  de  la 
obra,  creemos  que  antes  tendría  en  este 
mismo  sitio,  bien  las  armas  repujadas  de 
su  primitivo  poseedor,  bien  otro  trabajo 
artístico  que  armonizara  más  la  obra. 

Lástima  que  la  bandeja  esté  tan  mal 
restaurada,  pues  tiene  un  remiendo  de 
plancha  y remaches  de  latón,  debido  á 
maestro  poco  experto,  porque  desmerece 
mucho  de  la  obra. 

D.  Antonio  Ibáñez  de  la  Riva  Herrera, 
virrey  de  Aragón,  muerto  en  1716,  fué  el 
donador  de  tan  preciosa  obra  de  arte  al 
tesoro  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza. 

Entre  las  obras  de  orfebrería  italiana 
que  también  figuraron  en  la  Exposición 
Histórica  de  Madrid  y que  llamaron  jus- 
tamente la  atención  pública,  había  otra 
preciosa  bandeja  doble  de  plata,  del  ca- 
bildo catedral  de  Sevilla,  que  aunque  pu- 
blicada ya  por  ilustrado  colega  en  forma 
oval,  será  reproducida  por  nosotros  com- 
pletamente redonda,  tal  y como  es. 

Adolfo  Herrera. 


Del  18  al  20  del  presente  mes  saldrá 
para  Valladolid,  Burgos  y otras  poblacio- 
nes artísticas  y muy  interesantes  de  Cas- 
tilla, el  Presidente  de  la  Sociedad  D.  En- 
rique Serrano  Fatigati. 

Los  socios  que  deseen  combinar  con  él 
alguna  expedición  pueden  dirigirse  antes 
del  15  á su  domicilio,  calle  de  las  Pozas, 
17,  2.°,  y tendrá  el  mayor  gusto  en  comu- 
nicar todo  género  de  indicaciones. 


BIBMO€^Ra:EíIH 


Otro  libro  nuevo  acaba  de  publicar 
nuestro  distinguido  amigo  D.  Rafael  Ra- 
mírez de  Arellano,  intitulado  Paseo  ar- 
tístico por  el  campo  de  Calatrava. 

Comprende  tan  curioso  trabajo  cuatro 
capítulos:  i,  Calatrava  la  Vieja;  ii,  Ca- 
latrava laNucva;iu,  Almagro, y iv^Sín- 
tesis  histórica. 

En  estos  paseos,  el  autor  se  ocupa  de 
historiar  y describir  los  pueblos  referi- 
dos y los  monumentos  que  en  ellos  se  en- 
cuentran, con  abundantes  y curiosos  da- 
tos, y con  profundo  estudio,  particular- 
mente de  interés  para  la  biografía  de  los 
caballeros  de  la  orden  de  Calatrava. 

La  obra  resulta  bien  escrita,  y contie- 
ne muchas  copias  de  las  inscripciones 
sepulcrales  de  varones  ilustres  existen- 
tes en  aquel  territorio. 

De  tan  notable  trabajo  es  lástima  que 
el  autor  sólo  haga  doscientas  copias  para 
distribuirlas  generosamente  entre  sus 


amigos,  porque  es  seguro  que  muchas 
bibliotecas  públicas  y privadas  no  la  po- 
drán adquirir,  y los  eruditos  se  verán 
privados  de  consultarla  para  sus  estudios. 

- - Hí 

Colección  de  documentos  inéditos  pa- 
ra la  Historia  de  España,  por  el  mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle,  de  la 
Academia  de  la  Historia  y de  la  de  Cien- 
cias Morales  y Políticas,  t.  ctx.— Madrid, 
imprenta  de  José  Morales  y Martínez, 
1894. 

Este  importantísimo  volumen  contiene: 
Ensayo  de  un  catálogo  biográfico-biblio- 
gráfico  de  los  escritores  que  han  sido 
individuos  de  las  cuatro  Ordenes  milita- 
res de  España,  por  Frey  D.  Carlos  Ra- 
mírez de  Arellano  y Gutiérrez  de  Sala- 
manca, del  hábito  de  Calatrava. — Sello 
de  Córdoba  en  el  siglo  xiv  (estudios  pu- 
blicados en  nuestro  Boletín  por  los  seño- 
res Herrera  y Ramírez  de  Arellano). — 
Continuación  de  la  correspondencia  di- 
plomática del  conde  de  Aranda,  embaja- 
dor cerca  del  rey  de  Polonia  (1760-1762).— 
Sucesos  del  Rosellón  desde  la  llegada  del 
conde  de  la  Unión  hasta  que  se  rindió 
Colliubre. — Noticias  de  la  Biblioteca  del 
duque  de  Osuna  y del  Infantado. 

Este  nuevo  tomo  aumenta  la  importan- 
cia de  la  obra  monumental  que  está  lle- 
vando á cabo  el  señor  marqués  de  la 
Fuensanta 'del  Valle,  y de  la  que  repeti- 
damente nos  hemos  ocupado  con  los  elo- 
gios que  merece. 

H: 

Datos  para  el  inventario  monumen- 
tal de  España.  Arte  latino-bizantino  y 
románico.  Conferencia  dada  en  el  Círculo 
de  Bellas  Artes  la  noche  del  21  de  Abril 
de  1894  por  el  limo.  Sr.  D.  Enrique  Se- 
rrano Fatigati. — Madrid,  Enrique  Jara- 
millo  impresor,  1894. 

La  circunstancia  de  ser  nuestro  Presi- 
dente el  autor  de  este  trabajo  nos  obliga 
á no  emitir  juicio  y á concretarnos  sólo  á 
enviarle  nuestra  más  cumplida  felicita- 
ción. 

Voto  y renuncia  del  rey  D.  Felipe  V 
Dircursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Maldonado  Ma- 
canaz  el  día  3 de  Mayo  de  1894. 

Tanto  el  discui'so  del  Sr.  Macanaz  como 
la  contestación  dada  por  el  Sr.  Sánchez 
Moguel,  acreditan  cumplidamente  un  pro- 
fundo conocimiento  de  la  historia  del  rei- 
nado del  primer  Borbón  en  España  y una 
investigación  documental  muy  laboriosa. 

•i» 

Cuentos  para  el  viaje.  Este  es  el  título 
que  nuestro  distinguido  compañei'o,  señor 
Degetau  y González,  ha  dado  á su  nuevo 
libro  acabado  de  publicar.  Contiene  ca- 
torce cuentos,  de  lectura  muy  agradable 
y entretenida,  escritos  con  el  raudal  de 
inspiración  propio  de  su  simpático  y ama- 
ble autor.— A. 


Establecimiento  tipográfico  de  Agustín  Avrial. 
San  Bernardo,  92. — Telef.  SOT^r- 
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EXCURSIONES 


Exiaxji^sióisr  A.  bsqtji'V'i^s 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  LECHE,  QUE  SE  VENERA  EN  LA  PARROQUIA 
DE  SANTA  MARÍA  DE  LA  ASUNCION 


UANDo  el  domingo  10  del  corriente 
' nos  hallábamos  reunidos  en  el  ho- 
tel Santa  Cruz,  y el  Sr.  D.  Lucas 
, del  Campo  invitaba  á varios  de  los 
excursionistas  allí  presentes  á la  paella 


que  habría  de  comerse  el  domingo  17  en 
una  de  sus  deliciosas  posesiones  de  Al- 
calá de  Henares,  creyó,  desde  luego,  el 
que  estas  líneas  escribe,  que  la  excursión 
á Esquí vias  podía  considerarse  como  fra- 


126  BOLETIN 


casada.  Y así  lo  parecía,  en  efecto,  cuan- 
do el  viernes  15  y á la  hora  en  que  ter- 
minaba el  plazo  para  la  inscripción , sólo 
D.  Adolfo  Herrera  había  manifestado  su 
propósito  de  realizarla.  Pero  como  quie- 
ra que  este  señor  se  había  brindado  á 
acompañarme,  sólo  por  una  deferencia 
hija  del  cariñoso  afecto  con  que  me  hon- 
ra, resolví,  después  de  expresarle  mi 
gratitud,  relevarle  de  su  compromiso  y 
escribir  al  párroco  de  Esquivias  manifes- 
tando que  nuestros  propósitos  no  podían 
realizarse  por  ahora,  quedando  en  sus- 
penso la  visita  proyectada,  hasta  el  mes  de 
Octubre  próximo. 

Pero  como  el  hombre  propone  y Dios 
dispone,  nuestro  consocio  Sr.  Florit,  que 
ignoraba  esta  suspensión,  se  avistó  con 
el  amigo  Herrera  manifestándole  que  no 
sólo  se  proponía  ir  á Esquivias,  sino  que 
tenía  preparada  su  máquina  fotográfica 
para  sacar  las  vistas  de  lo  que  de  más 
interesante  la  población  ofreciera. 

Con  tan  poderoso  aliciente,  modifica- 
mos nuestra  resolución,  y á las  ocho  me- 
nos cuarto  de  la  mañana  del  domingo  17, 
nos  hallábamos  en  la  estación  de  Atocha 
los  tres  camaradas  Herrera,  Florit  y el 
infrascripto , quienes  tomando  el  tren  á 
la  hora  prefijada,  y más  tarde,  en  la  esta- 
ción de  Yeles,  el  cómodo  carro,  nos  per- 
sonamos en  la  villa  con  envidiable  pun- 
tualidad. 

La  carta  anunciando  la  suspensión  de 
nuestro  viaje  había  llegado,  ¡cosa  rara!, 
á su  debido  tiempo,  y por  tanto  los  prepara- 
tivos para  recibirnos  y festejarnos  se  ha- 
bían suspendido.  En  cambio,  la  carta  de- 
positada aquella  misma  tarde  en  el  buzón 
de  la  estación  de  Atocha  anunciando  la 
contraorden  no  llegó,  y todavía  no  sabe- 
mos si  ha  llegado  á su  destino. 

Por  eso  al  entrar  en  Esquivias  los  tres 
excursionistas  y al  apearnos  en  la  plaza 
nos  quedamos  mirándonos  de  hito  en 
hito  y entre  contrariados  y placente- 
ros exclamamos  con  el  inmortal  Ayala 

¡Qué  espantosa  soledad!... 

Ya  en  la  casa  del  ilustrado  párroco 
D.  Nemesio  Isidoro  Sancho,  á quien  la 
Sociedad  debe  señaladas  muestras  de 
consideración  y afecto,  se  avisó  nuestra 


llegada  á las  más  respetables  personali- 
dades de  la  población,  y breves  momen- 
tos después,  el  alcalde,  el  juez  municipal, 
el  secretario  del  Ayuntamiento,  varios 
concejales,  el  notario  Sr.  Tubilla,  el  res- 
petable cervantista  D.  Manuel  Victor 
García,  nuestro  noble  amigo  Sr.  Melgar 
y otras  distinguidas  personas  , unidos  al 
digno  párroco,  nos  acompañaban  á la 
iglesia  de  Santa  María,  en  la  que  el  señor 
Sancho  puso  á nuestra  disposición  el  rico 
archivo  parroquial  en  el  que  compulsa- 
mos los  diversos  datos  y fechas  relativos 
á Cervantes  y á personas  con  él  empa- 
rentadas, que  el  entusiasta  sacerdote  cui- 
dadosamente conserva,  estudia  y comen- 
ta con  envidiable  conocimiento  de  causa. 
Verdad  es  que  contribuye  mucho  á fo- 
mentar sus  entusiasmos , los  estudios  rea- 
lizados por  nuestro  consocio  Sr.  García 
y los  ejemplos  del  notario  Sr.  Tubilla. 

No  es  la  fábrica  hoy  existente  la  mis- 
ma en  que  Cervantes  recibiera  la  bendi- 
dición  nupcial  en  11  de  Diciembre  de  1584, 
ni  mucho  menos  la  en  que  su  bella  y no- 
ble consorte  doña  Catalina  de  Palacios 
Salazar  y Vozmediano  recibiera  las  aguas 
del  bautismo  en  12  de  Noviembre  de  1565. 

La  iglesia  cuyos  góticos  muros  presen- 
ciaron algunos  acontecimientos  relacio- 
nados con  la  administración  municipal 
y bastantes  actos  en  que  fueron  protago- 
nistas los  individuos  de  la  distinguida  fa- 
milia de  la  doña  Catalina , desapareció, 
si  bien,  según  todos  los  datos  y noticias 
adquiridas,  la  hoy  existente,  que  data 
de  1786,  ocupa  el  mismo  lugar  que  la  pri- 
mitiva. 

Nada  que  pueda  llamar  nuestra  aten- 
ción contiene  hoy  la  fábrica  citada.  No 
sucede  lo  mismo  con  algunas  imágenes 
y pinturas  tan  cuidadosamente  conser- 
vadas como  los  libros  parroquiales,  por 
su  celoso  guardador. 

Ejemplo  de  ello  son,  la  hermosa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Leche,  y el 
San  Francisco  de  Asis,  tallas  debidas,  se- 
gún las  referencias  de  la  localidad,  al  ge- 
nio del  inmortal  Alonso  Cano,  y según 
datos  de  persona  de  reconocida  compe- 
tencia, al  de  su  discípulo  predilecto,  Pedro 
deMena.  Tantoeste  San  Francisco,  como 
el  precioso  barro  cocido  que  representa 
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la  imagen  del  Salvador  sobre  las  rodillas 
de  Su  Santísima  Madre,  regalos  ambos 
de  la  reina  doña  María  Ana  de  Austria 
á su  confesor  el  guardián  del  convento 
de  capuchinos  de  la  villa,  fueron  junta- 
mente admirados  dcl  público  en  las  Ex- 
posiciones históricas,  en  cuya  sala  V y 
presentados,  entre  otras  notables  curio- 
sidades, por  el  Sr.  Sancho,  figuraron  dig- 
namente. 

De  la  belleza  de  las  imágenes  de  Nues- 


SAN  Francisco  de  asís,  que  se  venera  en  la 

PARROQUIA  DE  STA.  MARÍa  DE  LA  ASUNCIÓN 

tra  Señora  y de  San  Francisco  podrán 
formarse  idea  nuestros  lectores  por  los 
fotograbados  que  de  las  mismas  acompa- 
ñan á esta  reseña. 

Especial  mención  debemos  hacer  de 
unos  floreros  de  altar  con  delicadas  pin- 
turas en  cobre,  regalo  tal  vez  de  la  mis- 
ma reina,  y de  los  ricos  ornamentos , al- 
guno de  los  cuales  debiera  haber  figura- 
do en  dicha  Exposición , siendo  muy  de 
sentir  que  la  bien  cortada  pluma  de  nues- 
tro buen  amigo  Martín  Minguez  no  haya 


podido  dar  á conocer  en  un  estudio  es- 
pecial, y con  la  competencia  que  le  es  ca- 
racterística, tan  delicadas  obras  de  arte. 
Varios  cuadros  exornan  los  muros  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  la  Asunción, 
misterio  que  sirve  de  espléndido  asunto 
al  hermoso  cuadro  de  Bayeu,  el  notable 
autor  de  los  frescos  que  se  admiran  en 
los  claustros  de  la  catedral  primada , que 
decora  el  frontis  de  la  capilla  mayor  de 
la  parroquia. 

Conocidas  son  de  todos  las  partidas  de 
bautismo,  casamiento  y defunción  de 
aquellas  personas  más  ó menos  relacio- 
nadas con  Cervantes  y la  familia  de  su 
esposa,  y por  eso  no  nos  paramos  á re- 
producirlas. Pero  como  desde  la  confe- 
rencia de  clausura  de  las  Exposiciones 
históricas  va  ganando  terreno  la  idea  de 
que  la  Isabel  Chiticalla,  en  Esquivias 
encontrada,  pudiera  ser  la  misma  Isabel 
que  de  veinte  años  de  edad  y como  hija 
de  Cervantes  declara  en  la  causa  de  V a- 
lladolid  á 29  de  Junio  de  1605,  nos  permi'^ 
timos  transcribir  á continuación  la  par- 
. tida  de  bautismo  de  la  citada  niña,  ofre- 
ciendo á nuestros  lectores  las  primicias 
de  la  publicación  de  tan  curioso  documen- 
to, que  al  folio  35  vuelto,  del  libro  corres- 
pondiente y año  de  1585,  copiado  á la  le- 
tra, dice  así: 

“Isabel=En  treinta  días  delmes  de  Mar- 
zo del  dicho  año,  babtizó  el  Revdo.  Li- 
cenciado Pascual  Fernández,  Tiniente  de 
beneficiado,  á Isabel  hija  de  Chiticalla. 
Fueron  sus  compadres  Gaspar  Martín, 
hijo  de  Andrés  Martín  Toledano  y María 
Fernández,  mujer  de  Sebastian  Fernán- 
dez. Encargóseles  el  parentesco  Spiri- 
tual.  Testigos  Francisco  Marcos  y Gra- 
biel  de  Salas , vecinos  del  dicho  lugar  y 
lo  firmé=; Pascual  Fernández.  „ 

Como  se  ve,  si  Isabel  de  Cervantes  de- 
claró que  tenía  en  30  de  Junio  de  1605 
veinte  años,  y según  la  partida  preinserta 
son  veinte  años,  y tres  meses;  si  en  su 
testamento  declara  ser  hija  de  doña  Ana 
de  Rojas,  y en  el  archivo  notarial  de  És- 
quivias  aparece  por  aquellos  años  otor- 
gando escrituras  una  señora  viuda  con 
el  propio  nombre  y apellido;  si  en  la  cita- 
da causa  de  Valladolid  se  consigna  én 
dos  ó tres  ocasiones  distintas  la  ilegiti-» 
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cuenta  que  Cervantes  escribía,  contiene 
una  bien  dispuesta  ventana,  y entre  ella 
y la  verja,  en  el  espesor  del  muro,  hay  un 
hueco  que  forma  una  especie  de  camón, 
que  dicen  en  Toledo,  cuyo  techo  deja  ver 
todavía  las  bien  formadas  líneas  que  en 
otro  tiempo  le  adornaron.  La  época  de  la 
construcción  no  permite  dudar  de  que 
Cervantes  haya  podido  habitarla,  y su 
estado  de  conservación  es  bastante  bueno, 
hasta  el  punto  de  que  con  poco  gasto,  una 
hábil  restauración  podría  convertirla  en 
una  cómoda  residencia. 

Terminada  la  visita  de  la  casa  con  la  de 
las  espaciosas  cuevas  que  como  casi  todas 


las  de  la  población,  comunican  subte- 
rráneamente unas  moradas  con  otras,  es 
llegada  la  hora  de  la  comida,  que,  con  lim- 
pio menaje  y buena  voluntad , nos  ofrece 
el  digno  párroco  en  su  también  histórica 
morada  (puesto  que  perteneció  á uno  de 
los  antepasados  de  doña  Catalina  de  Pa- 
lacios), amenizando  con  sabrosa  plática  los 
no  menos  sabrosos  manjares  con  que  su 
natural  esplendidez  nos  regala. 

Esquivias,  que  según  el  último  censo 
arroja  del  .400  á 1 .500  habitantes,  tiene  una 
historia,  como  la  de  la  mayor  parte  de  las 
poblaciones  del  arzobispado  de  Toledo, 
íntimamente  ligada  á la  de  éste.  “En  1118, 


midad  de  Isabel,  ¡qué  extraño  es  que  don 
Luis  Vidart  y D.  Leopoldo  Rius  comien- 
cen á dar  calor  á la  idea  apuntada  por  el 
infrascripto,  de  que  tal  vez  sea  esta  mis- 
teriosa partida  la  del  bautismo  de  la  hija 
de  Cervantes  ? 

Terminado  el  objeto  de  nuestra  visita 
á la  iglesia , nos  dirigimos  á la  casa  en 
que  según  la  tradición  vivió  el  manco  de 
Lepanto,  y que  conocida  con  el  nombre 
de  “casa  délos  Quijadas„,  ostenta  al  lado 


de  la  puerta  de  entrada  el  escudo  de  la 
familia  de  los  Quesadas,  uno  de  cuyos  in- 
dividuos (con  el  apodo  de  Quijada,  de 
donde  salió  la  palabra  Quijote),  fué  per- 
sonificado por  Cervantes  en  su  obra  in- 
mortal. 

Del  aspecto  exterior  de  la  casa  da  per- 
fecta idea  el  fotograbado  adjunto.  Su  in- 
terior se  compone  de  un  buen  patio,  ex- 
celente portal,  gran  escalera,  amplios 
aposentos,  uno  de  los  cuales,  en  el  que  se 
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el  rey  D.  Alonso  VIII  donó  á la  Santa 
Iglesia  Catedral  los  vasallos , solares  y 
heredades,  con  todo  lo  demás  que  el  mo- 
narca tenía  en  Esquivias , desde  cuya  fe- 
cha venía  el  cabildo  nombrando  las  au- 
toridades y percibiendo  el  onceno  que  con- 
sistía en  el  pago  de  una  fanega  por  cada 
once  de  toda  clase  de  granos,  y el  alajor 
que  era  un  impuesto  de  tres  y medio  ma 
ravedis  por  cada  aranzada  de  viña.  El 
23  de  Diciembre  de  1432  se  presentaron  en 
el  pueblo  el  deán  y dos  canónigos , y re- 
uniendo á los  vecinos  á toque  de  campana 
en  la  parroquia  de  Santa  Maria,  los  hicie- 
ran sentar  en  las  gradas  del  altar  mayor, 
poyos  y demás  asientos , dijeron  que  ve- 
nían á visitar  al  pueblo  como  propiedad 
suya  que  era  y á nombrar  alcalde  y al- 
guacil para  el  año  venidero,  como  efecti- 
vamente así  se  verificó.  En  1480  el  pue- 
blo se  opuso  á los  nombramientos  y exac- 
ciones arriba  indicados,  pero  á pesar  de 
ello  el  cabildo  continuó  realizando  unos 
y otras.  En  1627  el  Ayuntamiento  empe- 
zó á ser  nombrado  por  el  vecindario,  eli- 
giendo la  ciudad  de  Toledo  de  entre  los 
nombrados,  el  alcalde  y los  regidores. 
En  23  de  Junio  de  1650  se  le  declaró  libre 
de  vasallaje  y en  1768  se  concedió  el  tí- 
tulo de  villa,  del  que  su  Ayuntamiento,  y 
en  la  ciudad  de  Toledo,  tomó  posesión.,, 

Como  se  ve,  no  es  muy  importante  la 
historia  de  la  villa,  y á no  ser  por  los  ilus- 
tres linajes  de  sus  moradores  y sobre 
todo  por  la  notoriedad  que  el  nombre  de 
Cervantes  presta  á todo  cuanto  con  él  se 
relaciona,  Esquivias  sería  hoy  un  pueblo 
casi  desconocido  ó ignorado  de  la  gene- 
ralidad de  los  españoles. 

Pero  entretenidos  con  estos  recuerdos 
no  echamos  de  ver  que  la  hora  avanza  y 
que  debemos  visitar  todavia  el  antiguo 
convento  de  capuchinos,  edificado  de  1717 
á 1725,  y que  cuando  la  exclaustración  fué 
concedido  al  Ayuntamiento  para  cuartel 
de  la  milicia  nacional,  casino  de  labrado- 
res, teatro,  escuela,  etc.,  etc. 

Honda  pena  causa  ver  tan  grandioso 
edificio  y tan  amplia  iglesia  en  su  actual 
estado  de  abandono,  y no  se  concibe  cómo 
ahora  que  tantas  comunidades  religiosas 
van  extendiendo  sus  fundaciones  y llevan- 
do la  prosperidad  allí  donde  se  instalan 


salvando  de  la  ruina  tantos  monumentos 
que  de  otro  modo  se  verían  reducidos  des- 
combros, no  haya  habido  una  sola  que  se 
haya  acordado  de  este  edificio  donde  con 
gastos  relativamente  pequeños,  puesto 
que  el  convento  sería  cedido  gratuitamen- 
te á la  orden  que  lo  solicitara,  podía  ésta 
tener  grandioso  albergue  y constituir  un 
elemento  de  instrucción  y prosperidad 
en  una  zona  tan  apropiada,  por  sus  con- 
diciones especiales,  para  obtener  sazo- 
nados y copiosos  frutos...  y sirva  esta 
digresión  de  reclamo  y haga  Dios  quesea 
oído  por  los  que  se  hallen  en  posibilidad 
de  contribuir  á la  salvación  del  edificio 
cuyo  estado  de  abandono  es  tal,  que  las 
hierbas  crecen  en  sus  patios  formando 
espesos  matorrales,  que  las  palomas  ani- 
dan en  el  interior  de  la  media  naranja  del 
templo,  y que  á no  ser  por  el  teatro  que 
ocupa  lo  que  fué  refectorio  y es  lo  menos 
descuidado  del  local,  el  resto  demues- 
tra el  más  triste  de  los  abandonos. 

Prueba  de  ello  es  la  colección  de  mo- 
mias, que,  procedentes  de  la  bóveda,  se 
hallan  hoy  en  un  aposento  inmediato  al 
altar  mayor,  momias  verdaderamente 
notables  por  el  estado  de  conservación 
en  que  se  encuentran,  del  cual  da  idea 
exacta  el  fotograbado  adjunto,  de  la  ex- 
traída de  un  nicho  cuya  lápida  decía: 
“Aquí  yaceFray Antonio  de  Castrourdia- 
les,  año  de  1793,, , y en  la  que,  no  sólo  se 
aprecia  la  totalidad  del  individuo,  sino 
que  conserva  en  la  posición  de  sus  ma- 
nos la  actitud  de  orar,  y por  el  movimien- 
to de  su  cabeza  y rasgos  de  su  fisonomía, 
puede  asegurarse  que  al  entregar  Fray 
Antonio  su  alma  al  criador,  se  hallaba 
poseído  de  la  más  fervorosa  unción  evan- 
gélica. Si  fuera  dable  conocer  la  la  vida 
de  este  monje,  de  seguro  que  correspon- 
dería á lo  que  sus  restos  parecen  denotar. 

Es  tan  notable  el  estado  de  conserva- 
ción de  estas  momias,  que  no  ha  podido 
menos  de  llamar  la  atención  de  cuantos 
las  han  observado,  siendo  muy  curioso 
el  relato  que  de  un  hallazgo  en  1848  nos 
hizo  uno  de  los  testigos  presenciales. 

“En  uno  de  los  nichos  de  la  bóveda,  se 
encontraron  polvo,  restos  de  osamentas 
y de  hábitos;  en  otro  una  momia,  como 
encogida;  en  otro  una  de  mujer,  que  se- 
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gún  parece  fué  doña  Josefa  Porras,  ca- 
marera de  la  reina,  que  encargó  la  tras- 
lación de  sus  restos  á la  citada  bóveda,  y 
por  último,  en  otro  de  los  nichos,  y entre 
restos  y cenizas , había  una  cajita  cua- 
drada, de  hoja  de  lata,  y dentro  de  ella 
un  papel  en  que  el  guardián  consignaba 


MOMÍA  DE  Fray  ANTONIO  DE  CASTBOURDIALES 

que  habiéndose  abierto  aquel  nicho  y en- 
contrado el  cadáver  de  un  monje  en  tal 
estado  de  conservación  y flexibilidad,  le 
extrajeron  y le  tuvieron  sentado  en  la 
bóveda  tres  ó treinta  días  (que  en  esto  no 
están  conformes  las  referencias),  y des- 
pués volvió  á ser  colocado  en  su  nicho,,, 
poniendo  fin  el  guardián  á su  escrito  con 
estas  palabras:  “y  lo  consigno  por  si  estas 
noticias  pueden  ser  útiles  á la  ciencia,,. 

Una  vez  terminada  nuestra  visita  al 
Convento , esperamos  la  llegada  del  ve- 
hículo que  había  de  conducirnos  á la 
estación  en  la  casa  de  nuestro  amigo 
Sr.  García,  donde  con  una  excelente  li- 


monada calmamos  los  ardores  de  la  ele- 
vada temperatura  y de  cuya  casa  salimos 
altamente  agradecidos  por  tantas  defe- 
rencias como  nos  dispensaron  las  respeta- 
bles personalidades  con  cuyos  obsequios 
nos  vimos  favorecidos  durante  la  ex- 
cursión. 

Cumplo  gustoso  el  encargo  de  hacerlo 
constar  así,  en  nombre  de  los  Sres,  He- 
rrera, Florit  y en  el  mío  propio;  y termi- 
no consignando  la  gratitud  que  la  socie- 
dad debe  al  Sr.  Florit  por  las  fotografías 
con  que  ha  contribuido  á ilustrar  este 
relato,  y la  que  yo  debo  personalmente  á 
mis  dos  buenos  amigos  por  haberme 
honrado  en  su  grata  compañía. 

Manuel  de  Foronda. 

29  Junio  94. 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 


III 


A retirada  de  los  godos  á las  mon- 
tañas de  Asturias  á principios  del 
ji  siglo  VIII,  llevándose  consigo  su 
menguado  poderío  militar,  dejó  este 
país  á merced  de  los  árabes,  ante  cuyas 
armas  victoriosas  podía  bien  poco  la  or- 
ganización puramente  civil  de  los  con- 
ventus  publicus  vicinorum,  institucio- 
nes romanas  que  subsistieronálas  irrup- 
ciones de  los  bárbaros  y á la  monai'quía 
de  los  Recaredos  y Chindasvintos.  Ven- 
cido tan  pequeño  obstáculo , la  codicia  de 
los  invasores,  y más  que  esto  la  espada 
exterminadora  de  una  religión  nueva, 
intolerante  y fanática,  asoló  el  país,  y sus 
moradores  fueron  muertos  ó sujetos  á 
servidumbre. 

Medio  siglo  apenas  duró  la  dominación 
agarena  en  Campos  sin  que  de  ella  haya 
quedado  ningún  vestigio  fidedigno.  Esto 
induce  á sospechar  que  en  este  tiempo  no 
hicieron  los  musulmanes  otra  cosa  que 
gozar  los  frutos  de  su  conquista:  sobre  el 
país  llevaron  su  influencia  militar  y ava- 
salladora, pero  ni  sus  leyes,  ni  menos  sus 
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costumbres  y su  cultura,  trascendieron  al 
pueblo.  Para  ello  era  preciso  una  ocupa- 
ción más  larga  y una  corriente  inmigra- 
toria que  no  tubo  tiempo  para  estable- 
cerse. * Lo  probable  es  que  tuvieran  aquí 
guarniciones,  hicieran  correrías  periódi- 
cas, cobraran  tributos,  sin  crear  núcleos 
de  población  ni  establecer  trabajos  de 
defensa.  Al  contrario,  los  que  existían 
fueron  destruidos  con  la  sola  escepción 
de  aquellas  ciudades  que  podían  guarne- 
cerse, León  y Astorga,  que  conservaban 
los  elementos  defensivos  creados  por  los 
romanos  y respetados  por  los  bárbaros 
acaso  por  su  escasez  ó ignorancia  de  me- 
dios para  destruirlos. 

Así  se  comprende  la  rapidez  de  las  con- 
quistas de  Alfonso  I.  Tan  pronto  como  ca- 
yeron en  su  poder  estas  dos  ciudades,  úni- 
cas que  podían  oponerle  resistencia  y que 
se  apresuró  á desmantelar,  cayó  tam- 
bién Castilla  entera,  según  el  cronicón 
de  Oviedo. 

La  crónica  de  los  reyes  godos  le  presen- 
ta llevando  sus  conquistas  á Ledesma, 
Salamanca,  Segovia,  Osma  y Sepúlveda, 
y extendiendo  los  limites  de  la  naciente 
monarquía  cristiana  tanto  como  lo  con- 
sentían, más  que  sus  propias  fuerzas,  las 
luchas  intestinas  de  los  sarracenos,  los 
escasos  recursos  defensivos  que  encon- 
traban en  la  topografía  del  país  y la  es- 
casez de  población  musulmana. 

Ocupó  los  castillos  y pobló  los  lugares 
de  importancia  estratégica,  como  Salda- 
ña,  Mave  y Amaya,  que  Morales  coloca 
equivocadamente  al  S.  de  Burgos;  pero 
los  Campos  Góticos  que  carecían  de  todo 
valor  militar  sufrieron  el  rigor  de  sus 
armas,  según  el  Albeldense.  Quiso  pri- 
var á la  tierra  llana  de  sus  condiciones 

* El  nombre  de  algunas  poblaciones  de  Campos 
(Medina  de  Rioseco,  Torremormojón)  y el  privilegio 
que  guarda  el  archivo  municipal  de  Falencia,  su  data 
Valladolid  12  de  Abril  de  1194,  expedido  por  Alfon- 
so VIII  para  que  pechen  los  moros  y judíos  y contri- 
buyan á la  construcción  de  las  murallas  (opere  muri), 
demuestran  la  antigua  existencia  en  Campos  de  una 
importante  población  árabe  y Judía.  Pero  no  creemos 
que  vivieran  aquí  por  la  natural  tendencia  emigrato- 
toria  de  los  pueblos  numerosos  y cultos , ni  por  la  re- 
cíproca tolerancia  que  durante  los  largos  días  de  paz 
se  estableció  entre  los  pueblos  y entre  los  reyes  mo- 
ros y cristianos;  creemos  que  estos  núcleos  de  pobla- 
ción musulmana  se  crearon  con  cautivos  desde  Ra- 
miro II  á Alfonso  VII. 
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naturales  de  vida  para  dificultar  nuevas 
invasiones,  y la  comarca  de  Campos  fué 
asolada. 

A mediados,  pues,  del  siglo  viii,  y no  en 
815,  como  dicen  los  anales  complutenses, 
los  montañeses  comandados  por  la  noble- 
za goda  y dirigidos  por  su  rey  Alfonso, 
descendieron  á Campos  para  realizar  una 
exigencia  que  la  guerra  imponía,  precur- 
sora de  un  dominio  que  no  podría  hacer- 
se efectivo  hasta  que  estuviesen  asegu- 
radas las  fronteras. 

La  primera  señal  de  la  acción  repara- 
dora de  los  reyes  asturianos  sobre  la 
tierra  de  Campos  y la  parte  llana  de  Cas- 
tilla, se  encuentra  en  la  repoblación  de 
Dueñas  y otro  lugares  por  Ordoño  I,  la 
restauración  de  Sahagún  por  su  hijo  Al- 
fonso III  el  Magno,  y la  fundación  del  mo- 
nasterio de  San  Isidro,  en  la  confluencia 
del  Pisuerga  y el  Carrión,  por  su  nieto 
don  García  (911  á 914). 

Sin  embargo,  en  esta  época  distaba 
mucho  de  considerarse  segura  la  conquis- 
ta de  Campos.  Mas  acá  de  los  castillos  de 
Gordon,  Luna  y Alba,  puestos  avanza- 
dos de  las  montañas  asturianas,  estaba 
el  país  abierto  á nuevas  invasiones  como 
la  de  mediados  del  siglo  ix  (846),  de  que 
habla  Quadrado  *,  que  alcanzó  á León;  y 
en  el  año  900  el  Concilio  de  Oviedo  asig- 
naba todavía  iglesias  titulares  en  Astu- 
rias á obispos  castellanos,  señal  segura 
de  que  la  residencia  en  sus  respectivas 
diócesis  no  era  permanente  ni  acaso 
posible. 

Pocos  años  después  (tres,  según  Sam 
piro)  ordenó  Alfonso  III  la  repoblación 
de  los  Campos  Góticos,  á la  vez  que  se 
fortificaban  Zamora,  Toro  y otras  ciuda- 
des fronterizas;  y á esta  época  debe  re- 
ferirse la  organización  y gobierno  del 
país,  el  fomento  de  su  población,  la  recons- 
trucción de  alguno  de  sus  lugares  y la 
fábrica  de  alguno  de  sus  castillos;  sin  que, 
en  nuestra  opinión,  pueda  darse  un  carác- 
ter másgeneral  á esta  medida,  porque  en 
poco  ó en  mucho  el  país  subsistía  á pesar 
de  tantas  calamidades  como  se  habían 
conjurado  en  contra  suya. 


• España.  Sus  Monumentos  y Artes,  tomo  Astu- 
rias y León. 
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Antes  del  Concilio  de  Oviedo, sibien  en 
el  reinado  de  Alfonso  III,  ocurrió  aquella 
conspiración  tramada  contra  el  rey  por 
sus  hermanos  Fruela,  Ñuño,  Veremundo 
y Odario  de  que  habla  Sampiro ; aquel  in- 
tento de  regicidio  que  pagaron  con  la  pe- 
na de  sacarles  los  ojos,  castigo  que  siendo 
cruel  no  impidió  á Veremundo  reinar  en 
Astorga  durante  siete  años  con  el  apoyo 
de  los  gallegos  y el  auxilio  de  los  sarrace- 
nos, ni  su  acometida  á la  Tierra  de  Cam- 
pos hasta  que  las  huestes  de  su  herma- 
no el  rey  legítimo,  saliendo  de  Grajal,  le 
obligaron  á refugiarse  para  siempre  en- 
tre los  moros. 

Este  suceso  y el  castigo  de  que  también 
habla  Sampiro,  impuesto  en  Carrión  á 
Adamnino  y ásus  hijos  por  conspirar  con- 
tra la  vida  del  glorioso  Alfonso,  ocupado 
hasta  entonces  en  buscar  triunfos  para 
sus  armas  victoriosas  en  lejanas  tierras 
sujetando  á tributo  álos  moros  toledanos, 
pruebas  son  de  que  durante  este  reinado 
Campos  había  sobrevivido  á aquella  se- 
rie de  rabiosas  invasiones  agarenas,  tan 
pujantes  como  rápidamente  extermina- 
das, ora  bajo  los  muros  de  León,  ora  en 
el  Yierzo,  en  Polvorosa  y en  Valbanera 
(878).  El  hecho  es  casi  incomprensible, 
pero  cierto.  Sahagún,  derruido  por  Abu- 
Valid  (883),  Grajal  fortificado,  Carrión 
restaurado  y Dueñas  fronterizo,  son  tes- 
timonios harto  elocuentes  de  que  Campos 
subsistía;  y las  actas  del  Concilio  de  Ovie- 
do (900)  asignando  á esta  iglesia  la  ciudad 
de  Falencia  y la  mitad  de  las  iglesias 
edificadas  á orillas  del  Carrión,  demues- 
tran que  ni  el  país  estaba  yermo  ni  falta- 
ba para  su  organización  y reposo  más 
que  afirmar  las  fronteras  en  el  Duero 
mediante  el  esfuerzo  pujante  y batallador 
de  Alfonso  el  Magno.  Si  pudo  ó no  conse- 
guirlo lo  dice  la  tregua  que  impuso  á sus 
enemigos,  fugitivos  y maltrechos;  y si 
atendió  ó no  durante  ella,  y en  los  últi- 
mos años  de  su  reinado  glorioso,  más 
breve  que  su  vida,  á organizar  la  Tierra 
de  Campos, lo  proclamalaconducta  de  su 
hijo  primogénito  D.  García,  para  quien 
fué  esta  comarca  el  más  preciado  florón 
de  su  corona  y sus  moradores  vasallos 
leales,  con  cuyo  auxilio  combatió  á los 
sarracenos  y sofocó  las  injustas  preten- 


siones de  su  hermano  Ordoño,  que  había 
empero,  de  sucederle  bien  pronto. 

Estaba  reservado  á Ordoño  II  continuar 
la  obra  iniciada  por  su  padre  en  sus  dos 
aspectos:  combatiendo  á los  árabes  y or- 
ganizando el  país  conquistado.  De  un 
modo  bien  cumplido  logró  lo  primero  en 
sus  afortunadas  expediciones  á Toledo  y 
Andalucía  y en  su  triunfo  de  San  Esté- 
ban  de  Gormaz,  y atendió  á lo  segundo 
trasladando  la  corte  de  su  reino  á León. 

Hasta  entonces , el  dominio  efectivo  de 
los  reyes  asturianos  se  extendía  á toda 
Galicia  regida  por  condes , á León,  Sal- 
daña  y Castilla,  que  tenían  también  los 
suyos.  Y acaso  estimó  D.  Ordoño  de  tal 
modo  segura  su  soberanía  sobre  la  parte 
llana  de  Castilla,  después  de  sus  triunfos 
militares , que  creyó  llegado  el  momento 
de  realizar  el  más  importante  de  los  ac- 
tos que  señalan  la  reconquista  hasta  el 
siglo  X : el  establecimiento  de  la  corte 
aquende  las  montañas  asturianas.  Aten- 
dió con  esta  medida,  más  que  ninguno  de 
sus  antecesores , á restablecer  las  condi- 
ciones de  gobierno  de  los  pueblos  con- 
quistados, y á vigilar  la  gestión  de  sus 
delegados  los  condes,  á quienes  trató  con 
rigor  y castigó  á veces  con  dureza. 

Gérmenes  encerraba  esta  medida  de 
futuros  engrandecimientos , debilitados 
sin  duda  por  la  semi  autonomía , que  an- 
dando el  tiempo  había  de  convertirse  en 
independencia,  de  los  condes  de  Castilla, 
y señala  este  movimiento  expansivo  de 
la  monarquía  cristiana  la  total  organiza- 
ción de  la  Tierra  de  Campos,  regida  á 
la  sazón  por  sus  condes,  los  Ansúrez, 
cuya  residencia  era  Monzón  ó Montisón 
y cuyos  dominios  se  extendían,  según 
Morales,  hasta  Dueñas  y Simancas. 

La  primera  noticia  de  la  existencia  de 
los  Ansúrez  y de  su  condado , nos  llega 
envuelta  en  la  sangre  de  Fernando  que 
conjurado  ó no  con  otros  tres  magnates. 
Ñuño  Fernández,  Abolmandar  el  Blanco 
y su  hijo  Diego,  contra  Ordoño  II,  fué 
reducido  á prisión  de  un  modo  artero  en 
Tejares,  junto  al  Carrión  (914  ?),  condu- 
cido á la  corte  cubierto  de  cadenas  y bien 
pronto  muerto.  Sampiro , si  no  justifica 
la  medida  tomada  contra  los  condes,  elo- 
gia á Ordoño,  á quien  califica  de  cuerdo 
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y previsor;  circunstancias  recomenda- 
bles para  un  hombre  de  gobierno , pero 
datos  en  este  caso  insuficientes  para  juz- 
gar de  la  equidad  de  un  castigo  tan  tre- 
mendo y con  tal  astucia  urdido. 

Pero  de  un  modo  ó de  otro , lo  cierto  es 
que  á principios  del  siglo  x , el  condado 
de  Monzón,  que  luego  recibiría  el  nom- 
bre de  Carrión  y más  tarde  de  Campos, 
existía,  sin  que  sea  posible  precisar  sus 
límites , y sin  que  pueda  creerse  tampoco 
que  toda  la  Tierra  de  Campos,  tal  cual 
hoy  la  vemos,  entrara  dentro  de  ella.  Por 
un  lado,  la  proximidad  de  la  corte;  por 
otro,  por  el  N.,  los  condes  de  Saldaña,  y 
bien  pronto  los  crecientes  movimientos 
de  los  condes  de  Castilla  por  la  erección 
de  otro  condado,  el  de  Melgar  de  Ferna- 
mental,  había  de  cercenar  su  territorio. 

A pesar  de  esto,  la  influencia  de  los 
Ansúrez , lejos  de  disminuir  aumenta  con 
los  años,  y en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo X,  después  de  los  reinados  de  Alfon- 
so IV  el  Monje  y de  su  hermano  Ra- 
miro II , y luego  de  conquistado  Madrid  y 
repobladas  de  un  modo  definitivo  Sala- 
manca, Ledesma,  Osma  y Sepúlveda,  y 
cuando  la  casi  independencia  de  los  con- 
des de  Castilla  parece  que  debía  debilitar 
el  brillo  de  los  Ansúrez,  vemos  á Fer- 
nando, Gonzalo,  Ñuño  y Enrique,  casar 
á su  hermana  Teresa  con  Sancho  el  Gor- 
do, restablecido  en  su  corte  abandonada 
ya  por  su  primo  el  usurpador  Ordoño , y 
aliviado  de  su  creciente  obesidad  por  la 
ciencia  de  un  médico  cordobés. 

Vérnosles  también  levantar  la  abadía 
de  Husillos  en  Dehesa  Brava,  para  que 
el  cardenal  Raimundo  depositase  y diese 
culto  á reliquias  traídas  de  Roma;  vé- 
rnosles recibir  la  visita  de  su  hermana  y 
de  su  sobrino  el  rey  Ramiro  III,  y vemos 
acrecentarse  en  lo  sucesivo  el  esplendor 
de  aquella  familia  ilustre  hasta  hacer  de 
su  propia  historia  la  historia  de  tres  rei- 
nados. 

En  1070 , dos  Ansúrez , el  uno  conocido 
con  el  nombre  de  Fernando  y señalado  el 
otro  con  el  título  de  conde  de  Monzón, 
capitanean  y dirigen  las  tropas  de  San- 
cho II,  que  invadieron  á Galicia  é inicia- 
ron con  escasa  fortuna  una  campaña  que 
á la  postre  había  de  resultar  victoriosa 


para  las  armas  castellanas.  En  la  bata- 
lla de  Santarén,  D.  Fernando  goberna- 
ba la  vanguardia  y el  conde  de  Monzón 
(D.  Pedro)  el  ala  derecha. 

Al  año  siguiente , y cuando  arrebatado 
por  D.  Sancho  el  trono  de  Galicia  á su 
hermano  D.  García,  preso  ya  en  el  casti- 
llo de  Alba,  movió  sus  tropas  sobre  su 
hermano  Alfonso  VI,  se  encontraron 
frente  á frente  en  los  campos  de  Lantada, 
Pedro  Ansúrez,  que  mandaba  las  fuerzas 
del  rey  de  León,  y el  Cid,  que  dirigía  las 
de  Castilla.  Favorable  le  fué  la  suerte  al 
conde  de  Monzón  en  aquel  encuentro; 
pero  pronto  le  volvió  la  espalda  en  Gol- 
pejax*es  *,  merced  á la  diligencia  y habili- 
dad de  su  contrario  que  sorprendió  el  real 
de  D.  Alfonso , derrotó  sus  huestes  y obli- 
gó al  fugitivo  monarca  á guarecerse  en 
Santa  María  de  Carrión,  de  donde  salió 
para  Sahagún  primero  y para  Toledo 
después. 

Esta  derrota  de  Ansúrez,  ni  menguó  su 
adhesión  á D.  Alfonso,  á quien  acompa- 
ñó en  su  destierro,  ni  entibió,  á lo  que 
parece,  la  consideración  que  mutuamente 
se  profesaban  los  dos  caudillos  de  Golpe- 
jares  ; porque  en  1074,  el  Cid,  al  otorgar 
su  carta  de  arras,  pone  por  fiadores  á 
D.  Pedro  Ansúrez  y á otro  conde.  Gar- 
cía Ordóñez , sobrino  de  los  de  Carrión. 
Bien  es  cierto  que  en  esta  fecha  había  he- 
cho Alfonso  VI  de  Ansúrez,  el  personaje 
más  importante  de  su  corte,  el  hombre 
de  su  consejo  y el  auxiliar  de  sus  empre- 
sas militares  *. 

El  premio  de  sus  leales  servicios  fué, 
sin  duda,  el  condado  de  Carrión,  de  Sal- 
daña  y de  Liébana , y el  señorío  de  Va- 
lladolid,  que  pudo  unir  al  de  Monzón  here- 
dado de  sus  abuelos.  Con  el  primero  de 
estos  títulos,  suscribe  Ansúrez  las  actas 
del  Concilio  de  Husillos,  celebrado  en 


1 El  lugar  de  la  batalla  de  Golpejares  6 Volpcllc- 
ra,  le  puntualiza  bien  Sandoval,  señalando  un  sitio 
que  ha  consagrado  también  la  tradición:  la  granja  de 
Villaverde , á una  legua  del  Soto  de  Marintos , luga- 
res bien  conocidos  y equidistante  el  primero  de  Ca- 
rrión y Paredes. 

2 Después  del  desastre  de  Uclés,  concurrió,  en 
unión  de  D.  Rodrigo  Ansúrez,  con  500  hombres  de  ar- 
mas, 400  jinetes  y 300  infantes,  al  llamamiento  del 
rey. 
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1088  en  la  abadía  que  servía  de  panteón  á 
sus  antepasados . 

Muerto  Alfonso  VI  (1109),  fué  D.  Pedro 
Ansúrez  gobernador  del  reino  en  aquel 
aciago  periodo  de  sucesión  de  la  corona; 
Más  acaso  que  las  turpideces  de  Doña 
Urraca,  desmentidas  por  su  piedad  la 
conducta  desacertada  de  su  privado  don 
Pedro  de  Lara,  provocó  la  conjuración 
de  los  nobles  que  había  de  ensangrentar 
el  suelo  de  Castilla  y producir  la  prema- 
tura proclamación  del  joven  Alfonso. 

Ni  la  prudencia  de  Ansúrez,  ni  la  acti- 
tud de  los  nobles , lograron  enmienda  en 
el  de  Lara,  que  aparece  en  1112  perse- 


guido por  los  principales  caballeros  capi- 
taneados por  Gutier  Fernández  (de  Cas- 
tro), antiguo  mayordomo  del  rey  difun- 
to, refugiarse  en  el  castillo  de  Monzón,, 
cabeza  de  los  estados  de  Ansúrez  que, 
severo  en  sus  consejos  cerca  de  doña 
Urraca  ó tibio  en  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  la  reina  frente  á D.  Alfonso  su 
segundo  marido,  estaba  á la  sazón  pri- 
vado de  este  y otros  castillos 
El  triunfo  de  los  nobles  y la  prisión  del 
de  Lara,  obligado  á rendirse  en  Monzón, 
devolvieron  á D.  Pedro  Ansúrez  su  per- 
dida importancia,  aunque  ya  por  poco 
tiempo.  Viejo,  muy  viejo  dice  el  cronista, 


CASTILLO  DE  MONZÓN  ( FALENCIA) 


consagró  los  últimos  años  de  su  vida  á 
piadosas  fundaciones.  Santa  María  de 
Valladolid,  San  Miguel  de  Patencia  y San 
Boa! , recibieron  sus  mercedes  y las  de  su 
mujer  doña  Elo  y su  hija  Doña  Urraca. 
San  Isidro  de  Dueñas  * y San  Román  de 

1 Sandoval  publica  , entre  otras , la  merced  que 
hizo  Doña  Urraca  (1114)  á San  Isidro  de  Dueñas,  del 
monasterio  de  San  Millán  de  Villasoto , jurisdicción 
de  Tariego , aumentada  más  adelante  (1116)  con  la 
aldea  de  Villosilo,  y nosotros  poseemos  una  copia 
autorizada  de  la  donación  de  San  Martín  de  Frórais- 
ta,  hecha  tambión  por  Doña  Urraca  al  monasterio 
do  San  Zoil  de  Carrión  , y á su  prior  Donno  Stepha- 
uo  ,fidclíssimo  amico  meo.  Su  data  , Era  1156  (1118) 
II  Nonas  Januarii  regnantc  Ilurracha  regina  cum 
filio  suo  Adefonsus  per  totam  Ilispaniam. 

( 2 No  creemos  que  sea  este  un  punto  histórico  com- 
pletamente resuelto.  En  1101 , ocho  años  antes  que 
muriera  Alfonso  VI,  se  firma,  en  una  escritura  de 


Entrepeñas  participaron  también  de  su 
liberalidad  y protección  que  había  de  au- 
mentar su  hija  doña  Mayor  en  proporcio- 
nes verdaderamente  ejemplares  *. 


permuta  con  Virildo  de  Cluni,  prior  de  San  Zoilo , so- 
bre ciertas  [heredades  para  la  iglesia  de  Valladolid, 
conde  de  Carrión,  .Saldaña  y Liébana;  en  1110,  en  otra 
escritura  que  trae  Sandoval , se  firma  tambión  conde 
de  Carrión;  en  1115  hizo  con  su  segunda  mujer  , Elvi- 
ra Sánchez  , una  donación  á San  Román  de  Entrepe- 
ñas, suscrita  así : « Gobernando  en  Carrión  , Saldaña 
y Cabezón,,;  en  1116,  confirma  la  cesión  de  Villosilo  á 
San  Isidro  de  Dueñas , llamándose  conde  de  Carrión. 

3 En  1116  dió  Ansúrez  á este  monasterio,  por  el 
alma  de  su  mujer  Doña  Elo,  la  heredad  de  Valdefe- 
noso. 

4 El  4 de  Junio  de  1124,  doña  Mayor  Ptírez , hija 
de  Ansúrez  y de  su  primera  mujer  doña  Elo , dió  á 
San  Isidro  de  Dueñas  toda  su  heredad , recibiéndola 
el  monasterio  por  hermana.  En  la  escritura  establece 
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IV 

A principios  del  siglo  xi,  otra  familia 
comparte  con  los  Ansúrez  el  gobierno  y 
la  soberanía  de  Campos : la  de  los  condes 
de  Carrión.  Procedentes  ambas  de  un 
mismo  tronco  próximo  á fundirse,  apa- 
rece Gómez  Díaz,  en  el  reinado  de  Fer- 
nando I,  casado  con  la  santa  doña  Tere- 
sa, de  la  casa  real  de  León,  como  nieta 
de  Ramiro  III  y de  Bermudo  II  el  Gotoso. 

Era  D.  Gómez  descendiente  de  los  con- 
des de  Saldaña,  y fué  caballero  muy 
principal  del  último  rey  leonés  y del  pri- 
mer monarca  castellano  La  escasez  de 
documentos  de  aquel  tiempo  nos  priva 
de  señalar  su  participación  en  los  sucesos 
políticos  y en  las  empresas  militares.  Ha 
quedado  como  memoria  de  su  piedad,  que 
puede  serlo  también  de  su  opulencia , el 
monasterio  de  San  Zoil,  que  comparte  con 
Sahagún  una  importancia  en  nuestra  his- 
toria que  proclaman  los  concilios  y cortes 
allí  reunidos ; ha  quedado  y queda  toda- 
vía en  los  epitafios  que  cubren  su  sepul- 
cro y los  de  sus  hijos,  breve  noticia  de  su 
numerosa  prole.  El  mayor,  Fernando 
fallecido  en  1083,  puesto  al  servicio  del 
amir  de  Córdoba,  recobra  como  premio 
de  sus  servicios  los  restos  de  San  Zoilo, 
San  Félix  y San  Agapio  *,  á los  que  doña 
Teresa  consagra  el  monasterio  levantado 
en  Carrión  al  Bautista;  D.  García,  auxi- 
liar de  Alfonso  VI,  muerto  en  lucha  con 
los  moros  (1083);  D.  Pelayo  y D.  Diego, 
que  la  fábula  hace  yernos  del  Cid  y no  por 
cierto  para  enaltecerlos;  y cinco  herma- 
nas que  igualaron  á su  madre  en  virtudes. 

Todos  reposan  en  San  Zoil,  y,  entre  sus 
tumbas,  puede  verse  la  de  otro  conde 
Fernando  Malgladiense , de  la  misma  fa- 


la  condición  que , si  alguno  de  sus  hijos  se  hallase  ne- 
cesitado , recibirá  del  convento  una  ración  como  los 
monjes,  y sus  criados  dos  raciones.  Uno  de  sus  hijos 
fué  Pedro  Martínez,  déla  casa  de  Osoiio. 

1 En  1042  confirma  la  escritura  de  donación  y de- 
marcación del  monasterio  de  San  Isidro,  hecha  en 
Dueñas  por  Fernando  I y su  mujer  Doña  Sancha. 

2 Es  uno  de  los  firmantes  de  la  escritura  de  arras 
del  Cid. 

3 El  nombre  de  este  último  mártir,  le  llevó  hasta  el 
siglo  XIV  la  iglesia  de  San  Martín  de  Frómista,  fun- 
dada por  Doña  Mayor,  viuda  de  D.  Sancho  de  Nava- 
rra, y priorato  después  del  monasterio  de  San  Zoilo. 


milia,  primero  de  los  que  llevaron  el  tí- 
tulo de  Campos. 

Sandoval  considera  á D.  Gómez,  conde 
de  Carrión,  Saldaña  y Santa  Marta,  como 
descendiente  de  Diego  Fernández,  con- 
de de  Saldaña  en  tiempo  de  Ordoño  11. 
Pero  es  posible  que  el  padre  de  D.  Gó- 
mez sea  el  conde  Diego  Fernández,  per- 
sonaje muy  importante  en  el  reinado  de 
Alfonso  V y de  que  habla  Flórez  ‘ , con 
motivo  de  ciertas  reclamaciones  sobre 
dominio  de  heredades  que  hizo  ante  la 
corte  el  obispo  de  León,  D.  Ñuño.  Hemos 
visto  esta  afirmación  al  dorso  de  un  inte- 
resante documento  que  poseemos,  de 
principios  del  siglo  xi:  la  escritura  de 
donación  que  hace  Gelvira  ó Felvira, 
christi  ancilla,  hija  de  Fafila  Fredernán- 
diz  y Adosinda,  al  monasterio  de  San  Ro- 
mán de  Entrepeñas,  fundado  por  sus  pa- 
dres, de  la  villa  de  Villabermudo,  in  ri- 
bulo  (sic)  de  avia,  y do  otra  llamada 
Aquirolo  Drusano  Dice  la  nota  al  dor- 
so de  este  documento,  que  doña  Felvira 
era  prima  de  D.  Gómez,  cuyo  padre  es 
Diego  Ferndndes,  que  en  esta  era  (1060) 
vivía 


1 España  Sagrada  , t.  xxxv  , pág.  27. 

2 En  el  texto  de  la  escritura  se  habla  de  cierta  reli- 
quia de  San  Pelayo  ( acaso  el  mártir  de  Córdoba) , de 
JOS  motivos  de  la  donación  (por  remedio  de  su  alma, 
de  su  marido  domino  meo  et  viro  meo  Munius  Go- 
mia y la  de  sus  padres)  y se  expresa  su  importancia, 
porque  cédelas  villas  con  todos  sus  términos,  etc.  Es 
interesante  su  data  XII  kalendas  de  Abril,  era  1060 
(1022).  Regnante  rex  Adefonsus  in  legione.  Et  Epis- 
copus  servandus  in  sede  Sancta  María  (de  la  regla, 
León).  Et  Comité  Didaco  Fernandia.  Et  Comité 
Frédinandia  in  sancti  romani. 

Determina  esta  escritura , si  la  data  es  exacta , que 
Servando  fué  obispo  de  León  en  una  fecha  cuatro 
años  anterior  á la  que  señala  el  P.  Flórez. 

Aparecen  confirmando  Diego  Rodríguez,  Velliz 
Moniz  y Alvaro  Alvarez,  y sirven  de  testigos  Alva- 
ro, Rodrigo  y Sarracino. 

En  el  índice  de  los  documentos  del  monasterio  de 
Sahagún  que  guarda  el  Archivo  Histórico  Nacional, 
aparece  otra  donación  hecha  por  el  mismo  Munio  Go- 
miz  y su  mujer  Elvira  Fafila  en  1024  (dos  años  des- 
pués que  la  anteriormente  citada),  en  favor  del  mo- 
nasterio de  Sahagún  y de  su  abad  Esteban. 

3 Es  probable  que  Fredinándiz,  conde  de  San  Ro- 
mán, que  se  cita  al  pie  de  la  escritura,  fuese  hermano 
de  doña  Gelvira,  puesto  que  tenia  su  condado  con  el 
título  y en  la  jurisdicción  del  monasterio  levantado 
por  Fafila  y Adosinda;  y que  el  conde  Diego  Fernán- 
dez, pretendido  padre  de  D.  Gómez  Díaz,  citado  tam- 
bién en  el  mismo  sitio  y en  lugar  preferente,  tuviese  á 
su  cargo  un  territorio  más  extenso,  del  cual  depen- 
dieran el  condado  de  Carrión  regido  por  su  hijo , y el 
de  San  Román  por  su  sobrino. 
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Esta  afirmación  resulta  verosímil  si  se 
tiene  en  cuenta  el  apellido  de  D.  Gómez, 
la  circunstancia  de  no  existir,  que  se 
sepa , ninguno  de  sus  ascendientes  en  Ca- 
rrión , antes  del  siglo  xi,  y la  de  aparecer 
por  aquel  tiempo  extendido  su  condado 
hasta  Saldaña  y Liébana.  En  la  comarca 
de  este  nombre  se  conservan  todavía 
(cerca  de  Respenda  y de  Guardo)  las  rui- 
nas del  monasterio  de  San  Román , uno 
de  los  tres  que  en  la  actual  provincia  de 
Falencia  tenía  la  orden  de  Cluni.  Fueron 
los  otros  dos,  San  Zoil  y San  Isidro  de 
Dueñas,  fundado  el  primero  por  D.  Gó- 
mez y engrandecido  el  segundo  por  los 
Ansúrez , que  á la  postre  vinieron  á ser 
una  misma  familia,  grandes  protectores 
unos  y otros  de  la  orden  cluniacense. 

La  identidad  en  el  destino  de  los  tres 
monasterios,  habla  mucho  en  favor  de  la 
semejanza  de  origen;  y el  parentesco  en- 
tre D.  Gómez  y los  condes  de  Liébana  y 
San  Román,  parece  que  encuentra  cierta 
confirmación  en  la  dependencia  á que  es- 
tuvo sujeto  el  priorato  de  San  Román  de 
Entrepeñas  respecto  al  monasterio  de 
San  Zoilo  *. 

Pero  sea  ó no  cierto  este  parentesco  y 
la  consiguiente  soberanía  que  sobre  el 
condado  regido  por  D.  Gómez  ejercía  ó 
había  ejercido  el  conde  de  Saldaña  y Lié- 
bana, su  padre  D,  Diego,  es  lo  cierto  que 
esta  comarca,  y en  ella  Carrión  y Mon- 
zón, constituyen  en  el  siglo  xi  dos  conda- 
dos, límite  oriental  de  los  dominios  leone- 
ses, confundidas  y caprichosamente  en- 
vueltas sus  poblaciones  con  las  del  con- 
dado de  Burgos. 

Fueron  las  aciagas  correrías  de  Al- 
manzor  la  causa  de  esta  irregular  dispo- 
sición de  las  fronteras.  Pasado  para  siem- 
pre su  peligro  con  la  victoria  de  Calata- 
ñazor,  un  caballero,  Fernán  Mentález  de 
Melgar,  vasallo  del  heroe  de  aquella  jor- 
nada, de  Garci-Fernández,  hijo  de  Fer- 
nán González,  conde  de  Castilla,  pobló 
más  acá  del  Pisuerga  numerosos  lugares 
sobre  los  cuales  llevó  su  soberanía  y la 
del  conde  de  Castilla.  Melgar  de  Yuso, 
Santiago  del  Val,  Bobadilla  (Boadilla  del 

1 Ulysse  Robert:£ífl/  des  monastéres  eapagnols 
de  l'Ordre  de  Cluuy.-Boletiti  de  la  Academia  de  la 
Historia , t.  xx , pág.  424. 


Camino),  Itero  de  la  Vega  é Itero  del 
Castillo,  con  üna  fortaleza  que  justifica 
su  nombre;  Villiela  (Villela),  Zorita,  que 
tiene  una  interesante  iglesia  bizantina,  y 
Quintanilla  de  Don  Ñuño , en  el  alfoz  de 
Herrera,  y Perales  deben  su  existencia 
á aquel  conde,  sepultado  en  Itero  del 
Castillo,  y cuya  jurisdicción  pudo  ser 
más  estimada  por  su  importancia  urbana 
que  por  su  extensión  superficial. 

Había,  pues,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XI,  tres  condes  con  soberanía  en 
Campos:  los  de  Monzón  (Ansúrez),  Ca- 
rrión (D.  Gómez)  y Melgar  de  Fernamen- 
tal  (Mentález).  No  sabemos  si  en  este 
tiempo  tendrían  ya  los  Laras  el  dominio 
sobre  Tariego  y Dueñas,  con  que  aparece 
en  el  siglo  xii  el  turbulento  D.  Pedro, 
quien,  á pesar  de  la  pujanza  de  sus 
contrarios,  de  la  muerte  de  doña  Urra- 
ca (1126),  su  protectora,  y de  la  proclama- 
ción de  Alfonso  VII,  conservaba  el  año 
'mismo  de  su  expatriación  y de  su  muer- 
te (1127)  populosas  villas  y recios  casti- 
llos *.  Un  siglo  más  tarde  (1217)  conti- 
nuaban en  poder  de  sus  sucesores  Alvaro, 
Fernando  y Gonzalo,  que  injustos  tam- 
bién y ambiciosos  como  sus  ascendientes, 
ocultaban  en  Tariego  el  cadáver  de  En- 
rique I,  y movían  contra  doñaBerenguela 
una  guerra  á la  que  puso  término  la 
muerte  desgraciada  de  todos  ellos  *. 

1 Donación  que  hace  Enderquina  Rodriguez  al  .mo- 
nasterio de  San  Román  y á su  prior  Gomiz  y á sus 
hermanos  que  ibi  pugnante  contra  diabulum  die  ac 
nocte  de  las  heredades  que  poseía  en  Arenillas  de 
Mazocos.  Xkals  Jumi  in  era  MCZXV(nño  1127).  Ade- 
fonsus  rex  in  Toletula  (sic)  et  in  legione  etc  re- 
gnante.  Comte  Petro  dominante  Lara  et  Domnas 
(Dueñas)  et  Tareguo  (Tariego),  etc. 

En  la  escritura  de  donación  de  doña  Urraca  al  mo- 
nasterio de  San  Isidro  de  Dueñas  de  la  aldea  de  Vi- 
llosilo  (1116)  que  trae  Sandoval,  figuran  Gonzálo  Sán- 
chez en  Tariego,  Tello  Fernández  en  Torremormojón 
y Alfonso  Telliz  en  Monlealegre. 

2 D.  Alvaro  murió  en  Toro  (1218)  y fué  enterrado 
en  Uclés;  sus  hermanos  huyeron  á tierra  de  moros, 
falleciendo  D.  Gonzalo  en  Baeza  (1222)  y D.  Fernando 
en  África  en  1219.  El  cuerpo  de  este  último  fué  traído 
á Castilla  y sepultado  en  el  monasterio  de  la  Puente 
de  Fitero,  en  la  diócesi  de  Falencia. 

La  memoria  de  este  monasterio  , de  donde  salieron 
varones  tan  ilustres  como  el  primer  obispo  de  Córdo- 
ba, después  de  la  conquista,  y el  sucesor  en  Toledo 
del  arzobispo  D.  Rodrigo,  se  hubiera  perdido  sin  las 
referencias  de  Garibay.  Dice  este  historiador  que 
pertenecía  á la  Orden  de  Jerusalén  y estaba  situado 
á orillas  del  Pisuerga.  Tenemos  motivos  para  creer 
que  se  hallaba  en  las  márgenes  del  Valdavia,  uno  de 
sus  afluentes , y en  las  inmediaciones  de  Itero  Seco, 
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Pero  antes  de  este  período,  en  el  si- 
glo XI  se  hace  muy  difícil  puntualizar  el 
territorio  asignado  á cada  conde,  territo- 
rio sujeto  á frecuentes  permutas  y dona- 
ciones , y menos  los  límites  de  su  autori- 
dad casi  soberana.  No  eran  sus  atribucio- 
nes solamente  la  administración  de  justi- 
cia, la  organización  militar  y la  cobranza 
de  pechos  y gabelas.  En  la  defensa  del 
territorio  encontraban  motivos  para  de- 
clarar y hacer  la  guerra,  y la  exacción  de 
tributos  los  daba  ocasión  para  imponerlos 
á su  antojo  á toda  la  población  sujeta  en 
más  ó menos  á servidumbre.  Estaba  to- 
davía naciente  el  poder  de  los  concejos, 
único  contrapeso  de  aquella  nobleza  feu- 
dal, cuyos  señoríos  autónomos  y trans- 
misibles por  sucesión  hereditaria  hacían 
nominal  la  autoridad  de  los  reyes;  aún  no 
se  habían  celebrado  Cortes  sin  el  carácter 
de  asambleas  religiosas  destinadas  más 
bien  á legislar  sobre  demarcaciones  dio- 
cesanas ó sobre  asuntos  semejantes,  que 
á poner  límites  á la  soberanía  de  los  con- 
des , determinando  la  esfera  de  acción  de 
su  poder  que  alcanzaba  á todas  partes 
con  la  sola  excepción  acaso  del  derecho 


cerca  de  Castrillo  de  Villavega  y de  Bárcena  de  Cam- 
pos. Poseemos  una  escritura  que  parece  que  lo  de- 
muestra: la  donación  hecha  por  la  condesa  doña  Ma- 
yor y su  hijo  Alvar  Feimández,  y sus  hijas  Sancha  y 
Teresa , de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Alpina  al 
abad  D.  Fernando  y á los  confrades  de  Bárcena  de 
Campos:  «Nos  despoderamos  io  e míos  fijos  que  non 
aiamos  poder  de  cogerla  a este  abbad  ni  a los  confra- 
des cue  agora  son  ni  a los  otros  que  venan  después  de 
aquestos  e dola  por  mi  aia  e por  ala  de  mi  marido  el 
conde  D.  Fernando  e por  el  aia  de  mió  fijo  el  conde 
de  Lara  e de  míos  parientes  los  bivos  e los  que  son 
finados.  Et  este  es  el  tributo  que  yo  recibo...  e atal 
pleito  ficieron  conmigo  el  abbad  e los  confrades.  Que 
yo  en  mi  vida  aya  la  manposta  e reclam  de  sennorio 
déla,  e nos  ayamos  poder  de  facer  hy  bien  e non  aya- 
mos  poder  de  facer  hy  mal  ni  d'colerla  al  abbad  ni 
alos  confrades  ni  de  véndela  nin  de  darla  a otro  logar. 
Facta  carta  in  mense  Junii  XVII  kals.  Julii  sub  era 
MCCLXX.  Regnante  el  rey  Don  Fernando  con  su  mlr 
la  reyna  dona  Beatriz,  etc.  Mayordomo  del  rey  Garcj 
Fernandez.  Alférez  Don  Lope  Diaz.  Merino  mayor  Al- 
var Roy.  Tenente  Saldania,  Rodrigo  Rodríguez 
Electo  en  León  Martin  Alfonso.  Episcopus  en  Falen- 
cia D.  Tello.  Frei  Rodrigo  del  hospital  de  la  Ponte. 
Roy  Cordero  capellán  de  la  condesa.  El  abbad  mayor 
Don  Domingo  de  Fitero.  De  Bárcena  Don  Climente, 
Don  Bernallo.  De  Villa  vega  Don  García  el  abbad 
Fernando  abbad.  de  Castiello  Don  Bueso.  Concejo  de 
Fitero,  oidores  y veedores.„ 

Fué  la  condesa  doña  Mayor  la  viuda  de  D.  Fernan- 
do Núñez  de  Lara,  muerto  en  África,  uno  de  los  tres 
hijos  de  D.  Ñuño ; Garibay  considera  equivocada- 
mente á esta  señora  hermana  de  D.  Fernando. 


de  propiedad;  y ni  siquiera  los  reyes  te- 
nían reivindicada  la  jurisdicción  civil  y 
criminal. 

Hasta  las  Cortes  convocadas  por  Alfon- 
so VIII,  en  Carrión,  en  1188,  no  había  de 
tener  participación  el  estado  llano  en  el 
gobierno  de  la  cosa  pública,  y hasta  las 
Cortes  de  León  (1020)  reunidas  por  Al- 
fonso V,  no  se  fijaron  las  verdaderas  atri- 
buciones gubernamentales  y militares  de 
los  condes,  segregando  de  su  jurisdicción 
la  más  alta  expresión  de  la  soberanía;  la 
administración  de  justicia. 

La  creación  en  estas  Cortes  de  merinos 
ó mayorinos  y sayones,  sustituidos  des- 
pués por  adelantados,  redujo  á sus  ver- 
daderas proporciones  el  poder  de  los 
condes,  poder  que  debió  casi  extinguirse 
en  las  de  Carrión  de  1188.  Desde  esta  fe- 
cha raro  es  el  documento  en  que  se  los 
menciona  y rara  la  donación  que  confir- 
man, desapareciendo  con  Fernando  III, 
que  abolió  para  siempre  este  cargo  *. 

Los  merinos  creados  en  1020,  ó tardaron 
en  tener  jurisdicción  en  Campos,  ó íué  su 
cargo  considerado  de  escasa  importancia 
cuando  ni  en  documentos  privados  ni  en 
donaciones  reales  se  los  cita  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XII.  El  primero  que  encon- 
tramos es  Diego  Muniz,  en  1135  año 
de  la  coronación  de  Alfonso  VII  como 
emperador.  Del  año  siguiente  cita  San- 
doval  una  escritura  en  la  que  el  mismo 
Diego  Muñiz  se  titula  merino  en  Ca- 
rrión, y de  1137  y 1140  poseemos  docu- 
mentos en  los  que  aparece  con  las  dobles 
atribuciones , muchas  veces  confundidas, 
de  mayordomo  y merino  en  Carrión  y 
en  Saldaña  *. 

1 Colmeiro : Reyes  cfistianos  desde  Alfonso  VI 
hasta  Alfonso  XI. 

2 Donación  de  Alfonso  VII  y de  su  esposa  doña  Be- 
renguela,  de  la  villa  de  Olmos  á la  iglesia  de  Santa 
Eufemia , y á Pedro  Miguel  su  abad.  Prohíbe  la  en- 
trada en  Olmos  al  sayón , y autoriza  para  que  si  en- 
trase fuese  muerto.  Señala  los  limites  de  Santa  Eufe- 
mia I y le  da  el  pueblo  de  Olmos  libre,  etc. 

Saldaña,  6 de  las  Kalendas,  de  Diciembre,  era  1173 
(1135).  El  abad  dió  al  rey  20  morabitinos  y á Fernando 
Petrez,  que  tenia  antes  la  heredad,  le  dió  una  muía 
que  valía  40.  Jimeno,  obispo  de  Burgos,  Pedro,  obispo 
de  Falencia.  Guiter  Fernández,  mayordomo.  Diego 
Muñiz,  merino.  Conde  Ruiz  González,  Conde  Ruiz 
Gómez.  Conde  Ruiz  Martínez.  Hugo,  cancelario. 

1 Donación  que  hace  Elvira  Tellez  de  la  heredad 
que  tiene  en  la  villa  de  San  Felices,  en  el  alto  de  Fa- 
lencia, á la  Sacristanía  de  San  Zoilo  y San  Félix  de 
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La  importancia  de  este  personaje,  uno 
de  los  cuatro  de  mayor  relieve  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  VII,  da  la  medida  del 
altísimo  interés  que  había  adquirido  el 
cargo  que  desempeñaba.  En  el  orden  mi- 
litar y en  el  civil  no  se  reconocía  un 
puesto  mayor  que  el  suyo,  que  con  el  al- 
férez del  rey,  especie  de  jefe  del  cuarto 
militar;  de  los  condes , gobernadores  mi- 
litares y generales  de  las  huestes;  del 
mayordomo,  cuyas  atribuciones  eran  más 
biqn  políticas , y cuyos  servicios  eran  al- 
gún tanto  palaciegos,  constituían  los  per- 
sonajes de  más  viso  y de  mayor  consejo. 

Así  se  ve  en  1140  al  emperador  reunir 
en  Carrión  su  ejército  para  combatir  á 
Navarra  en  unión  de  su  cuñado  el  conde 
de  Barcelona  y emprender  la  campaña, 
llevando  como  principales  caballeros  á 
Osorio,  Gutier  Fernández  (de  Castro),  el 
conde  Poncio,  Lope  López  de  Carrión  y 
Diego  Muñiz,  á quien  debía  Alfonso  el 
apoyo  que  le  prestó  desde  Saldaña,  cuya 
fortaleza  tenía  en  la  guerra  que  precedió 
á su  proclamación. 

Y es  cosa  bien  digna  de  notarse  para 
juzgar  de  la  importancia  de  Campos  y de 
Carrión,  su  capital,  que  en  este  reinado  y 
los  siguientes  tenían  allí  jurisdición  los  se- 
ñores más  principales  de  la  corte;  y tan 
apetecibles  debían  ser  los  cargos  de  con- 
des y merinos  en  Campos  y en  Carrióni 
que  llegó  el  caso  de  ser  conferidos  á la 
vez  á dos  caballeros,  dividiéndose  al  efec- 
to la  villa  y la  comarca. 

En  1171,  el  conde  Poncio,  aquel  célebre 


Carrión.  Feria  séptima,  3."  de  las  kalendas  de  No- 
viembre, era  1175(1137.)  Reinando  el  emperador  Al- 
fonso y su  mujer  doña  Berenguela  en  León,  etc.  El 
conde  Rodrigo  Martines  en  Campos.  Gutier  Fernán- 
dez, mayordomo.  Diego  Miiñis , mermo  en  Carrión 
y en  Saldaña.  Pedro,  obispo  de  Falencia. 

La  multitud  de  San  Felices  viéndolo  y oyéndolo. 
Testigos:  Cid,  BeJlid,  Donaco,  notario. 

—Donación  que  hace  al  monasterio  de  San  Zoil  y á 
Su  prior  Bernardo,  y á ios  ancianos  que  allí  sirven  á 
Dios,  Pedro  Rey  y su  esposa  Sancha  Petrez,  de  las 
heredades  que  tienen  en  Becerril  y en  San  Martín  de 
los  Álamos. 

Feria  sexta,  día  15  de  ias  kalendas  de  Noviembre, 
era  1178(1140).  Reinando  el  emperador  Alfonso  con  su 
mujer  doña  Berenguela,  en  León,  Toledo  y Zaragoza. 
Conde  Rodrigo  Gómez,  en  Asturias.  El  conde  Osorio 
Martines , en  Campos,  Diego  Muñis , jnayordomo  y 
merino  en  Carrión  y en  Saldaña.  Obispo  de  Palen- 
dia,  Pedro.  Confirman:  García  Gutiérrez,  Don  Boder, 
Pedro  Isidoret,  Don  Richard.  Testigos:  Cid,  Belid, 
Anaia.  Pelagfio,  notario. 


Poncio  de  Minerva,  descendiente  de  Al- 
fonso VI,  como  hijo  de  D.  Beltrán,  casa- 
do con  la  infanta  doña  Elvira,  tan  cele- 
brado en  el  reinado  de  Alfonso  VII  como 
en  el  de  Sancho  II,  y tan  injustamente  tra- 
tado por  Fernando  II  de  León;  se  titula 
conde  de  Saldaña  y de  medio  Carrión  *. 
En  1200  aparece  nada  menos  que  el  ma- 
yordomo real  Gonzalo  Rodríguez,  de  la 
familia  de  Castro,  sucesor  en  el  cargo  y 
pariente  de  Rodrigo  Gutiérrez  y del  no- 
ble Gustier  Fernández,  tutor  y ayo  (nu- 
tritius  ejus)  del  joven  Sancho  II,  desem- 
peñando á un  mismo  tiempo  la  tenencia 
de  la  mitad  de  Carrión,  en  la  que  conti- 
nuó á lo  que  parece  en  los  reinados  de 
Enrique  I y Fernando  III,  corriendo  la 
otra  mitad  á cargo  de  un  personaje  no 
menos  importante,  de  Alfonso  Téllez  (de 
Meneses)  á quien  pocos  años  después  (1216) 
persiguió  el  de  Lara  en  sus  castillos  de 
Montealegre  y Villalba  del  Alcor,  y á 
quien  San  Fernando  encomendó  en  ade- 
lante la  custodia  de  Córdoba  reciente- 
mente conquistada  *. 

Creemos  demasiado  elocuentes  estos 
testimonios  que  pintan  mejor  que  otro  al- 
guno la  excepcional  importancia  de  la 
Tierra  de  Campos  en  los  siglos  xn  y xiii, 
para  que  intentemos  ampliarlos  con  nue- 
vos datos,  acaso  tan  valiosos  aunque 
también  más  conocidos.  Si  el  espacio 
nos  permitiera  comentar  los  anotados, 
recordaríamos  que,  así  como  Pedro  An- 


1 Donación  que  hace  Miguel,  cléi  igo,  al  monasterio 
de  San  Román  de  Entrepeñas,  de  sus  heredades  de 
Varajores,  con  seis  fanegas  de  centeno.  El  prior  acep- 
ta y le  dá  participación  en  los  beneficios  del  monas- 
terio. 

San  Román,  t Febrero  era  1209  (1171).  Reinando  Al- 
fonso en  Toledo  y en  Castilla.  Don  Fernando  en  Gali- 
cia, Obispo  D.  Raimundo  en  Falencia,  José  (?)enLeón. 
El  conde  Nunio  teniente  en  San  Román  y Avia.  Con- 
de Poncio  en  Saldaña  y medio  Carrión.  Cantarino 
merino  en  Carrión.  Pedro  merino  en  San  Román. 

2 Renuncia  de  Pedro  prior  de  San  Zoil,  con  el  con- 
sentimiento del  carnerario  del  derecho  de  nombrar 
clérigos  en  San  Felices. 

Hecha  en  el  claustro  de  San  Zoil  el  dia  tercero  de 
Septiembre  era  1238(1200).  Reinando  Alfonso  con  su 
esposa  la  reina  doña  Leonor  y su  hijo  D.  Fernando 
en  Toledo,  etc.  Arderico  Obispo  de  Falencia.  Alvaro 
Munio,  alférez  del  rey.  Gonzalo  Rodríguez , mayor- 
domo real  y poseedor  de  la  mitad  de  Carrión.  Al- 
fonso Tellez  poseedor  de  la  otra  mitad.  Guter  Diego 
merino  mayor  del  rey  bajo  sit  mano  en  Carrión. 
Rodrigo  Pérez,  merino.  Martín  Domínguez  y Sancho 
otro  merino  en  Carrión. 
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súrez,  principal  personaje  de  Alfonso  VI, 
recibió  el  condado  de  Carrión,  título  de  su 
preferencia,  y el  dominio  sobre  Campos 
en  premio  á sus  servicios , así  el  privado 
de  Alfonso  VII , el  conde  Rodrigo  Martí- 
nez ó Rodrigo  Osorio,  recibió  su  heren- 
cia por  servicios  no  menos  eminentes. 

A ellos,  á los  que  su  privanza  con  el 
rey  reunía  los  de  su  parentesco  con  don 


Pedro  Ansúrez  *,  á quien  sucedió  en  el 
condado  y en  el  gobierno  de  la  Tierra  de 
Campos. 

En  la  guerra  que  precedió  á la  procla- 
mación de  Alfonso  Vil  andaban  revuel- 
tos é identificados  los  bastardos  intereses 
del  privado  de  doña  Urraca  con  los  del 
marido  de  esta  señora,  Alfonso  de  Ara- 
gón, que  tenía  en  su  poder  Carrión  y 


CASTILLO  DE  MONTEALEGRE  EN  TIERRA  DE  CAMPOS 


Aguilar  de  Campóo,  y habría  tenido  Sal- 
daña  si  la  lealtad  de  Diego  Muñiz  lo  hu- 
biera consentido.  No  podían  prevalecer 
por  injustas  las  aspiraciones  de  D.  Pedro 
Lara  y de  sus  aliados.  Triunfó  el  joven 
Alfonso  con  el  auxilio  de  los  nobles,  y en 
esta  lucha  fué  Rodrigo  Martínez  Osorio 
el  campeón  que  sofocó  en  Palencia  la  re- 
belión de  Lara  y en  Coyanza  * la  de  cier- 
tos caballeros  descontentos  que  pagaron 
bien  cara  su  rebeldía.  Leal  y valeroso, 
dirigió  la  más  afortunada  de  todas  las  co- 
rrerías cristianas  por  la  tierra  de  los  mo- 
ros hasta  Cádiz , que  sirvió  de  refugio  á 
los  aterrados  islamitas,  y cuando  des- 
pués de  aquella  campaña  se  coronó  Al- 
fonso en  León  como  emperador,  su  pri- 
vado Osorio  recibió  la  villa  de  Amusco 


1 La  condesa  doña  Mayor  Pérez,  hija  de  Pereansú- 
rez , había  casado  con  Martin  Alonso,  de  la  casa  de 
Osorio. 

2 Cerca  de  Valencia  de  Don  Juan. 


en  premio  de  tan  dilatados  servicios.  Fal- 
tábale morir  como  había  vivido,  glorio- 
samente ; y en  Coria  encontró  la  ocasión 
de  arrancarse  con  sus  propias  manos  una 
flecha  que  le  hirió  mortalmente  en  el 
pecho  (1139).  Avisado  el  emperador,  que 
andaba  de  caza,  lamentó  ante  sus  caba- 
lleros la  pérdida  del  caudillo  y enalteció 
sus  méritos,  nombrando  cónsul  de  León  ® 
á su  hermano  Osorio  Martínez. 

Desde  esta  fecha  hasta  la  muerte  de 
Alfonso  VII  (1157)  debió  durar  la  tenen- 
cia de  Osorio  en  Carrión  y en  Campos. 
La  funesta  división  que  hizo  el  empera- 
dor de  su  reino  entre  sus  hijos,  dividió 
también  la  Tierra  de  Campos  y separó  en 
opuestos  bandos  á los  nobles.  Los  Oso- 
rios  siguieron  el  partido  de  D.  Fernando, 
los  Castros  el  de  D.  Sancho  y el  de  su 

3  Así  le  llama  la  crónica,  aunque  en  los  documentos 
con  que  anotamos  este  artículo  se  les  da  á él  y á su 
hermano  el  título  de  Condes  de  Campos. 
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hijo  Alfonso  VIII.  Carrión  y gran  parte 
de  Campos  formó  parte  del  reino  de  Cas- 
tilla, donde  recibió  tenencias  el  conde 
Poncio,  que,  desdeñado  por  Fernando  II, 
se  puso  al  servicio  de  su  sobrino  Alfon- 
so, que  le  distinguió  con  la  herencia  de 
los  Osorios,  figurando  como  conde  de 
medio  Carrión  en  1171.  Pocos  años  des- 
pués, en  1175,  era  el  conde  Yunno  quien 
desempeñaba  este  cargo  *. 

Acaso  fuera  este  el  último  de  los  con- 


des de  Campos.  Al  menos , no  hallamos 
por  ninguna  parte  referencias  de  otros 
posteriores  á Yunno;  y estaba  muy  cer- 
cano el  día  en  que  robustecida  la  autori- 
dad de  los  reyes , creciente  el  poderío  de 
los  concejos  y de  las  cortes,  y alejado 
después  del  triunfo  de  las  Navas  el  temor 
de  toda  clase  de  invasiones  agarenas,  se 
hicieran  innecesarios  aquellos  gobiernos 
militares  y cuasi  autónomos  que  ellos  re- 
presentaban, Había  entrado  el  país  en  un 


período  de  desarrollo  artístico  é indus- 
trial, de  que  todavía  se  conservan  re- 
cuerdos en  templos  y monumentos;  como 
símbolo  de  paz  y de  cultura,  había  erigido 

2 Escritura  de  fundación  del  monasterio  de  Bene- 
vivere.  Declara  Diego  Martínez  Sarmiento  (de  la  casa 
Sandoval),  siervo  de  los  pobres  de  Benevivcre,  funda- 
dor, patrono  y señor  del  mismo  lugar  que  da  á la  casa 
y hospital  de  Bcnevi vere , y á D.  Pascual , abad , y d 
los  canónigos  presentes  y futuros  la  parte  suya  y de 
sus  hermanos  en  el  supradicho  lugar.  Cede  además 
Villamuna,  San  Nicolás  de  Villafafie,  San  Martín  de 
Modra,  Villacastín  y Becerrilejo;  cuanto  tiene,  ex- 
cepto San  Andrés  y Sandoval.  Se  reserva  el  patro- 
nato, en  virtud  de  privilegio  apostólico  de  Alejan- 
dro III,  y establece  la  elección  de  abades,  etc. 

Benevivere  VIII  kalendas  Setiembre  era  1213  (1175). 
Reinando  Alfonso  con  la  reina  doña  Leonor.  Cene- 
bruno,  arzobispo  de  Toledo.  Raimundo,  obispo  de  Fa- 
lencia. Conde  y'iinno,  dominando  en  Carrión.  Ro- 
drigo Gutiérrez,  mayordomo  del  rey.  Confirman: 
Conde  Ynnno , Conde  Fernando.  Siguen  los  testigos. 


Alfonso  VIII  en  Falencia  la  primera  Uni- 
versidad de  España ; por  todas  partes 
brotaban  monasterios  levantados  á la  fe 
y al  estudio,  y por  todas  partes  disputa- 
ban la  autoridad  de  los  condes  los  posee- 
dores, ya  por  compra,  ya  por  donación 
real , de  señoríos ; nueva  forma  del  dere- 
cho de  propiedad  que  hacía  innecesaria 
la  existencia  de  intermediarios  entre  la 
nobleza  naciente,  genuinamente  aristo- 
crática, y los  reyes. 

Y fuera  en  las  Cortes  de  Carrión  de 
1188  ó en  las  de  1192  ó fuera  en  el  reinado 
de  Fernando  III,  los  condes  habían  de 
desaparecer,  fraccionada  ya  su  autoridad 
regional,  en  numerosos  señoríos,  indem- 
nes á toda  jurisdicción  si  se  exceptúa  la 
del  rey  y el  merino  mayor.  En  el  siglo  xiii 


/'ntoéffin  de  Hauaer  .?/  Menet, — Matind 


SAN  MARTÍN  DE  FRÓMISTA  (FALENCIA) 


FACHADA  DEL  SUR. -SIGLO  XI. 
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y durante  el  reinado  de  Fernando  III,  era 
tan  amplio  en  Campos  el  dominio  de  los 
señores  sobre  sus  pueblos,  que  eran  ellos 
y no  los  reyes  los  que  nombraban  meri- 
nos y mayordomos 

Al  desaparecer  los  condes  perdió  la 
Tierra  de  Campos,  en  el  concepto  histó- 
rico, su  personalidad  de  región  y su  ca- 
rácter de  provincia;  fué  en  adelante  una 
agrupación  de  Señoríos  muy  apetecibles, 
de  villas  de  realengo  y de  behetrías  de 
gran  prosperidad.  No  es  muy  sensible  la 
pérdida,  porque  al  unirse  para  siempre 
Castilla  y León,  dejó  de  ser  territorio 
fronterizo  y pudo  desarrollar  su  pobla- 
ción y adquirir  su  riqueza  monumental  y 
artística  un  florecimiento  de  que  fácil- 
mente se  dan  cuenta  el  arqueólogo  y el 
excursionista  que  atraviesan  aquella  co- 
marca, esmaltada  todavía  de  construccio- 
nes bizantinas  y ojivales  de  los  siglos 
XII  al  XVI. 

A su  enumeración  debimos  consagrar 
este  artículo.  Pero  el  deseo  de  exponer 
algunas  consideraciones  relativas  al  es- 
tado de  la  Tierra  de  Campos,  desde  la  re- 
conquista hasta  el  reinado  de  San  Fernan- 
do, utilizando  inéditos  documentos,  nos  ha 
obligado  á diferir  aquel  propósito  para  el 
número  próximo. 

Francisco  Simón  y Nieto. 
fSe  continuará.) 


1 Venta  que  hace  el  conde  D.  Gonzalo  y su  mujer 
la  condesa  Doña  María  áD.  Suero,  de  la  heredad  de  Cis- 
neros , tierras,  viñas  , casas  é iglesia  y cuanto  tienen 
hasta  el  dia  de  hoy  de  abolengo  “fueras  ende  la  divisa,, 
por  600  raorabitinos.  Hecha  la  carta  el  mes  de  Abril 
V kal.  Maii  era  1263  (1225).  Reinando  el  rey  D.  Fer- 
nando con  la  reina  Doña  Beatriz,  etc.  López  Diaz,  al- 
férez del  rey.  Gonzalo  Ruiz  Girón,  mayordomo  del 
rey.  Gonzalo  González  de  Ceballos,  merino  mayor. 
Testigos  Rui  Díaz  y otros.  Don  Efidro  merino  de  la 
Condesa  Doña  Mayor.  Escrita  la  carta  por  D.  Miguel 
scribano  de  la  Condesa. 

Donación  que  hacen  el  conde  D.  Gonzalo  y la  con- 
desa Doña  María  su  mujer  al  abad  D.  Domingo  y al 
monasterio  de  Benevivere  de  la  heredad  de  Cisneros 
y cuanto  allí  vendimos  á D.  Suero  por  600  morabiti- 
nos  “fuera  ende  la  divisa,,,  para  que  de  allí  en  adelan- 
te no  tenga  ni  nos  ni  nuestro  linaje  señorío  alguno  en 
aquella  heredad.  Era  1265  (1127).  Reinando  D.  Fer- 
nando, etc.,  López  Díaz  alférez  del  rey,  Gonzalo  Ro- 
dríguez mayordomo.  García  Gundisalio,  merino.  Ro- 
drigo Rodríguez  Girón.  Rodrigo  Martin  mayordomo 
de  D.  Rodrigo  en  Villasirga.  Don  Gnillermo  merino 
de  D.  Rodrigo. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

EL  ESCULTOR  ANTONIO  ALSINA 

L nombre  del  j oven  escultor  que  en- 
cabeza estas  líneas  no  es  descono- 
cido para  el  público , y merece  un 
lugar  en  las  páginas  del  Boletín 
DE  LA  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes, á la  que  ha  prestado  servicios  apre- 
ciables con  sus  trabajos.  Forma  con  Ben- 
lliure,  Marinas,  Parera,  Querol  y algu- 
nos otros , la  reducida  legión  de  artistas 
discípulos  y sucesores  de  los  Alvarez, 
Ponzano,  Sansó,  Bellver,  Suñol  y Valmi- 
tjana,  gloria  de  la  escultura  española  du- 
rante el  presente  siglo,  algo  injusto  con 
las  obras  del  cincel,  menos  populares, 
sin  duda,  que  las  de  la  paleta,  en  razón 
de  su  frío  tecnicismo  y de  entrar  menos 
por  los  ojos  que  ellas. 

Alsina,  como  la  mayoría  de  los  esculto- 
res españoles,  es  catalán  de  nacimiento. 
Vivo  de  espíritu,  dotado  de  voluntad  te- 
nacísima, hijo  de  una  raza  cuyo  genio  pa- 
rece por  la  plástica  corporeidad  de  sus 
ideas  digno  heredero  del  pueblo  helénico, 
estima  el  citado  artista  la  escultura  como 
la  más  grande  y completa  de  las  manifes- 
taciones de  lo  bello  y á la  misma  se  halla 
consagrado,  sin  más  apoyo  que  su  voca- 
ción fervorosa  sostenida  por  el  trabajo  y 
la  esperanza. 

Sólo  los  que  se  han  visto  contrariados 
al  emprender  su  carrera  por  razones  de 
familia,  sólo  los  que  abandonados  á sí 
mismos  desde  los  primeros  años  de  la  ju- 
ventud, han  luchado  sin  desmayos,  aunque 
no  sin  lágrimas,  con  las  dificultades  de  la 
vidá,  y han  conseguido  á fuerza  de  cons- 
tancia dar  buena  cuenta  de  su  pretendi- 
da terquedad  presentándose  un  día  ante 
quienes  les  acusaran  de  caprichosos  con 
obras  aplaudidas  en  solemnes  certáme- 
nes para  decirles  con  serena  modestia: 
yo  también  soy  alguien,  pueden  calcular 
con  justicia  los  esfuerzos  de  esos  jovenes 
que  año  en  pos  de  año  discurren  por  las 
academias  y talleres,  donde  al  tiempo  que 
estudian  ganan  también  el  pan  cotidiano 
y sueñan  desde  la  obscuridad  del  apren- 
dizaje en  combatir  por  la  reputación  y 
por  la  gloria  á la  clara  luz  del  sol. 
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Alsina  es  discípulo  de  Sansó,  á cuyas 
manos  le  confió  la  tierna  solicitud  de  su 
madre,  deseosa  de  abrir  á la  inteligencia 
de  su  hijo  los  horizontes  del  arte  bajo  la 
dirección  del  bondadoso  maestro,  no  me- 
nos acreedor  á la  admiración  por  sus 
obras,  que  al  respeto  por  las  cualidades 
de  su  carácter.  El  ilustre  profesor  de  la 
Academia  ha  tenido  y tiene  discípulos 
que  le  honran  y hasta  tratan  de  imitarle, 
pero  pocos  que  le  enaltezcan  tanto  como 
Alsina  y ninguno  que  menos  se  le  parez- 
ca por  el  estilo  ó la  índole  de  sus  obras. 

Difícil  sería  trazar  en  esta  ligera  nota 
la  lista  de  los  numerosos  trabajos  ejecu- 
tados por  el  joven  escultor  desde  la  edad 
de  veinte  años,  en  que  comenzó  á distin- 
guirse con  una  bella  estátua  de  Buco 
Joven,  notable  por  la  gracia  del  modela- 
do, hasta  los  treinta  que  cuenta  al  pre- 
sente. Atraído  á semejanza  de  muchos 
otros  jóvenes  por  las  grandiosas  concep- 
ciones de  la  clásica  antigüedad  traduci- 
das á las  ideas  cristianas  por  el  arte  del 
renacimiento,  lanzóse  con  audacia  en  la 
primera  Exposición  nacional  á que  con- 
currió, la  de  1887,  con  un  magnifico  grupo 
titulado:  Sacrificio  de  Isaac , que  obtuvo 
medalla  de  tercera  clase,  digno  de  elogio, 
en  opinión  de  los  inteligentes,  no  sólo  por 
la  ciencia  del  desnudo,  sino  también  por 
la  verdad  conmovedora  de  la  actitud  y 
sobre  todo  por  la  expresión  de  las  cabe- 
zas, sublime  en  la  de  Abraham,  dulce- 
mente resignada  en  la  de  su  hijo. 

Sigue  á la  anterior  una  estatua  de  Uli- 
ses  robando  el  paladión , presentada  al 
concurso  abierto  en  1888  para  la  plaza  de 
pensionado  en  Roma  por  la  sección  de 
escultura,  obra  igualmente  distinguida 
aunque  menos  afortunada.  Gracias  á los 
exclusivismos  de  escuela  ó á pasiones  de 
otro  género,  en  que  no  podemos  ni  debe- 
mos entrar,  Alsina,  que  había  soñado  con 
perfeccionar  en  Roma  sus  estudios,  hubo 
de  permanecer  en  Madrid.  Acaso  la  de- 
cepción hirió  su  amor  propio  pero  no 
quebrantó  lo  más  mínimo  su  entereza  de 
carácter,  puesto  que  ni  todos  los  que  lle- 
van el  tirso  están  inspirados  por  el  dios, 
ni  muchos  de  los  que  van  á Roma  logran 
ver  al  Padre  Santo. 

Sin  ser  vanidoso,  tiene  Alsina  concien- 


cia de  su  valer.  Incapaz  de  la  envidia,  vi- 
cio de  los  caracteres  mujeriles  é inferio- 
res , conocedor  como  pocos  artistas  de 
que  el  trabajo,  la  voluntad,  la  fe  en  el 
porvenir  hacen  verdaderos  milagros,  no 
desmayó  con  los  obstáculos,  antes  al  con- 
trario, sintió  con  ellos  aumentar  sus  ener- 
gías, y después  de  brillantísimos  ejerci- 
cios ingresó  por  la  estrecha  puerta  de  la 
oposición  en  el  profesorado  de  la  Escuela 
de  Artes  y Oficios  de  Madrid.  Como  re- 
cuerdo de  aquel  acto  académico,  dejó  Al- 
sina un  hermoso  bajo-relieve  inspirado 
en  el  gusto  del  renacimiento  español,  que 
representa  una  espléndida  bacante  con  la 
copa  en  la  mano,  coronada  de  pámpanos 
y brotando  entre  bien  dispuestas  hojas  de 
parra.  El  realismo  del  motivo,  cualidad 
muy  marcada  en  las  obras  de  este  artis- 
ta, corre  parejas  con  la  gracia  y el  brío 
de  la  ejecución,  las  cuales  bastarían  por 
sí  solas  para  acreditarle  entre  los  moder- 
nos maestros  de  este  género  difícil. 

Ocupado  en  la  perpetua  faena  de  su 
taller  y de  su  cátedra,  desconoce  Alsina 
las  prácticas  más  elementales  de  la  vida 
y padece  distracciones  verdaderamente 
infantiles.  Todavía  recuerda  el  que  esto 
escribe  que  al  terminar  su  primer  mes  de 
profesorado,  hubo  el  director  de  la  Es- 
cuela de  emprender  una  verdadera  ex- 
ploración para  averiguar  la  morada  del 
artista  con  objeto  de  entregarle  su  paga, 
pues  Alsina  pensaba  de  buena  fe  que  en 
los  meses  de  verano  no  tenía  á ella  dere- 
cho y no  se  había  preocupado  de  hacerle 
saber  sus  señas. 

Pertenecen  á dicha  época  los  preciosos 
bustos  de  los  señores  Recour,  admirables 
de  parecido  y maravillosos  de  expresión; 
dos  preciosas  gárgolas  de  estilo  gótico 
existentes  en  el  monasterio  deFresdelval, 
de  que  se  ha  ocupado  con  elogio  el  señor 
Balaguer  en  sus  hermosas  Cartas  sobre 
Burgos;  un  buen  retrato  en  yeso  del  ma- 
rino Peral,  notable  por  su  modelado,  sin 
contar  otras  obrillas  donadas  por  el  autor 
al  museo  de  su  Escuela,  donde  figuran 
dignamente  por  su  ejecución  primorosa, 
entre  ellas  un  jarrón  que  representa  á 
Perseo  libertando  á Andrómeda,  mere- 
cedor de  ser  fundido  en  bronce. 

Los  trabajos  de  más  empeño  hechos 
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Lasta  ahora,  son,  sin  embargo,  el  proyec- 
to de  sepulcro  á Colón,  merecedor,  hace 
tres  años,  del  accésit  otorgado  por  la 
Academia  en  competencia  con  el  arqui- 
tecto Mélida,  premiado  por  la  misma,  y 
su  estatua  El  Cautivo,  obra  de  dimensio- 
nes grandiosas,  concebida  con  audacia, 
ejecutada  con  brío,  estudiada  con  dete- 
nimiento , pero  tan  mal  instalada  en  la 
última  Exposición,  qué  apenas  pudo  ver- 
la  algún  curioso  y de  seguro  la  miraron 
con  ojos  distraídos  los  jurados,  quienes 
la  apreciaron  sólo  á medias. 

La  lápida  sepulcral  consagrada  á la 
memoria  del  malogrado  pintor  Jover 
debe  ser  mencionada  con  elogio.  Apar- 
tado de  la  rutina  de  esos  mausoleos  de 
mal  gusto  plaga  de  nuestros  desolados 
cementerios,  donde  el  mercantilismo  in- 
dustrial reina  con  sus  vulgaridades  os- 
tentosas  tan  caras  á la  burguesía  madri- 
leña, la  mencionada  lápida  consta  sólo 
de  preciosa  paleta  rodeada  de  una  guir- 
nalda labrada  con  elegante  buen  gusto, 
trabajo  digno  á la  vez  del  artista  muerto 
y del  vivo,  que  se  profesaron  en  vida 
amistad  sincera  y tierna. 

Los  medallones  de  Santa  Teresa  y de 
Tirso  de  Molina  destinados  á la  fachada 
principal  del  palacio  de  Bibliotecas  y Mu- 
seos nacionales  son  merecedores  también 
de  encomio  por  su  mucho  carácter.  Se- 
vero el  de  la  santa  doctora  como  cumple 
á la  mística  austeridad  de  su  vida;  grave, 
sin  dejar  de  ser  atractivo,  el  del  ilustre 
dramaturgo  gloria  de  la  orden  mercena- 
ria, y regocijo  de  la  escena  española,  ha 
sabido  Alsina  consignar  en  dichos  me- 
dallones el  espíritu  de  aquellos  memora- 
bles personajes,  ya  que  sus  retratos  ver- 
daderos, por  lo  menos  el  de  Tirso,  ofre- 
cen hartos  reparos  á la  crítica. 

El  concurso  abierto  por  la  diputación 
provincial  de  Oviedo  con  objeto  de  le- 
vantar un  monumento  á Pelayo  en  los 
mismos  lugares  donde  inició  este  célebre 
personaje  la  gloriosa  epopeya  de  la  re- 
conquista, ofreció  nueva  ocasión  á Alsi- 
na de  manifestar  sus  relevantes  faculta- 
des para  el  arte  grande , si  bien  la  premu- 
ra del  plazo  le  impidió  presentar  com- 
pleto su  proyecto  , del  que  sólo  pudieron 
apreciar  los  jurados  la  magnífica  estatua 


del  heroico  y cristiano  rey  de  Asturias, 
que  mereció  unánimes  elogios  entre  las 
buenas  de  aquel  concurso,  declarado  de- 
sierto, como  tantos  otros,  hasta  que  Dios 
quiera. 

Digno  de  figurar  al  lado  de  las  ya  cita- 
das obras,  es  también  el  monumento  con- 
memorativo dedicado  por  el  benemérito 
instituto  de  la  guardia  civil  al  generoso 
marqués  de  Vallejo,  en  testimonio  de 
gratitud  por  la  gratuita  cesión  de  los  te- 
rrenos de  que  era  propietario  en  el  inme' 
diato  pueblo  de  Valdemoro,  donde  ahora 
se  levanta  el  magnífico  colegio  de  guar- 
dias jóvenes.  Consiste  en  una  elegante 
gradería  sobre  la  cual  se  levanta  modes- 
ta columna  rodeada  de  sobrios  atributos 
y coronada  por  el  bien  esculpido  busto  del 
filantrópico  marqués,  cuya  memoria  vi- 
virá eternamente  en  el  corazón  de  los  in- 
dividuos de  aquel  cuerpo. 

Los  lectotes  del  Boletín  conocen  la 
medalla  de  Churruca.  No  nos  cumple  juz- 
garla á nosotros  bajo  el  punto  de  vista 
artístico,  pues  con  ser  muy  estimable,  te- 
nérnosla por  la  más  débil  de  las  obras  de 
nuestro  consocio,  que  como  único  dato 
consultó  al  trazarla  una  mediana  estam- 
pa de  reducidas  dimensiones  dibujada  de 
perfil  en  los  comienzos  del  siglo. 

Los  dos  grabados  intercalados  en  el 
texto,  que  titulamos,  cabezas  de  estudio, 
pueden  figurar  sin  desventajas  en  el  gé- 
nero gracioso  con  las  producciones  de 
otros  maestros. Modeladas  en  barro,  nada 
recordamos  haber  visto  más  acabado  que 
estas  lindas  cabezas,  notables  por  la  finu- 
ra de  dibujo,  por  la  gracia  de  la  expresión 
y por  el  movimiento  de  los  rasgos , llenos 
de  animación  y de  vida.  Alsina  ha  sor- 
prendido en  ellas  la  verdad  del  natural, 
pero  acentuando  lo  que  en  el  natural  hay 
siempre  indeciso  ó en  demasía  movible. 
El  grabado  nos  da  idea  aproximada  del 
mérito  de  estas  obrillas  labradas  con  feliz 
inspiración  por  la  mano  de  un  artista  ca- 
paz de  trasladar  al  barro,  sin  caer  en  la 
caricatura,  la  bulliciosa  carcajada  del 
adolescente  y la  plácida  sonrisa  del  niño, 
porque  también  él  es  un  niño  en  quien  las 
luchas  de  la  vida,  las  vigilias  del  trabajo, 
los  estímulos  de  la  pasión , las  decepcio- 
nes de  la  juventud,  no  han  logrado  hacer- 
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le  perder  en  la  edad  viril  la  confianza  en 
los  hombres,  ni  turbado  con  negros  pe- 
simismos la  serena  observación  de  la 
vida,  ni  puesto  en  tela  de  juicio  el  íntimo 
convencimiento  de  que  sobre  las  peque- 
ñas miserias  de  la  existencia  hay  como 
compensación  en  la  vida  del  artista  un 
mundo  ideal  lleno  de  bondad,  de  verdad 
y de  belleza  inagotables  é infinitas. 

Alsina  desempeña  desde  hace  pocos 
meses  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Ar- 
tes y Oficios  de  Villanueva  y Geltrú,  don- 
de según  nuestras  noticias  trabaja  con 
empeño  en  una  obra  destinada  á la  veni- 
dera Exposición  nacional,  en  que  de  segu- 
ro mantendrá  y hasta  logrará  aumentar 
el  buen  nombre  de  que  goza. 

Angel  Stor. 


ESPARA  y PORTUGAL 

REPARACIONES  HISTÓRICAS 

La  prensa  se  ha  ocupado  estos  días  con 
grandes  elogios  de  una  nueva  obra  de 
nuestro  distinguido  amigo  D.  Antonio 
Sánchez  Moguel,  que  lleva  el  título  con 
que  encabezamos  estas  líneas. 

Entre  los  diferentes  artículos  publica- 
dos, figura  uno  del  general  D.  José  G.  de 
Arteche , inserto  en  El  Imparcial  del  día 
13  de  Junio  último,  y de  él  tomamos  los 
siguientes  párrafos , que  condensan  el 
juicio  que  hemos  formado  de  tan  intere- 
sante trabajo. 

Acaba  de  ver  la  luz  pública  un  libro,  el 
que  con  el  título  de  Reparaciones  histó- 
ricas ha  escrito  el  catedrático  de  la  Uni- 
versidad central  D.  Antonio  Sánchez  Mo- 
guel, llamado , como  ahora  se  dice , á pro- 
ducir sensación  en  las  dos  naciones  que 
se  dividen  el  dominio  de  nuestra  Penín- 
sula. La  intención  patriótica  que  ese  libro 
informa,  la  profundidad  de  las  ideas  ver- 
tidas en  él , y lo  ameno  , á la  par  que  ins- 
tructivo, de  su  fondo  y de  su  estilo,  le 
prestan  un  valor  literario  que  puede,  con 
efecto , favorecer  las  tendencias  de  con- 
ciliación que  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te cabe  observar  en  uno  y otro  país  en- 
tre los  reinicolas,  permítaseme  la  pala- 
bra, de  Portugal  y de  España. 


El  Sr.  Sánchez  Moguel  tiende  precisa- 
mente á convencer  á los  portugueses  de 
que  ni  ahora  ni  nunca  han  podido  ver  en 
los  españoles,  y menos  en  nuestros  sobe- 
ranos, los  desdenes,  mala  voluntad  y ri- 
gores que  se  han  forjado  en  su  acalorada 
y recelosa  imaginación.  Amante  de  aquel 
país,  á punto  de  haberse  hecho  aquí  pro- 
verbiales sus  aficiones  lusitanas,  la  ha 
estudiado  detenidamente  en  las  varias  ex- 


pediciones que , sin  otro  objeto , ha  hecho 
á él,  y ha  podido  comprobar,  así  como- 
los  perjuicios  que  suponía,  el  giro  recien- 
te que  se  verifica  en  los  de  muchos,  y la 
consistencia  de  las  ideas  de  concilia- 
ción , verdaderamente  patrióticas , que 
van  arraigando  en  las  clases  más  ilustra- 
das, en  el  mundo  científico,  sobre  todo, 
y literario  del  reino  portugués.  Y siendo 
las  glorias,  que  pudiéramos  decir  penin- 
sulares, comunes,  no  pocas  veces,  á las 
dos  naciones,  nuestro  académico  de  la 
Historia  ha  procurado  no  deslindarlas, 
como  han  hecho  otros,  excitados  quizá- 
por  imprudentes  controversias,  sino  amal- 
gamarlas , para  así  concentrar  en  una 
general  las  aspiraciones  más  legítimas 
de  ambas.  Ha  discurrido  en  eso  con  la 
lógica  que  distingue  á todos  sus  escritos 
y con  un  p itriotismo  tanto  más  laudable 
cuanto  que  no  le  ha  impedido  hacer  re- 
saltar , con  las  excelencias  del  carácter 
español,  la  incesante  labor  que  han  sabi- 
do imponerse  nuestros  compatriotas  para 
apretar  los  lazos  de  la  naturaleza,  y como 
acabamos  de  indicar,  fundir  en  uno  los 
intereses  morales  y materiales  de  las  dos 
monarquías. 


Quince,  hemos  dicho,  son  los  capítulos 
que  contiene  el  libro:  “La  fuente  de  los 
amores,,,  “La  reina  Santa  de  Portugal,,, 
“España  y Camoens,,,  “Crónica  de  D.  Pe- 
dro I de  Portugal,,,  “El  sepulcro  del  doc- 
tor eximio,,,  “Portugal  y Felipe  II„,  “Os 
filhos  de  D.  Joao  I„,  “La  coronación  de 
Inés  de  Castro,,,  “Doña  Blanca  de  Portu- 
gal,,, “Historia  de  un  libro,,,  “El  primer 
conde  de  Ficallo,,,  “Religión  y patriotis- 
mo,,, “Fray  Luis  de  Granada  en  Portu- 
gal,,, “El  infante  D.  Enrique,,,  y por  últi- 
mo, “Ñuño  Alvarez  Pereira,,. 

Esta  lista  da  á conocer , mucho  mejor 
que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir,  la 
variedad  de  asuntos  que  se  toman  en 
cuenta,  se  examinan  y discuten  en  el  li- 
bro del  Sr.  Sánchez  Moguel;  qué  de  in- 
vestigaciones habrá  debido  hacer  para 
darles  el  carácter  histórico  que  ofrecen 
y reflejar  en  él  con  toda  exactitud  el  sen- 
tido político,  altamente  patriótico,  en  que 
se  ha  inspirado  su  sabio  autor,  y qué  de 
esfuerzos  para  entregado  á labor  tan 
ardua,  necesitada  de  asiduas  visitas  á los 
diferentes  archivos  y monumentos  de 
Portugal  y España,  llevarla  á cabo  de  la 
manera  brillante  que  demuestra  su  tan 
feliz  como  importantísimo  escrito. 


Pro  Patria^  Cuaderno  vii,  correspon- 
diente al  mes  de  Julio. — Esta  importante 
publicación,  dirigida  por  nuestro  distin- 
guido compañero  D.  José  Marco,  contiene 
trabajos  literarios  de  los  Sres.  Benot,  Ba- 
laguer,  Portal,  Pedreira,  Marqués  de  He- 
redia,  Seryadose,  Zahonero,  Carjat.  So- 
cucho, el  Conde  de  las  Navas,  Enseñat  y 
otros  conocidos  publicistas  de  reconocido 
mérito.— A. 


AGUSTÍN  AVRIAL,  impresor.— San  Bernardo,  92. 
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EXCURSIONES 


EXCÜRSIÓN  Á LA  REAL  ARMERIA 

N la  mañana  del  domingo  10  de  Ju- 
' nio  hizo  la  Sociedad  su  anunciada 
^^cursión  á la  Real  Armería.  Esta 
excursión  ofrecía  doble  atractivo, 
porque  se  trataba  de  ver  la  magnífica 
colección  de  armas  de  la  corona  en  su 
orden  de  instalación  definitiva , después 
de  trasladada  al  nuevo  local  dispuesto  en 
el  ala  de  construcción  que  cierra  ahora 
la  plaza  de  Armas  por  Occidente;  y por- 
que iba  á servir  de  cicerone  á los  excur- 
sionistas el  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
Don  Juan,  que  es  á quien  después  de 
SS.  MM.  el  rey  D.  Alfonso  XII  y la  Rei- 
na Regente,  que  con  noble  empeño  han 
facilitado  la  necesaria  renovación  de  la 
Armería,  debe  España  que  tan  magnífico 
museo  responda  á sus  verdaderos  fines, 
sin  que  las  falsas  atribuciones  vengan  á 
perturbar  al  investigador  ni  á engañar 
al  visitante.  En  otra  ocasión  y lugar  ’ ha 
trazado  el  autor  de  estas  líneas  la  histo- 
ria de  las  catalogaciones  de  la  Armería, 
procurando  poner  de  relieve  lo  que  cada 
tiempo,  según  sus  ideas  y sus  errores  ha 
hecho  allí,  é indicando  el  largo  y penoso 
trabajo  con  que  el  nuevo  ordenador  y ca- 
talogador  de  la  Armería  ha  puesto  á 
prueba  sus  varias  actitudes  de  arqueólo- 
go y de  artista  y el  positivo  triunfo  que 
ha  alcanzado. 


’ La  Ilustración  Española  y Americana  , Mayo, 
1«94. 


Las  personas  que  realizaron  la  excur- 
sión pudieron  apreciar  el  verdadero  ca- 
rácter de  nuestro  museo  de  armas,  que, 
como  todos  los  de  España,  si  no  ofrece 
un  cuadro  completo,  con  series  y colec- 
ciones suficientes  para  seguir  el  proceso 
histórico,  las  transformaciones  sucesi- 
vas del  armamento  ofensivo  y defensi- 
vo en  el  transcurso  de  los  tiempos,  pre- 
senta, en  cambio,  asombrosas  riquezas 
artísticas,  buenos  arneses  y soberbias 
piezas  de  los  más  lucidos  tiempos  del  jus- 
tar y del  guerrear,  y gloriosos  trofeos  de 
inolvidables  hechos  de  armas.  Es  aquello 
en  su  conjunto  una  colección  escogida, 
pero  no  una  colección  completa.  Y no 
puede  menos  de  ser  asi,  pues  el  funda- 
mento de  ella  fueron  las  armerías  del 
Emperador  Carlos  V y de  Felipe  II,  mo- 
narcas cuyo  poderío  y cuya  época  la  me- 
jor del  Renacimiento  de  las  artes,  qué  se 
refiejó  con  vivísimo  calor  en  la  exorna- 
ción de  arneses  y de  armas  blancas,  cuan- 
do el  creciente  predominio  de  las  de  fue- 
go iba  convirtiendo  las  platas  de  necesa- 
rias defensas  en  brillantes  accesorios  de 
lucimiento,— les  hizo  dueños  de  lo  mejor 
que  salía  de  los  talleres  alemanes  é italia- 
nos. Acrecentada  por  los  sucesores  de 
los  héroes  de  Pavía  y de  San  Quintín , la 
Armería  es  un  bello  conjunto  de  armas 
reales,  sólo  aumentada  con  tal  cual  pieza 
venida  á ella  por  causas  especiales  y por 
algunos  restos  de  colecciones  particula- 
res. Por  estas  razones,  de  los  tres  puntos 
de  vista  desde  los  cuales  puede  estudiar- 
se la  Armería,  el  artístico,  el  militar  y el 
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histórico,  según  trate  de  estudiarse  la 
industria  de  las  armas,  la  disposición  y 
aplicaciones  de  éstas  ó las  preseas  de 
memorables  conquistas,  el  primero  es 
el  que  ofrece  campo  más  vasto  y más  va- 
riado para  el  estudio. 

Sin  embargo,  también  puede  seguirse 
la  historia  de  la  armadura  de  platas,  que 
contra  la  vulgar  creencia  no  es  la  defensa 
típica  de  los  siglos  medios,  en  los  que  im- 
peraron la  cota  y el  camisote  de  mallas, 
al  que  fueron  añadiéndose  piezas  de  hierro 
á manera  de  refuerzo  para  más  segura 
defensa  de  algunas  partes  del  torso  y de 
las  extremidades  de  los  hombres  de  ar- 
mas. La  armadura  de  platas,  que  no  apa- 
rece hasta  el  siglo  xiv  y que  se  desarrolla 
y generaliza  en  los  siglo  xv  y xvi,  tiene  en 
la  Armería  su  más  antigua  representa- 
ción en  un  elegante  ejemplar  que  se  cree 
perteneció  al  rey  D.  Felipe  I,  y en  algu- 
nos curiosos  arneses  del  siglo  xv,  aparte 
de  las  brigantinas  que  sobre  camisoles 
de  malla  y con  capacetes,  botas  y otros 
accesorios  visten  unos  ballesteros  espa- 
ñoles de  esa  misma  centuria;  uno  de  ellos 
está  ^dispuesto  de  modo  que  el  observa- 
dor se  da  cuenta  del  modo  cómo  se  ar- 
maba la  ballesta,  sujetándola  por  la  estri- 
bera y poniendo  en  tensión  la  cuerda  por 
medio  de  la  gapa  y el  torno.  Una  brigan- 
tina, expuesta  aparte,  y forrada  de  nuevo 
terciopelo,  permite  apreciar  la  estructura 
de  ese  coselete  especial  formado  de  lau- 
nas sujetas  á la  tela  por  dorados  clavos, 
que  es  lo  único  que  del  hierro  queda  visi- 
ble al  exterior.  Entre  los  citados  arneses, 
aparte  algunos  ecuestres,  hay  dos  muy 
característicos  y peregrinos,  los  dos  de 
torneo,  compuestos  de  yelmo  de  los  llama- 
dos baúles,  coselete  revestido  de  tisú, 
escarcelas  y brazales  con  adornos  gra- 
bados y dorados  de  un  estilo  evidente- 
mente influido  por  el  gusto  ornamental 
arábigo.  Recias  tarjas  de  madera  y pe- 
sadísimos lanzones  con  su  gran  roquete, 
también  grabado,  completan  estos  ar- 
neses. 

Después,  la  mayoría  de  lo  que  resta 
corresponde  al  siglo  xvi  y más  de  una 
mitad  de  ello  perteneció  al  emperador. 
Abundan  las  armaduras  ecuestres  degue- 
rra y de  torneo,  y no  faltan  las  de  gra- 


cioso tonelete  destinadas  á combatir  á 
pie , ni  las  de  corte  ó de  fiesta  preciosa- 
mente exornadas.  En  esto  de  la  exorna- 
ción no  hay  pieza  que  carezca  de  ella, 
ofreciendo  un  conjunto  incomparable  que 
pasma  por  el  arte  y la  riqueza  derrocha- 
dos. Hay  arneses  que  vistió  el  emperador 
en  su  juventud,  cuándo  sólo  era  archidu- 
que de  Austria,  y al  final  de  la  serie  está 
el  que  vistió  en  Mulberg,  aquel  con  que 
le  retrató  Tiziano,  dispuesto  aqui'Con 
iguales  accesorios  y con  el  trofeo  al  pie 
de  las  armas  del  vencido  elector  de  Sajo- 
rna. Viendo  esta  colección  se  aprecia  lo 
que  era  un  arnés  completo  en  aquellos 
tiempos,  que  no  era  solamente  la  arma- 
dura del  caballero  con  su  espada  y su  ro- 
dela, ó su  tarja  y su  lanzón,  más  la  barda 
ó armadura  del  caballo  con  todas  sus  pie- 
zas y la  silla , sino  que  consta  de  cuatro 
armaduras  diferentes,  según  los  usos  á 
que  cada  una  se  destinaba  y todas  ador- 
nadas con  iguales  motivos.  Así,  un  mismo 
arnés  con  más  ó menos  piezas  de  refuer- 
zo podía  servir  para  el  torneo  y para 
la  guerra,  para  combatir  con  lanza  ó con 
espada,  á pie  ó á caballo.  Por  igual  modo 
los  cascos  constaban  de  numerosas  pie- 
zas que  se  ven  agrupadas  conveniente- 
mente , y que  permitían  transformarle  y 
reforzarle  según  conviniera , con  viseras 
de  uno  ú otro  juego,  con  baberas  y babe- 
rones  de  ésta  ó aquélla  forma.  El  encaje 
y el  modo  de  jugar  de  todas  estas  piezas 
está  dispuesto  y facilitado  con  extraordi- 
naria precisión,  permitiendo  todo  esto 
hacer  un  detallado  estudio  del  arte  del 
armero.  Desde  este  punto  de  vista  es  un 
prodigio  la  armadura  de  tonelete  para 
combatir  á pie  con  maza,  pues  representa 
el  triunfo  mayor  de  los  constructores  de 
armaduras  de  platas,  porque  están  sus 
piezas,  entre  ellas  numerosas  launas  ar- 
ticuladas, dispuestas  de  suerte,  que,  per- 
mitiendo al  guerrero  todos  los  movimien- 
tos, le  cubre  por  entero  el  cuerpo,  lo 
mismo  bajo  los  brazos  aunque  los  levante 
hacia  arriba,  que  desde  la  cintura  hasta 
los  muslos,  todo  lo  que  queda  bajo  el  to- 
nelete. Desde  el  punto  de  vista  de  la  ex- 
ornación, sobresale  por  su  originalidad 
la  armadura  á la  romana,  de  que  nos 
ocuparemos  por  separado,  y la  spberbiá 
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colección  de  borgoñotas  y rodelas  histo- 
riadas al  repujado,  finamente  cinceladas 
y damasquinadas  de  oro  y de  plata. 

Con  estas  armas  se  ven  expuestas  unas 
botas  de  Carlos  V,  de  cuero  y malla,  que 
permiten  apreciar  algo  que  ya  se  aprecia 
por  la  inspección  de  las  armaduras  y es 
que  aquel  coloso  del  poderío  terrestre  era 
un  hombre  de  pequeña  estatura.  Lo  mis- 
mo se  observa  respecto  de  Felipe  II;  yes 
de  notar,  en  contra  de  la  creencia  corrien- 
te, de  que  los  hombres  de  las  armaduras 
debían  ser  gigantescos  de  talla,  como 
nos  resultan  por  sus  hechos  en  la  epo- 
peya, que  entre  las  armaduras  de  esos 
dos  monarcas  y las  demás  no  se  advierte 
por  lo  común  diferencia  de  tamaño,  de 
donde  resulta  muy  rebajada  la  dicha  ta- 
lla. No  eran  altos,  pero  eran  fuertes  de 
verdad  aquellos  hombres,  tanto  que  tu- 
vieron que  acudir  varios  excursionistas 
para  levantar  un  lanzón  de  torneo  de 
aquellos  del  siglo  xv  arriba  mencionados^ 
mole  que  el  dueño  de  la  armadura  levan- 
taría por  sí  solo  y con  sólo  su  diestra,  á 
pulso,  hasta  colocarla  en  el  ristre. 

Dejando  estas  consideraciones  de  fuer- 
za, continuemos  la  crónica  de  la  excur- 
sión. 

Junto  á las  borgoñotas  y rodelas  más 
artísticas,  como  aquella,  entre  las  últi- 
mas , que  ostenta  en  su  centro  la  cabeza 
de  la  Gorgona,  verdadero  alarde  del  tra- 
bajo del  martillo,  que  dilató  la  chapa  de 
acero  hasta  conseguir  el  alto  relieve,  casi 
el  bulto  redondo;  junto  á las  maravillas 
de  cincel  y los  adornos  damasquinados 
de  los  milaneses  Negroli  y de  los  Picci- 
nini , se  ven  expuestas  en  la  misma  vitri- 
na algunas  armas  de  valor  histórico.  Allí 
se  ve  la  espada  del  Gran  Capitán,  con 
linda  empuñadura  morisca;  allí  otra  es- 
pada del  siglo  xin,  con  el  castillo  y el  león 
heráldicos,  grabados  en  la  cruz,  como 
timbre  de  San  Fernando  ó del  Rey  Sabio, 
y con  vaina  de  plata  de  lacería  arábiga; 
allí  el  trofeo  de  las  armas , entre  ellas  la 
espada  y la  manopla  rendidas,  del  prisio- 
nero de  Pavía  Francisco  1;  allí  la  gola  de 
Felipe  II,  decorada  con  la  representación 
de  la  batalla  de  San  Quintín. 

La  serie  de  armaduras  de  este  monarca 
desde  alguna  de  torneo  que  vistió  cuando 


era  príncipe,  no  es  tan  numerosa  como  la 
de  su  padre  el  gran  Carlos,  pero  es  luci- 
da también  y permite  apreciar  las  distin- 
tas combinaciones,  piezas  y accesorios  de 
cada  arnés.  Y como  digno  remate  de  la 
serie  y del  período  histórico  que  en  la 
Armería  se  inicia  con  los  ballesteros  que 
batieron  á la  morisma  en  Granada,  apa- 
recen, tras  de  los  cristales  de  un  armario, 
las  preseas  de  Lepante , la  más  heroica 
de  las  victorias  alcanzadas  por  la  cris- 
tiandad sobre  el  turco.  En  medio  figura 
la  ropa  ó chilaba  de  brocado , fajas , cal- 
zado y casco  de  Alí-Bajá,  jefe  de  la  ar- 
mada turca;  á los  lados,  las  banderas  con 
sus  leyendas  arábigas  y sus  dorados  re- 
mates. 

Comienza  lo  expuesto  en  la  otra  mitad 
del  salón  con  las  armaduras  de  los  si- 
glos XVI  y XVII,  serie  en  que  sobresale  un 
magnífico  arnés  ecuestre  de  D.  Juan  de 
Austria,  el  más  rico  por  estar  cuajado  de 
labor  damasquinada  de  oro  y plata,  com- 
parable, por  esta  profusión  ornamental, 
con  otro  arnés  ya  de  formas  pesadas  y 
rechonchas  que  perteneció  al  rey  D.  Fe- 
lipe IV,  y por  error  lamentable  atribuido 
algún  tiempo  á Cristóbal  Colón.  No  lejos 
hay  una  media  armadura  del  mismo  mo- 
narca, fabricada  en  Pamplona,  pavonada, 
de  extraordinario  espesor,  que  fué  pues- 
ta á prueba  de  mosquete;  las  señales  ó 
hendeduras  que  dejaron  en  el  acero  las 
balas,  fueron  decoradas  por  el  damasqui- 
nador italiano.  En  más  de  un  peto  se  ven 
las  victoriosas  señales  de  haber  resistido 
la  prueba  del  mosquete.  Sin  duda  sucedió 
en  aquel  tiempo  lo  que  hoy  con  la  artille- 
ría y las  planchas  de  los  acorazados,  que 
á cada  aumento  de  potencia  en  el  tiro  ó 
de  calibre  en  los  proyectiles,  corresponde 
el  invento  de  una  nueva  plancha  de  supe- 
rior resistencia.  Las  armas  de  fuego  des- 
terraron el  uso  de  la  armadura  en  el  si- 
glo XVII,  como  los  formidables  adelantos 
en  la  aplicación  y potencia  de  proyectiles 
acabará  con  los  blindajes  de  los  barcos 
de  guerra. 

La  colección  de  armaduras  termina  con 
las  de  los  principes  de  la  casa  de  Austria 
y con  una  vitrina  que  contiene  las  de  la- 
bor más  delicada,  entre  ellas  una  cince- 
lada que  se  cree  perteneció  al  rey  de  Por- 
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tugal  D.  Sebastián,  una  brigantina  del 
emperador  de  Alemania  Maximiliano, 
otra  de  su  hijo  Carlos  V,  y una  soberbia 
armadura  de  Felipe  II,  cincelada  y da- 
masquinada por  Colmann  de  Augsburgo, 
de  la  cual  nos  ocuparemos  especialmente. 

Las  armas  ofensivas  aparecen  agrupa- 
das por  series  en  los  armarios  que  ocu- 
pan la  pared.  Hay  espadas  de  variados 
tipos,  con  lindas  empuñaduras,  que  dan 
á conocer  los  diferentes  gustos  de  los 
tiempos;  cuéntanse  allí  desde  los  montan- 
tes ó espadones  de  dos  manos,  entre  ellos 
uno  de  regular  tamaño  con  vaina  blaso- 
nada, que  perteneció  al  Rey  Católico  don 
Fernando , hasta  las  dagas  para  pelear  á 
la  española.  Abundan  en  las  hojas  las 
marcas  de  los  famosos  espaderos  toleda- 
nos, y en  ellas  ó las  empuñaduras  los  mo- 
tes, divisas  ó leyendas  peregrinas  de  que 
gustaba  el  orgullo  caballeresco.  Vienen 
luego  las  mazas  de  armas , las  hojas  ó 
puntas  de  lanza  de  que  hay  variada  co- 
lección. Las  ballestas  ñguran  después  á 
la  cabeza  de  las  armas  de  tiro,  y,  por  ñn, 
las  armas  de  fuego  están  representadas 
por  algunos  pistoletes  y por  la  rica  colec- 
ción de  arcabuces , decorados  con  primo- 
rosas incrustaciones  que  para  los  reyes 
Carlos  Ilí  y Carlos  IV  hicieron  los  arca- 
buceros de  Madrid. 

Fuera  de  lo  indicado  y de  alguna  ban- 
dera no  muy  antigua,  de  las  pocas  que  se 
salvaron  del  incendio  que  padeció  la  Ar- 
mería hace  pocos  años,  no  contiene  el  sa- 
lón más  que  la  litera  de  Carlos  V,  la  silla 
de  manos  de  Felipe  II,  y en  una  vitrina 
especial  las  coronas  visigodas  descubier- 
tas en  Guarrazar,  un  singular  bocado  que 
se  ha  creído  pudo  llevarlo  el  caballo  de 
Witiza,  lo  cual  es  verosímil,  un  fragmen- 
to del  manto  con  que  fué  enterrado  San 
Fernando  y otros  objetos  preciosos. 

La  artillería  ha  de  ser  instalada  aparte 
en  un  salón  de  la  planta  baja. 

Los  excursionistas  pusieron  fin  á su 
visita  hojeando  los  dos  ejemplares  del  li- 
bro de  dibujos  iluminados  á la  aguada,  de 
autor  desconocido  del  siglo  xvi,  que  repro- 
duce todas  las  piezas  que  entonces  com- 
ponían la  Armería;  libro  estimable  del 
cual  se  ha  servido  con  gran  provecho  el 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan  para 


la  renovación  realizada,  y que  muy  bien 
puede  considerarse  como  el  primer  catá- 
logo de  la  colección  trasladada  en  aquel 
tiempo  desde  Valladolid  á Madrid. 

La  fragilidad  de  la  memoria  nos  ha  im- 
pedido ilustrar  esta  reseña  con  todas  las 
útiles  y eruditas  observaciones  que  el 
competente  cicerone  hizo  en  presencia 
de  aquellos  objetos  preciosos;  pero  la  fal- 
ta de  espacio  tampoco  lo  hubiese  consen- 
tido, y por  eso  nos  hemos  limitado  á po- 
ner de  manifiesto , no  más  que  en  líneas 
generales,  la  impresión  que  causa  la  Ar- 
mería al  aficionado  que  hoy  la  visita. 
Permitasenos  ahora,  por  vía  de  amplia- 
ción, que  dediquemos  capítulos  especia- 
les á algunos  de  los  arneses  y piezas  más 
importantes,  reproducidos  para  este  Bo- 
letín con  motivo  de  la  excursión  á la 
Armería. 

I 

ARNÉS  DE  JUSTA  DEL  ARCHIDUQUE  CARLOS 

DE  AUSTRIA  ANTES  DE  SER  EMPERADOR 

Como  ha  sucedido  á muchos  de  los  ar- 
neses de  la  Armería,  éste  fué  errónea- 
mente atribuido  á otro  personaje  por  el 
afán  de  multiplicar  estas  atribuciones  á 
personajes  históricos.  De  D.  Juan  de 
Austria  la  llamó  M.  Achile  Jubinal  en  su 
obra  descriptiva  La  Real  Armería  de 
Madrid,  ilustrada  por  el  artista  Sensi,  y 
el  Sr.  Martínez  del  Romero  en  el  Catálo- 
go de  1849.  El  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
Don  Juan  destruyó  el  error  y dedicó  á la 
armadura  ecuestre  representada  en  esta 
lámina  una  nota  que  publicó  D.  Pedro  de 
Madrazo  en  la  obra  España  artística  y 
monumental,  editada  por  la  viuda  de 
Rodríguez  é ilustrada  por  la  casa  Lau- 
rent , nota  que  vamos  á copiar  aquí  por 
ser  el  mejor  comentario  que  del  arnés  en 
cuestión  puede  hacerse,  y que  dice: 

“El  crecido  número  de  piezas  de  este 
arnés  ha  requerido  la  agrupación  de  ellas 
en  distintas  figuras,  con  separación  en 
cada  figura,  hasta  donde  ha  sido  posible, 
de  las  armas  propias  para  la  guerra, 
para  la  justa  y para  el  torneo.  Aunque 
en  los  siglos  xv  y xvi  se  construyeron  ar- 
maduras especiales  para  justar  las  unas 
y para  guerrear  las  otras,  el  medio  más 
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generalizado  de  obtenerlas  para  ambos 
fines  en  una  sola  armadura,  fué  reforzar 
la  de  guerra  con  piezas  llamadas  de  do- 
bladura, especialmente  la  celada  y todo 
el  costado  izquierdo,  por  ser  el  más  ex- 
puesto al  golpe  de  lanza  del  adversario 
en  aquellas  lides  reglamentadas. 

„Esta  lámina  nos  ofrece  las  piezas  de 
dobladura,  encambronado  ó refuerzo  que 
deberían  aparecer  colocadas  sobre  la  ar- 
madura de  guerra;  pero  como  de  haberlo 
hecho  así  se  ocultarían  las  más  bellas  la- 
bores de  ésta,  y sobre  todo  se  perderían 
las  líneas  de  su  contorno,  gracias  á la 
abundancia  de  celadas,  brazales  y grevas 
que  pertenecen  al  mismo  arnés,  se  ha 
conseguido  presentar  con  la  debida  luci- 
dez, por  separado,  lo  que  en  realidad 
constituye  una  misma  cosa  destinada  á 
fines  distintos. 

„Todo  el  arnés  es  de  blanco  y bruñido 
acero,  sobriamente  dorado  y grabado  al 
agua  fuerte,  contornado  de  una  faja  adia- 
mantada en  relieve,  á excepción  de  las 
piezas  de  refuerzo,  que  son  lisas  y face- 
tadas con  el  objeto  de  no  ofrecer  encuen- 
tros á la  lanza  del  adversario. 

„La  celada  es  de  engole  con  sobrefron- 
tal, vista  y ventalla  de  una  pieza.  Lleva 
además  su  barbote,  y por  cimera  una  co- 
rona y un  penacho  modernos,  fielmente 
copiados  de  los  que  usaba  el  emperador 
en  aquella  época. 

„E1  delantero  de  la  coraza  es  el  peto 
volante  ó de  refuerzo  de  la  figura  de  gue- 
rra, y sobre  el  guardabrazo  izquierdo 
ciñe  una  bufa  que  es  asimismo  la  dobla- 
dura del  arnés  de  guerra.,, 

Véase  también  “el  guarda  codal  y la 
sobremanopla,  que  lo  son  también  de  di- 
cha armadura. 

“El  emperador  poseía  ya  esta  gran  pa- 
noplia á los  diez  y seis  años  de  edad.  In- 
verosímil parece,  al  considerar  sus  abul- 
tadas proporciones,  que  un  adolescente, 
cual  era  á la  sazón  el  archiduque  D.  Car- 
los de  Austria,  no  se  hallase  con  sobrada 
holgura  dentro  de  ella;  pero  dejemos  esto 
que  sólo  pertenece  á la  descripción  de  su 
armadura  de  guerra.  Allí  está  el  punto 
de  partida  de  las  investigaciones  que  nos 
dieron  por  resultado  al  hijo  de  Felipe  el 
Hermoso  como  su  legítimo  dueño. 


„La  magnífica  barda  que  cubre  al  ca- 
ballo, compuesta  de  silla,  grupera,  flan- 
queras,  pretal,  cuello,  testera  y capiva- 
na,  es  una  de  las  más  bellas  produccio- 
nes de  los  talleres  alemanes  por  Su  nota- 
ble construcción  y por  su  dorado  de  ló- 
bulos calados,  grabados  y dorados,  con 
emblemas  del  toisón  de  oro  y granadas, 
figurando  más  bien  un  rico  paramento 
de  brocado  de  la  época,  que  una  arma- 
dura de  hierro  protectora  del  corcel  de 
justa.,. 

El  lector  puede  además  darse  cuenta, 
con  la  lámina  que  acompaña,  de  las  dis- 
tintas piezas  de  que  se  componía  una  ar- 
madura: el  casco,  la  gola,  la  coraza  con 
sus  hombreras,  los  brazales,  la  escarcela, 
las  grebas,  que  iban  sobre  botas  de  cue- 
ro, y el  escarpe  ó zapato  de  hierro. 

José  Ramón  Mélida. 

(Continuará.) 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 


V 


1 AS  principales  vías  de  invasión  que 
^ puede  seguir  el  excursionista  en  la 
y I Tierra  de  Campos,  son:  los  ferro- 
carriles  de  Santander  y de  Galicia, 
y la  carretera  que  desde  Falencia  condu- 
ce á la  región  occidental,  á Rioseco  y 
Villalpando  por  un  lado,  y á Villalón  y 
Benavente  por  otro. 

En  el  vértice  del  ángulo  que  forman  es- 
tas líneas  se  levanta  la  capital  que  ofrece 
en  medio  de  la  modestia  con  que  vive,  no- 
tables contrucciones  civiles  que  acrecien- 
tan la  importancia  artística  de  la  ciudad, 
y demuestran  el  interés  que  merecen  á 
sus  municipios  las  modernas  exigencias 
de  la  vida  con  relación  á servicios  públi- 
cos importantísimos. 

Pero  la  atención  del  viajero  inteligente 
se  detiene  más  en  los  recuerdos  que  Fa- 
lencia guarda  de  todas  las  edades  y de  to- 
das las  dominaciones , suscitados  por  ob- 
jetos arqueológicos  hallados  en  el  suelo 
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ó por  monumentos  artísticos , vivos  y en- 
hiestos para  gloria  y enseñanza. 

Quien  se  satisfaga  con  las  incertidum- 
bres de  la  tradición  puede  visitar  todavía 
el  sitio  donde  tuvo  su  emplazamiento  la 
Universidad  de  Alfonso  VIII,  el  solar  de 
la  casa  del  Cid  que  ocupó  en  el  siglo  xi  la 
primera  leprosería  que  hubo  en  Espa- 
ña *,  el  recinto  donde  prematura  é ines- 
peradamente encontró  su  muerte  Enri- 
que I , y hasta  el  lugar  en  que  el  privado 
de  Fernando  IV,  el  caballero  Bena vides, 


trascóro  de  i a catedral  de  palencia 


fué  asaltado  y herido  mortalmente  por 
dos  desconocidos  en  quienes  vió  la  justi- 
cia á los  Carvajales  despeñados  poco  des- 
pués en  Hartos. 

Mas  quien  prefiera  á las  indetermina- 
das referencias  de  estos  recuerdos  las 
positivas  enseñanzas  de  los  objetos  y de 
los  monumentos,  hallará  en  el  Museo  mu- 
nicipal recientemente  organizado  bellísi- 
mos ejemplares  de  cerámica  y abundante 
colección  de  armas  y utensilios  romanos 

I Actualmente  es  manicomio  dirigido  por  Sanjua- 
nistas.  El  perímetro  que  ocupa  , y el  de  la  iglesia  de 
San  Lázaro  donde  es  fama  que  se  casó  el  Cid , y el  de 
unas  casas  que  se  levantan  enfrente,  fueion  el  pri- 
milivo  solar  que  habitó  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  que, 
según  Sandoval  y Pulgar,  tenía  aquí  su  residencia  y 
aquí  dejó  sucesores. 


encontrados  en  un  cercano  montículo  te- 
nido por  un  lugar  de  sacrificios,  por  el 
bosque  de  Diana  *;  y hallará  también , vi- 
sitando la  catedral , San  Miguel , San  Pa- 
blo, Santa  Clara  y San  Lázaro,  variado  y 
copioso  caudal  de  agradables  impresiones 
y de  conocimientos  provechosos  en  ar- 
quitectura, en  orfebrería,  en  pintura,  en 
iconografía  y tapicería. 

La  catedral  es  rico  museo  de  bellas 
artes.  Entre  las  obras  pictóricas  hay  al- 
gunas ñamencas  de  mérito  notabilísimo, 
como  el  tríptico  del  trascoro,  las  tablas 
del  retablo  mayor,  pintadas  por  Juan  de 
Flandes;  otras  de  autores  anónimos  del 
siglo  XV,  ya  fiamencos,  ya  castellanos, 
dispersas  por  las  capillas , y diversos  cua- 
dros de  Berruguete,  Zurbarán  y Mateo 
Cerezo. 

De  escultura  posee  como  obras  de  mé- . 
rito  singular  el  remate  del  altar  mayor, 
de  Pedro  Manso  y Juan  de  Valmaseda; 
el  del  altar  del  Sacramento,  de  Pedro  de 
Vahía,  deBecerril;  el  púlpito  del  trascoro, 
de  Juan  de  Ortín  y Pedro  de  Flandes  ; los 
retablos  de  las  capillas  de  San  Ildefonso  y 
San  Gregorio,  obras  maestras  de  renaci- 
miento una  y plateresca  otra , de  autores 
desconocidos  ; los  sepulcros  del  arcedia- 
no de  Carrión  Pedro  Fernández,  del 
deán  Enriquez , del  abad  Guevara  y del 
abad  de  Husillos,  D.  Francisco  Núñez  de 
Madrid,  y sobrepujando  á todas  y obscu- 
reciendo su  brillo,  aparece  el  trascoro, 
inimitable  trabajo  de  artífices  castella- 
nos, verdadero  arquetipo  de  ese  estilo 
sutil  y cual  ninguno  otro  ideal  y suasorio, 
del  gótico  florido  llevado  al  más  alto  gra- 
do de  perfección  y de  elegancia. 

Por  fortuna,  ni  le  ha  maltratado  el  tiem- 
po ni  le  ha  empequeñecido  la  crítica  más 

1 En  las  inmediaciones  de  la  población  , muy  cerca 
de  la  estación  del  ferrocarril , y correspondiendo  á la 
periferia  de  la  ciudad  romana,  existe  un  terreno  lige- 
ramente elevado  que  no  ocupará  menos  de  tres  hec- 
táreas, donde  son  frecuentes  los  hallazgos  romanos. 
No  es  una  necrópolis  , porque  no  ha  aparecido  ningu- 
na tumba,  ningún  sarcófago,  ninguna  lápida  sepul- 
cral, ningún  resto  humano.  Una  agrupación  de  pe- 
queñas piedras  calizas  indica  él  lugar  donde  han  de 
aparecer  los  objetos  : debajo  de  ellas  se  encuentran 
armas  de  todas  clases  ó vasos  de  barro  ó vidrio,  ó 
anillos  ú objetos  de  otro  uso,  como  el  cintu- 

rón de  cobre  que  ha  adquirido  no  hace  mucho  el  Mu- 
seo de  Madrid;  un  poco  más  abajo  huesos  de  anima- 
les, y principalmente  los  de  la  cabeza  y extremidades 
anteriores  de  carneros  envueltos  en  cenizas  y restos 
de  madera  de  pino  carbonizada. 

La  profundidad  á que  aparecen  estos  hallazgos  es 
de  uno  á dos  metros,  y la  superficie  que  ocupan  no 
pasa  de  veinticinco  centímetros  cuadrados. 


i 
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severa.  Enaltecido  y sublimado  con  los 
años,  resiste,  para  gloria  de  los  artistas 
de  principios  del  siglo  xvi  que  al  levan- 
tarle perpetuaron  en  él  su  genio,  y del 
obispo  Fonseca  á cuya  esplendidez  se 
debe , las  más  peligrosas  comparaciones 
con  otras  obras  muy  conocidas,  aunque 
menos  meritorias , del  mismo  estilo. 

Al  par  que  estas  obras  esculturales  en 
piedra  ó en  madera  , contiene  otras  no 
menos  notables  en  hierro  y entre  ellas 
merecen  citarse : las  rejas  de  la  capilla 
mayor  y la  del  coro,  labradas  las  prime- 
ras por  Andino,  y la  segunda  por  Gaspar 
Rodríguez  de  Segovia  á mediados  del 
siglo  XVI ; y algunas  en  marfil,  como  la 
arqueta  arábiga  del  siglo  xi  que  figuró  en 
la  Exposición  Colombina,  estudiada  en 
su  valor  arqueológico  y en  su  importan- 
cia histórica  por  doctos  especialistas  ‘. 
Pero  donde  la  catedral  palentina  guar- 
da quizá  sus  primores  artísticos  es  en  las 
ropas  bordadas,  la  tapicería  y la  orfebre- 
ría. Los  frontales  del  renacimiento  y los 
temos  del  mismo  estilo,  del  obispo  Ca- 
beza de  Vaca,  están  ejecutados  con  ex- 
tremada perfección  y belleza : los  tapices 
de  Fonseca,  estimados  como  una  colec- 
ción única  en  España,  y sólo  comparable 
á otra  que  posee  el  Vaticano  y de  los  tra- 
bajos de  orfebres  castellanos  que  atesora 
y emplea  para  el  culto , descuella  entre 
las  arquetas  de  renacimiento  los  cálices 
y viriles,  los  ostensorios  y porta-viáti- 
cos, la  custodia  de  Juan  de  Benavente, 
cuyo  mérito,  triste  es  decirlo,  le  conocen 
nada  más  que  aquellos  que  han  tenido  la 
dicha  de  contemplarla. 

Ya  porque  su  autor  sea  desconocido 
para  el  vulgo,  en  cuyos  oídos  suena  bien 
un  solo  nombre , el  de  los  Arfes ; ya  por- 
que la  obra  haya  carecidode  apologistas, 
ó por  ambas  cosas  reunidas , le  falta  en 
notoriedad  á esta  custodia  lo  que  le  sobra 
en  mérito  y corrección.  Si  en  este  caso 
caminaran  reunidos  el  mérito  y la  fama, 
creemos  que  ningún  trabajo  de  orfebre- 
ría de  artistas  castellanos  podría  aventa- 


1 Los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  y Vives  han  hecho 
un  minucioso  é interesante  estudio  de  esta  arqueta, 
publicado  el  del  primero  en  el  Boletín  de  la  Acade~ 
mía  de  la  Historia,  tomoxxi,  pág.  523;  y del  segun- 
do, en  el  núm.  4.°  del  Boletín  de  la  Socjedad  Espa- 
ñola DE  Excursiones, 


jarle,  porque  además  de  ser  en  su  traza 
arquitectónica  una  síntesis  grandiosa  y 
feliz  de  los  mejores  modelos  de  clasicis- 
mo griego  y romano,  y además  de  estar 
su  ornamentación  ajustada  á aquellas  re- 
glas de  elegante  sobriedad  que  rechazan 
el  predominio  de  la  parte  sobre  el  del 
conjunto  y que  olvidaron  todos  los  estilos 
decadentes,  es,  como  trabajo  manual, 
correctísimo,  de  líneas  puras  hasta  la  ni- 
miedad , de  dibujo  irreprochable  y de  lim- 
pios relieves. 

Al  lado  de  esta  gallarda  muestra  de 
arte  español,  y como  si  sirvieran  para 
contrastar  su  importancia,  posee  la  cate- 
dral de  Falencia  ejemplares  de  primer 
orden  en  orfebrería  de  renacimiento  ita- 
liano. Los  relicarios  de  San  Antolín  traí- 
dos de  Roma  por  el  canónigo  de  esta  igle- 
sia y después  obispo  de  Córdoba,  D.  Je- 
rónimo Reinoso,  que  ocupó  cerca  de  San 
Pío  V el  puesto  de  secretario  y su  acom- 
pañante en  el  cónclave  de  donde  salió 
elegido  pontífice,  ilustre  palentino,  á quien 
más  tarde  visitó  Felipe  II  en  su  abadía 
de  Husillos  para  ofrecerle  puestos  diplo- 
máticos que  rehusó,  son,  aunque  de  au- 
tores anónimos , soberbios  modelos  de 
italiano  estilo  del  período  de  mayor  flore- 
cimiento. Les  distinguen  elementos  deco- 
rativos , que  siendo  prolijos  y elegantes, 
resultan  inferiores  con  mucho  al  arte  ex- 
quisito con  que  están  dispuestos. 

Inútil  y aun  injusto  empeño  sería  con- 
tinuar la  enumeración  de  las  obras  artís- 
ticas de  esta  iglesia  si  olvidáramos  enun- 
ciar siquiera  el  mérito  del  templo  que  es  en 
sí  mismo  un  modelo  de  arquitectura  ojival 
en  sus  diversas  manifestaciones.  Allí  es- 
tán acumulados  los  esfuerzos  de  muchas 
generaciones  y las  variantes  que  sufrió 
el  estilo  á que  pertenece,  durante  los  dos 
siglos  que  duraron  las  obras.  A esta  cir- 
cunstancia se  debe  principalmente  que 
falte  unidad  al  conjunto,  que  carezca  de 
las  simétricas  proporciones  de  otras  ca- 
tedrales justamente  celebradas,  que  no 
sea,  en  fin,  la  expresión  de  un  pensa- 
miento primitivo  y la  realización  de  un 
propósito  fijo  y determinado.  Desde  el 
grupo  de  capillas  absidales  levantadas  en 
el  siglo  XIV,  y cuando  el  estilo  llegó  á 
toda  su  madurez  y se  hi^Q  autónomo  por 
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el  olvido  de  reminiscencias  románicas, 
hasta  las  bóvedas  cerradas  á principios 
del  XVI  en  que  se  terminó  la  iglesia,  todas 
las  transformaciones  del  orden  gótico  es- 
tán allí  representadas  y en  ellas  puede 
seguirse  la  evolución  decadente  de  aquel 
estilo,  místico  é ideal  sin  duda  alguna, 
pero  de  tan  fáciles  y licenciosos  conven- 
cionalismos que  le  hicieron  perecedero  y 
transitorio. 

A pesar  de  esto , la  catedral  de  Falen- 
cia tiene  un  sello  de  grandeza  y sublimi- 


dad que  no  admite  competencia.  Sus  dos 
cruceros,  el  deambulatorio  espacioso  y 
la  altura  de  la  nave  central , contribuyen 
á darle  este  carácter,  realzado  con  in- 
numerables y valiosos  detalles  cuya  des- 
cripción ocuparía  un  espacio  que  recla- 
man otros  monumentos. 

Entre  ellos,  merece  la  preferencia,  por 
su  unidad  arquitectónica  y por  su  vene- 
rable ancianidad , San  Miguel , iglesia  de 
transición,  levantada  en  el  siglo  xii,  aun- 
que el  sobrenombre  que  lleva  del  obispo 


BASAMENTO  DE  UNO  DE  LOS  RELICARIOS  DE  SAN  ANTOLÍN 


(catedral  de  falencia) 


D.  Miro  hace  pensar  que  su  edificación 
comenzara  durante  aquel  episcopado 
(1040  ? 1062). 

A la  sombra  de  este  templo  se  agrupa- 
ba populosa  colonia  de  “genebreses , ca- 
turcenses  e demás  extranjeros  que  alli 
tienen  sus  tiendas,,  ‘,  en  el  período  que 


1 De  un  curioso  documento  que  recientemente  ha 
adquirido  el  archivo  municipal,  por  la  diligencia  de 
su  inteligente  secretario:  el  testamento  de  Antonio  de 
•Serres  de  Narbona  (Galia),  su  data,  Falencia  pridie 
idus  Fabraurii,  era  MCCXXIX  {\'£1\),  alumno  de  la 
Universidad  de  Falencia  y profesor  más  tarde.  Son 
muy  curiosas  las  noticias  que  contiene  de  interés  pu- 
ramente local,  que  no  reproducimos;  pero  no  pode- 
mos resistir  al  deseo  de  dar  un  breve  extracto,  por 
las  noticias  que  suministra  relativas  A la  Universi- 
dad de  Alfonso  VIII. 

“Sépase  cómo  yo,  Antonio  de  Serres,  dice,  presbí- 
tero, confesor  segundo  de  los  que  al  gremio  de  mer- 
caderes de  Caturce  é demás  extranjeros  que  son  con 
los  bancos  en  las  casas  de  cámara,  que  están  cerca  de 
Ja  claustra,  temiéndome  de  la  muerte,  por  tener  se- 


comprende los  reinados  de  Alfonso  VI 
y VIII.  Durante  ellos , un  poderoso  mo- 
vimiento inmigratorio  venido  de  las  Ga- 
llas trajo  á Castilla  la  orden  de  Cluny, 
llevó  al  desempeño  de  cargos  tan  impor- 
tantes como  el  arzobispado  de  Toledo  á 
D.  Bernardo,  el  obispado  de  Osma  á don 


tenta  y seis  años  desde  el  bautismo  , ordeno  mi  testa- 
mento, etc.,  en  esta  guisa: 

„Luego  que  mi  anima  vaya  á Dios,  que  los  VV.  PP. 
capellán  mayor  e sus  veinticuatro  capellanes  de  San- 
tiago, que  son  colegiados,  canten  la  vigilia,  llevando 
la  cruz  con  asta  de  plata,,,  etc.  Ordena  que  lleven  su 
cuerpo  á enterrar  á la  procesión  de  dicha  claustra  si 
no  hubiere  lugar  dentro  de  la  iglesia;  si  le  hubiera, 
que  hagan  la  fosa  junto  á la  de  su  maestro  el  señor 
Pedro  Cardona  de  Rebollar,  canónigo  jacobita,  con 
sejador  del  obispo  D.  Remond,  cancelario  de  los  reyes 
D.  Alfonso  y Doña  Leonor,  y abad  que  fué  del  colegio 
de  Santa  María  de  Fosellos  (Husillos),  y arzobispo  que 
fué  de  Toledo,  “e  non  habiendo  conformación  en  años 
dejaralo  todo,,;  y estando  vacante  la  confesoría  perso- 
nada del  colegio  de  Santiago,  se  la  pidió  al  rey  y djé- 
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Pedro,  y el  de  Falencia  á D.  Raimundo, 
todos  de  las  Gallas , y estableció  en  esta 
ciudad  un  vasto  centro  comercial  que  lle- 
vaba sus  mercaderías  á todas  partes. 

Por  entonces  se  levantó  sobre  la  ima- 
fronte  de  este  templo  su  torre  atrevida  y 
originalísima , en  cuya  construcción  se 
vencieron  las  mayores  dificultades  de  es- 


tabilidad y se  llegó  al  límite  de  la  resis- 
tencia mecánica,  dentro  de  la  sencillez  y 
rudeza  del  estilo  ojival  en  su  primer  pe- 
ríodo. Y en  efecto,  nada  puede  idearse  de 
estructura  más  rudimentaria,  ni  de  más 
arrogantes  dimensiones  en  sus  aéreos 
ventanales,  ni  de  más  leves  apoyos,  redu- 
cidos á cuatro  arcos,  uno  decrecente  y 


SAN  MIGUEL  DE  FALENCIA 


tres  ojivos,  que  esta  torre  ya  ruinosa,  más 
que  por  su  edad  por  un  antiguo  terremo- 
to ; y nada  más  lamentable  que  presentir 


sela:  escogido  fué  por  Dios  con  los  BB.  Diego  P.  de 
Facebes,  obispo  de  Osma;  Julián  de  Burgos,  obispo  de 
Cuenca,  y Liesmes  de  Burgos,  que  moraron  con  él  en 
las  escuelas  (Universidad) , é ovo  habido  en  ellas  á 
Mateo  P.  de  Roa  de  Duero,  que  fué  obispo  de  Paten- 
cia (no  figura  en  el  episcopologio) ; el  B.  Anrico,  á 
quien  el  rey  hizo  abad  de  Santiago  y después  obispo 
de  Palencia,  y Domingo  de  Guzmán.  Este  fué  en  gra- 
do de  ciencia  sagrada  con  D.  Tello  de  Meneses  , que 
tiene  la  mitra;  “é  ovo  mi  maestro  el  Sr.  Cardona  mu- 
chos escolares  de  gran  virtud  que  desempeñaron 


la  ruina  de  un  monumento  de  tan  bizarras 
proporciones  sin  concurrir  á remediarla. 
Cuando  desaparezca  quedará  más  que  la 


grandes  puestos  desque  se  fundara  el  monasterio  co- 
legial, é yo  el  peor  de  ellos  de  todos  los  que  ha  tenido 
este  lustroso  é famoso  estudio  de  Castiella,,.  “Mi  maes 
tro  dejó  el  año  que  murió  en  despusicion  con  el  dicho 
Mateo,  obispo  para...  de  la  iglesia  de  Roma,  que  es- 
tas escuelas  antiquísimas,  que  tuvieron  su  principio 
en  la  ciudad  de  Palencia , fueron  acusadas  de  gentili- 
dad , sagradas  por  Santiago  y su  discípulo  Nestorio, 
y limpiadas  después  por  Santo  Toribio  y destruidas 
por  los  moros,  y ahora  prosiguieron;  y para  que  tuvie- 
sen las  gracias  y mercedes  de  las  de  los  Parisios, 


22 


i54 


BOLETIN 


pesadumbre  de  su  pérdida,  un  remordi- 
miento de  censurable  apatía  ó de  vergon- 
zosa impotencia. 

Una  modesta  espadaña  sobre  un  fron- 
tispicio dórico  cierra  el  convento  domini- 
co de  San  Pablo,  fundado  en  1219  por 
Santo  Domingo  en  un  lugar  cercano  á la 
casa  que  según  la  tradición  habitó  el  fun- 
dador de  la  orden  de  Predicadores.  De 
su  primitiva  fábrica,  engrandecida  des- 


SEPULCRO  DE  LOS  MARQUESES  DE  POZA 

EN  EL  CONVENTO  DE  DOMINICOS  DE  PALENCIA 

pués  por  Sancho  IV  y por  su  madre  que 
allí  celebró  Cortes,  resta  muy  poco.  Adi- 
tamentos y ampliaciones  sucesivas,  re- 
clamadas unas  por  necesidades  y como- 
didad en  el  culto  y suscitadas  otras  por 
la  piedad  de  nobles  protectores  que  tie- 
nen allí  su  sepulcro,  han  hecho  perder  á 
este  templo  la  unidad  primitiva  é inicial 

consiguió  el  sobredicho  obispo  (Mateo?)  de  Juan  III, 
Papa,  y muchos  años  desputís  D.  Tello  de  Meneses  y 
el  Ú.  Anrico,  obispo,  suplicó  al  rey  Alfonso  llamado  el 
bueno  é hizo  conducir  por  su  cuenta  grandes  maes- 
tros de  París  que  no  había  en  enseñanza  de  cátedra, 
acatándolo  el  rey  por  derecho  regio  desde  la  funda- 
ción por  Ordeño  II  y sus  confines  condes  de  Villa- 
frucla.„ 

El  resto  del  documento,  que  es  muy  largo,  obscuro 
y á veces  incomprensible  por  errores  tal  vez  del  co- 
pista que  en  el  siglo  xvi  le  reprodujo,  contiene  deta- 
lles muy  interesantes  sin  duda,  pero  cuya  publica- 
ción haría  demasiado  larga  esta  nota. 


dotándole  en  cambio  de  soberbias  obras 
de  arte,  como  el  mausoleo  del  Renaci- 
miento y de  orden  j'ónico  levantado  por 
Berruguete  para  enterramiento  del  pri- 
mer marqués  de  Poza,  D.  Juan  de  Rojas, 
y de  su  mujer  D.®  María  ó Marina  Sar- 
miento, hermano  del  Obispo  de  Falencia 
y Cardenal  más  tarde  de  este  apellido;  y 
otro  no  menos  notable  de  orden  dórico, 
con  estatuas  de  Pompeyo  Leoni , que  se 
levanta  enfrente  del  primero  y guarda 
las  cenizas  del  tercer  marqués,  D.  Fran- 
cisco Rojas,  y de  D.®  Francisca  Enríquez 
su  mujer,  hija  del  almirante  D.  Luis. 

Otra  espadaña  menos  ostentosa , pero 
infinitamente  más  interesante  y artística, 
como  que  se  remonta  á la  época  del  tem- 
plo, presenta  asimismo  San  Francisco, 
monasterio  levantado  á la  vez  ó poco  des- 
pués que  San  Pablo,  para  frailes  mendi- 
cantes. También  ha  sido  desnaturalizado 
en  la  última  centuria;  pero  conserva  su 
presbiterio  y sus  ábsides  íntegros,  y no 
sabemos  si  en  el  pavimentó  conservará 
todavía  los  restos  del  infante  D.  Tello, 
que  eligió  este  sitio  para  su  sepulcro, 
buscando  para  después  de  su  muerte 
un  reposo  que  no  le  consintieron  durante 
su  azarosa  vida  las  persecuciones  de 
uno  de  sus  hermanos,  D.  Pedro,  y los 
enojos  que  suscitó  con  su  conducta  tor- 
nadiza en  otro,  en  D.  Enrique.  Próximos 
y acaso  confundidos  con  los  restos  de 
este  infante  turbulento  fueron  sepultados 
dos  varones  palentinos  ilustres:  D.  Juan 
de  Castilla,  presidente  del  Consejo  de  los 
Reyes  Católicos  y Obispo  de  Astorga  y 
Salamanca,  y su  hijo  del  mismo  nombre, 
oidor  de  Chancillería  de  Granada,  por 
méritos  que  contrajo  siendo  gobernador 
de  Roma,  cuando  el  ejército  de  Carlos  V , 
mandado  por  el  condestable  de  Borbón, 
asaltó  aquella  ciudad  *. 


1 Falleció  en  Granada,  á 3 de  Agosto  de  1540,  cuan- 
do  tenía  treinta  y nueve  años.  Ordenó  en  su  testa- 
mento que  le  enterraran  en  San  Francisco  de  Falen- 
cia, y dispuso  sus  cuantiosos  bienes  de  modo  que  se 
fundara  con  ellos  el  pósito  de  esta  ciudad.  El  justicia 
y reg^idores  cumplieron  su  encargfo  de  acuerdo  con 
sus  albaceas,  redactando  <1  la  vez  las  ordenabas  del 
pósito  y una  crónica  del  fjeneroso  protector.  En  este 
documento,  que  conserva  el  archivo  municipal , se 
lee,  que  habiendo  quedado  huérfano  en  su  menor  edad 
y cuando  era  graduado  por  la  Universidad  de 
manca,  marchó  á Roma  á ampliar  sus  estudios.  Allí 
le  sorprendió  el  asalto  de  las  tropas  imperiales  el  lu- 
nes 6 de  Mayo  de  1527  y los  desmanes  de  los  tudescos 
asalariados  que  mandaba  ya  el  principe  de  Orange, 
que  con  deseo  de  remediarlos  y noticioso  de  que  allí 
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Servidumbres  que  también  han  des- 
aparecido tenían  en  el  siglo  xvi  en  este 
monasterio  los  Osorios,  emparentados 
con  el  Obispo  Acuña;  y capillas  para  sus 
enterramientos,  que  todavía  se  conser- 
van, con  nichos  bordados  de  filigrana  y 
estatuas  orantes , los  Sarmientos.  Del 
convento,  de  su  famosa  biblioteca,  de  las 
amplias  estancias  donde  se  celebraron 
cortes  durante  la  agitada  minoría  de  Fer- 
nando IV  y de  otras  donde  el  joven  mo- 
narca sufrió  una  grave  enfermedad  que  á 
poco  acaba  con  su  vida  (1311),  apenas  que- 
dan más  que  vestigios  confundidos  entre 
nuevas  construcciones. 

Más  afortunado  ha  sido,  en  lo  que  afec- 
ta á su  integridad,  otro  monasterio,  el  de 
Clarisas,  levantado  en  el  siglo  xiv,  para 
la  comunidad  establecida  hasta  1378  en 
Reinoso  *,  por  Doña  Juana  Manuel,  reina 
consorte  de  Enrique  II,  y enriquecido 
después  por  las  copiosas  donaciones  de 


estaba  D.  Juan  de  Castilla  y “que  era  persona  de  li- 
naje, le  hizo  saber  que  convenía  al  servicio  del  empe- 
rador, se  encargase  de  la  gobernación  de  dicha  ciu- 
dad; D.  Juan  aceptó  y sirvió  dicho  oficio  como  quien 
era  y con  la  diligencia  y cordura  que  convenía  y me- 
diante esto,  hizo  y mandó  hacermuchas  c^sas  y cas- 
tigos señalados,,. 

“Era  pequeño  de  cuerpo,  bien  proporcionado  , per- 
sona muy  viva  y afable  y muy  alegre:  tuvo  en  los 
pocos  días  de  su  edad  grandísimo  amor  á los  pobres. 

1 Hay  memoria  de  la  existencia  de  esta  comunidad 
en  Reinoso  que  alcanza  á 1291  , donde  habitaban  una 
casa  fuerte  de  Ruíz  Díaz  de  Bueso,  de  quien  recibie- 
ron las  monjas  algunas  heredades  y ciertos  vasallos 
solariegos  en  Viliafruela  y Villoldo.  Los  reyes  otor- 
garon privilegios  mereciendo  citarse  entre  otros  el 
de  Fernando  ÍV,  fechado  en  Falencia  á 7 de  Octubre 
de  1311 ; “porque  sean  tenidas  de  rogar  á Dios  por  mí 
y por  la  reina  Doña  Constanza,,  concede  á este  mo- 
nasteiio  veinte  pecheros  en  Barrio  Melgar  á quienes 
exime  del  pago  de  martiniega,  fonsadera,  etc.,  encar- 
gando á cualquier  merino  que  anduviere  en  la  me- 
rindad  de  Cerrato  por  Sancho  Sánchez  mi  adelantado 
mayor  en  Castilla  que  los  ampare  y defienda,,. 

Lo  azaroso  de  aquellos  tiempos  obligó  á las  mon- 
jas á buscar  un  lugar  más  seguro,  recurriendo  para 
lograrlo  al  Papa  Gregorio  XI.  Su  legado  Guidon, 
obispo  Portuense,  concedió  la  oportuna  licencia  en 
Valladolid  á 4de  Junio  de  1373,  fundándose  en  que  el 
monasterio  está  solitario  y “al  presente  por  razón  de 
guerras  que  hasta  hoy  estuvieron  en  gran  fuerza  y 
están  en  los  reinos  de  Cástilla  y León  aun  al  tiempo 
presente  casi  irreparablemente  destruido  y devasta- 
do, por  lo  cual  muchos  hijos  de  impiedad  no  mirando 
á Dios  entran  continuamente  en  vuestro  monasterio 
violentamente  y contra  vuestra  voluntad,  y muchas 
veces  os  hacen  muchas  molestias  é injurias,  e,  lo  que 
es  más  inicuo,  que  muchas  veces  intentan  tentar  vues- 
tra pureza,,,  etc. 

Por  virtud  de  esta  licencia  se  trasladaron  al  mo- 
nasterio que  en  Falencia  había  fundado  con  licencia 
de  la  Silla  .Apostólica  la  reina  Doña  Juana,  según 
se  desprende  de  una  Bula  de  Urbano  Vial  arzobispo 
de  Toledo,  en  que  le  comisiona  para  confirmar  si  son 
razonables  los  pactos  hechos  entre  la  comunidad  y 
el  obispo  y cabildo  palentino  relativos  á la  misma 
fundación,  y á las  condiciones  de  dependencia  en  que 
había  de  permanecer  con  respeto  al  prelado.  La  pri- 
mera de  las  condiciones  establecidas  es:  que  se  edifi- 
que como  lo  manda  el  rey  en  las  casas  de  Sancho 
Martínez  que  están  en  la  carrera  que  va  á San  Láza- 
ro (quod  dictum  monasterinm  ediftcetur  in  dicta 
civitate  palentina  sic  et  proiit  dictus,  noster  prin- 
ceps in  dominibus  Santii  Martini  que  sunt  in  car- 
reria  que  ducit  ad  ecclesiam  sante  Lacari). 


los  almirantes  Enríqiiez  que  heredaron 
el  patronato  y promovieron  la  fábrica  del 
templo  que  eligieron  para  su  sepulcro  y 
para  lugar  de  retiro  de  sus  hijas. 

Al  primero  de  los  almirantes  de  esta 
familia,  D.  Alonso  Enríquez,  y á su  mu- 
jer doña  Juana  de  Mendoza,  la  rica  hem- 
bra, puede  considerárseles  como  los  ver- 
daderos * fundadores.  Le  ennoblecieron 
y acrecentaron  durante  su  vida  y le  en- 
riquecieron en  su  muerte  con  donaciones 
de  juros  y otras  mercedes.  “Cuando  Nues- 
tro Señor  pluguiere  de  me  llevar  desta 
presente  vida— dice  el  almirante  en  su 
testamento  otorgado  el  año  mismo  de  su 
muerte,  en  1429— que  si  yo  falleciese  antes 
que  doña  Juana  de  Mendoza  mi  mujer, 
que  sea  enternado  el  mi  cuerpo  en  el 
avito  de  San  Francisco  en  el  monasterio 
de  Santa  Clara  de  Falencia,  e si  a Dios 
pluguiese  de  llevar  desta  presente  vida 
antes  a ella  que  a mí  que  por  esta  misma 
vía  sea  ella  enternada  e sepultada  e si  por 
aventura  que  Dios  no  quiera  yo  fallescie- 
se  en  lugar  que  mi  cuerpo  non  pueda  ser 
ávido  mando  que  sea  fecho  monumento 
en  la  iglesia  o monasterio  que  la  dicha 
doña  Juana  mi  mujer  lo  ordenase.,.  Dis- 
puso la  fundación  de  capellanías,  é hizo 
merced  al  monasterio  de  11. 000  maravedís 
de  juro,  que  Enrique  IV  confirmó  en  1432 
con  estas  palabras:  “e  fago  saber  que 
doña  Juana  de  Mendoza  mujer  del  almi- 
rante D.  Alonso  Enriquez  mi  tio  e don 
Fadrique  mi  almirante  mayor  de  Castilla 
e D.  Enrique  su  hermano  sus  fijos  tienen 
por  juro  de  heredad...  que  en  su  testa- 


1 Fué  D.  Alonso  Enríquez  hijo  bastardo  de  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago,  muerto  violenta- 
mente en  el  Alcázar  de  Sevilla  , por  orden  de  su  her- 
mano el  rey  D.  Pedro,  el  29  de  Mayo  de  1358.  Se  igno- 
ra quién  fué  su  madre,  aunque  los  partidarios  y reha- 
bilitadores  de  D.  Pedro  le  consideran  fruto  de  amores 
adulterinos  de  D.  Fadrique  con  la  esposa  del  rey,  la 
inocente  y desgraciada  doña  Blanca,  queriendo  justi- 
ficar así  la  conducta  criminal  y desatentada  de  don 
Pedro.  La  critica  histórica  ha  desvanecido  esta  espe- 
ciota, aunque  no  ha  logrado  averiguar  el  nombre  de 
la  madre  de  D.  Alonso  Enriquez , que  tuvo  otro  her- 
mano, D.  Pedro  , conde  de  Trastamara. 

Fué  nombrado  almirante  en  1405  á la  muerte  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hermano  de  su  mujer 
doña  Juana.  La  crónica  de  D.  Juan  H le  describe  así: 
“Fué  hombre  de  mediana  altura,  blanco  é roxo,  es- 
peso en  el  cuerpo,  la  razón  breve  e corta,  pero  discreto 
e atentado:  asaz  gracioso  en  el  decir:  turbábase  mu- 
cho á menudo  con  saña,  y era  muy  arrebatado  con 
ella:  de  grande  esfuerzo  , e de  buen  acogimiento  á los 
buenos.  De  los  que  eran  de  linaje  del  rey,  e no  tenian 
tanto  estado  hallaban  en  él  favor  e ayuda.  Tenia 
honrada  casa,  ponia  buena  mesa,  entendia  más  que 
decia.  Murió  en  Guadalupe  año  de  29,  de  edad  de  75 
años:  está  sepultado  en  Santa  Clara  de  Falencia  que 
él  fundó  é doña  Juana  de  Mendoza  su  mujer.,. 
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mentó  mando  (D.  Alonso)  á la  abadesa 
de  Santa  Clara  do  esta  sepultado. y, 

Muy  en  breve  había  de  seguirle  al  se- 
pulcro su  esposa  doña  Juana,  que  falleció 
en  Falencia  en  1431  *,  año  en  que  su  hijo 
el  almirante  D.  Fadrique  hizo  otras  mer- 
cedes desde  Torrelobatón  “porque  rue- 
guen  á Dios  por  el  anima  de  mi  madre 
que  Dios  haya  y de  mi  mujer  doña  Ma- 
rina fenecida  prematuramente. 

Pródigas  fueron  las  donaciones  del  se- 
gundo almirante  D.  Fadrique  Enríquez 
abuelo  del  Rey  Católico,  en  juros  y mer- 
cedes; pero  ninguna  mayor  ni  más  esti- 
mable que  su  hija  doña  Blanca,  que  con- 
sagró allí  su  inocencia  á la  oración  y al 
retiro.  Si  fué  la  primera  de  esta  familia 
que  vistió  el  hábito  de  San  Francisco  no 
fué  la  única:  sus  primas  doña  Isabel  de 
Rojas  * , doña  Juana  de  Puertocarrero  ® 
y doña  Francisca  Quiñones  ® y su  sobrina 
doña  Inés  de  Hurtado  de  Mendoza  die- 
ron también  á este  monasterio  el  brillo 
de  sus  blasones  y le  prestaron  el  concur- 
so de  su  virtud. 

Así  vinieron  á reunirse  en  aquel  mo- 
nasterio, convertido  á la  postre  en  pan- 
teón de  casi  toda  la  familia,  los  vástagos 
más  numerosos  de  ella.  Unos  llevaron 
allí  su  vida  *,  otros  mandaron  depositar 
sus  restos. 


1 La  muerte  de  esta  señora  impidió  que  se  cele- 
braran en  Falencia  las  bodas  de  D.  Alvaro  de  Luna 
con  su  segunda  mujer  doña  Juana  Pimentel,  hija  de 
D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente  y 
nieta  de  doña  Juana  de  Mendoza  y del  almirante.  Se 
celebraron  sin  aparato  alguno  en  Calabazanos,  sus- 
pendiéndose los  festejos  que  se  tenían  dispuestos, 
siendo  padrinos  los  reyes. 

2 El  almirante  D.  Fadrique  estuvo  casado  dos  ve- 
ces. La  primera  con  doña  Marina,  de  quien  fué 
hija  la  reina  de  Aragón  doña  Juana,  madre  del  Rey 
Católico,  casada  en  1442  y fallecida  en  1468,  y la  se- 
gunda con  doña  Teresa  Quiñones,  que  habla  muerto 
en  1481 , y de  quien  fueron  hijos  D.  Alonso , que  suce- 
dió á su  padre  en  el  almirantazgo,  D.  Enrique,  doña 
Blanca,  monja  en  Santa  Clara  de  Falencia , y doña 
Inés,  casada  con  D.  Lope  Vázquez  de  Acuña,  conde 
de  Buendía  y señor  de  Dueñas. 

3 En  su  testamento,  fechado  en  Valdcnebro  el  22 
de  Septiembre  del  año  de  su  muerte  (1473),  mandó  al 
convento  y á su  sobrina  la  abadesa  lO.UOO  maravedís 
dejuro  situados  en  Becerril,  con  la  obligación  deque 
rezaran  perpetuamente  por  su  alma  dos  Pater  no- 
ster  durante  la  misa  conventual. 

4 Era  nieta  de  D.  Alfonso  y doña  Juana  de  Mendo- 
za, como  hija  de  doña  María,  casada  con  D.  Juan  de 
Rojas,  muerto  en  1454;  de  este  matrimonio  fué  tam- 
bién hijo  D.  Sancho  de  Rojas,  señor  de  Cavia. 

5 Niela  de  D.  Alonso  y doña  Juana,  como  hija  de 
doña  Beatriz,  casada  con  D.  Pedro  de  Puertocarrero. 

6 Otra  nieta  de  D.  Alfonso;  fué  hija  do  doña  Juana 
Enríquez,  casada  con  D.  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, conde  de  Luna. 

7 Otra  de  las  hijas  delalmirante  D.  Alonso  fué  doña 
Inés,  que  casó  con  un  Hurtado  de  Mendoza.  De  este 
matrimonio  fué  hijo  D.  Diego,  que  después  de  viudo 
tomó  el  hábito  religioso  en  Montemarca  (Zamora),  y 
su  hija  doña  Inés  en  Falencia. 

B En  1.564,  y con  motivo  de  un  pleito  que  sostuvo  el 


El  tercer  almirante  D.  Alonso,  hijo  de 
D.  Fadrique,  á quien  los  Reyes  Católicos 
llaman  nuestro  primo,  siguió  las  piadosas 
tradiciones  de  sus  antepasados , engran- 
deció las  mercedes  otorgadas  por  su  pa- 
dre y abuelo  y eligió  como  éste  ‘ el  mis- 
mo monasterio  para  su  sepulcro,  como  le 
eligió  también  su  viuda,  doña  María  de 
V elasco,  hermana  del  condestable  y acom- 
pañante de  doña  Juana  en  sus  viajes  á 
Flandes  *,  que  falleció  en  Falencia  en  Di- 
ciembre de  1505  *. 

Allí  descansa  esta  señora  ilustre  al 
lado  de  su  esposo  y de  sus  abuelos  y de 
las  vírgenes  de  la  casa  Enríquez.  Allí 
descansan  también  doña  María  y doña 
Inés,  y no  sabemos  si  doña  Mencía*,  hijas 
todas  del  almirante  D.  Alonso  y de  doña 
Juana. 

¿Qué  ha  sido  de  sus  sepulcros?  ¿Qué  ha 
sido  del  mausoleo  del  primer  almirante, 
“magníñeo  y diferenciado  á manera  de 


convento  con  el  duque  de  Nájera,  otorgaron  las  mon- 
jas un  poder  en  el  que  figuran  doña  Catalina  Enríquez, 
abadesa,  doña  Ana  Enríquez,  doña  María  de  Rojas  y 
doñaJuanadeRojas,  descendientes  de  los  almirantes. 

1 El  Sr.  Fernández  Duro,  en  su  obra  en  publicación 
La  Marina  de  Castilla,  asegura  que  D.  Fadrique  se 
enterró  también  en  Santa  Clara.  No  hemos  podido 
confirmar  esta  versión  en  los  documentos  que  hemos 
examinado,  pero  tampoco  hemos  visto  nada  que  la 
contradiga;  y en  este  caso  serian  tres  los  almirantes 
allí  sepultados. 

2 Extractos  de  los  diarios  de  los  Verdesotos  de  Va- 
lladolid.— So/gíí»  de  la  Academia  de  la  Historia, 

t.  XXIV. 

3 En  su  testamento,  otorgado  en  Falencia,  6 de 
Mayo  1505,  manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia,  en  “la  sepultura  de  mi  señor 
el  almirante,  que  Dios  haya  donde  su  merced  está  se- 
pultado,,. Entre  otros  curiosos  legados  hay  uno  de 
tres  paños  (tapices)  del  Apocalipsis  al  convento,  y otro 
con  la  huida  de  Nuestra  Señora  á Egipto,  al  de  Cala- 
bazanos. Al  almirante,  conde  de  Módica,  su  hijo,  el  re- 
tablo de  oro  que  está  guarnecido  de  perlas  y piedras 
“que  me  dió  el  señor  archiduqueen  Flandes„yun  reli- 
cario con  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  y tiene  detrás 
de  la  corona  un  pedazo  de  púrpura  de  Nuestra  Seño- 
ra. A su  hija  la  marquesa  de  Villena  los  tres  paños 
del  Credo;  á su  hijo  el  conde  de  Melgar  el  “doser  de 
aceytum  cai'mesí  y verde  y el  paño  de  Juan  de  Es- 
túñiga  con  la  historia  de  la  creación  del  mundo  y las 
cuentas  de  oro  que  yo  tengo  como  olivetas  y son  cin- 
cuenta,,. A su  hijo  D.  Fernando  todas  las  cosas  de  su 
capilla,  así  de  plata  como  tablas  y ornamentos,  y el 
doser  de  brocado  azul  y la  cama  de  las  antepuertas 
de  raso  y otra  blanca  de  manteles.  A su  hijo  D.  En- 
rique, el  Adelantado,  la  cama  de  arboleda  que  se  tra- 
jo de  Flandes,  que  son  cinco  piezas  y el  libro  de  imá- 
genes que  es  cubierto  de  oro  5'-  esmaltado,  y la  cama 
de  seda  carmesí  rayada  á su  nieto  el  conde  de  Villal- 
cázar,  y otros  objetos  al  conde  de  Cabra,  marido  que 
fué  de  su  malograda  hija  Beatriz. 

4 Estuvo  casada  con  D.  Juan  Manrique,  segundo 
conde  de  Castañeda.  Falleció  en  1480,  sin  dejar  suce- 
sión. Nombró  á su  hermana  doña  María  heredera  de 
sus  bienes,  y dejó  al  convento  14,000  maravedís  de  juro 
en  Cervatos  de  la  Cueza.  Su  marido,  señor  de  Aguilar 
Fiña  y Avila  y de  los  valles  de  Toranzo,  fué  cau- 
tivado por  los  moros  en  la  frontera  de  Jaén  y condu- 
cido á Granada,  y es  fama  que  para  lograr  su  rescate 
hubo  de  vender  doña  Mencía  sus  joyas  y empeñar  sus 
lugares  hasta  reunir  la  suma  de  6.000  doblones  que 
costó  la  libertad  de  su  marido,  después  de  diez  y siete 
meses  de  prisión.  Casó  D.  Juan  en  segundas  nupcias 
con  doña  Catalina  Enríquez  de  Ribera,  hija  de  Rui 
Férez  de  Ribera,  alcqidé  de  Feñáfiél, 
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nave  con  su  mástil  y popa,,,  como  dice  el 
Sr.  Quadrado  que  refieren  viejas  memo- 
rias? ¿Qué  plaga  desoladora  ha  borrado 
en  aquel  sagrado  recinto  hasta  el  recuer- 
do de  su  existencia?  Nadie  lo  sabe. 

Reformas  realizadas  no  hace  muchos 
años  en  el  pavimento  de  la  iglesia,  han 
hecho  desaparecer  asimismo , en  mal 
hora,  las  lápidas  que  señalaban  á los  fie- 
les el  lugar  que  ocupan  los  humanos  des- 
pojos de  esta  numerosa  familia.  Mas  si  las 
señales  faltan,  los  enterramientos  exis- 
ten, esmaltando  el  suelo  de  aquel  templo 
pequeño,  pero  interesante  y artístico 
como  ningún  otro.  Quadrado  lo  describe 
comparándole  á una  cruz  griega  de  bra- 
zos iguales , y no  encontramos  compara- 
ción más  exacta.  Fórmanle  una  nave  cen- 
tral, ancha,  con  gran  presbiterio;  dos  la- 
terales pequeñas  con  capillas  absidales 
realzadas  por  delicadas  columnas,  y un 
crucero  tan  ancho  como  la  nave  princi- 
pal, á la  que  corta  en  la  mitad  de  su  lon- 
gitud y en  toda  su  altura,  determinando 
en  el  centro  un  amplio  espacio,  digno  del 
más  suntuoso  enterramiento.  Pero  ya  que 
éste  no  exista,  una  lápida  colocada  en  el 
siglo  XVII  perpetúa  las  donaciones  de  los 
almirantes , que  viven  en  la  memoria  de 
las  religiosas , y vivirán  largos  años  en 
el  pórtico,  en  el  cierre  de  las  bóvedas,  en 
el  tímpano  de  los  arcos  conopiales  y en  las 
alfombras  arábigas  que  tan  alto  interés 
despertaron  en  la  Exposición  Colombina; 
que  en  todos  aquellos  sitios  y en  estos 
paños  brillan  combinados  los  blasones  de 
los  Enríquez  con  los  Rojas  y los  Men- 
dozas. 

Estos  últimos,  alternados  con  los  Enrí- 
quez y los  Castillas , figuran  también  en 
otra  iglesia  cercana,  en  San  Lázaro,  le- 
vantada sobre  el  solar  de  la  casa  del  Cid, 
dotada  de  rentas  por  el  caballero  portu- 
gués Alonso  Martínez  de  Olivera,  comen- 
dador mayor  de  León,  y ardiente  defen- 
sor de  doña  María  de  Molina,  deudo  y 
descendiente  de  aquel  legendario  perso- 
naje, según  declaró  en  su  testamento,  he- 
cho en  1302,  año  de  su  muerte. 

No  sabemos  cómo  adquirió  el  patronato 
de  este  templo  D.  Sancho  de  Castilla,  hijo 
del  obispo  D.  Pedro,  descendiente  del  rey 
del  mismo  nombre,  y caballero  de  los 


más  señalados  en  la  conjura  de  la  nobleza 
contra  Enrique  IV  y en  la  proclamación 
de  su  hermano  D.  Alfonso.  Reedificóle, 
conservando  del  primitivo  nada  más  que 
la  torre  y el  pórtico,  y allí  fué  sepultado; 
sus  sucesores  conservaron  este  patro- 
nato, y á ellos  se  debe  sin  duda  que  po- 
sea una  obra  artística  de  mérito  sobre- 
saliente: un  cuadro  de  Andrea  del  Sarto 
que  representa  una  Sagrada  familia. 

VI 

El  viajero  que  desde  Palencia  se  dirija 
á Santander,  deja  á su  derecha,  detrás  de 
elevados  páramos,  á Fuentes  de  Valde- 
pero  con  su  interesante  castillo  y su  mo- 
desta parroquia.  Suena  el  nombre  de  este 
pueblo  en  el  siglo  xi  con  motivo  de  las  do- 
naciones hechas  al  obispo  de  León,  don 
Pedro,  por  el  conde  Peransúrez  *.  Figuró 
en  los  dominios  de  estos  condes  de  Mon- 
zón hasta  la  extinción  de  los  condados: 
convertido  después  en  señorío  de  los  Sar- 
mientos, vió  levantarse  fuera  del  recinto 
su  fortaleza,  que,  siendo  primero  de  gran- 
des proporciones  y de  traza  simétrica, 
con  cubos  blasonados  en  los  ángulos  y 
matacanes  sobre  las  dos  puertas,  de  ac- 
ceso una  y de  escape  otra , fué  engrande- 
cida más  tarde  con  otro  cuerpo  lateral 
que  quedó  incompleto.  Bravamente  se 
defendió  en  este  castillo  Andrés  Ribera 
en  1520.  El  obispo  Acuña , que  dirigió  la 
campaña  de  los  comuneros  en  Campos, 
había  tomado  el  castillo  de  Ampudia,  y al 
dirigirse  á Burgos  para  levantar  la  ciu- 
dad, cercó  el  de  Fuentes,  y apretó  el  ase- 
dio de  tal  modo  que  obligó  ásus  defenso- 
res á rendirse,  entregando  el  pueblo  al 
saqueo. 

Algún  tiempo  después,  este  pueblo  fué 
erigido  en  condado  por  Felipe  II  en  favor 
de  D.  Pedro  Enríquez,  hijo  del  conde  de 
Alba  de  Liste  y descendiente  de  D.  Enri- 
que Enríquez,  á quien  Enrique  IV  confirió 
este  título,  hermano  del  almirante  D.  Fa- 
drique. 

Más  abundante  en  recuerdos  y mayo- 
res testimonios  de  su  primitiva  y ya  leja- 
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na  importancia,  conserva  Monzón,  dis- 
tante una  legua  en  dirección  al  Norte. 
Cabeza  del  condado  de  Campos,  desde 
Ordoño  II  á Alfonso  VII,  y cabeza  des- 
pués de  la  merindad  del  mismo  nombre, 
tiene  en  la  historia  de  esta  comarca  una 
participación  tan  grande  como  la  que  to  • 
marón  sus  señores,  los  Ansúrez,  en  todos 
los  sucesos  políticos  de  aquel  tiempo. 
Ocupa  el  pueblo  el  recodo  de  un  valle 
flanqueado  por  dos  cerros  que  estuvieron 
en  su  día  coronados  cada  uno  por  un  cas- 
tillo. Cambios  en  el  curso  del  río  Carrión, 
que  discurre  al  pie,  derrumbaron  hace 
algunas  centurias  el  más  importante,  y 
donde  sin  duda  ocurrieron  tantos  sucesos 
históricos  y tantas  y tan  sangrientas  lu- 
chas. Todavía  puede  determinarse  algo  de 
su  emplazamiento,  y suelen  aparecer  en- 
tre sus  ruinas  valiosos  objetos  arqueoló- 
gicos ',  y descubrirse  en  sus  inmediacio- 
nes lápidas  sepulcrales  de  gran  importan- 
cia histórica 

No  se  sabe  si  sitiados  ó sitiadores  de 
aquel  castillo  fueron  en  1030  los  hijos  del 
conde  Vela  y el  conde  Flavino,  autores 
de  la  muerte  alevosa  del  joven  D.  García 
en  León,  cuando  se  acercaba  á las  dulzu- 
ras del  himeneo;  pero  sí  se  sabe  que  allí 
los  puso  presos  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yof,  y allí  perecieron  por  el  fuego  los 
primeros,  y por  la  propia  mano  de  doña 
Sancha  el  segundo.  Dícese  que  un  siglo 
después  doña  Urraca,  viuda  del  conde 
D.  Ramón,  aceptaba  por  esposo  en  aquel 
castillo  á Alfonso  I de  Aragón,  siguiendo 
los  consejos  de  los  nobles  más  que  los  im- 
pulsos de  su  corazón,  y sitio  fué  aquel, 
por  último,  donde  vió  D.  Pedro  de  Lara 
cómo  su  privanza  cerca  de  la  reina  había 


1 Hace  algunos  años  encontraron  unos  labradores, 
á orilla  del  rio  que  corre  por  el  sitio  que  ocupó  el  cas 
tillo,  un  león  de  bronce  con  inscripciones  cúficas,  que 
adquirió  el  pintor  Fortuny,  y que  figura  hoy  en  el 
Museo  británico. 

2 Al  labrar  el  año  pasado  una  heredad  cercana  al 
castillo,  se  encontró  una  lápida  sepulcral  con  inscrip- 
ción hebraica,  pendiente  todavia  de  e.studio  confiado 
al  sabio  P.  Fita.  El  Sr.  Román  Torio,  profesor  de  he- 
breo del  Seminario  de  Falencia,  ha  dado  la  siguiente 
traducción:  Y fué  sepultado  Salro  Samuel  hijo  de 
Salatiel  el  principe  que  cayó  la  casa  sobre  él;  fue 
abierta  la  fosa  el  día  tercero  d diea  y seis  días  del 
mes  de  Elul  año  cuatro  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete...  eternidad. 

El  sitio  de  este  hallazgo  hace  creer  que  Salatiel  y 
su  hijo  habitasen  el  castillo  y no  el  pueblo,  y que  la 
muerte  del  joven  Samuel  fuese  producida  por  la 
ruina  del  castillo,  que  á esta  época  lejana  (1097) 
puede  referirse  el  derrumbamiento  clel  cerro  donde 
a<^uél  se  levantabíi, 


concitado  en  contra  suya  el  odio  de  todos 
los  magnates  castellanos  que  allí  le  ase- 
diaron hasta  obligarle  á rendirse  y á ex- 
patriarse. 

Ni  la  erección  del  condado  de  Carrión 
ni  la  extensión  de  los  límites  de  la  monar- 
quía quitaron  importancia  militar  y polí- 
tica á Monzón,  quitósela  por  aquel  tiempo 
la  pérdida  de  uno  de  sus  castillos;  por  en- 
tonces debió  construirse  la  muralla  del 
que  todavía  existe  situado  al  lado  opuesto 
del  derruido.  Pudo  correr  su  reparación 
y engrandecimiento  á cargo  de  los  Rojas, 
señores  desde  el  siglo  xiv  de  este  pueblo. 
En  el  siguiente  disfrutaba  este  señorío 
D.  Juan  de  Rojas,  “alcalde  mayor  de  los 
Ajos  dalgos,,,  fallecido  en  1454,  casado  con 
una  hija  del  almirante  D.  Alonso,  llamada 
doña  María.  Allí  dictaba  esta  señora  su 
testamento  en  1481,  “en  sus  palacios  de 
Monzon,,,  que  todavia  se  conservan  cir- 
cundados de  murallas,  poco  separadas  de 
la  iglesia,  venerando  monumento  que  acu- 
mula muy  diversos  estilos  y muy  varia- 
das construcciones.  Ajimeces  románicos 
y arcos  de  medio  punto  aparecen  confun- 
didos con  otros  peraltados  y con  bóvedas 
de  crucería,  donde  campean  los  escudos 
de  los  Rojas  y los  Enriquez  y los  del 
marqués  de  Astorga,  de  la  casa  de  Alta- 
mira,  últimos  señores  que  allí  recibieron 
vasallaje. 

El  viajero  que  desde  aquellos  cerros 
que  avanzan  hacia  la  vega  ó desde  el  cas- 
tillo dirija  su  vista  al  Poniente,  recorre  en 
un  instante  una  llanura,  cuyo  término  no 
se  divisa:  es  la  Tierra  de  Campos,  com- 
prendida en  una  sola  mirada,  es  el  antiguo 
condado  de  Monzón  visto  desde  la  resi- 
dencia de  sus  señores,  es  el  primitivo  rei- 
no de  Castilla,  núcleo  y origen  de  nuestra 
nacionalidad.  Cada  uno  de  sus  cien  pue- 
blos tiene  vinculado  un  recuerdo  ó tiene 
perpetuado  un  suceso.  El  que  aparece 
más  cercano  es  Husillos,  en  cuya  abadía 
celebró  Alfonso  VI,  en  1088,  un  Concilio 
presidido  por  Ricardo,  legado  apostólico, 
para  demarcar  las  diócesis  de  Osma  y 
Burgos,  y Alfonso  VII  otro  no  menos  im- 
portante en  1136. 

La  fábrica  de  su  iglesia,  de  una  sola 
nave,  con  un  pórtico  decrecente  y una 
torre  románica,  es  algo  posterior  á la  fe- 
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cha  de  estos  Concilios.  Una  lápida  coloca- 
da en  el  muro  del  lado  de  la  epístola  con- 
memora la  dedicación  de  la  iglesia  por  el 
rey  Sancho  II  en  1157;  en  adelante,  muy 
sabios  y virtuosos  varones  habían  de  dar 
brillo  á la  comunidad  que  allí  vivía,  el 
relicario  que  guardaban  promovía  las 
piadosas  visitas  de  los  fieles,  y en  tiempos 
cercanos,  la  fama  de  algunos  objetos  allí 
atesorados  y el  mérito  de  los  sepulcros 
de  sus  capillas  llevarían  una  nueva  pere- 
grinación de  artistas. 

Por  traslación  de  la  abadía  á Ampudia 
en  el  siglo  xviii  quedó  reducida  á modes- 


ta parroquia,  y por  traslación  á Madrid, 
en  1873,  del  célebre  sepulcro  que  hoy  ex- 
hibe el  Museo,  perdió  una  joya  artística 
que  debió  en  su  día  guardar  los  restos  de 
algún  Ansúrez.  Conserva,  sin  embargo, 
el  interés  arquitectónico  de  su  vetusto 
origen  y la  fisonomía  peculiar  en  todos 
los  templos  donde  se  inicia  la  transición 
al  orden  ojival;  conserva  también  objetos 
de  culto  coetáneos  de  la  iglesia  para  es- 
tímulo de  anticuarios  y admiración  de  los 
inteligentes  *. 

En  la  misma  vega  del  Cardón,  á orillas 
de  este  río  y á corta  distancia  de  Husi- 


llos, otro  interesante  monumento  escon- 
dido entre  frondosas  alamedas  solicita 
la  atención  del  visitante : Santa  Cruz  de 
la  Zarza,  antigua  encomienda  de  la  Orden 
de  Santiago  perteneciente  á la  provincia 
ó distrito  de  Uclés.  Corresponde  al  mismo 
estilo,  y debe  remontarse  su  construcción 
á la  misma  época,  al  siglo  xii.  Su  interior, 
dividido  en  tres  naves  con  tres  ábsides  de 
rasgadas  ventanas  el  del  centro  y todos 
de  elegante  traza,  es  suntuoso;  pero  bello 
en  grado  extraordinario  un  lugar  llamado 
sacristía  vieja,  acaso  por  su  primitivo 
destino , si  bien  más  parece  panteón  que 
otra  cosa.  Bajas  y espesas  columnas  con 
capiteles  historiados,  sostienen  los  arcos 
y las  bóvedas  de  aquel  recinto  pequeño 
cuyos  muros  tienen  pareadas  columnas  y 
arcos  levemente  apuntados.  Más  rudeza 


ofrecen  y mayor  antigüedad  denotan  los 
que  presentan  las  capillas  de  las  naves 
laterales  examinados  por  su  exterior:  son 
de  medio  punto,  y se  remontan,  sin  duda, 
á la  época  en  que  Alfonso  VIII  confió  este 
monasterio  á los  premostratenses  (1176). 

Si  aquí,  como  en  Husillos,  predomina 
el  gusto  románico , triunfa  el  ojival  en  la 
cercana  villa  de  Amusco , señorío  de  una 
délas  más  ilustres  familias,  los  Manri- 
ques. Dos  iglesias  posee;  la  parroquial, 
construida  en  el  siglo  xvii  sobre  las  rui- 
nas de  otra  más  antigua,  de  la  que  se  con- 
servan dos  pórticos  románicos,  decorado 
el  uno  con  borrosas  figuras  obscenas,  y 
la  llamada  ermita  de  Nuestra  Señora  de 

1 Nos  referimos  á una  virgen  de  cobre  esmaltado, 
antiguo  relicario  ó encolpo,  que  figuró  en  la  Exposi- 
ción Colombina.  Es  también  de  transición  y de  ori- 
gen francés;  según  los  inteligentes  de  Limoges. 
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las  Fuentes,  situada  extramuros,  típica 
construcción  del  siglo  xiv  con  todas  las 
bellezas  del  orden  gótico  en  su  primera 
fase.  Por  desgracia  no  ofrece  más  interés 
que  el  de  su  estilo ; quien  busque  por  allí 
los  sepulcros  de  los  Manriques  recibirá 
una  amarga  decepción.  Tres  siglos,  des- 
de el  XIII  que  recibió  D.  Rodrigo  Man- 
rique el  señorío  de  Amusco , Piña  y 
Amayuelas,  hasta  el  xvi,  que  por  suce- 
sión directa  recayó  en  el  duque  de  Náje- 
ra,  duró  el  dominio  de  esta  familia,  y han 
bastado  otros  tres  para  que  en  el  pueblo 
cabeza  de  sus  estados  se  borrara  su  re- 
cuerdo. Ni  el  de  Garci  Fernández  en  el 
reinado  de  Fernando  IV,  ni  el  de  D.  Pe- 
dro que  siguió  la  parcialidad  de  D.  Juan 
el  Tuerto  en  la  tutoría  de  Alfonso  XI,  ni 
el  de  sus  hijos  Garci  Fernández  y D.  Gó- 
mez arzobispo  de  Toledo  y su  sobrino 
D.  Juan  arzobispo  de  Santiago,  ni  el  de 
D.  Gómez  en  el  siglo  xv  casado  con  doña 
Sancha  de  Rojas,  ni  el  de  D.  Pedro  su 
sucesor  casado  con  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla nieta  de  Enrique  II  que  allí  fundó 
un  convento  y vivió  santamente  ni  el  de 
su  hijo  D.  Diego  en  los  reinados  de 
Juan  II  y Enrique  IV,  quedan  más  señales 
que  el  solar  de  su  palacio,  ni  más  testimo- 
nio que  esta  iglesia,  donde  han  reposado 
sus  huesos  hasta  no  hace  muchos  años. 

Una  cruz  parroquial  de  plata  que  resu- 
me las  grandezas  de  aquella  familia  ha 
logrado  salvarse  del  común  naufragio 
que  han  sufrido  en  Amusco  los  recuerdos 
de  los  Manriques.  La  Exposición  Colom- 
bina, donde  figuró  en  primera  línea,  pro- 
clamó su  mérito,  proclamó  la  habilidad  de 
Pedro  de  Vega  que  la  labró  en  1505  y la 
esplendidez  de  D.  Pedro  Manrique,  du- 
que de  Nájera,  su  donante. 

Ningún  magnate  de  esta  prosapia  ha 
dado  lustre  á Támara,  situada  una  legua 
al  Norte  de  Amusco.  Se  le  ha  dado  la  ba- 
talla que  se  libró  en  su  campo  en  1037 
donde  pereció,  metiéndose  en  lo  más  re- 
cio de  la  pelea,  fiado  en  su  caballo  Pala- 
yuelo,  el  joven  D.  Bermudo,  último  rey 
de  León,  y se  le  da  ahora  y por  largos 
años  la  grandiosidad  de  su  basílica,  ver- 
dadero monumento  levantado  más  bien 
para  conmemorar  un  suceso  histórico 
que  para  las  necesidades  parroquiales  de 


un  pueblo  pequeño.  No  es  presumible, 
sin  embargo , que  este  fuera  su  destino; 
su  traza  corresponde  al  siglo  xv , y el  pa 
tronato  que  allí  ejercieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos y Carlos  V es  demasiado  lejano 
para  considerarle  ligado  á aquel  suceso. 
Compiten  en  aquel  templo  la  magnitud 
con  la  pureza  del  estilo  y con  la  riqueza 
y suntuosidad  de  los  detalles,  ya  se  exa- 
minen en  el  coro , en  la  pila  bautismal,  ya 
en  las  ropas  bordadas,  en  los  viriles  y en 
las  miniaturas  de  su  archivo  inexplorado. 
En  todas  partes  se  ve  el  sello  de  la  déci- 
maquinta  y décimasexta  centurias ; para 
encontrar  algo  anterior  á esta  época  hay 
que  visitar  un  antiguo  convento  de  Tem- 
plarios de  gusto  románico  que  hoy  sirve 
de  escuelas,  ó hay  que  interrogar  á los  la- 
bradores en  busca  de  recuerdos  de  la  ba- 
talla: Val  de  la  reina  y el  Real , que  así 
se  llaman  ciertos  términos  de  su  campo, 
pueden  satisfacer  la  insaciable  curiosidad 
del  viajero. 

Una  línea  de  montes  cercanos  señala 
por  aquella  parte  los  límites  de  Campos, 
que  cuando  mucho,  pueden  prolongarse 
hasta  Santoyo , de  antiguo  é interesante 
origen,  con  una  iglesia  cuyo  presbiterio 
suntuosísimo  ostenta  un  retablo  de  Juan 
de  Juni ; hasta  Astudillo , lleno  de  recuer- 
dos de  la  Padilla  en  el  monasterio  de 
monjas  Clarisas , fundado  para  su  retiro 
con  propósitos  que  no  llegaron  á cum- 
plirse; y hasta  Santiago  del  Val,  escondi- 
da en  una  estrechura,  antiguo  monasterio 
incorporado  á San  Isidro  de  Dueñas  por 
el  ama  que  crió  á Sancho  III  el  Deseado  y 
sepulcro  de  un  hijo  de  Alfonso  Vil  el 
Emperador,  de  ignorado  nombre  y de  os- 
cura muerte  *. 

De  buen  grado  recorreríamos  con  el 
lector  toda  esta  región  conocida  con  el 
nombre  de  Nueve  villas.  Pero  tememos 
separarnos  de  nuestro  primitivo  pensa- 
miento, que  por  entero  pertenece  á Fró- 
mista,  Villasirga,  Carrión  y á la  región 
occidental,  donde  en  el  número  próximo 
rendiremos  nuestro  viaje. 

Francisco  Simón  y Nieto. 

(Continuará.) 


1 Asilo  cree  Sandoval,  cuya  opinión  es,  en  este 
caso,  doblemente  respetable,  por  haber  sido  prior  del 
monasterio  de  San  Isidro  de  Dueñas. 
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EXCURSION  A LA  REAL  ARMERÍA 


II 

ARMADURA  Á LA  ROMANA  DEL  EMPERADOR 
CARLOS  V 

NTRE  la  rica  colección  de  lujosas 
armaduras  de  la  Real  Armería, 
1|  sobresale,  por  su  peregrina  origi- 
“inalidad,  la  de  moda  clásica  á la 
romana,  que  basta  para  resucitar  en  la 
imaginación  del  artista  ó del  arqueólogo, 
aquella  época  singular,  aquella  revolu- 
ción del  gusto  que  en  la  historia  de  las 
artes  y de  la  literatura  se  conoce  con  el 
nombre  significativo  de  Renacimiento 
del  Antiguo.  Como  toda  corriente  de 
ideas  innovadoras,  el  Renacimiento  tras- 
pasó las  serenas  esferas  de  los  conoci- 
mientos y del  trabajo , invadiendo  impe- 
tuosamente las  venales  de  las  costumbres 
y las  modas;  convirtióse  aquella  corriente 
estética  en  pasión,  y dentro,  y aun  fuera 
de  Italia,  la  clase  ilustrada  y rica  se  com- 
plació en  hacer  de  ciertas  manifestaciones 
de  la  vida,  un  remedo  de  la  vida  de  la  anti- 
güedad clásica.  No  bastó  que  escultores  y 
pintores  se  inspirasen  en  los  desenterra- 
dos mármoles  de  aquel  tiempo,  para  dar 
á la  línea  la  corrección  griega,  y al  des- 
nudo tan  amplia  libertad , que  las  graves 
bóvedas  de  templos  y moradas  conven- 
tuales, se  vieron  pobladas  de  ninfas  y mo- 
cetones  luciendo  todas  sus  olímpicas  ver- 
güenzas ; no  bastó  que  Miguel  Angel  re- 
presentara en  el  muro  de  la  Sixtina  al 
Creador  imberbe  y en  una  desnudez  que 


le  hace  pasar  por  atleta  en  traje  heroico; 
no  bastó  que  en  los  palacios  de  los  mag- 
nates se  representaran  las  picantes  come- 
dias de  Planto  y de  Terencio;  fué  menes- 
ter que  los  católicos  tomaran,  por  capri- 
cho del  gusto  nuevo,  nombres  de  la  anti- 
güedad pagana  y así  hubiera  un  duque 
Hércules  de  Ferrara,  un  Cesar  Borgia, 
un  Alejandro  Farnesio;  fué  menester 
que  las  victorias  se  solemnizaran  con 
aparatosas  procesiones  ó triunfos  en  los 
que  cada  personaje,  soldado,  escudero, 
músico  ó acompañante,  lucia  sobre  su 
casco  ó su  birreta  una  corona  de  laurel  ' 
y los  héroes  de  la  fiesta  eran  conducidos 
en  espléndidas  carrozas;  fué  menester 
que  se  imitara  en  las  gallardas  líneas  de 
las  borgoñotas  el  correcto  perfil  del  casco 
griego  ó de  la  galea  romana;  fué  menes- 
ter que  se  titulara  emperador  de  roma- 
nos y se  apellidara  Cesar  al  gran  Car- 
los V,  que  por  remedar  á los  héroes  de  la 
antigüedad  y hacer  alarde  de  sobrepu- 
jarlos, escogió  por  emblema  de  su  dila- 
tado poderío  las  famosas  columnas  de 
Hércules  borrando  de  su  lema  el  NON 
para  dejar  el  PLVS  VLTRA. 

A nadie  mejor,  y casi  estamos  por  de- 
cir que  á ninguno  otro,  que  al  César  del 
Renacimiento  pudo  hacérsele  una  arma- 
dura á la  romana.  Suya  sería  probable- 
mente la  idea  de  mandarla  hacer  así , si 
no  es  que  el  artista  que  para  ella  hiciese 


1 Véase  el  Triunfo  del  emperador  Maximiliano, 
libro  de  grabados  hechos  por  dibujos  de  Hans  Burg- 
mair  y el  álbum  pintado  á la  aguada  que  guarda  en 
su  sala  de  estampas  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

*3 
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el  dibujo,  quiso  con  tal  invención  halagar 
la  afición  del  emperador  á lo  clásico.  ¿Qué 
artista  sería  ese?  Pudo  ser  el  mismo  pla- 
tero de  Pésaro,  Bartolomé  Campi— que 
la  labró  en  1546  ‘—si  tenía  para  componer 
tanta  originalidad , como  maestría  en  la 
técnica  de  su  arte.  Pero  dada  la  correc- 
ción y la  elegancia  de  sus  líneas  y el  ex- 
quisito gusto  de  sus  adornos,  no  sería 
desatinado  suponer  que  pudo  dibujarla 
algún  notable  artista  del  Renacimiento, 
como  Ticiano,  pues  de  éste  y de  Polido- 
ro,  Donatello  y Leonardo  de  Vinci,  se 
sabe  que  dibujaron  cascos , escudos , em- 
puñaduras de  espadas  y de  dagas,  etc., 
para  que  por  tales  dibujos  se  labrasen  *. 

Mas  si  no  podemos  esclarecer  la  pa- 
ternidad de  la  idea  de  la  armadura  á 
la  romana,  ni  del  dibujo  de  ella,  pode- 
mos asegurar  en  cambio  que  no  fué  re- 
galada por  “los  magistrados  de  Monza,, 
al  Emperador  cuando  éste  fué  á recibir 
la  corona  de  Lombardía,  como  sin  fun- 
damento se  consigna  en  el  Catálogo  de 
la  Armería  publicado  en  1849,  sino  que 
fué  construida  por  encargo  del  mismo 
monarca,  y que  el  platero  por  compla- 
cerle hizo  en  dos  meses  el  trabajo,  tra- 
bajo que  requería  un  año  de  tiempo.  Todo 
esto  se  consigna  en  la  inscripción  graba- 
da que  corre  por  el  borde  inferior  del  peto 
de  la  armadura,  y que  está  asi  concebida: 

BARTHOLOMEVS  . CAMPI  . AVRIFEX  . TOTIUS  . 
OPERIS  . ARTIFEX  . QVOD  . ANNO  . INTEGRO  . 
INDIGEBAT  . PRINCIPIS  . SVI  . NVTVI  . OB- 
TEMPERANS  . GEMINATO  . MENSE  . PERFECIT  . 

La  marca  de  ese  platero,  de  quien  en 
balde  hemos  buscado  noticias  biográficas, 
ú otras  obras  que  sirvieran  de  término 
de  comparación , se  halla  sobre  el  espal- 
dar y consiste  en  las  iniciales  B.  C.  F. 

De  tres  partes  se  compone  esta  arma- 
dura singular:  casco,  coraza  con  su  gor- 
jal y sus  hombreras , y unas  especies  de 
botas  formadas  de  una  media  greba  y un 
escarpe  de  labor  calada.  Los  adornos 
consisten  en  sobrepuestos  cincelados  y 
dorados,  en  repujados  y en  finos  damas- 


1 Así  consta  en  el  rótulo  con  que  se  ve  expuesta  la 
armadura. 

2 Maindron. — Les  Armes,  pág.  222. 


quinados  de  oro  y plata.  La  borgoñota, 
laureada,  cual  correspondía  á un  César ^ 
es  como  todas  las  de  su  género,  una  inter- 
pretación convencional  de  los  cascos  an- 
tiguos, inspirada  en  el  casco  griego  beo- 
cio,  de  larga  visera  y el  casco  romano  de 
yugulares,  vuelta  cubrenuca  y visera 
caída,  tal  como  aparece  en  alguna  figura 
de  la  columna  Trajana ; pero  revela  en  la 
sóbria  elegancia  de  sus  líneas  que  su  in- 
ventor procuró  imitar  en  ella  la  correc- 
ción clásica,  más  de  lo  que  por  lo  común 
se  imitó  en  otras  borgoñotas. 

En  cuanto  á la  coraza,  por  poco  fuerte 
que  el  observador  esté  en  achaques  de 
Arqueología,  recuerda  al  verla  la  coraza 
griega  y romana  de  dos  piezas,  peto  y 
espaldar,  cuya  repujada  superficie  acu- 
saba la  musculatura  del  torso.  El  proto- 
tipo de  esta  coraza  llamada  gyalotorax, 
es  la  que  ciñen  los  héroes  homéricos  en 
las  pinturas  de  los  vasos  arcáicos;  sus 
variantes  romanas  son , la  lorica  jerrea, 
aquella  con  que  según  Tácito  iba  el  em- 
perador Otón  al  frente  de  sus  tropas, 
las  cotas  que  visten  muchos  jefes  y sol- 
dados de  los  que  se  ven  en  la  colum- 
na Trajana  y en  el  arco  de  Septimio 
Severo,  y el  chalkochiton  griego  que 
usaron  también  los  generales  y empera- 
dores .romanos,  cuyas  estatuas  en  traje 
militar  le  ostentan,  y por  las  que  se  apre- 
cia, consistía  en  una  rica  coraza  adornada 
con  cincelados  y aplicaciones  metálicas  *. 

Esta  variante  es  la  que  sin  duda  se  quiso 
imitar  en  nuestra  coraza,  pero  emplean- 
do tal  sobriedad  decorativa,  que  su  único 
adorno  consiste  en  el  rostro  de  la  Gorgo- 
gona  Medusa,  del  que  parten  dos  roleos 
que  abrazan  los  pectorales.  Esta  ausen- 
cia de  adorno  en  una  coraza  de  la  época 
en  que  las  armaduras  se  cuajaban  de  la- 
bores repujadas  y damasquinadas,  es 
tanto  más  extraña  cuanto  que  el  chalko- 
chiton de  las  estatuas  de  los  emperado- 
res está  lleno  de  figuras  de  relieve , que 
en  los  originales  estarían  repujados,  como 


1 La  más  importante  de  esas  estátuas  con  el  chal- 
kochiton  es  la  de  Augusto,  descubierta  cerca  de 
Roma  en  1864;  véase  acerca  de  ella  el  folleto  del  Pa- 
dre Garruci,  traducido  al  español  por  nuestro  querido 
amigo  D.  Adolfo  Herrera,  con  el  título  de  El  Augus- 
to de  la  Villa  Veintana.  Madrid,  1881. 
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lo  están  los  que  adornan  los  cascos  de 
gladiador  desenterrados  en  Pompeya 
cuya  semejanza  con  las  borgoñotas  histo- 
riadas , de  figuras  repujadas , es  patente; 
pero  la  ausencia  de  labor  reconoce  aquí, 
sin  duda,  por  causa  principal,  la  circuns- 
tancia de  que,  mientras  las  corazas  anti- 
guas del  tipo  indicado  formaban  un  con- 
junto rígido  que  obligaba  al  torso  á man- 
tenerse derecho  y privado  de  todo  movi- 
miento, aquí,  para  obviar  tan  grave 
inconveniente,  forman  la  loriga  tres 
piezas  articuladas,  en  las  que  el  menor 
relieve  hubiera  entorpecido  sus  movi- 
mientos. 

Por  lo  demás,  la  imitación  de  las  co- 
razas antiguas  es  bastante  fiel , pues  tie- 
ne como  ellas  las  dos  chapas  que , abra- 
zando los  hombros  unen  y sujetan  el  peto 
con  el  espaldar,  y forman  los  lados  del 
espacio  cuadrado  por  donde  asoma  el 
busto , aquí  cubierto  con  el  gorjal , en  el 
que  la  labor  damasquinada  imita  una 
malla;  tiene  en  el  borde  inferior  una 
guarnición  de  pendientes  medallones  con 
bucráneos,  rayos  de  Júpiter,  mascarones 
y otros  motivos  análogos,  de  relieve; 
tiene  por  hombreras  cabezas  de  león , y, 
finalmente , tiene , en  vez  de  las  tiras  de 
cuero  de  que  iban  guarnecidos  los  bor- 
des de  las  hombreras  y del  bajo  de  la  co- 
raza, para  defender  los  brazos  y los  mus- 
los, unas  tiras  formadas  por  launas  de 
hierro. 

A semejanza  de  aquellas  mismas  arma- 
duras antiguas,  tiene  ésta  por  comple- 
mento unas  simuladas  sandalias , impro- 
piamente denominadas  coturnos  en  el 
antiguo  Catálogo^  y que  participan  más 
bien  de  la  forma  de  los  calzados  antiguos 
denominados  calceo  y campago , seme- 
jantes á unas  botas  altas  adornadas  con 
mascarones  dorados  en  el  frente  de  la 
caña. 

En  su  conjunto,  esta  armadura,  toda 
ella  pavonada,  lo  que  da  doble  resalte 
á las  aplicaciones  doradas  y á los  finos 
adornos  damasquinados  en  el  borde  su- 
perior de  la  coraza  y en  los  de  las  hom- 
breras, tiene  un  marcado  carácter  ita- 
liano. 

1 Véase  la  colección  del  Museo  de  Reproducciones 
artísticas. 


En  el  borde  inferior  del  espaldar  y en 
el  superior  del  peto  lleva,  allí  aplicado  y 
aquí  damasquinado , un  monograma  co- 
ronado, en  el  que  claramente  se  distin- 
guen G G,  y con  algún  trabajo,  otras  dos 
letras  que  parecen  ser  X,  O.  No  preten- 
demos descifrarlo,  pues  sólo  considera- 
mos la  armadura  como  objeto  de  arte. 
Pero  sea  cual  fuere  la  relación  que  pueda 
existir  entre  ella  y el  significado  del  mo- 
nograma, indudablemente  ésta  armadu- 
ra es,  no  ya  de  parada,  sino  de  triunfo. 
Ahora  bien;  esta  armadura,  como  sus  aná- 
logas de  la  antigüedad,  parece  hecha  para 
llevarse  sin  otro  traje  exterior  que  ella, 
con  los  brazos  y piernas  desnudos;  y pu- 
diera creerse  que  dado  este  fin , para  evi- 
tar que  asomaran  los  dedos  de  los  pies 
por  el  extremo  del  campago, los  simuló  el 
artífice  en  las  placas  de  hierro  que  sirve 
de  complemento  al  calzado.  Desnudo  de 
las  extremidades  estaba  el  maniquí  en 
que  antes  se  veía  expuesta  la  armadura, 
por  cierto  sobre  un  caballo  con  barda 
que  nada  tiene  que  ver  con  ella.  Vestido, 
con  abullonadas  mangas,  trusas  y calzas, 
ha  puesto  el  Sr.  Conde  de  Valencia  de 
D.  Juan  el  maniquí  que  en  la  actualidad 
la  ostenta.  Este  conjunto  elegante  y de 
feliz  acierto  como  carácter,  resulta  más 
verosímil  que  aquél;  pero  al  verlo  ocu- 
rre la  duda  de  si,  dadas  aquellas  corrien- 
tes de  imitación  de  lo  antiguo , lo  luciría 
desnudo  el  emperador,  á quien  en  des- 
nudes imperatoria,  y con  media  arma- 
dura representó  Leo  Leoni  en  el  grupo 
alegórico  de  la  victoria  sobre  el  turco 
que  se  conserva  en  el  Museo  Nacional 
de  Pintura  y Escultura;  solamente  que, 
para  dar  á su  estatua  verdadero  carác- 
ter romano,  le  faltó  al  artista  ponerle 
la  presente  armadura,  en  vez  de  la  que 
le  puso,  que  es  una  de  las  usuales  en- 
tonces, aunque  fantaseada  á la  roma- 
na y que  por  cierto  se  quita , cual  si  fue- 
ra una  armadura  de  verdad , dejando  al 
emperador  en  toda  la  desnudez  heroica, 
cosa  que  hoy  hubiese  parecido  un  des- 
acato y entonces  se  aplaudiría  como  pe- 
regrino alarde  arqueológico.  Sólo  por 
esto , sólo  por  lo  que  pudo  la  imitación  de 
las  modas  antiguas  y el  extremo  á que 
llegaron  los  atrevimientos  clásicos,  du- 
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damos  si  cuando  vistiera  su  armadura  d 
la  romana,  querría  Carlos  V parecer 
por  entero  un  César  de  los  que  nos  des- 
cribe Suetonio  y nos  representan  los 
mármoles  antiguos. 

En  cierta  rodela  de  la  Armería  misma, 
rodela  de  la  que  había  por  cierto  otro 
ejemplar  (?)  en  la  colección  Spizer,  en- 
contramos interpretada  de  un  modo  tan 
fiel  como  completo  la  significación  retros- 
pectiva que  el  Renacimiento  dió  á su  Cé- 
sar, pues  aparece  éste  triunfante  en  la 
proa  de  una  nave , vestido  de  armadura 
romana  y desnudas  las  extremidades  em- 
puñando el  estandarte  típico  de  las  legio- 
nes coronado  del  águila  de  dos  cabezas. 
La  Victoria  baja  á ceñirle  la  corona  de 
laurel,  y ante  él  va  la  Fama  que  lleva  el 
escudo  con  el  lema  plus  ultra.  Al  pie  de 
la  nave  aparecen  Hércules  y Neptuno, 
como  factores  míticos  de  la  obra  de  dilata- 
ción de  los  límites  del  mundo  hasta  allen- 
de los  mares,  por  lo  que  el  primero  de 
dichas  deidades  acaba  de  arrancar  una 
de  las  columnas  que  en  los  montes  Calpe 
y Abyla  levantara  para  transportarla  al 
punto  adonde  arribe  el  victorioso  César 
en  la  nave  que  sirve  de  pedestal  á su  glo- 
ria. En  primer  término  aparecen  el  Betis 
y el  Africa  cautiva,  indicando  hasta  en 
su  colocación  respectiva  su  posición  geo- 
gráfica, como  asimismo  que  del  Betis 
partían  para  el  Nuevo  Mundo  las  naves 
imperiales. 

iir 

bOKÍiOÑOTA  Y RODELA  DEL  EMPERADOR 
CARLOS  V 

Pocas  piezas  artísticas  de  las  muchas 
que  figuran  en  las  colecciones  de  la  Ar- 
mería aventajan  en  riqueza  á la  borgo- 
ñota  y á la  rodela  que  motiva  estas  líneas 
y se  ven  fielmente  reproducidas  en  nues- 
tra lámina;  pocas,  en  verdad,  pues  la 
labor  de  damasquinado  hízose  en  ellas 
con  tal  profusión  y lujo  sobre  el  empavo- 
nado hierro,  que  como  observa  oportuna- 
mente el  inteligente  arqueólogo  y elegan- 
te escritor  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  la 
breve  monografía  que  á la  rodela  dedicó 


en  la  citada  obra  España  Artística  y 
Monumental , “ofrécese  á la  vista  el  con- 
junto como  velado  por  una  lluvia  de  ho- 
juelas de  oro„.  Ala  verdad,  ambas  piezas 
deben  considerarse,  ante  todo,  como  obras 
primorosas  de  orfebrería.  Su  arte  y su 
labor  es  lo  que  en  ellas  sorprende,  lo  que 
las  dá  sumo  interés  en  el  basto  campo  de 
la  historia  de  las  industrias  del  metal,  y 
lo  que  las  coloca  entre  los  productos  de 
primer  orden,  nacidos  al  soplo  del  buen 
gusto  italiano  del  siglo  xvi. 

Italianas  son,  en  efecto,  esta  borgoñota 
y esta  rodela  compañeras  *;  basta , para 
comprenderlo,  apreciar  el  carácter  gené- 
ral  de  las  composiciones  que  las  adornan 
y el  de  su  trabajo. 

Es  más:  aunque  ni  una  ni  otra  pieza 
llevan  firma  ó marca  del  constructor,  y 
por  extraño  que  parezca  que  obras  de  tal 
importancia  y mérito  resulten  anónimas, 
juzgando  sólo  por  la  maestría  de  su  labor 
de  damasquinado  se  comprende  que  de- 
bieron salir  precisamente  de  alguno  de 
los  talleres  de  los  famosos  damasquina- 
dores de  Milán,  puesto  que  éste  fué  el 
centro  industrial  que  sobrepujó  á todos 
en  ese  género  de  trabajo.  Sabemos  que 
entre  aquellos  artífices  se  distinguieron 
Giovanni  Pietro  Figino , Bartolomeo 
Piatti , Francisco  Pellizone  y Martino 
Ghinello,  los  artistas  en  hierro  Ferrante 
Bellino  y Pompeo  Turcone,  y sobre  todo 
los  célebres  Negroli,  de  cuyo  sobresa- 
liente mérito  en  el  trabajo  de  repujado  es 
muestra  valentísima  la  conocida  rodela  de 
la  Medusa,  perla  de  la  Armería  del  em- 
perador, y alarde  concluyente  á que  se 
pudo  llegar  en  el  resalto  de  una  cabe- 
za en  chapa  de  hierro. 


1 Por  error  material  dice  en  el  rótulo  de  la  lámina 
“Trabajo  alemán,,,  debiendo  decir  Trabajo  italiano. 
Igual  corrección  debemos  hacer  del  rótulo  que  lleva 
la  reproducción  fototípica  del  casco  que  publicamos  al 
frente  de  nuestro  folleto  titulado  Historia  del  Casco 
(Madrid,  1887);  y nos  complacemos  en  corregir  este 
error  que  para  nosotros  mismos  resulta  tanto  más 
inexplicable  cuanto  que  anteriormente  nos  habíamos 
ocupado  de  la  rodela  (artículos  sobre  La  Exposición 
de  arte  retrospectivo;  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  30  de  Mayo  de  1881),  reconociendo  que 
“el  dibujo  de  las  figuras  tiene  todo  el  vigor  y ele- 
gancia de  las  escuelas  italianas„;  y nunca  pudo  es- 
condérsenos la  patente  identidad  de  caracteres  que 
concurren  en  la  borgoñota  y en  la  rodela, 


I 


Fototipia  de  llauser  y Meneé. — Madrid 


BORGOÑOTA  Y RODELA  DEL  EMPERADOR  CÁRLOS  V. 
(Trabajo  aloman,  ele  repujado  y damasquinado  de  oro  y plata.) 
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Digna  pareja  de  esta  soberbia  rodela  es 
la  que  nos  ocupa;  pero  al  compararlas  se 
advierte  gran  diferencia  de  estilo.  La  una 
responde  á un  modo  de  concebir  y de 
componer  amplio  y grandioso,  que  deja 
campear  al  motivo  principal,  y para  que 
la  orla  no  distraiga  de  él  la  atención,  está 
tratada  con  cierta  soltura  y fineza  de  li- 
neas, sin  recargar  el  adorno,  que  es  de  un 
gusto  semejante  al  de  las  labores  persas 
de  aquel  tiempo ; la  otra  es  una  composi- 
ción de  detalle,  una  verdadera  miniatura 
de  damasquinador  en  que  no  importó  re- 
cargar ni  derrochar  metal  y trabajo,  como 
si  con  esto  se  buscara  el  fin  de  deslum- 
brar á quien  la  contemple.  Responden,  á 
nuestro  juicio  , estas  rodelas  á dos  mane- 
ras distintas  de  sentir  el  arte  y de  ejecu- 
tarle; por  donde  se  comprende  que  no  po- 
demos atribuir  á los  Negroli  la  historiada 
rodela  y el  casco  que  la  acompaña,  cuyo 
prolijo  trabajo  creemos  que  tampoco  debe 
considerarse  como  peculiar  de  un  artífi- 
ce, sino  como  tendencia  y sistema  de  una 
verdadera  escuela  de  damasquinadores 
que  importaría  mucho  estudiar  en  las 
obras  de  ese  género  que  se  conservan. 

La  Real  Casa  ha  presentado  en  varias 
exposiciones  una  riquísima  pieza  del  te- 
soro de  El  Escorial  que  puede,  por  el 
pronto,  servirnos  de  término  de  compara- 
ción, pues  está  ejecutado  en  igual  estilo 
y es  también  milanesa  y coetánea.  Trá- 
tase de  un  relicario , de  hierro  cincelado 
y damasquinado,  que  representa  el  anti- 
guo Duomo  de  Milán,  cuyas  tres  naves 
aparecen  visibles  y cuyas  paredes  y bó- 
veda están  cuajadas  por  dentro  y por 
fuera  de  figuras  y adornos  que  forman 
un  conjunto  deslumbrador.  También  apa- 
rece anónima  esta  importantísima  obra, 
como  si  el  taller  de  donde  saliera,  y del 
que  tal  vez  salieran  la  borgoñota  y la  ro- 
dela, no  necesitara  poner  en  sus  produc- 
tos otra  marca  que  el  carácter  especial 
de  su  trabajo. 

Como  queda  indicado,  en  las  obras  que 
nos  ocupan  hay  que  considerar  dos  cosas 
distintas:  la  parte  puramente  artística,  ó 
sea  el  dibujo,  y la  parte  industrial  ó téc- 
nica. El  dibujo  tiene  un  marcado  carácter 
rafaelesco,  cosa  que  ya  se  hace  notar  en 
el  Catálogo  redactado  en  1849  por  Martí- 


nez del  Romero;  y por  lo  que  hace  á la 
rodela,  el  competente  erudito  D.  Pedro 
de  Madrazo  considera  su  bajo-relieve 
como  “directamente  inspirado  por  los  car- 
tones de  Rafael,  que  representan  las  bata- 
llas de  Constantino,,.  El  asunto  de  esta 
rodela,  un  tiempo  conocida  con  el  nombre 
de  escudo  de  Escipión  el  Africano,  ha 
sido  diversamente  interpretado.  A la  vis- 
ta salta  que  es  una  batalla  librada  ante 
los  muros  de  una  ciudad  cuyo  nombre, 
CARTHAGINE,  se  lee  sobre  ella,  traza- 
do en  una  cinta  ondulante;  pero  ¿qué  bata- 
lla? “Batalla  á las  inmediaciones  de  Carta- 
go„  nos  dice  el  citado  Catálogo  de  1849;  “la 
toma  de  Cartago,,,  escribe  M.  Lacombe  *; 
la  batalla  de  Zama,  conjetura  el  Sr.  Puig- 
gari  *;  la  toma  de  la  Goleta  representada 
“no  con  propiedad  histórica  y geográfica, 
sino  solamente  como  un  glorioso  hecho 
de  armas,  ó como  una  mera  alegoría  de 
los  triunfos  del  emperador  en  Africa  con- 
tra Barbaroja,,,  apunta  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo separándose  mucho,  como  se  ve, 
de  los  demás  interpretadores.  Mucho  sen- 
timos no  poder  aceptar  la  interpretación 
del  Sr.  Madrazo,  pero  aparte  de  que  para 
ello  echaríamos  siempre  de  menos  el  re- 
trato del  Emperador  en  la  persona  de  al- 
guno de  los  caudillos  que  se  disputan  el 
campo;  ó algún  emblema  especial  de  su 
poderío,  ú otro  indicio  que  no  dejase  tan 
envuelto  en  el  convencionalismo  al  egórico 
la  significación  que  el  autor  déla  composi- 
ción quiso  dar  á ésta , nos  fuerzan  á reco- 
nocer la  hueste  romana  en  el  ejército  sitia- 
dor, que  viniendo  de  las  costas  del  mar 
arrollad  la  gente  que  ha  salido  de  la  plaza, 
las  conocidas  iniciales  S.  P.  Q.  R.  damas- 
quinadas en  plata  que  se  ven  en  la  ban- 
dera que  ondea  un  caballero  de  la  derecha. 
La  bandera  de  los  sitiados  lleva  por  em- 
presa un  dragón,  emblema  con  que  ca- 
prichosamente quiso  distinguir  el  artista 
á los  cartagineses,  pues  el  nombre  de  la 
ciudad  indica  que  ellos  son  aquellas  gen- 
tes combatidas  por  los  romanos  y que 


1 Les  Armes  et  les  Armures,  París,  1870,  página 
303. 

2 Catálogo  ratonado  de  la  Instalación  artistico- 
arqueológica  de  la  Real  Casa  en  la  Kxposición  uni- 
versal de  Barcelona. 

3 España  artística  p monumental. 
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llevan  la  peor  parte  en  la  pelea.  Por  con. 
siguiente,  el  asunto,  al  cual  han  dado  sus 
interpretadores  más  importancia  de  la 
que  á nuestro  juicio  quiso  darle  su  autor, 
es  un  episodio,  una  batalla;  sea  lo  que 
quiera,  probablemente  ninguna  determi- 
nada, de  la  guerra  púnica , que  tiene  por 
complemento  las  otras  dos  batallas  repre- 
sentadas, sin  letrero  ni  emblema  en  la 
borgoñota.  Los  motivos  que  acompañan 
á las  composiciones  ya  indican  que  éstas 
obedecieron  más  al  capricho  que  á la  eru- 
dición y al  simbolismo,  pues  en  la  cres- 
ta de  la  borgoñota,  que  más  parece  de 
morrión,  se  ven  por  un  lado  la  lucha  de 
Hércules  con  Nereo,  éste  con  cola  de  tri- 
tón y,  por  el  otro  un  centauro  disputando 
una  nereida  ó un  tritón;  y en  la  preciosa 
orla  de  la  rodela  que  recuerda  las  de  los 
tapices  coetáneos  se  ven  en  cuatro  me- 
dallones rotulados  los  bustos  de  Numa 
Pompilio,  Artemisa,  Marco  Furio  Cami- 
lo, y Camila,  sin  que  de  tan  heterogénea 
mezcla  pueda  deducirse  nada.  Todo  el 
alcance  que,  á nuestro  modo  de  ver,  pudo 
dar  y quizá  diera  el  autor  á tales  compo- 
siciones, sería  el  de  presentar  al  nuevo 
César,  dominador  de  Africa,  una  repre- 
sentación ó recuerdo  del  triunfo  de  la 
Roma  antigua  sobre  Cartago. 

Pero  tenemos  la  convicción  de  que  todo 
esto  fué  un  pretexto  para  desarrollar 
esas  composiciones  tan  atrevidas , tan 
valientes,  y sobre  todo  tan  ricas  de  deta- 
lle; para  que  el  artífice  que  repujó  y cin- 
celó tal  cúmulo  de  figuras  y accesorios, 
ornatos,  etc.,  luciese  su  habilidad  y extre- 
mara la  fineza  de  su  mano  y el  damasqui- 
nador agotase  todos  los  recursos  de  su 
arte  para  enriquecerlos  *. 

José  Ramón  Mélida. 

(Continuará.) 


1 Madamc la  Bonne  de  Rothschilcl  posee  otro  ejem- 
plar (?)  de  la  rodela , del  cual  hay  una  reproducción 
en  la  obra  Musée  Retrospeclif. 


LOS  ANTIGUOS  CAMPOS  GÓTICOS 

(Conclusión.) 

VII 

tARA  seguir  el  itinerario  trazado  en 
el  artículo  anterior,  hay  que  aban- 
donar la  región  oriental  y dirigirse 
al  centro  de  la  comarca:  pero  antes 
de  separarse  de  aquellos  pueblos  que 
fueron  en  su  tiempo  la  frontera  que  divi- 
día el  antiguo  reino  de  León  del  condado 
de  Castilla,  detiene  los  pasos  del  viajero 
Frómista,  que  por  la  inmejorable  situa- 
ción que  ocupa  y por  los  atractivos  de  sus 
bellezas  monumentales  reclama  una  de- 
tenida visita. 

Repoblada  esta  villa  al  finalizar  el  si- 
glo X,  ó en  los  albores  del  siguiente,  for- 
mó parte  de  los  dominios  del  conde  de 
Castilla  D.  Sancho  y de  los  de  su  hija  y 
heredera  doñá  Mayor  ó Munianona,  como 
la  llama  Sandoval,  casada  con  D.  Sancho 
el  Mayor  de  Navarra.  Hasta  el  siglo  xiii 
retuviéronla  los  reyes  en  su  poder;  mas 
de  aquí  en  adelante  poseyeron  el  señorío, 
D.  Juan  Díaz,  señor  también  de  Celada  y 
de  Requena  (1291);  su  hija  doña  Juana, 
casada  con  el  infante  D.  Luis;  D.  Tello, 
hijo  de  Alfonso  XI  y de  doña  Leonor 
(1348);  doña  María  de  Padilla  y su  herma- 
no D.  Lope ; y el  almirante  Fernando 
Sánchez  de  Tovar  (1383) , á quien  sucedió 
su  hija  doña  Elvira,  casada  con  García 
Fernández  de  Quijada.  Pasó  después  la 
villa  á principios  del  siglo  xv  á poder  de 
D.  Gómez  Manrique,  por  compra  á las 
hijas  de  Tovar,  y en  los  estados  de  esta 
casa  poderosa,  de  quien  dice  un  epitafio, 
recomendable  al  menos  por  su  fuerza  ex- 
presiva, 

“Manriques,  sangre  de  godos, 
defensa  de  los  cristianos 
y espanto  de  los  paganos. 

Y pues  tales  sois,  Manriques, 
no  hay  á dó  volar, 
sino  al  cielo  á descansar,,, 

figuró  en  lo  sucesivo.  Heredóla  una  hija 
de  D.  Gómez,  llamada  doña  María,  casa- 
da con  el  mariscal  Gómez  de  Benavides, 
y en  uno  de  sus  descendientes  la  vinculó 
Felipe  II  con  título  de  marqués. 

Posee  Frómista  tres  parroquias.  En 
dos  de  ellas  se  ve  grabada  la  grandeza 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


167 


de  sus  señores;  en  San  Pedro  que  ostenta 
un  pórtico  del  renacimiento  de  la  época 
en  que  los  Benavides  tenían  el  señorío , y 
en  Santa  María  del  Castillo,  cuyo  retablo 
mayor,  del  siglo  xv,  está  cuajado  de  deli- 
I cadas  pinturas  cubiertas  por  calados  do- 
r seletes. 

Pero  la  atención  del  viajero  apenas  se 
I detiene  en  éstos  templos,  siendo  como  son 
interesantes;  busca  otra  iglesia  más  anti- 
gua, San  Martín,  que  por  raro  capricho 
de  la  fortuna,  conserva  todas  las  bellezas 
de  su  arquitectura  románica  en  un  estado 
de  absoluta  integridad,  y evoca  todas  las 
grandezas  de  su  augusta  fundadora. 

Fué  levantado  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XI,  por  doña  Mayor,  mujer  de  don 
Sancho  de  Navarra,  que  allí  vivió  consa- 
grada al  retiro  después  de  la  muerte  de 
su  marido,  ocurrida  en  Octubre  de  1039, 
y la  de  sus  hijos  Fernando  I de  Castilla  y 
D.  García,  rey  de  Navarra  y la  Bureba. 

En  el  reinado  de  su  nieto  Alfonso,  y pró- 
xima sin  duda  su  muerte,  cuya  fecha  se 
j desconoce  como  también  el  lugar  en  que 
I ocurrió,  suscribe  su  testamento  con  fecha 
1 13  de  Junio  de  1066,  haciendo  á esta  igle- 

I sia  y á los  monjes  benedictinos  que  con 
i ella  moraban  en  el  inmediato  monasterio, 
í herederos  de  sus  haciendas,  de  dos  terce- 
ras partes  de  sus  bueyes , vacas  y caba-* 
! líos  y de  todo  el  barrio  de  San  Martín  que 
! había  asimismo  edificado 


1 El  original  de  este  documento,  que  guardaba  el 
archivo  de  San  Zoil  de  Carrión,  debe  estar  en  Fran- 
cia. A la  casa  de  Cluny  llevaron  éste  y otros  no  me- 
nos interesantes  los  visitadores  de  la  Orden,  á fines 
del  siglo  pasado.  Conocemos  una  copia  autorizada  y 
legalizada,  hecha  en  Carridn  en  1783.  Sandoval  cono- 
ció é hizo  una  larga  traducción  de  esta  escritura,  que 
por  su  importancia  reproducimos  en  la  lengua  en  que 
fué  escrita ; “Ego  maior  christi  ancilla  sanéis  comitis 
filia,  innotescere  volo  ómnibus  Christianis  tam  cleri- 
cis  quam  laicis  qualiter  divido  meum  habere  quod 
Deus  michi  dedit  in  hoc  presentiseculo  posidere;  scili- 
cet  in  primis  dimito  illis  ómnibus  qui  equos  tenent 
deme  in  prestamento  ut  sint  illorum  et  faciam  ex  eis 
quod  voluerint;  deinde  postea  dimitto  omnes  illos  et 
illas  qui  saraceni  fuerint  et  Christiani  sunt,  quos  ego 
nutrivi  pro  remedio  anime  mee  liberes  et  absolutos  et 
ingenuos.  Posmodumvero  rogo  illos  et  illas  qui  chri- 
stiani fide  consentur,  ut  hoc  testamentum,  et  privi- 
legium  quod  nunc  sub  sequenter  audient,  fide  firma  re- 
tineant;  et  in  fide  firma,  et  in  veritate  recta  quanto 
flrmiter  potuerint  affirment:  videlicet  in  hoc  monaste- 
rio sancti  Martini  quem  pro  amore  Dei,  et  sanctorum 
eius,  et  purificatione  peccatorum  meorum  edificare 
cepi  ¡n  Fromesta,  dimitto  de  meas  hereditates;  nempe 


Algunos  años  después,  en  1118,  doña 
Urraca,  especial  protectora  de  la  orden  de 
Cluny,  dió  á los  monjes  que  tenían  el  de 
San  Zoil  de  Carrión  la  iglesia  y el  barrio 
de  San  Martín  levantado  por  su  bisabue- 
la y consagrada  entonces  á San  Agapio, 
obispo  de  Córdoba;  y con  el  carácter  de 
priorato  de  aquel  renombrado  Monaste- 
rio permaneció  hasta  la  extinción  de  las 
órdenes  religiosas  *. 

illam  populationem  quam  ego  populavi  circa  pisam 
ecclesiam,  et  vineas,  et  terreas  qui  servierunt  usque 
hodie  in  illa  domo  de  sancto  Martino  tribuo  ut  sint 
ad  safictum  Martinum,  et  sibi  servientibus,  hec  omnia 
quae  supra  diximus : alias  vero  posessiones  quarum 
una  est  in  villa  que  vocatur  Bobatella,  et  in  alia  villa 
que  dicitur  Ajero  quas  ego  comparavi  de  meo  habe- 
re: similiter  do  illas  tercias  de  Fromesta  et  de  Popu- 
latione  et  dono  illo  meo  prato  medio,  et  illa  serna 
que  est  in  Villaota,  que  serviat  ad  sanctum  Marti- 
num... Alliud  itaque  adhuc  divido  oves , et  bacas 
sibe  equos  quos  habeo  in  Fromesta,  dono  á Deo,  et 
sancta  María,  et  a sancto  Johane  bauptista  et  a sancto 
Martino;  vaccas  quippe  meas,  quas  habeo  in  asturias 
divido  in  tribus  partibus:  priman  partem  do  in  loco  ubi 
meum  Corpus  sepultum  fuerit , secundam  partem  ad 
sanctum  Martinum  ut  servientes  laici  et  clerici  su- 
stentationem  habeant  victus;  qui  die  noctuque  ibi 
dico  obsequium  fecerint,  tertiam  vero  partem  con- 
cedo istis  tribus  monachis  , ut  orationes  vigilias  et 
obsequia  defunctorum  faciant  'pro  mea  anima.  Quod 
si  aliquispresumpserit  quidquam,  velin  modicum  hoc 
testamentum  violare  voluerit , illa  maledictio,  etc. 
Factum  testamentum  cotum  quod  est  idus  Junii  era 
Mcmi,  regnante  Aldefonso  rege  Fredinandi  regis  filio 
in  Legione.  Ego  maior  Regina  christi  ancilla  hunc 
testamentum  á me  factum  confirmans  roboro.  Seme- 
nus  episcopus  burgalensis  confirmar,  Bernardus  epi- 
scopus  palentino  confirmar.  Comitisa  domna  Felvira 
de  nogare  confirmar.  Abbas  Merine  testis...  Egiga 
notuit.,, 

2 Los  motivos  de  esta  donación  los  expresa  elocuen- 
temente en  la  escritura  que  otorgó  al  efecto,  y cuyo  ori- 
ginaldebió  correr  igual  suerte  que  el  de  la  fundación 
de  San  Martín  á que  hacemos  referencia  en  la  nota  an- 
terior. Después  de  un  prólogo  en  que  reproduce  pala- 
bras de  San  Pablo,  de  Salomón,  etc.,  dice  : “Igitur  in 
Dei  nomine  ego  Hurracha  regina,  filia  serenissimi  re- 
gis Adefonsi,  is  et  talibus  docta  exemplis  necnon  pec- 
catorum meorum  mole  perterrita,  non  quoacta,  sed 
spontanea  volúntate  placuit  anime  mee,ut  pro  me, 
et  pro  anima  matris  mee  regine  Constantie , et  pro 
anima  mariti  mei  comitis  Raimundi,  et  pro  anima  pa- 
trismei  Adefonsiregis,  et  pro  animabas  omniumavium 
et  parentum  meorum  facerem  cartam  vel  testamen- 
tum, sicut  et  fació  Deo,  et  beatis  apostolis  Petro  et 
Paulo,  de  cluniaco  ad  monasterium  beati  Joannis  Bap- 
tiste,  et  sanctorum  martirum  Zoyli  et  Felicis  de  Car- 
rione  et  vobis priori  domno  Stephano  fidelissimo  amico 
meo  de  hereditate  mea  propria,  quam  habeo  de  patre 
meo  et  de  avibus  meis  jure  hereditatio:  id  est,  monas- 
terium sancti  Martini  de  Fromesta  cum  suo  foro,  et 
cum  suas  ecclesias,  sive  tercias,  tei  ras,  vineas  popu- 
laras et  non  popularas;  totamque  hereditatem  per 
ubicumque  eam  invenire  'potuerint:  ut  frates  de  clu- 
niaco in  predicto  monasterio  carrionensi  commoran- 
tes quiete  et  hereditatio  jure  posideant,  ut  predicto- 
rum  apoítolorum  intercesionibus , ct  fratrum  de  clu- 
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Aparte  del  interés  que  envuelve  su  ele- 
vado origen,  ofrece  la  doble  importancia 
de  su  integridad  y más  que  esto  de  la  su- 
pervivencia de  todos  cuantos  elementos 
concurren  en  estas  construcciones  ge- 
nuinamente  románicas.  El  grupo  absidal, 
ornamentado  con  gran  delicadeza  y abun- 
dancia; el  crucero,  la  cúpula,  las  dos  fa- 
chadas laterales  con  sus  pórticos,  uno  de 
ellos  oculto,  los  torreones  que  limitan  la 
imafronte,  detalle  éste  que  se  reproduce 
en  los  monumentos  de  los  siglos  x y xi  *, 
se  conservan  con  tal  pureza,  con  tan  inte- 
resantes pormenores,  que  le  convierten 
en  modelo  de  aquella  arquitectura  de  ele- 
gante sencillez  y de  austera  y clásica  be- 
lleza. 

Una  torre  levantada  en  el  siglo  xv  so- 
bre el  crucero  ha  determinado  la  ruina 
del  templo,  cerrado  al  culto  hace  veinte 
años,  la  fractura  de  la  bóveda  central  de 
arcos  fajones  y la  desviación  de  uno  de 
sus  pilares;  pero  las  naves  laterales  re- 
sisten todavía  , y es  lícito  confiar  en 
que  resistirán  hasta  que  fructifiquen  las 
gestiones  establecidas  por  la  comisión 
provincial  de  monumentos  para  que  el 
Estado  le  coloque  bajo  su  amparo. 

Una  excelente  carretera  que  sigue  pa- 
ralela y muy  próxima  á una  vía  romana 
no  marcada  en  el  itenerario  de  Antonio 
Pío  y al  antiguo  camino  francés,  conduce 
á Villasirga  y Cardón.  Población,  Re- 
venga y Arconada,  lugares  de  progenie 
semejante  á la  de  Frómista  y de  antigüe- 
dad que  les  remonta  al  siglo  x *,  ofre- 
cen allí  bien  cerca  además  del  interés  de 
sus  monumentos  el  que  recientemente 
han  adquirido  con  las  exploraciones  lle- 
vadas á cabo  por  D.  Romualdo  Moro 
Termas  y mosaicos  enterrados  en  Lon- 
cejares,  lápidas,  monedas  y estatuas. 


niaco  orationibus  omnia  peccata  mihi,  et  parentum 
mcorum  indulgeat  omnipotens  Dominus  amen.,,  Si- 
guen las  amenazas  de  costumbre  á quien  infrinja  la 
escritura  cuya  data  es:  era  m.c.lvi,  ii  nonas  Januarii, 
regnante  Hurracha  regina  cum  filio  suo  Alfonso  per 
totam  Hispaniam. 

1 El  de  San  Isidro  de  Dueñas  conserva  uno  todavía. 

2 En  el  último  de  estos  lugares  fundó  el  conde  don 
Gómez  de  Carrión  la  iglesia  de  San  Facundo  (1047), 
que  fué  destinada  á hospital  para  los  peregrinos  de 
Santiago  que  seguían  el  camino  francés. 

.3  Véase  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
t.  xvin, 


restos  y cimientos  de  vastos  edificios  ro- 
manos encontrados  en  aquel  suelo,  acre- 
ditan la  existencia  de  poblaciones  cuyo 
recuerdo  se  ha  perdido,  pero  cuya  mag- 
nificencia se  colige  por  la  extensión  de 
las  ruinas  y la  riqueza  de  los  objetos  aho- 
ra descubiertos. 

Pocos  kilómetros  separan  estos  sitios 
de  Villalcazar  de  Sirga,  levantada  tam- 
bién sobre  un  suelo  romano.  Su  pardo 
caserío  se  agrupa  humilde  en  torno  de  un 
monumento  que  enaltece  al  arte  cristiano 
del  siglo  xii;  es  su  iglesia  de  imponente 
aspecto  y de  colosal  relieve,  la  que  sale 
al  encuentro  del  viajero  ofreciéndole  des- 
de larga  distancia  la  contemplación  de  la 
desmesurada  ojiva  que  protege  al  pórti- 
co, trasunto  del  poderío  de  los  templa- 
rios que  aquí  tuvieron  una  de  sus  princi- 
pales encomiendas. 

Suena  por  primera  vez  este  pueblo  al 
principio  del  siglo  xii  con  motivo  de 
ciertas  donaciones  de  heredades  hechas 
al  monasterio  de  San  Salvador  del  No- 
gal *,  por  Bermudo  Armentalid  y su 
mujer  Bellita  Rabinaliz  en  1104,  y otras 
por  Ramón  Citiz  y su  mujer  Xemena  en 
1107. 

En  el  siglo  xiii  (1227)  aparece  sujeta  al 
señorío  de  D.  Rodrigo  Rodríguez  de  Gi- 
rón, personaje  muy  principal  de  Fernando 
el  Santo.  Si  compartió  ó no  este  señorí  o 
con  los  caballeros  del  temple  no  se  sabe; 


4 Nogal  de  las  Huertas  (Ínter  Saldaniam  et  villa 
de  Karrione)  fué,  en  el  reinado  de  Alfonso  VI,  un  su- 
burbio de  Carrión,  donde  el  rey  tenía  sus  palacios.  El 
monasterio  de  San  Salvador,  que  se  levantaba  en  su 
recinto,  le  poseyó  la  reina  doña  Constanza  hasta  su 
muerte  (usqiie  ad  obitnm  eius),  pasando  después,  por 
donación  de  su  marido  Alfonso  VI,  al  monasterio  de 
Sahagún  (1093).  Alfonso  VII  se  vió  obligado  á subs- 
traerlo entregándosele  á unos  caballeros,  parciales 
suyos,  hasta  que  “movido  por  inspiración  de  Dios, 
con  más  sano  acuerdo , lo  devolvió  al  monasterio  de 
Sahagún  y á su  abad  Bernardo,,  (1127);  donación  que 
amplió  más  tarde  (1131)  dándoles  la  villa  de  Nogal 
“para  que  la  tengan  y pueblen  por  derecho  heredit.a- 
rio,,,  recibiendo  en  cambio  “un  buen  caballo  y una 
muía,,.  Exceptuó,  sin  embargo,  ciertas  heredades  que 
él  y su  madre  doña  Urraca  habian  recibido  de  su 
abuelo  Alfonso  VI  y que  poseyó  su  hermana  la  con- 
desa doña  Elvira.  Pocos  años  después  (1168)  esta  se- 
ñora hizo  cesión  de  estos  bienes  á la  iglesia  de  Do- 
innos  Sanctos  (Sahagún)  y á su  abad  Gutierre , sicut 
ego  ¡tabeo  ab  imperatore  Adefonsi  in  casamento 
citm  comité  Bertrano  sollempniter  et  ftrmiter  scri- 
pto.  (Véase  el  índice  de  los  documentos  del  archivo 
de  Sahagún.) 
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lo  que  sí  es  cierto,  que  después  de  la  ex- 
tinción de  esta  orden  militar  le  disfruta- 
ban los  Manriques  en  el  siglo  xiv,  por  en- 
lace de  Garci  Fernández  con  doña  Alfon- 
sa  de  Castilla,  señora  de  Aguilar,  de 
Osorno  y Villalcázar , á quienes  don 
Juan  II  hizo  primeros  condes  de  Casta- 
ñeda; poco  después  recayó  el  señorío  con 
título  de  conde  en  D.  Fernando  de  So- 
tomayor,  casado  con  una  hija  del  tercer 
almirante  Enríquez  y de  su  mujer  doña 
María  de  Velasco. 

Pero  la  prosapia  de  estos  señores  dejó 


allí  escasas  señales;  dejólas  de  inusitada 
esplendidez  la  orden  del  temple  en  la 
iglesia  que  más  parece  gigantesca  forta- 
leza que  lugar  de  austero  recogimiento. 
Pertenece  al  orden  ojival  primario  con 
tan  abundantes  recuerdos  románicos  en 
su  pórtico  decrecente  orlado  por  seis  lí- 
neas de  figuras  y coronado  por  los  Após- 
toles con  el  Padre  Eterno  y los  simbóli- 
cos evangelistas,  en  los  ajimeces  de  su 
crucero,  en  los  capiteles  de  sus  columnas 
fuertemente  apretadas  y conjuntas,  que 
mejor  puede  considerársele  como  afortu- 


nada combinación  de  dos  influencias  ar- 
quitectónicas que  como  expresión  de  un 
estilo  determinado.  Concurren  en  este 
templo  la  agudeza  de  los  arcos  y la  altu- 
ra y elegancia  de  las  naves  y del  crucero 
con  primores  de  ornamentación  románi- 
ca que  abrillantan  su  mérito,  siquiera 
carezca  de  ábside  y de  torre,  que  uno  y 
otra  debieron  ser  sacrificados  en  el  pro- 
yecto primitivo  á las  necesidades  del 
convento  que  se  levantó  á su  espalda. 

Allí  habitó  la  poderosa  orden  del  tem- 
ple; y quedan  memorias  de  uno  de  sus 
caballeros  en  un  sepulcro  que  aparece 
en  la  capilla  del  crucero,  capilla  que  per- 
teneció á la  milicia  de  Santiago  y dentro 
de  ella  á la  provincia  de  San  Marcos  de 
León. 


Grande  es  el  interés  que  ofrece  el  en- 
terramiento de  este  desconocido  templa- 
rio, y sobre  él  recaería  la  atención  del 
arqueólogo  si  otros  sepulcros  de  fama 
universal,  el  del  infante  D.  Felipe,  quin- 
to hijo  de  San  Fernando,  y el  de  su  se- 
gunda mujer  doña  Leonor  Ruiz  de  Cas- 
tro, no  obscurecieran  su  mérito. 

A los  pies  de  la  iglesia,  y bajo  dos  arcos 
de  comunicación  de  la  nave  central  con 
las  laterales,  aparecen  en  la  parte  de  la 
epístola  el  del  infante  y en  la  del  evange- 
lio el  de  su  mujer.  Ocupan  todo  el  espa- 
cio que  dejan  entre  sí  las  dos  columnas 
que  sostienen  el  arco,  y esto  dificulta  la 
inspección  y la  lectura  de  los  epitafios, 
pero  aumenta  en  proporción  al  obstácu- 
lo el  deseo  de  vencerle  y la  pena  de  no 
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lograrlo  mas  que  parcialmente.  Figú- 
rese el  lector  que  no  los  haya  visto, 
una  urna  grande  de  piedra  sostenida  por 
seis  leones  y cubierta  con  la  estatua  ya- 
cente de  los  personajes  cuyos  restos 
guardan.  En  la  primera  se  representa  á 
D.  Felipe  con  túnica  y manto,  cubierta 
la  cabeza  con  alto  bonete,  apoyada  la 
una  mano  en  la  espada  y sosteniendo  un 
halcón  en  la  otra;  en  la  segunda  apa- 
rece doña  Leonor  con  largo  vestido  ple- 
gado á la  cintura  y bonete  también  en  la 
cabeza,  ricamente  adornado  en  toda  su 
altura  que  es  mucha  , y sujeto  á los  la- 
bios á modo  de  barbiquejo;  figúrese  re- 
presentados en  los  cuatro  costados  de  ca- 
da uno  de  estos  sarcófagos  la  escena  de 
la  muerte  y el  entierro  del  infante  y su 
mujer  con  innumerables  figuras  de  frai- 
les agonizantes  y abades,  de  escuderos  y 
hombres  de  armas,  á pie  y á caballo,  de 
damas  y plañideras,  de  nobles  y de  pe- 
cheros que  acompañan  ó presencian  en- 
tristecidos el  paso  del  fúnebre  cortejo,  y 
figúrese  desarrolladas  estas  escenas  con 
la  ternura  y sencillez  peculiar  á los  artis- 
tas del  siglo  XII],  y encerradas  en  una  se- 
rie de  arcos  lobulados  guarnecidos  arri- 
ba y abajo  con  los  escudos  de  los  señores, 
y encontrará  el  lector  la  razón  de  su  mé- 
rito y de  su  fama  *. 

Grandes  fueron  las  riquezas  * y muy 
alta  la  prosapia  del  infante  y de  su  mujer, 
pero  ni  unas  ni  otra  tendrían  realidad  en- 
tre nosotros  sin  estos  suntuosos  enterra- 
mientos, que  además  de  su  valor  artístico, 
ofrecen  una  singular  importancia  arqueo- 
lógica: allí  hay  un  estudio  de  costumbres 
del  siglo  XIII  y se  nos  figura  que  en  el 
busto  de  D.  Felipe  se  encuentra  un  verda- 
dero retrato  de  su  persona,  cubierta  de 

1 Ponz  publicó  con  leves  errores  el  epitafio  de  don 
Felipe  ; aquí  damos  una  reproducción  de  la  copia  sa- 
cada por  nosotros  con  gran  trabajo  : “Era  millesima 
trecentesima  duodécima  lili  kalendas  mensis  decem- 
bris  vigilia  beati  Saturnini  marliri  obiit  dominus  Fi- 
lippus  infans:  vir  nobilissimus  filius  regis  domini  Fer- 
dinandi  patris  eujus  sepultura  estjbjisjiali  cujus 
anima  requiescat  in  paee  am:  filius  vero  jacet  hic  in 
ecelesia  beate  marie  de  Villasirga  cujus  anima  deo 
ct  Sanctis  ómnibus  conmendetur:  dicant  pater  noster 
et  ave  Maria.,, 

2 El  arcediano  de  Alcor  dice  que  al  casarse  el  in- 
fante D.  Felipe  con  su  primera  mujer  Cristina  de 
Noruega,  que  vino  prometida  para  su  hermano  D.  Al- 
fonso X cuyo  matrimonio  con  doña  Violante  futí  hasta 
entonces  estéril,  le  dió  el  rey  muehas  tierras  en  Alba, 
Valdecorneja  y Valdepurehcna,  que  poseía  en  el  si- 
glo XVI  el  conde  de  Osorno. 


las  áureas  vestiduras  con  que  envolvie- 
ron su  mortaja 

No  termina  aquí,  pero  sí  se  debilita  el 
interés  artístico  de  este  templo.  Las  ro- 
pas bordadas  de  su  sacristía  y el  retablo 
levantado  sobre  un  primer  cuerpo  del 
más  puro  renacimiento,  cuajado  de  bajo- 
relieves  de  perfecta  corrección  anatómi- 
ca, son  interesantes.  En  el  respaldo  de  la 
imagen  á quien  está  consagrado  se  lee: 
In  nomine  domine,  amen.  “Doña  Blanca 
de  Navarra  me  puso  aquí  e a otros  san- 
tos,, Sit  illa  benedicta.  Pero  ni  las  deli- 
cadezas del  retablo  y de  las  ropas  y de  la 
bellísima  custodia,  ni  la  curiosidad  que 
despierta  el  nombre  de  quien  dotó  al  pri- 
mero de  imágenes , son  parte  á adorme- 
cer las  impresiones  recibidas  ni  menos  á 
retardar  la  impaciencia  del  visitante , es- 
poleada con  el  anuncio  de  llegar  en  breve 
á Carrión  de  los  Condes , corte  de  reyes 
y capital  histórica  de  la  comarca. 

Su  nombre  evoca  tantos  y tales  sucesos, 
que  dificultan  nuestro  empeño , no  ya  de 
resumirlos , sino  de  enumerarlos.  Quéde- 
se para  sitio  más  espacioso  y para  oca- 
sión menos  apremiante , hablar  de  cómo 
íué  arrancada  del  poder  de  los  moros  por 
los  soldados  de  Alfonso  el  Casto,  en  cuyo 
hecho  se  pretende  encontrar  la  razón  de 
su  nombre  y los  timbres  de  sus  armas;  y 
quédese  con  mayor  motivo  en  el  tintero, 
por  lo  inverosímil  y fabuloso , cuanto  se 

3  El  sepulcro  de  doña  Leonor  es,  puede  decirse,  un 
cenotafio,  no  guarda  más  que  huesos.  El  de  su  mari- 
do, en  cambio,  conserva  su  momia  en  toda  integri- 
dad, si  se  exceptúan  un  diente  y una  oreja  profanados 
para  acreditar  durante  cierta  exploración  no  sabemos 
qué  clase  de  brutales  atrevimientos  y de  cobardes 
osadías.  La  momia  del  infante  es,  según  se  nos  dice, 
de  gran  altura  y corpulencia , como  representa  en  su 
estatua.  Si  las  señales  hechas  en  una  pared  donde  se 
la  apoyó  con  ocasión  de  examinar  su  sepulcro  son 
exactas,  no  mediría  D.  Felipe  menos  de  1,85  á 1,90  me- 
tros de  alto.  Está  la  momia  envuelta  en  un  recio  su- 
dario de  hilo  y guardada  en  una  caja- de  madera.  De 
sus  primorosas  vestiduras,  á las  que  alude  el  señor 
Amador  de  los  Ríos  para  elogiarlas  en  su  interesante 
libro  Burgos,  consideradas  como  las  mejores  de  su 
género,  labradas  en  oro  y seda  (como  las  de  San  Fer- 
nando que  exhibe  la  Armería  Real)  y en  las  que  los 
artífices  granadinos  derramaron  todos  los  primores 
de  su  oriental  estilo,  con  nimios  y geométricos  dibu- 
jos, entre  los  cuales  se  lee  en  caracteres  cúficos  la 
palabra  bendición,  no  resta  ni  el  más  mísero  relazo. 
Trasladados  en  su  tiempo  al  Museo  de  Madrid  el 
manto  y el  birrete  , que  no  son  por  cierto  los  de  más 
interesante  dibujo,  han  rodado  por  la  iglesia,  durante 
largos  años,  fragmentos  de  la  túnica  de  D.  Fcline  y 
de  las  vestiduras  de  su  mujer,  que  repartidos  como 
pan  bendito  entre  esa  turba  inaguantable  de  anticua- 
rios que  todo  lo  invade  y escudriña,  han  pasado  á po- 
der de  coleccionistas,  extranjeros  por  desgracia, 
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relaciona  con  el  tributo  de  las  cien  donce- 
llas y los  infantes  de  Carrión;  permítase- 
nos tan  sólo  recordar  que  Alfonso  VI 
confirmó  los  fueros  concedidos  por  los 
reyes  de  León  (1086);  que  doña  Urraca  y 
su  hijo  establecieron,  puede  decirse,  que 
su  residencia  en  esta  villa,  ora  para  arre- 
glar los  asuntos  de  su  reino,  ora  para 
presidir  concilios  (1130)  ó preparar  cam- 
I pañas  militares  (1140);  que  Alfonso  VIH 
dirimía  conflictos  de  interés  local  y reunía 
nuevas  cortes  (Julio  de  1188)  para  recibir 
el  ósculo  de  vasallaje  de  su  primo  Alfon- 
so IX  de  León , donde  fué  armado  caba- 
llero , y para  concertar  las  bodas,  que  no 
llegaron  á realizarse,  de  su  hermana 
doña  Berenguela  con  Conrado  hijo  de 
Federico  Barbaroja,  que  también  recibió 
allí  la  orden  de  caballería  á la  vez  que  el 
conde  de  Tolosa  y otros  caballeros  ex- 
tranjeros; que  cuatro  años  más  tarde  (1192) 
nuevas  cortes  allí  convocadas  promovían 
la  guerra  contra  los  moros;  que  después 
fué  Carrión  testigo  y víctima  de  las  am- 
biciones de  Alvar  Nuñez  de  Lar  a en  la 
tutoría  de  Enrique  I;  que  en  la  Semana 
Santa  de  1288,  Sancho  IV  descubría  en 
j Carrión  y censuraba  los  manejos  del  con- 
I de  Lope  Díaz  de  Haro  y de  su  yerno;  y 
I que  el  siglo  siguiente  (1313)  las  intrigas 
i del  infante  D.  Juan,  tutor  de  Alfonso  XI, 
t reunía  allí  nuevas  cortes  que  á punto  estu- 
< vieron  de  ensangrentare!  suelodela  villa. 

. Ni  es  posible  tampoco  sintetizar  la  his- 
! toria  del  monasterio  cluniacense  de  San 
Zoilo,  ni  expresar  la  suma  de  sus  privile- 
gios y mercedes.  Gozó  de  exención  de 
todo  pecho  para  las  heredades  que  tenía 
en  Paredes  * concedida  por  Alfonso  VIII 
en  Septiembre  de  1184  al  prior  Humberto, 
carnerario  de  la  orden  en  España;  y en 
1203,  á 14  de  Agosto,  previa  una  pesquisa 
encomendada  á D.  Pelayo,  abad  de  Saha- 
gún,  y á D.  Rodrigo,  el  mismo  rey  Alfon- 
so concedió  al  monasterio  la  tercera  par- 
te de  las  aguas  del  río  ® prohibiendo  el 


1 Concedo  ¡taque  vobis,  ut  de  domibus,  et  heredi- 
tate,  quam  habelis  in  Paredes,  nullam  fosaderam, 
nec  facenderam,  nec  aliquid  penitiis  pectum,  nec  pe- 
dldum  de  cetero  unquam  persolvatis;  sed  predicte 
domus  vestre,  et  heredilas  inmunis,  et  libera  ab  omni 
regali  aboque  gravamine  et  .exactione,  omni  tempore 
permaneat.  Siquis  vero  hanc  cartam  infringere  vel 
diminuere  presumpserit,  iram  Dei,  etc. 

2 Et  ego  Adefonsus  Dei  gratia,  e!c.:  Soluta  liac 


levantamiento  de  presas  desde  el  nido 
del  cuervo  ® hasta  Carrión,  privilegio 
que  confirmaron  sucesivamente  D.  Fer- 
nando, D.  Alfonso  X,  D.  Sancho,  y,  de 
un  modo  bien  expresivo,  Fernando  IV  por 
una  carta  fechada  en  Carrión  á 19  Enero 
de  1304,  en  la  que  recomienda  á su  adelan- 
tado Garci-Fernández  la  mayor  severidad 
y el  mayor  celo  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses del  monasterio. 

Dos  años  antes  (20  de  Julio  de  1302) 
Fernando  IV  había  confirmado  también  á 
este  monasterio  privilegios  concedidos 
por  su  abuelo  Alfonso  X , y por  virtud  de 
ellos  cobraba  el  “quinto  de  las  medidoras 
de  todo  el  pan  que  se  vende  en  la  villa  de 
Carrión,,;  pero  ni  estas  prerrogativas  ni 
otras  más  importantes  que  le  eximían  del 
pago  de  portazgo  en  todo  el  reino,  pudie- 
ron sustraer  á San  Zoil  de  la  rápida  de- 
cadencia de  la  orden  cluniacense  en  Es- 
paña, iniciada  con  el  siglo  xiv.  La  sabidu- 
ría y austeridad  de  los  monjes  traídos  á 
España  por  Alfonso  VI  para  reavivar  el 
espíritu  religioso  de  Castilla,  eran  en  esta 
fecha  disolución  y abandono.  Las  actas 
de  los  capítulos  generales  de  la  orden,  re- 
cientemente publicadas  *,  encierran  elo- 
cuentes enseñanzas  sobre  el  estado  de 
estos  monasterios,  sobre  su  organización 
y régimen  en  el  periodo  comprendido 
desde  la  mitad  del  siglo  xiii  á la  del  xv, 
y sobre  las  causas  que  produjeron  graví- 
simas perturbaciones  en  el  orden  espiri- 
tual y temporal. 

Prescindiendo  de  las  primeras  y con- 
trayéndonos  en  las  segundas  solamente 
al  examen  de  cuanto  se  relaciona  con  el 
de  San  Zoil,  enseñan  estas  actas  que  el 
monasterio  estaba  poco  menos  que  des- 
truido en  1276;  reparado  después,  aparece 


pesquisa  ante  me  et  ante  dominum  Martinum  archie- 
piscopum  toletanum  in  camara  sancti  Zoili  a iam  di- 
cto abbate  sancti  Facundi  et  a Rodtrico  Martini  dedi 
poitarium  meum  qui  crebantaret  illam  presam  de 
Nogar  presente  et  asistente  et  vidente  Domno  Pela- 
gio  abbate  sancti  Facundi  quando  illam  presam  cre- 
bantaret: iussi  itaque  crebantare  presam  de  Carrion- 
ciello,  et  iussi  ut  nulla  sopresa  sit  amodo  a nido  del 
corbo  usque  ad  Carrionem  : et  istam  pesquisara  sicut 
ante  me  soluta  cst  approbo  roboro  et  confirmo. 

3 La  heredad  así  llamada  había  sido  objeto  de  una 
permuta,  en  1176,  entre  el  monasterio  de  Benevivere 
y el  de  Sahagún.  Véase  el  índice  de  los  Documentos 
de  este  último. 

4 Véase  Etai  des  monastéres  espagnols  de  l'ol  - 
di  e de  Cluny,  “Boletín  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria,,, tomo  XX. 
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nuevamente  arruinado  en  1308  y 1310.  En 
1337,  la  casa  y el  claustro  Sunt  destructa 
in  valorem  ducentarum  librarum  turo- 
nensium;  en  1347  amenazaban  ruina  la 
iglesia  y el  claustro  por  las  avenidas  del 
río ; en  1387,  el  dormitorio , el  claustro  y 
la  casa  estaban  ruinosos  *. 

No  bastaba,  como  se  ve,  la  protección 
de  los  reyes  y las  pródigas  mercedes  que 
otorgaron  al  monasterio,  que  por  su  im- 
portancia acaso  resultaran  enervantes  y 
desnaturalizadoras  de  los  fines  de  este 
instituto  religioso , para  amparar  y dete- 
ner la  ruina  que  las  guerras,  por  una  par- 
te, y una  viciosa  y descuidada  adminis- 
tración por  otra,  producían  en  su  fábrica. 

Así,  se  da  cuenta  el  arqueólogo  que  le 
visita,  de  por  qué  nada  ha  sobrevivido  del 
primitivo  templo  románico,  si  se  excep- 
túan algún  ajimez  adosado  á la  torre  y el 
panteón  de  los  condes,  intacto  en  aparien- 
cia. Lamentable  es  esta  pérdida,  repara- 
da en  periodo  también  lamentable  bajo  el 
imperio  de  un  barroquismo  delirante,  que 
dejó  en  el  pórtico  actual  una  de  sus  más 
exageradas  producciones;  pero  compensa 
suficientemente  aquella  pérdida  y este 
extravio  el  claustro  plateresco  del  si- 
glo XVI,  proyectado  y en  parte  dirigido 
por  Juan  de  Badajoz,  y terminado  por  los 
maestros  palentinos  Juan  de  Celaya,  Pe- 
dro de  Torres  y Pedro  de  Carrión,  con  el 
concurso  de  escultores,  también  palenti- 
nos, como  Ortíz  y Bobadilla 

1 Los  monjes  asignados  eran  veinticinco,  número 
que  sufría  fuertes  oscilaciones,  hasta  quedar  reduci- 
do algunas  veces  á la  tercera  parte  (1349).  Quince 
eran  en  1387  y 1392,  y más  de  veinte  en  1291  y 1460. 

En  1291 , la  casa  debía  4.000  marbutinos.  El  priorato 
de  San  Martín  de  Frómista  fué  arrendado  (1340)  por 
siete  años  en  14.000  marbutinos,  y en  1392  le  tomó  en 
encomienda  por  seis  años  “un  militar  poderoso,,  (don 
Gómez  Manrique  ó el  duque  de  Benavente).  Las  an- 
gustias ó el  desorden  de  la  comunidad  produjeron  una 
Vez  la  venta  de  13  quintales  de  cobre  procedentes  de 
las  campanas  (1306),  y otra  la  de  cierta  cantidad  de 
madera  destinada  á la  reparación  del  monasterio 
(1387). 

2 Cean  Bermúdez  trae  abundantes  noticias  de  la 
fábrica  de  es'.e  claustro,  comenzado  el  7 de  Marzo 
de  1537  y terminado  el  27  de  Marzo  de  1604.  Trazó  el 
proyecto  y dirigió  el  lienzo  del  Oriente  Juan  de  Ba- 
dajoz; le  siguió  un  discípulo  suyo  muy  aventajado- 
llamado  Pedro  Castrillo,  vecino  de  Carrión;  las  obras 
se  suspendieron  por  falta  de  fondos,  reanudándose 
en  1574  mediante  una  contrata  con  Juan  de  Celaya, 
maestro  de  obras  de  Falencia,  concluyendo  el  claus- 
tro bajo  en  1577.  El  claustro  alto  fuó  obra  también  de 
palentinos,  Pedro  de  Torres  y Juan  de  Bobadilla, 
tanto  en  la  cantería  como  en  los  medallones,  contri- 
buyendo asimismo  á esta  obra  Pedro  Cirero.  Los 
principales  escultores  fui  ron  ; en  el  claustro  bajo,  Mi- 


Aquella  serie  inacabable  de  figuras  de 
santos  y mártires , de  evangelistas  y pro- 
fetas y apóstoles  que  esmaltan  el  techo  y 
las  paredes ; los  medallones  delicadamen- 
te cincelados  y profusamente  repartidos 
en  los  cierres  de  las  bóvedas  y en  los 
arranques  de  los  arcos , señalan  la  madu- 
rez artística,  el  más  alto  grado  de  perfec- 
ción á que  pudieron  llegar  nuestros  escul- 
tores en  el  período  de  mayor  fiorecimien- 
to  de  las  artes  entre  nosotros.  No  dire- 
mos, exagerando  el  elogio,  con  peligro  de 
que  el  argumento  no  exprese  nada , que 
estas  esculturas  se  confunden  con  la  rea- 
lidad ®,  que  luchan  con  ella  y en  ocasiones 
la  vencen;  pero  sí  diremos  que  las  artes 
plásticas,  dentro  de  la  civilización  cris- 
tiana , no  han  producido  en  España  obras 
ni  más  elegantes  ni  de  más  exactitud  y 
belleza  que  las  de  San  Zoil. 

Fatigada  la  atención  por  el  examen  de 
este  claustro  maravilloso,  y dolorido  el 
ánimo  con  la  pérdida  del  templo  primiti- 
vo, el  viajero  abandona  aquel  monasterio 
reconstruyendo  con  su  fantasía  las  esce- 
nas ocurridas  en  su  recinto,  y viene  á su 
memoria  el  recuerdo  de  las  Cortes  allí  re- 
unidas y el  de  los  reyes  que  le  tuvieron 
por  habitual  residencia  durante  dos  siglos 
de  agitados  sucesos  y de  graves  contien- 
das. Fernando  I y el  conde  D.  Gómez;  Al- 
fonso VI  y Ansúrez;  doña  Urraca,  el  obis- 
po Gelmírez  y D.  Alfonso  de  Aragón; 
Alfonso  VII  y su  privado  Osorio  y su 
“maiorino,,  Muñiz ; Alfonso  VIII  y el  con- 
de Poncio  y el  obispo  D.  Tello,  meditaron 
allí  sus  actos  de  gobierno  y prepararon 
sus  campañas  contra  los  moros. 

El  relieve  de  estas  figuras  aparece  ante 
el  espíritu  del  viajero  reclamándole  el 
pago  de  ese  tributo  que,  á través  del  tiem- 
po, se  rinde  á los  personajes  históricos 
que  representan  una  época  y simbolizan 
un  esfuerzo , aprovechable  á las  genera- 
ciones sucesivas;  mas,  por  desgracia,  este 
tributo  no  alcanza  á sus  obras  artísticas, 

guel  de  Espinosa,  á quien  sucedió  Antonio  Morante, 
autor  de  la  notabilísima  estatua  de  Cristo  atado  á la 
columna;  Juan  de  Bello,  de  Sahagún ; Juan  Miau,  de 
León,  y Bernardino  Ortíz,  de  Falencia. 

3  Es  fama  que  al  visitar  este  claustro  cierto  módico 
versado  en  conocimientos  anatómicos,  confundió  una 
calavera  que  el  capricho  de  un  escultor  colocó  sobre 
el  capitel  de  una  columna,  considerándola  un  verda- 
dero despojo  humano,  puesto  allí  por  la  travesura  de 
algún  acólito. 
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menos  duraderas  en  el  catálogo  de  los 
monumentos  de  la  Edad  Media  que  sus 
acciones  en  el  libro  de  la  historia.  Y en 
este  monasterio,  los  azares  de  las  guerras 
y las  pasiones  de  los  hombres  han  des- 
truido la  fábrica  levantada  por  el  conde 
D.  Gómez  y su  mujer  doña  Teresa,  res- 
petando, y no  es  poco,  sus  restos  y los  de 
sus  hijos , como  si  por  destino  providen- 
cial gozaran  sus  huesos  de  una  inmuni- 
dad superior  á las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos y á los  elementos  de  destrucción  hu- 
manos. 

Rodean  el  monasterio  frondosas  alame- 
das y extensas  huertas  y heredades  que 
fertiliza  el  Cardón , de  suave  curso  y de 
amenas  orillas.  El  fresco  ambiente  de 
aquellos  parajes  disipa  los  pensamientos 
melancólicos  y dispone  el  ánimo  para 
nuevas  y agradables  impresiones.  Al 
otro  lado  del  río , sobre  una  margen  ele- 
vada, se  levanta  la  villa,  cori  una  iglesia 
de  transición , Santa  María , en  la  que  se 
ha  perpetuado  el  antiguo  nombre  que  lle- 
vó Cardón  y donde  equivocadamente  se 
dice  que  buscó  refugio  Alfonso  VI  des- 
pués de  la  rota  de  Golpejares ; Santiago, 
con  un  pórtico  románico  digno  del  mayor 
estudio  por  la  abundancia  de  su  ornamen- 
tación en  los  fustes  de  las  columnas,  en 
los  capiteles  y en  el  apostolado  con  el 
Padre  Eterno  que  le  corona ; y construc- 
ciones civiles  del  siglo  xv,  como  la  casa 
que  ostenta,  al  lado  de  un  típico  ventanal 
y sobre  un  arco  característico,  el  escudo 
de  los  Manriques  y Vélaseos  sostenido 
por  águila  explayada.  Otras  que  conser- 
van el  de  los  Hurtados  de  Mendozas,  so- 
lar donde  acaso  naciera  el  marqués  de 
Santillana,  y de  época  más  próxima  las 
casas  solariegas  que  tanto  abundan  con 
pórticos  blasonados,  señales  de  una  no- 
bleza que  se  nutría  con  las  riquezas  de  la 
comarca  y daba  á Carrión  un  tinte  seño- 
rial que  hacia  de  esta  villa  un  lugar  de 
muy  apetecible  residencia  *, 

Lo  que  desapareció  hace  mucho  tiempo, 

1  Como  prueba  de  la  importancia  de  esta  villa,  di- 
remos que  le  fué  ofrecido  á Cristóbal  Colón  un  estado 
en  Carrión  de  los  Condes,  tan  bueno  como  cualquiera 
de  los  grandes  señores  de  Castilla , en  permuta  del 
virreinato  de  las  Indias,  consignado  en  las  capitula- 
ciones de  Santa  Fe.  Véase  el  P.  Las  Casas,  en  su  His- 
toria de  Indias,  citado  por  el  Sr.  Fernández  Duto  en 
el  tomo  I,  pág.  81  de  la  revista  El  Centenario. 


en  el  siglo  xv,  fué  su  fortaleza,  mandada 
derruir  por  Enrique  IV  que  acudió  desde 
Segovia  para  rescatarla  del  duque  de 
Benavente,  que  la  había  tomado,  á pesar 
del  conde  de  Treviño  y el  marqués  de 
Santillana,  que  se  creían  con  preferente 
derecho.  Todavía  se  conserva  algún  lien- 
zo de  sus  murallas,  tan  recio,  que  no 
ha  logrado  destruirle  el  afán  reformador 
de  estos  últimos  años.  Aparecen  cerca- 
nas á Santa  María,  lo  que  justifica  el 
nombre  de  “dentro  de  Castro,,  que  dan  á 
esta  iglesia,  documentos  del  siglo  xiix  ®. 
Desde  lo  alto  de  sus  torreones,  podría 
divisarse , por  un  lado  y otro  de  la  vega, 
pequeños  pueblecillos  que  conservan, 
quién  más  quién  menos,  su  carácter  me- 
dioeval ; desde  allí  se  divisaría  también  el 
monasterio  de  Benevivere,  separado  me- 
dia legua  del  de  San  Zoilo,  con  quien 
competía  en  importancia  y á quien  aven- 
tajaba en  belleza  artística,  derruido  ya 
hasta  en  sus  cimientos  Había  logrado 


2 Donación  de  D.  Suero  y su  mujer  doña  Sancha  de 
Carrión  al  monasterio  de  Benevivere  y á su  abad  Do- 
mingo. Dánles  su  cuerpo  para  que  sea  enterrado;  toda 
la  heredad  que  tienen  en  Cisneros,  tierras,  viñas,  ca- 
sas, etc.  Recibirán  del  monasterio  por  los  días  de  su 
vida  cuatro  eminas  de  trigo  de  la  medida  de  Carrión, 
doce  canadellas  de  vino  y un  cerdo.  Si  muere  uno  de 
los  cónyuges  recibirá  el  otro  la  mitad.  El  abad  los 
recibe  por  familiares.  Aceptan  D.  Suero  y su  mujer 
afirmando  que  si  su  hijo  D.  Fernando  muere  antes 
que  ellos  conceden  al  monasterio  las  tres  partes  de  la 
iglesia  de  San  Facundo  de  Cisneros  que  está  dentro 
del  castillo  (murallas),  y las  casas  de  Carrión  que  es- 
tan  dentro  de  Castro, con  su  huerto  y harrén,  que  fue- 
ron de  Juan  Domingo. 

Hecha  esta  carta  era  1265  (1227).  Reinando  D.  Fer- 
nando con  doña  Beatriz  y con  la  reina  su  madre  en 
Toledo,  Castilla  y en  la  Bética,  etc.  Testigos  de  Ca- 
rrión: Martin,  prior  de  Santa  María  dentro  de  Cas- 
tro, y otros  cuatro  presbíteros  de  la  misma  iglesia. 
Los  Concilios  de  Santa  María  dentro  de  Castro,  y 
San  Facundo  de  Cisneros,  etc.,  vieron  y oyeron  cuando 
D.  Fernando  Suero  de  Carrión  rubricó  esta  carta  que 
hicieron  D.  Fernando  y su  madre  doña  Sancha. 

3 Todavía  en  1852  .subsistían  algunas  ruinas  de  esta 
abadía,  ruinas  que  visitó  el  Sr.  Quadrado,  describién- 
dolas con  su  habitual  maestría.  Al  presente  todo  há 
desaparecido. 

Fué  levantado  por  Diego  Martínez  Sarmiento  en 
1161,  según  Ponz,  y seguramente  antes  de  1173.  Esta 
fecha  lleva  cierta  escritura  de  concierto  celebrado 
entre  el  abad  Pascual  y el  obispo  de  Falencia,  Rai- 
mundo, sobre  la  cestón  de  Amusquillo  á la  iglesia  pa- 
lentina en  cambio  del  foro  de  Becerrilero  y de  la 
exención  de  décimas  y primicias  y de  todo  servicio  al 
obispo.  Dos  años  después  fué,  hecha  la  escritura  de 
cesión  de  varios  lugares,  otorgada  por  el  fundador,  y 
extractada  en  una  nota  que  hemos  publicado  anterior- 
mente: donación  que  fué  ampliada  en  1176  (año  de  la 
muerte  del  fundador)  con  otras  heredades  (opidum  de 
Pocula,  opidum  de  Balluecas  et  opidum  de  Requer- 
na)  en  término  de  Poza , de  Saldafta,  de  Villota  del 
Páramo  y de  Celadilla,  con  sus  iglesias,  montes,  arro- 
y os  y vasallos,  según  lo  poseía  el  fundador  por  gra- 
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salvarse  de  las  guerras  de  los  siglos  xiv 
y xv;  habían  pasado  sobre  él  sin  ultrajarle 
grandemente  el  churriguerismo  del  xviii 
y la  invasión  francesa  del  presente ; pero 
cayó  sin  esperanza  de  remedio  en  las 
manos  despiadadas  déla  desamortización 
y pereció  miserablemente,  para  aprove- 
charse de  sus  despojos. 

VIH 

El  ferrocarril  del  Noroeste  atraviesa  la 
Tierra  de  Campos  en  una  extensión  de  se- 
senta kilómetros,  que  es  la  distancia  que 
separa  Falencia  de  Sahagún.  En  ese  tra- 
yecto aparecen,  á un  lado  y otro  de  la 
vía,  pueblos  numerosos  con  recuerdos 
históricos  más  ó menos  importantes,  y 
con  construcciones  religiosas  de  positivo 
interés. 

No  nos  es  posible,  dada  la  índole  de 
este  trabajo  y la  extensión  que  involun- 
tariamente le  hemos  dado,  visitar  con  de- 
tención cada  uno,  cuando  por  otra  parte 
la  apreciación  de  un  solo  detalle  ó el  exa- 
men de  un  aislado  vestigio  no  son  sufi- 
ciente motivo  para  satisfacer  la  ardiente 
curiosidad  del  excursionista.  Que  Grijota, 
á pesar  de  su  aspecto  de  moderna  pobla- 
ción, posea  en  una  ermita  de  su  cemente- 
rio señales  de  una  construcción  románica 


cia  que  alcanzó  del  rey  D.  Alfonso  á cuyo  servicio 
estuvo. 

Con  tan  pródigas  donaciones  vivió  esta  abadía  una 
vida  desahogada.  Más  adelante  engrandecieron  estas 
mercedes  otros  protectores  (familiares)  que  fueron 
declarados  partícipes  de  los  beneficios  del  monasterio. 
D.  Suero  y doña  Sancha  de  Carrión  cedieron  (1216)  la 
iglesia  de  San  Facundo  y los  bienes  que  poseían  en 
Cisneros  por  compra  á Mayor  Alvarez  y á su  marido 
Pedro  Martínez,  y á los  hijos  que  tuvo  doña  Mayor 
con  D.  Galoicha  y que  heredaron  de  la  condesa  doña 
Sancha;  en  1229  recibió  la  iglesia  de  San  Martin  de 
Pereda  en  el  valle  de  Argovello,  cedida  por  Rodrigo 
Gundisalio  y María  Froilez;  en  1232  D.  Fernando  Sue- 
ro, canónigo  de  Falencia,  completó  la  donación  de  sus 
padres  de  la  iglesia  de  Cisneros ; en  1243  doña  Mayor, 
esposa  del  conde  Munio  Froilez,  cedió  la  iglesia  de 
Bustocirio  y el  molino  de  Riaño.  Poseía  ademas  este 
monasterio  de  Benevivere  otro  llamado  de  la  Puente 
de  Dios  ó de  Rianso,  en  la  diócesis  de  Astorga,  á cuyo 
monasterio  había  otorgado  exenciones  Alfonso  IX  y 
su  mujer  doña  Urraca  “en  el  malogrado  mes  de  Sep- 
tiembre era  1214  en  que  el  rey  tomó  á Alcántara,,. 

Los  Sarmientos  descendientes  del  fundador,  y en- 
tre ellos  el  obispo  de  Falencia,  y cardenal  más  tarde, 
D.  Pedro,  fueron  allí  sepultados  bajo  la  capilla  mayor, 
sitio  destinado  á los  patronos,  condes  de  Salinas.  Ponz 
da  cuenta  de  estos  enterramientos  y del  que  tenia  en 
la  capilla  de  San  Miguel  el  fundador,  sepulcro  que 
califica  de  magnífico:  el  del  duque  de  .-\rjona,  D.  Fa- 
drique  de  Castro,  puesto  en  prisión  por  Juan  II  en  el 
castillo  de  Peñafiel , donde  murió,  estaba  en  el  Capí- 
tulo; y en  sitio  desconocido  el  de  D.  Pedro  Fernández, 
primer  maestre  df  la  Orden  de  Santiago. 


del  siglo  xi;  que  Villaumbrales,  que  le  si- 
gue, fuera  en  1335  señorío  del  arzobispo 
de  Toledo  D.  Jimeno,  y que  este  señor, 
estando  en  Amusco,  le  regalase,  con  os- 
eándolo de  la  corte  y dando  una  prueba 
no  sabemos  si  de  política  tolerancia  ó de 
censurable  complacencia  á doña  Leonor, 
favorita  de  Alfonso  XI  que  en  1331 
diera  Villaumbrales  albergue  á este  mo- 
narca para  seguir  desde  allí  las  negocia- 
ciones entabladas  con  los  rebeldes  don 
Juan  Núñez  de  Lara  y D.  Juan,  hijo  de 
D.  Manuel,  que  tuvieron  su.  cuartel  en 
Becerril;  que  en  eL  campo  que  separa  á 
estas  dos  villas  se  celebraran  las  confe- 
rencias subsiguientes  á aquellos  tratos 
que  terminaron  con  la  huida  de  los  in- 
fantes por  temores  de  que  el  rey  intenta- 
ra matarlos,  no  creemos  que  sean  tam- 
poco motivo  para  interrumpir  nuestra 
rápida  marcha,  cuando  no  hay  monumen- 
tos notables  que  nos  detengan. 

Mayor  interés  ofrece  en  este  concepto 
Becerril  con  sus  parroquias  de  traza  oji- 
val, y entre  ellas  Santa  Eulalia,  que  tiene 
un  interesante  pórtico  del  mismo  estilo  y 
con  sus  cálices  platerescos  dignos  de 
templos  más  suntuosos  y recuerdo  del 
mérito  de  los  hijos  de  este  pueblo,  que 
dió  en  el  siglo  xvi  toda  una  legión  de  ar- 
tistas, renombrados  orfebres,  escultores 
y rejeros,  educados  al  calor  de  las  inmu- 
nidades de  que  gozaba  Becerril,  cabeza 
de  behetría;  y semejante  interés  artísti- 
co y mayor  en  el  orden  histórico  presen- 
ta Paredes  de  Nava  con  su  iglesia  de  San- 
ta Eulalia  que  sobresale  de  las  demás 
por  su  torre  románica  y por  las  escultu- 
ras que  posee.  Se  destaca  entre  ellas  una 
ejecutada  con  absoluta  corrección:  la  pe- 
culiar al  príncipe  de  nuestros  escultores, 
el  inmortal  Berruguete,  nacido  en  este 
pueblo. 

Reúne  Paredes  al  atractivo  artístico  de 
estas  obras  el  relieve  histórico  de  su  po- 
pulosa aljama  y el  de  su  renombrado  se- 
ñorío. Tuviéronle  los  Manriques  de  muy 
antiguo  aunque  de  un  modo  interrumpi- 
do. En  el  reinado  de  D.  Pedro  le  poseía 
D.  Juan  Núñez  de  Lara  casado  con  doña 
María,  señora  de  Vizcaya,  hija  de  don 


1 Catalina  García:  IJis/oi  ia  íh-  Pedro  1. 
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Juan  el  Tuerto;  pero  le  abandonó  apresu- 
radamente llevándose  consigo  á su  hijo 
Ñuño,  que  allí  se  criaba,  por  temor  á que 
el  rey  le  hiciera  sufrir  la  suerte  del  ade- 
lantado Garcilaso,  muerto  alevosamente 
en  Burgos  por  mostrarse  partidario  del 
de  Lara  cuando  D.  Pedro  á principio  de 
su  reinado  estuvo  gravemente  enfermo 
en  Sevilla.  Enrique  II  dió  este  pueblo  á 
su  cuñado  el  ricohombre  aragonés  don 
Felipe  de  Castro,  á quien  mataron  los  de 
Paredes  cuando  se  presentó  á cobrar  los 
tributos;  muerte  que  se  encargó  de  ven- 
gar D.  Pedro  Fernández  de  Velasco. 
Después  recayó  definitivamente  en  los 
Manriques,  y en  uno  de  esta  familia,  en 
D.  Rodrigo  ' hijo  de  D.  Pedro,  fallecido 
en  1430,  y de  doña  Leonor  de  Castilla, 
fundadora  del  monasterio  de  Calabaza- 
nos, muerta  en  1470,  le  vinculó  D.  Juan  II 
con  título  de  condado. 

La  fama  de  valerosos  que  gozan  sus 
habitantes  quedó  bien  probada  en  el  ase- 
dio que  sufrió  la  villa  durante  el  invierno 
de  1296;  teníala  el  infante  D.  Juan,  cuyas 
pretensiones  á la  corona  de  Castilla  pu- 
sieron en  gran  peligro  el  trono  de  Fer- 
nando IV  durante  su  larga  minoría,  y la 
reina  madre  doña  María  de  Molina,  acón, 
sejada  por  los  caballeros  de  su  corte,  es- 
tableció sobre  Paredes  y contra  su  vo- 
luntad un  asedio  que  luego  levantó  con 
pena,  siguiendo  también  el  parecer  no 
siempre  desinteresado  de  sus  parciales. 

En  el  siglo  xvi  (1534)  vió  Paredes  habi- 
tar su  recinto,  durante  dos  meses,  á unos 
caballeros  de  extraño  porte  y más  extra- 
ño lenguaje;  eran  los  embajadores  acre- 
ditados cerca  de  Carlos  V,  á quienes  se 
señaló  este  lugar  de  residencia  durante 
la  estancia  del  emperador  en  Palencia, 
destinando  á Dueñas  el  Consejo  real,  el  de 
la  Inquisición  é Indias,  y á Becerril  los 
de  Hacienda , los  contadores  y el  consejo 
de  la  Emperatriz 

De  Paredes  en  adelante,  el  suelo  se  ac- 

1 De  este  D.  Rodrigo  Manrique,  primer  conde  de 
Paredes,  conquistador  de  Huéscar  y penúltimo  maes- 
tre de  Santiago,  que  tuvo  tres  mujeres,  doña  Catalina 
de  Figueroa,  hija  del  señor  de  Zafra  y Feria;  doña 
Beatriz  Mendoza,  hija  del  señor  de  Cañete  y de  doña 
Catalina  Mendoza,  y doña  Elvira  de  Castañeda,  hija 
del  señor  de  Fuensaldaña,  fué  hijo  el  celebrado 
poeta  Jorge  Manrique. 

2 Arcediano  del  Alcor. 


cidenta  levemente;  se  aproxima  el  viajero 
á la  antigua  Villa- Adda,  situada  en  las 
márgenes  del  Sequillo,  modesto  arroyue- 
lo  que  llevó  el  nombre  paradójico  de 
Riuulo  Sicco  en  el  siglo  xi.  Pero  antes 
deja  á su  derecha  Cisneros  (Cinisarios  en 
el  siglo  x),  lugar  á quien  ha  hecho  memo- 
rable la  nobilísima  familia  de  Rodríguez 
de  Cisneros  y de  Gonzalo  Ferrándiz,  ori- 
gen el  primero  de  los  Girones,  héroes  en 
las  Navas,  en  Gibraltar,  en  Aljubarrota 
y en  Olmedo.  En  uno  de  esta  familia,  em- 
pobrecido por  los  rigores  de  la  suerte, 
pero  enaltecido  por  sus  preclaras  virtu- 
des y su  carácter  indomable,  había  de 
cristalizarse  el  genio  de  nuestra  patria  en 
el  período  más  glorioso  de  su  historia;  en 
el  Cardenal  Cisneros,  cuya  progenie  se 
divide  por  mitad  entre  esta  villa  y Astu- 
dillo.  Quedan  aquí  abundantes  memorias 
del  Cardenal;  se  muestra  al  viajero  el  so- 
lar de  la  casa  de  su  padre,  el  sitio  que  des- 
tinó al  establecimiento  del  primer  pósito 
que  hubo  en  España  (1516),  y alguna  de  las 
mejoras  urbanas  que  se  llevaron  á cabo 
á expensas  suyas. 

Tiene  Cisneros  tres  parroquias  de  es- 
caso interés  monumental  en  el  exterior, 
pero  en  las  que  abundan  curiosísimos  re- 
tablos con  delicadas  pinturas  góticas,  dis- 
tinguiéndose en  este  concepto  San  Fa- 
cundo, con  un  altar  mayor  en  excelente 
estado  de  conservación  y pureza.  En  su 
presbiterio  aparece , empotrada  en  el 
muro,  una  urna  grande  y sencilla;  es  el 
enterramiento  de  Anastasio  de  Cisneros, 
secretario  del  Cardenal,  muerto  también 
en  Roa  con  sospecha  de  veneno. 

A los  pueblos  comarcanos  les  distingue 
una  venerable  ancianidad.  Al  Norte,  Po- 
zurama  ( Puteo- Abdurama);  dLlSwr,  Ma- 
zuecos  (Masokos  en  986);  al  Poniente, 
Pozuelos  (Pocolos),  Villada  (Villa  qui 
dicitur  Adda  en  958),  y no  muy  lejanos 
Frechilla  (Fraciella  en  1048),  y,  sobre 
todo,  Boadilla  de  Rioseco  ® (Bobatella, 

3  Boadilla  de  Rioseco  es  uno  de  los  pueblos  más 
antiguos  de  Campos.  En  905,  durante  el  reinado  de 
Alfonso  III,  suena  ya  un  Bobatella , que  no  sabemos 
si  será  de  Rioseco,  ó Boadilla  de  Araduey  (Aratoi), 
duda  que  desaparece  ya  en  el  reinado  de  Ordoño  II,  por 
ser  cierta  entonces  la  existencia  de  Boadilla  de  Riose- 
co. Los  registros  del  monasterio  de  Sahagún , y el 
P.  Escalona  en  su  historia  del  mismo,  aseguran  que 
varió  su  nombre  por  eldeForakasas,por  llamarse  así 
(Forakasas  iben  Tajon^e&etj  cierto  personaje 
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Forakasas)  aparecen  ya  organizados,  y 
puede  decirse  que  florecientes , en  los  al- 
bores del  reino  de  León,  en  los  reinados 
de  Ordoño  II  y Ramiro  III. 

Ningún  recuerdo  queda  en  estos  pue- 
blos de  aquella  época  remota,  ni  nada 
tampoco  en  Grajal  (Graliare),  el  más  im- 
portante de  todos,  en  los  siglos  ix  y x. 
Restan,  sí,  construcciones  religiosas,  pero 
de  un  período  harto  posterior,  del  xiv  en 
adelante,  á cuyo  tiempo  alcanzan,  ajus- 
tándose al  estilo  entonces  dominante,  las 
parroquias  de  estas  villas  linajudas.  Las 
construcciones  civiles  son  aún  más  esca- 
sas y más  recientes.  En  Grajal  puede 
verse : el  palacio  plateresco  y la  muralla 
de  un  castillo  tardíamente  levantado  y 
que  no  llegó  á terminarse,  construidos 
ambos  en  el  siglo  xvi  por  Juan  Vega,  se- 
ñor de  la  villa  y famoso  capitán  en  Italia, 
embajador  en  Roma , virrey  de  Sicilia  y 
jefe  de  la  armada  que  con  Andrés  Doria 
realizó  en  las  costas  de  Túnez  muy  atre- 
vidas empresas ; el  interior  del  palacio  es 
la  reproducción  de  aquellas  espléndidas 
residencias  de  los  nobles  en  la  época  del 
renacimiento. 

Pero  lo  que  busca  el  viajero  en  estos 
lugares  son  construcciones  románicas  y 
recuerdos  de  los  reyes  leoneses,  de  los 
monjes  de  Cluny,  de  los  condes  y los  pue- 
blos del  siglo  XI,  y no  los  encuentra.  Han 
pasado  ocho  centurias , y las  villas  han 
perdido  hasta  el  concepto  de  su  antigua 
importancia  y de  su  remota  existencia. 
Pero  ¿qué  importa  que  esto  suceda  si  al 
reproducirse  el  fenómeno  en  Sahagún, 
adquiere  proporciones  increíbles?  ¿Qué 
importa  que  humildes  construcciones  re- 
ligiosas hayan  desaparecido  en  ocho  si- 
glos de  continuas  guerras  si  San  Fa- 
gund,  el  más  importante  monasterio  de 
cuantos  se  levantaron  en  Castilla  y León, 
panteón  de  tantos  reyes,  colmado  de  mer- 
cedes y privilegios,  de  brillante  y secular 
historia,  ha  perecido  á nuestra  vista? 
¿Qué  lamentos  puede  exhalar  y qué  in- 

á quien  hicieron  merced  de  esta  villa  Ordoño  II  y su 
mujer  doña  Elvira.  En  955  donó  Tajón  la  mitad  de 
Boadilla  al  monasterio  de  Sahagún;  la  obtuvo  des- 
pués Fernando  Ansúrez,  que  se  la  pidió  al  rey  Or- 
doño, y á la  muerte  de  Ansúrez  pasó  de  nuevo  á Ta- 
jón, que  dispuso  en  su  fallecimiento  que  se  restituyese 
al  monasterio.  Ramiro  III  y su  madre  doña  Teresa 
confirmaron  la  carta  de  donación  en  978. 


culpaciones  dirigir  el  viajero  á otros  tiem- 
pos menos  cultos  y apacibles  que  el  pre- 
sente, cuando  recorre  aquellas  ruinas 
producidas  en  nuestros  días?  No  creemos 
que  exista  ejemplo  de  tamaña  desolación 
en  ninguna  parte,  ni  creemos  tampoco 
que  los  árabes  y los  normandos,  reprodu- 
ciendo ahora  sus  invasiones  destructoras, 
hubieran  procedido  con  mayor  saña  y 
con  crueldad  más  censurable.  Hace  pocos 
años  se  veía  una  nave  de  su  iglesia  del 
siglo  XV  confundida  con  capillas  románi- 
cas, impostas  jaqueladas,  capiletes  y co- 
lumnatas del  templo  primitivo;  hoy  se 
recorre  un  campo  yermo  cubierto  de  es- 
combros; debajo  de  ellos  se  asegura  que 
abundan  los  sepulcros  de  ignorados  per- 
sonajes ó de  obscuros  benedictinos , más 
afortunados  que  Alfonso  VI  y sus  muje- 
res, cuyos  despojos  han  servido  para  in- 
fantiles recreaciones,  y sus  sarcófagos, 
aventados  de  cenizas , para  nuevos  ente- 
rramieritos. 

Olvide  él  viajero  que  recorra  aquellas 
ruinas  todo  recuerdo  histórico  del  renom- 
brado monasterio,  si  quiere  evitarse  el 
desconsuelo  que  produce  su  pérdida  irre- 
parable, ocur.'ida  en  las  más  angustiosas 
circunstancias,  en  la  orilla;  y vuelva  sus 
ojos  á la  cercana  parroquia  de  San  Tirso, 
contemple  sus  ábsides  románicos,  exa- 
mine la  torre  también  románica  de  San 
Lorenzo , la  custodia  gótica  de  plata  lle- 
na de  primorosas  esculturas  y transpa- 
rentes grecas , obra  maestra  del  primero 
de  los  Arfes , y hallará  confortado  su  es- 
píritu y compensadas  las  molestias  que 
todo  viaje  proporciona. 

IX 

Cruza  la  región  meridional  de  la  tierra 
de  Campos  la  carrretera  que , saliendo  de 
Falencia,  bifurca  en  Villamartín,  pueblo 
que  conserva  un  suntuoso  palacio  poco 
menos  que  ruinoso , y en  la  iglesia  el  se- 
pulcro del  arcediano  Esteban  Fernández 
de  Villamartín,  capellán  y criado  de  la 
Reina  Católica.  De  los  dos  ramales  en  que 
allí  se  divide  la  carretera , el  uno  se  diri- 
ge á Villalón,  á través  de  la  comarca 
más  genuinamente  campesina,  del  riñón 
de  Campos,  así  llamada  por  la  preemi- 
nencia de  ciertos  caracteres  geológicos  y 
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, agronómicos  peculiares  á toda  la  co- 
' marca. 

En  general , este  territorio  es  más  mo- 
l derno  que  el  resto  de  la  Tierra  de  Cam- 
pos.  No  se  remontan  sus  pueblos  á los  si- 
glos  IX  y X , como  los  situados  en  las  ribe- 
ras  del  Sequillo  (riuulo  sicco),  del  Val- 
í deraduey  (csratoi,  araduey)  y el  Cea 
);  (ceia),  sino  á un  período  posterior,  en 
I una  centuria  al  menos.  Mazariegos,  uno 
il 

(i 

I 


de  los  siete  señoríos  del  Obispo  de  Falen- 
cia, no  figura  hasta  el  siglo  xii;  de  la  po- 
pulosa Fuentes  de  Don  Bermudo,  que  se 
levanta  en  lo  más  llano  y visible  de  la  co- 
marca con  su  esbelta  torre  de  cuatro 
cuerpos  de  crecientes  dimensiones,  coro- 
nada por  una  linterna  que  realza  su  gen- 
tileza y es  en  aquel  raso  horizonte  el  obli- 
gado punto  de  orientación  y de  mira,  tam- 
poco hay  noticias  anteriores  á 1132,  por 


cuyo  tiempo  ó pocos  años  antes  fué  adqui- 
rida por  el  emperador  á cambio  de  otra  he- 
redad que  dió  al  monasterio  de  San  Zoilo, 
á quien  por  lo  visto  pertenecía;  de  Autillo, 
cercado  por  Enrique  I y D.  Alvar  Núñez 
de  Lar  a,  su  alférez,  en  la  guerra  que 
promovieron  contra  doña  Berenguela, 
que  allí  vivía  y allí  vivió  con  San  Fer- 
nando hasta  que  la  desgraciada  muerte 
del  monarca  (Junio  1217)  hizo  recaer  so- 
bre ella  la  corona  de  Castilla;  de  otra 
villa  cercana,  Frechilla,  á donde  se  diri- 
gieron el  rey  y su  privado  después  del 
infructuoso  asedio  de  Autillo,  para  per- 
seguir á D.  Pedro  Rodríguez  Girón,  cu- 
yas casas  derruyeron;  de  Castromocho, 
villa  acaso  la  más  linajuda  y donde  por 
mayor  tiempo  se  ha  conservado  el  hidal- 
go carácter  de  la  tierra , patria  del  maes- 
tre de  campo  Rodrigo  de  Machicao,  hé- 
roe en  las  guerras  de  Italia ; de  Guaza  y 
Baquerín,  más  modestas,  pero  no  menos 
interesantes  en  el  orden  artístico;  de  Vi- 
llaramiel  (Villa-Ramele) , de  crecido  é 
industrioso  vecindario , donde  en  1087  el 
presbítero  Ariulfo  fundaba,  bajo  la  ad- 
vocación de  la  Virgen,  un  pequeño  mo- 


nasterio consagrado  por  el  Obispo  de 
Falencia  D.  Raimundo , donado  más  tar- 
de (1093)  al  de  Sahagún,  convertido  des- 
pués en  parroquia , reedificada  en  el  si- 
glo XV  y arruinada  su  torre  en  1776,  se- 
pultando un  centenar  de  víctimas  entre 
sus  escombros;  carecemos  asimismo  de 
noticias  y versiones  anteriores  á la  déci- 
maprimera  centuria. 

De  la  siguiente  en  adelante,  y princi- 
palmente del  siglo  XIV , abundan  los  re- 
cuerdos, y á esta  época  se  remontan  los 
templos  de  estas  villas,  que  la  estrechez 
del  espacio  de  que  disponemos  ni  nos 
consiente  enumerar  siquiera. 

Del  origen  remoto  de  otros  pueblos  in- 
mediatos tampoco  hay  testimonios  muy 
fidedignos;  pero  subsisten,  en  cambio, 
aquí  un  vestigio,  allí  un  pórtico  ó ün 
claustro  del  género  bizantino  en  Vine- 
rías, en  Villalón,  en  Ceinos,  en  Aguilar 
de  Campos , obscurecidos , es  cierto , por 
los  esplendores  de  las  construcciones  oji- 
vales, levantadas  por  los  Almirantes,  por 
el  conde  de  Benavente,  los  Meneses,  los 
Girones  ó los  Vélaseos,  entre  cuyas  fami- 
lias anduvo  el  dominio  de  la  comarca;  pero 
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suficientes , sin  embargo , para  satisfacer 
las  exigencias  del  viajero  que  antepon- 
ga á las  nebulosidades  é incertidumbres 
de  la  investigación  histórica  las  dulces 
impresiones  de  la  contemplación  artísti- 
tica , ó que  encuentre  más  grato  el  exa- 
men de  una  belleza  arquitectónica  que  in- 
teresante el  descubrimiento  de  su  origen. 

Pero  quien  interrogue  á los  monumen- 
tos de  esta  región  que  recorremos  pre- 
guntándoles por  su  progenie,  por  los  se- 
cretos que  guardan,  por  los  sucesos  de 
que  han  sido  testigos , por  las  vicisitudes 
de  su  vida,  los  hallará  mudos  más  que 
ningunos  otros , porque  han  desaparecido 
los  principales  elementos  de  juicio,  los 
más  valiosos  documentos  de  prueba  en 
lápidas,  epitafios  é inscripciones.  Y cuan- 
do éstos  faltan,  ¿para  qué  detener  los 
vuelos  de  la  fantasía  si  con  ella  pueden 
reconstruirse  escenas  y lugares , y resu- 
citarse épocas , vedadas  acaso  para  siem- 
pi-e  á la  historia  y á la  verdad?  ¿Por  qué 
no  penetrar  en  el  campo  sin  dueño  de  la 
tradición  y de  la  leyenda?  Recórrale  el 
viajero  que  estimulado  por  la  sed  no  re- 
pare en  la  pureza  de  las  fuentes  donde 
beba,  y oirá  referir  en  aquellos  viejos 
lugares  poéticos  episodios,  épicas. narra- 
ciones y piadosos  sucesos  ligados  á los 
restos  de  un  castillo , á las  ruinas  de  un 
monasterio  ó á la  fábrica  de  un  templo. 

X 

Fáltanos  atravesar  la  región  meridio- 
nal de  la  Tierra  de  Campos  por  su  parte 
más  interesante  y más  rica  en  monumen- 
tos y en  bellezas,  por  Paradilla,  Torre- 
mormojón,  Ampudia,  Montealegre,  Bel- 
monte  y Rioseco;  y en  verdad,  sentimos 
acelerar  todavía  nuestra  marcha  aquí 
donde  han  sobrevivido  tantos  castillos 
como  pueblos,  y donde  los  lugares  y las 
villas  poseen  más  y mejores  templos  que 
las  modernas  poblaciones.  Pero  es  en 
nosotros  superior  al  deseo  de  visitarlos 
despacio,  el  deber  de  terminar  en  breves 
líneas  esta,  para  los  lectores,  penosa  pe- 
regrinación. 

El  primer  castillo  que  aparece  á nues- 
tra izquierda,  caminando  hacia  el  Ponien- 
te, es  el  de  Paradilla  (Paratella),  situado 


en  el  fianco  de  una  garganta  de  suave 
acceso,  por  donde  debía  dirigirse  el  cami- 
no romano  desde  Pintiam  á Tela  é Inter- 
cacia,  desde  los  Alcores  á la  llanura. 
Parece,  por  su  aspecto , levantado  en  el 
siglo  xv;  pero  su  origen  es  más  remoto, 
alcanza  á los  primeros  tiempos  de  la  Re- 
conquista, como  la  iglesia  que  aparece  en 
el  fianco  opuesto,  que  conserva  rudos 
pormenores  bizantinos , ménsulas  y cane- 
cillos iconísticos,  impostas  jaqueladas, 
archivoltas  sostenidas  por  columnas  con 
sencillos  capiteles  que  son  la  más  ex- 
presiva ejecutoria  de  su  ancianidad. 

Sobre  esta  cónica  eminencia , á la  que 
nos  aproximamos  rápidamente,  se  divisa, 
otra  fortaleza  casi  del  todo  arruinada:  son 
los  restos  del  castillo  de  Torremormojón, 
derruido  en  1874,  á pesar  del  carácter  de 
monumento  nacional  que  ostentaba,  y á 
pesar  de  su  arrogante  aspecto  y de  su  in- 
teresante historia.  Al  pie  se  agrupa  el 
pueblo  de  su  nombre  con  una  iglesia  de 
transición  de  puro  estilo , con  góticos  re- 
tablos , ricas  ropas  bordadas  y abundan- 
tes recuerdos  de  un  cabildo  de  donde  sa- 
lieron en  el  siglo  xvi  sabios  teólogos  y 
preclaros  obispos. 

Aquella  villa  que  aparece  cercana , en 
el  fondo  de  un  valle  cuyas  sinuosidades 
se  dirigen  al  Sur , es  la  monumental  Am- 
pudia (Fuenteyudia)  con  todas  las  gran- 
dezas de  su  hermosa  colegiata  y de  su 
histórico  y colosal  castillo.  Bríndanos  á 
penetrar  en  su  iglesia  las  capillas  de  los 
Ayalas,  que  tuvieron  el  señorío  de  la  vi- 
lla y el  patronato  del  templo  por  herencia 
de  D.  Sancho  de  Rojas,  Obispo  de  Falen- 
cia y Arzobispo  de  Toledo,  en  la  minoría 
de  D.  Juan  II,  señorío  que  pasó  más  tarde 
al  mariscal  de  Castilla  Pedro  García  y 
de  su  hijo  Fernando  de  Herrera,  de  la 
parcialidad  del  Condestable  en  la  batalla 
de  Olmedo;  bríndanos  también  el  examen 
de  sus  sepulcros  y los  objetos  artísticos 
de  plata  que  guarda  su  sacristía.  Pero  re- 
quiere á la  vez  nuestra  atención  el  casti- 
llo que  allí  cerca  se  levanta,  sobre  una 
eminencia  de  pequeño  relieve,  por  cuyas 
faldas  descienden  todavía  los  cubos  de  la 
antigua  muralla  que  circundaba  el  pueblo, 
más  para  protegerle  que  para  oprimirle. 
Todavía  el  castillo,  con  sus  cuadrados 
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torreones  y su. torre  del  homenaje,  su  do- 
ble recinto  y su  conjunto  severo  é impo- 
nente, parece  que  proteje  á la  villa,  antes 
tan  floreciente,  y parece  que  ha  logrado 
contener  en  ella  una  decadencia  que  se 
inició  al  emanciparse  de  su  tutela.  Como 
los  viejos  de  organización  vigorosa,  tiene 
esta  fortaleza  en  su  exterior  un  excelen- 
te aspecto:  pero  se  echan  de  ver  lamen- 
tables mutilaciones  en  las  dependencias 
interiores,  en  la  sala  de  armas,  en  la  es- 
calera, en  los  corredores  y hasta  en  los 
algibes  de  donde  se  han  extraído  armadu- 
ras completas  con  restos  humanos,  bien 
de  los  combatientes  de  D.  JuanNúñez  de 
Lara  que  tuvo  el  pueblo  y el  castillo 
frente  á doña  María  de  Molina  en  1296, 
bien  de  los  soldados  imperiales  que  le 
ocupaban  en  las  comunidades  y á quienes 
se  le  arrebató  para  reintegrarle  al  conde 
de  Salvatierra  su  dueño  comprometido 
en  el  alzamiento,  el  Obispo  Acuña  en  1521, 
mientras  D.  Juan  de  Padilla  y D.  Francés 
fle  Beaumont  tomaban  el  de  La  Torre. 

Basta  una  hora  de  camino  para  cruzar 
una  extensa  llanura , cuyo  monótono  as- 
pecto fatiga  la  vista  del  viajero;  una  fron- 
dosa alameda  que  se  distingue  por  la  iz- 
quierda quebranta  la  uniformidad  del  pai- 
saje: es  Matallana,  el  antiguo  monasterio 
cisterciense , fundado  el  siglo  x,  donado 
á Tello  Pérez  de  Meneses  en  1173  por 
Alfonso  VIH  y restaurado  en  el  xiii  por 
doña  Berenguela,  convertido  ahora  en 
granja  de  labor. 

Llegamos  al  pie  de  otro  castillo  memo- 
rable, el  de  Montealegre,  señalado  por 
sus  amplias  dimensiones , por  su  solidez 
y por  la  elegancia  de  sus  torneados  cubos 
y la  integridad  de  sus  poderosas  barba- 
canas. Cercóle  en  1216  D.  Alvar  Núñez 
de  Lara , privado  de  Enrique  I,  que  fué 
allí  persiguiendo  á D.  Suer  Téllez  Girón, 
hermano  de  Alonso  Téllez  de  Meneses 
que  tenía  también  el  de  Villalba  por  doña 
Berenguela.  En  el  siglo  xiv  pasó  el  seño- 
río de  este  pueblo  y el  dominio  del  casti- 
llo á D.  Enrique  Manuel,  que  obtuvo  el 
condado  de  Montealegre  de  su  cuñado 
D.  Enrique  II  (1386),  y por  línea  de  varón 
se  transmitió  en  esta  familia,  que  tenía 
también  á Meneses,  hasta  1469  en  que 
D.  Pedro  Manuel  declaró  heredera  de 


estos  señoríos  á su  hija  primogénita  la 
condesa  doña  María  Manuel  *,  poseedora 
á la  sazón  de  Amaya  y Peones,  hereda- 
dos de  su  madre  doña  Juana  Manrique. 

A esta  época  se  remonta  el  recinto  ex- 
terior de  esta  fortaleza  porque  aparecen 
las  calderas  de  los  Manriques  y no  la  es- 
pada alada  de  los  Manueles  sobre  la  puer- 
ta que  deflende  el  recinto. 

A los  Manueles  primero,  y á los  Manri- 
ques después,  perteneció  también  el  domi- 
nio de  aquel  otro  castillo  que  se  divisa  allá 
abajo,  dominando  á Belmonte  de  Cam- 
pos. Poco  queda  en  pie  de  esta  fortaleza; 
pero  lo  que  se  ve,  más  parece  un  lindo 
pabellón  de  damas,  que  alojamiento  de 
hombres  de  guerra.  El  patio  y las  mura- 
llas han  sido  derruidas,  pero  el  pórtico  se 
conserva,  cerrando  el  perímetro  del  anti- 
guo emplazamiento,  cruzado  por  comuni- 
caciones subterráneas.  En  un  extremo  se 
hiergue  la  torre  del  homenaje,  inspirada 
en  la  del  alcázar  de  Segovia ; y como  en 
ésta  y en  los  castillos  alemanes,  tiene  el 
de  Belmonte  cubos  en  los  ángulos  y al- 
menas en  el  adarve.  Fué  tal  vez  esta  to- 
rre, cuyo  estilo  no  es  anterior  á los  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  construido  bajo  el  do- 
minio de  aquel  D.  Juan  Manuel,  señor  de 
Belmonte  de  Campos,  el  primero  de  los 
caballeros  españoles  que  recibía  en  Bru- 
selas, en  1516,  la  orden  del  Toisón. 

1 Fué  el  ricohombre  D.  Pedro  Manuel,  señor  de 
Montealegre,  del  Consejo  de  Enrique  IV  y personaje 
de  gran  importancia  en  su  corte  y en  la  de  D.  Juan  II, 
hijo  del  conde  de  Cintra.  Estuvo  casado  con  doña 
Juana  Manrique,  hija  de  D.  Gómez  Manrique  y doña 
Sancha  de  Rojas.  Murió  D.  Pedro  en  1469,  otorgando 
dos  testamentos  cuyos  originales  poseemos.  El  pri- 
mero lleva  la  fecha  de  21  de  Enero  de  1466;  en  él  ins- 
tituye heredera  de  los  señoríos  á su  hija  doña  María 
y establece  diversas  mandas  para  sus  hijas  Beatriz, 
Blanca  y Constanza.  En  favor  de  su  hijo  Manuel  dis- 
puso sus  palacios  de  Valladolid  y tres  pares  de  casas 
•‘que  andan  d rentas,  e la  mi  espada  gineta  con  todas 
las  otras  espadas  e cochillos  mios  que  se  fallaren;  e 
la  zelada  mia  e su  bañera  e una  daraga  enzebran  con 
otras...  cual  el  quisiere:  e dos  caballos  de  los  mios  en- 
sellados e enfrenados,  e dos  azemilas  e unas  corazas 
mias  e gozeles  e falda  e todas  mis  espuelas  de  la  gi- 
neta e de  la  guissa,  e mandóle  mas  mi  collar  de  oro  e 
el  mi  moro  Azan„.  A su  hija  doña  María  la  impone 
como  condición  de  la  herencia  que  entregue  á cada 
uno  de  sus  cuatro  hermanos  100.000  maravedises  para 
ayuda  de  sus  casamientos. 

En  el  segundo  testamento,  hecho  en  artículo  de 
muerte  el  28  de  Abril  de  1469,  no  mienta  á su  hijo  Ma- 
nuel; habla  de  sus  tres  hijas,  monjas  entonces  en  las 
Huelgas  de  Valladolid,  y de  otro  hijo,  llamado  Fer- 
nando, fraile  en  Almedilla.  Confirma  el  señorío  de 
Montealegre  y de  Meneses  para  su  hija  doña  María,  v 
dispone  que  sea  sepultado  en  San  Pablo  de  Patencia, 
donde  también  había  sido  enterrada  su  mujer  doña 
Juana. 
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Se  acerca  el  término  de  nuestro  viaje. 
Basta  atravesar  Palacios,  leal  á la  causa 
de  los  comuneros , por  la  valerosa  resis- 
tencia que  opuso , defendidas  sus  mura- 
llas por  las  mujeres,  á las  tropas  del  almi- 
rante, y basta  bordear  la  cuesta  del  Mo- 
dín, célebre  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
da por  la  derrota  honrosa  de  nuestras 
armas  bisoñas  frente  á las  de  Napoleón, 
para  tener  á la  vista  á Rioseco , cien  ve- 
ces memorable  y otras  tantas  admirada 
en  la  grandeza  de  sus  iglesias  y en  la  im- 
portancia de  las  obras  artísticas  que 
guardan. 

Las  postreras  concepciones  del  orden 
ojival  sirvieron  de  modelo  al  templo  de 
Santa  María,  levantado  en  los  primeros 
años  del  siglo  xvi,  trazando  allí  una  igle- 
sia magnifícente  y hermosa,  con  tres  na- 
ves de  igual  altura,  circunstancia  carac- 
terística de  las  catedrales  andaluzas  y no 
de  las  castellanas  y leonesas;  florece  tam- 
bién este  estilo,  aunque  modifícado  con 
aditamentos  greco-romanos,  en  Santiago, 
cuya  fachada  incompleta  es  de  fecha  pos- 
terior; y llena  todas  las  aspiraciones  del 
austero  clasicismo  de  Herrera , Santa 
Cruz,  de  una  sola  nave,  amplia  y despe 
jada,  pero  ya  ruinosa. 

Tienen  estos  templos  la  expresión  de 
nusitada  grandeza  á que  llegó  Rioseco 
con  el  señorío  de  los  Enríquez , los  más 
poderosos  magnates  castellanos  desde 
Enrique  III  á Carlos  V.  Bajo  su  dominio 
alcanzó  esta  villa  una  prepotencia  que  no 
pudo  ser  aventajada  en  toda  la  comarca, 
y,  principalmente,  en  vida  del  segundo 
D.  Fadrique,  fallecido  sin  sucesión  en 
1538,  de  su  hermano  D.  Fernando  y del 
hijo  de  éste,  D.  Luis,  que  concentraron 
sobre  Rioseco  una  protección  que  sus 
abuelos  habían  distribuido  en  Villabráji- 
ma,  Torrelobatón,  Valladolid  y Falencia, 
protección  que  aumentó  Carlos  V conce- 
diendo además  preeminencias  mercanti- 
les que  enriquecieron  á sus  moradores, 
en  premio  á su  lealtad  y á los  sacrificios 
que  se  impusieron  en  el  alzamiento  de  las 
comunidades. 

Una  sola  de  las  capillas  de  Santa  Ma- 
ría, la  primera  de  la  nave  del  evangelio, 
basta  para  juzgar  el  grado  de  riqueza  de 
algunas  familias.  Sirve  de  panteón  á los 


Benaventes,  de  quienes  no  se  conservan 
otras  memorias  que  la  ostentosa  decora- 
ción de  sus  sepulcros,  que  pueden  citarse 
por  modelo  digno  de  ser  visitado  y cono- 
cido. Resplandecen  allí  las  galas  de  la 
fastuosidad  plateresca,  llevada  á un  pun- 
to que  no  puede  sobrepujarse.  Trazó  el 
retablo  Juan  de  Juní,  y el  techo  y las  pa- 
redes Jerónimo  del  Corral,  que  apuró  en 
su  obra  los  elementos  ornamentales  del 
gusto  entonces  dominante,  en  figuras  des- 
nudas, pasajes  bíblicos  y escenas  simbó- 
licas, de  un  modo  que  mejor  puede  lla- 
marse pródigo  que  fecundo,  como  pro- 
ducto de  una  fantasía,  más  que  exube- 
rante, desordenada  y licenciosa.  A pesar 
de  esto,  y sea  cual  fuere  el  concepto  que 
merezca  esta  obra,  acaso  única,  á su  au- 
tor, que  no  fué  un  genio,  pero  sí  un  maes- 
tro, no  le  faltó  otra  condición  que  conte- 
ner su  fantasía,  para  que  la  capilla  de  los 
Benaventes  estuviera  fuera  del  alcance 
de  la  critica. 

Por  muy  severa  que  ésta  sea,  no  puede 
menospreciar  en  poco  ni  mucho  otras  dos 
obras  artísticas  de  este  templo;  la  reja  de  la 
capilla  supradicha  de  los  Benaventes, 
obra  maestra  de  Francisco  Martínez,  de 
perfección  y elegancia  incomparables,  de 
relieves  vigorosos,  de  clásica  y metódica 
ornamentación  en  bichas,  cariátides  y 
mascarones;  y es  la  otra  la  custodia  de 
plata,  labrada  por  Juan  de  Arfe,  de  plan- 
ta cuadrada,  que  encierra  un  detalle  pro- 
pio del  genio  de  su  autor : nos  referimos 
al  grupo  escultural  del  primero  de  sus 
tres  cuerpos;  á cuatro  patriarcas  de  lar- 
gos hábitos  talares,  con  la  mitra  sobre  su 
cabeza,  que  llevan  á hombro  el  arca  de  la 
alianza  cubierta  con  un  paño. 

Sean  para  esta  custodia  nuestras  últi- 
mas palabras  de  elogio  en  Rioseco,  ya 
que  el  convento  de  San  Francisco,  edifi- 
cado por  D.  Fadrique  Enríquez,  inspira 
solamente  frases  de  desconsuelo  por  el 
abandono  en  que  yace  y por  las  profana- 
ciones de  que  ha  sido  víctima,  en  su  fá- 
brica, en  sus  obras  de  arte  y en  los  sepul- 
cros del  Almirante,  de  la  condesa  Módica 
su  mujer,  y del  famoso  Fernando  Mena^ 
médico  de  Felipe  II,  que  reposaba  en  la 
última  capilla  de  la  epístola. 

Francisco  Simón  y Nieto. 


Establecimiento  tipográfico  y encuadernaciún  de  Agustín  Avrial , S.  Bernardo,  92. — Teléf.  3074. 
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EXCURSIÓN  A LA  REAL  ARMERÍA 


IV 

ARMADURA  DE  FELIPE  II  LABRADA  POR  DESIDERIO 
COLMAN  DE  AUGSBURGO 

ESGUARDADA  del  polvo  y de  otros 
enemigos  de  la  buena  conservación 
de  las  antigüedades,  dentro  de  una 
vitrina,  cual  preciosa  joya  que  es, 
entre  unas  brigantinas  del  emperador 
Maximiliano  I de  Austria  y de  Carlos  V 
cuando  éste  no  era  más  que  archiduque, 
aparece  ante  los  ojos  del  visitante,  en  la 
Armería,  una  armadura  primorosa  y pro- 
lijamente cincelada  y damasquinada,  obra 
maestra  del  célebre  armero  de  Augsbur- 
go,  Desiderio  Coimán,  quien  la  hizo  para 
el  príncipe  de  España  D.  Felipe,  á la  sa- 
zón próximo  sucesor  del  héroe  de  Pavía. 

Todas  estas  particularidades  nos  reve- 
lan las  sencillas  inscripciones  que  se  leen 
en  la  borgoñota  y en  la  rodela  correspon- 
diente á esta  armadura , y un  cierto  do- 
cumento de  que  nos  ha  dado  cuenta  el  se- 
ñor conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

En  la  borgoñota  dice , después  de  la 
piña  de  Augsburgo: 

DESIDERIO  . COLMAN  . IN  . AVGVSTA  . 1550. 

La  leyenda,  grabada  en  una  faja  que 
contorna  el  ombligo  de  la  rodela,  está  en 
alemán,  y concebida  en  estos  términos: 

DESIDERIO  . COLMAN  . CAYS  . MAY  . HAR- 
NASCHER  . AVGEMACHT  . IN  . AVGVSTA  . DEN. 

15  . APRILÍS  . IM  . 1552  . lAR  . 

Que  en  castellano  es:  Desiderio  Col- 
man, maestro  de  armaduras  de  su  ma- 
jestad cesárea.  Concluida  en  Augusta 
en  15  de  Abril  del  año  1552. 


El  documento  es  una  cuenta  ó nota  ¡de 
la  crecida  cantidad  entregada  á Coimán, 
por  una  armadura  para  el  principe  don 
Felipe. 

Los  Coimán  fueron  una  dinastía  áe.  ar- 
meros, como  la  de  algunas  familias  de 
esmaltadores  de  Limojes,  la  de  los  escul- 
tores ceramistas  della  Robbia,  la  de  los 
famosos  plateros  Arfe,  y tantas  otras  en 
que  parece  como  que  el  arte  fué  una  he- 
rencia de  la  sangre  más  que  una  tradición 
técnica  conservada  de  padres  á hijos.  No 
importa  aquí  la  genealogía  de  los  Coimán, 
pero  sí  diremos  que  del  padre  de  Deside- 
rio hay  varias  armaduras  en  la  Armería, 
armaduras  de  justa  y de  guerra,  hechas 
para  el  emperador  Carlos  V,  entre  ellas 
una  ecuestre  decorada  con  motivos  del 
Collar  del  Toisón  de  Oro  y la  que  vistió 
el  Cesar  en  la  jornada  de  Mulberg.  Pero 
ninguna  de  éstas  llega,  como  obra  de 
arte,  al  lujo  y al  mérito  excepcional  de  la 
que  motiva  estas  líneas  y reproduce 
nuestra  lámina;  el  lujo  y el  mérito  que 
requería  una  armadura  de  parada,  desti- 
nada solamente  á ser  lucida  en  las  entra- 
das triunfales  y en  otras  ñestas  corte- 
sanas. 

A este  propósito,  escribe  el  ilustre  ar- 
queólogo D.  Pedro  de  Madrazo,  al  ocu- 
parse de  esta  misma  armadura,  las 
siguientes  atinadísimas  observaciones: 
“Cuando  Coimán  entregó  esta  soberbia 
armadura  á Felipe  II,  el  príncipe  herede- 
ro de  los  vastos  dominios  de  Carlos  V 
contaba  veinticinco  años  de  edad.  Viajaba 
á la  sazón  por  Alemania  y por  los  Estados 
de  Flandes,  tomando  parte  en  las  suntuo- 
sas fiestas  con  que  le  obsequiaban;  y poco 
después,  al  contraer  matrimonio  con  la 
reina  María  de  Inglaterra,  hizo  grande 
alarde  de  lujo  en  las  armas  con  que  se 
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presentó  en  aquella  corte.  Allí  quizá  lu- 
ció el  arnés  de  parada  que  labró  para  él 
el  armero  de  Augsburgo.,, 

Esta  armadura  es  de  forma  muy  ele- 
gante; está  construida  con  láminas  de 
hierro ; la  borgoñota,  con  sus  yugulares 
de  piezas  articuladas;  el  gorjal, la  coraza, 
las  hombreras,  las  escarcelas  y los  quijo- 
tes, todo  ello  formado,  por  láunas,  como 
si  se  hubiese  querido  al  dividir  aquellas 
grandes  piezas  de  la  armadura  en  piezas 
pequeñas,  facilitar  su  menuda  y difícil 
exornación,  haciéndola  en  cada  una  por 
separado,  y los  brazales  y codales,  las 
rodilleras  y medias  grebas  de  una  pieza. 
Carece  de  escarpes,  y seguramente  le  fal- 
tan las  manoplas.  En  cambio  la  Armería 
conserva  varias  piezas  accesorias  ó com- 
plementarias, como  son  la  rodela , la  es- 
pada y la  silla  de  montar,  que  reproduce 
la  segunda  de  nuestras  láminas,  dos  espi- 
nilleras, para  ceñir  en  vez  de  las  medias 
grebas,  sobre  botas  altas,  y la  bragueta;  y 
en  el  Museo  de  Artillería'  de  París  se  ha- 
llan otro  juego  de  codales,  compañero  al 
de  las  rodilleras  de  la  Armería,  lo  que 
prueba  que  hubo  otro  juego  de  éstos,  las 
dos  arandelas  que  cubrían  las  axilas  y la 
testera  del  caballo , con  el  escudo  de  ar- 
mas de  D.  Felipe. 

Todas  las  piezas,  menos  la  borgoñota, 
están  pavonadas,  todas  decoradas  con 
ñguras,  cartelas,  mascarones,  etc.,  repu- 
jados y dorados  en  parte,  y unas  orlas  ó 
festones  damasquinados  de  oro.  Los  mo- 
tivos repujados  que  embellecen  la  borgo- 
ñota, consisten  en  medallones  de  asuntos 
belicosos  puramente  de  invención,  car- 
telas, roleos,  etc.  En  el  vuelo  del  codal 
hay  una  sirena  que  acaba  en  cartela,  en- 
tre dos  guerreros ; sobre  el  codo  y las 
rodillas  cabezas  de  león;  y todo  el  resto 
de  la  armadura  está  bordeada  y fajeada 
en  sentido  vertical  por  un  motivo  conti- 
nuo de  ornamentación  con  primorosas 
figuras.  El  motivo  cincelado  en  la  láuna 
superior  de  la  coraza  es  el  collar  del  Toi- 
són de  Ovo,  bajo  cuyos  eslabones  aparece 
el  águila  de  dos  cabezas,  motivo  que  se 
repite  en  la  silla  y que  con  el  escudo  de 
la  testera  son  los  únicos  emblemas  del 
poseedor  de  la  armadura  que  se  descu- 
bren en  ésta  y sus  accesorios.  El  velloci- 
no del  toisón,  dentro  de  una  cartela  con 
tenantes,  está  cincelado  en  la  láuna  inme- 
diata. 

La  rodela,  cuyo  trabajo  no  es,  por  cier- 
to, tan  fino  como  el  de  la  armadura  y de 


las  demás  piezas  citadas , ofrece  en  cam- 
bio un  precioso  conjunto  decorativo:  en 
el  medio  un  rosetón  radiado,  contornado 
por  una  láurea,  y ésta  por  la  faja  en  que 
está  grabado  el  letrero  de  que  hablamos; 
en  el  campo  cuatro  medallas,  también 
encerradas  en  laureas , con  asuntos  figu- 
rativos que  en  el  Catálogo  del  Sr.  Mar- 
tínez del  Romero  se  interpretan  como  re- 
presentaciones de  la  Guerra,  la  Paz,  la 
Sabiduría  y la  Fuerza,  personificadas  en 
matronas,  conducidas  la  primera  en  pa- 
lanquín, á hombros  de  reyes,  y las  otras 
tres  en  carrozas  arrastradas , respectiva- 
mente por  caballos,  leones  y esclavos,  y 
los  intermedios  cuajados  por  grutescos 
con  figuras  de  guerreros , mascarones  y 
cartelas ; en  la  bordura  ú orla  se  desarro- 
llan varios  episodios  de  una  cacería  de 
osos,  ciervos,  jabalíes  y toros,  entre  dos 
láureas  de  las  cuales  la  exterior  contor- 
na el  conjunto. 

Análogos  grutescos  y figuras  heroicas 
enriquecen  las  planchas  de  hierro  que 
revisten  los  borrenes  de  la  silla ; fajas  y 
borduras  de  roleos , cartelas  y mascaro- 
nes aparecen  en  ésta  y en  la  testera,  en 
las  espinilleras  y en  la  bragueta,  como 
motivos  obligados  de  la  exornación  de 
todo  el  arnés ; y es  de  notar  que  no  se  ad- 
vierte entre  tanta  pieza  repetición  de  mo- 
tivos, lo  cual  supone  inagotable  fantasía 
en  el  decorador  y un  trabajo  muy  prolijo 
de  cincel. 

Pero  en  este  sentido  la  obra  capital  de 
este  conjunto  de  piezas  de  panoplia  es  la 
empuñadura  de  la  espada,  peregrina  de 
dibujo,  gallarda  de  forma,  finísima  de 
labor,  con  figuras  en  los  hierros  de  la 
guarda,  un  medallón  en  el  recazo  da- 
masquinado, en  el  que  se  ve  representa- 
do en  figuras  muy  pequeñas  el  juicio  de 
Paris,  y por  pomo  una  cabeza  de  sátiro 
oprimida  entredós  roleos,  dentro  de  cada 
uno  de  los  cuales  hay  un  genio,  roleos  que 
sostiene  por  detrás  otro  sátiro,  bajo  cuyo 
torso  hay  otro'  medallón  damasquinado 
que  representa  á Hércules  luchando  con  el 
león  deNemea.— Lahoja  de  esta  espada, 
según  datos  que  nos  ha  proporcionado  el 
Sr.  Conde  de  Valencia,  es  del  espadero 
Clemente  Home  de  Solingen,  y lleva  en 
sus  caras  una  inscripción  damasquinada 
de  oro,  muy  adecuada  por  cierto  al  espí- 
ritu con  que  destaca  en  la  Historia  la 
figura  de  Felipe  II.  Por  una  cara  dice: 

PRO  PIDE  ET  PATRIA.  PRO  CHRISTO  ET  PA- 
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TRIA.  INTER  ARMA  SILENT  LEGES  SOLIDEO. , 

GLORIA. 

Por  la  otra  cara  dice : 

PVGNA  PRO  PATRIA  . PRO  ARIS  ET  FOCIS  ; 

NEC  TEMERE  , NEC  TIMIDE  , PIDE  SED 

CVI  VIDE  . 

El  Sr.  Conde  de  Valencia  considera 
este  arnés  como  la  obra  maestra  de  Coi- 
mán. Por  tal  debe  tenerse , dada  la  maes- 
tría y delicadeza  de  su  trabajo,  que  no 
desmerece,  por  cierto,  del  de  las  mejo- 
res obras  italianas  del  mismo  género, 
con  las  que  sin  duda  quiso  competir  el 
maestro  Desiderio,  quien,  tan  convencido 
debió  quedar  de  haberlo  conseguido,  si  no 
orgulloso  de  haber  sobrepujado  á aque- 
llas , que  en  la  montería  representada  en 
la  orla  de  la  rodela,  puso  un  toro  aco- 
metiendo á un  guerrero  caído,  cuyo  es- 
cudo tiene  por  divisa  la  palabra  Negrol, 
seguramente  por  burla  á los  célebres 
cinceladores  y damasquinadores  milane- 
sis  Negroli,  según  consigna  oportuna- 
mente en  su  Catálogo  el  Sr.  Martínez  del 
Romero.  Al  antagonismo  del  oficio  que 
este  desahogo  satírico  representa,  [debe 
responder  también  el  hecho  de  haber 
consignado  en  sitio  tan  principal  y visi- 
ble como  el  cerco  del  ombligo  de  la  rode- 
la, el  honroso  título  de  maestro  de  armas 
de  su  majestad  cesárea,  de  que  sin  duda 
se  enorgullecía  Desiderio  Coimán.  Siem- 
pre ha  sido  el  amor  propio  indispensable 
acicate  de  todo  artista  famoso  de  distin- 
guirse en  sus  obras,  y sin  duda  Coimán 
quiso  cuajar  de  menuda  y complicada  la- 
bor esta  armadura  y sus  accesorios  (no 
fardando  menos  de  tres  años  en  ejecu- 
tarlo, pues  sólo  en  la  borgoñota  se  leen 
las  fechas  de  1549  y 1550 , y en  la  rodela 
la  de  1552)  para  hacer  alarde  con  tales 
piezas  de  examen , de  hasta  dónde  llega- 
ba la  superioridad  suya  en  el  dominio  de 
los  procedimientos  de  su  arte,  la  delica- 
deza de  su  cincel,  que  hubo  de  ejercitarse 
en  modelar  numerosas  figurillas  y moti- 
vos varios , y la  pureza  en  la  labor  da- 
masquinada. 

Todo  esto  acredita  á Coimán  de  muy 
hábil  artista;  pero  no  debe  olvidarse  que, 
si  bien  por  exigencias  del  gusto  de  los 
tiempos,  los  más  famosos  armeros  te- 
nían que  ser  verdaderos  artistas , las  in- 
venciones, los  dibujos  que  á modo  de  los 
cartones  de  tapices  servían  á los  arme- 


ros para  la  ejecución  de  sus  obras , eran 
originales  de  dibujantes,  á veces  pinto- 
res afamados,  decoradores,  que  sabían 
disponer  esas  preciosas  combinaciones 
de  motivos  de  bulto  y motivos  pintados ; 
que  no  otra  cosa  vienen  á resultar  los  re- 
pujados y los  damasquinados.  A veces, 
estas  operaciones  de  interpretación  ó 
traslado  de  los  dibujos  á la  realidad  del 
procedimiento,  hacíanlas  artífices  que  no 
eran  propiamente  los  armeros  ó forjado- 
res de  piezas  de  las  armaduras;  de  donde 
resulta  que  en  éstas  solían  colaborar 
distintos  artistas. 

No  debió  ser  por  consiguiente  de  Coi- 
mán la  invención,  sinola  labor,  y asi  se 
comprende  al  examinar  las  diferentes 
piezas  del  arnés;  pues  aunque  no  sean 
cosas  comparables,  y aunque  el  dibujo 
sea  extremado  y las  composiciones  pe- 
regrinas, quizá  el  trabajo  es  superior  y 
digno  tal  vez  de  motivos  más  importan- 
tes. Fuera  quien  fuese  el  anónimo  dibu- 
jante, que  no  debió  ser  un  pintor,  sino  un 
ornamentista,  un  decorador,  en  esta  obra 
“entró  de  lleno,  como  apunta  muy  opor- 
tunamente el  Sr.  Madrazo,  en  el  espíritu 
del  renacimiento  italiano,,;  pero  el  estilo 
especial  de  las  figuras,  el  modo  de  tratar 
las  cartelas,  el  trazado  de  los  grutes- 
cos, revelan  la  mano  del  artista  alemán, 
que  había  formado  su  gusto  en  aquel 
modo  de  dibujar  firme  y preciso,  fácil 
y severo,  que  impusieron  á los  decora- 
dores alemanes  el  gran  Durero,  Lucas 
de  Leyden  y otros  grabadores  del  si- 
glo XVI.  A ese  mismo  carácter  alemán 
responde  el  trabajo  del  armero,  que,  en 
vez  de  supeditarlo  al  efecto  fastuoso  que 
vemos  en  las  obras  de  damasquinado  mi- 
lanesas,  como  la  rodela  de  Carlos  V de 
que  hablamos  anteriormente , anduvo 
parco,  sin  quedar  escaso,  en  el  empleo  del 
oro,  en  términos  que  sólo  brilla  en  algunos 
detalles  ó contornos  de  los  repujados,  en 
los  delicados  festones  y en  los  clavos  de 
la  armadura;  con  lo  cual,  y pavonando  el 
resto,  consiguió  hacer  una  obra  elegante 
y severa,  cuyo  mérito  principal  está  en 
la  extremada  fineza  de  su  acabada  labor. 

José  Ramón  Mélida. 

( Concluirá.) 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
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N la  provincia  de  Cuenca, 
á unos  noventa  kilómetros 
<]|  de  Madrid,  asiéntase  so- 
^1  bre  escarpada  colina , cu- 
ya cúspide,  corona  un  monaste- 
rio y un  ruinoso  castillo,  la  an- 
tigua y en  otro  tiempo  muy  no- 
ble y muy  poblada  villa  de  Uclés, 
cabeza  que  hubo  de  ser  de  la  po- 
derosa Orden  de  Caballería  de 
Santiago,  con  autoridad  cuasi 
episcopal,  ejercida  por  un  obis- 
po prior  y su  provisor.  A su 
diócesis  pertenecían  pueblos  de 
las  provincias  de  Ciuadad  Real,  Cuenca  y Toledo,  y los  conventos  de  monjas  de  la 
Concepción  en  la  Membrilla  y Comendadoras  de  Santiago  en  Madrid. 

Aunque  algunos  Caballeros  de  la  Orden  se  levantaran  en  San  Marcos  de  León 
llamándose  maestros  de  ella,  siempre  triunfó  Uclés  en  la  competencia;  supremacía 
reconocida  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  con  las  siguientes  palabras;  In 
Uclesio  statuit  capul  Ordinit , el  opus  eorum  eusis  defensionis,  etc. 

De  cuándo  data  la  fundación  de  Uclés  no  es  posible  fijarlo ; hasta  hace  pocos 


MONASTERIO  DE  UCLÉS 
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años  algunos  habían  creído  que  se  llamó 
Urcesa,  á la  que  Ptolomeo  coloca  en  los 
confines  meridionales  de  la  Celtiberia; 
pero  con  el  descubrimiento  de  una  inscrip- 
ción geográfica  hecho  en  el  año  1880,  se 
ha  venido  á fijar  su  verdadera  denomina- 
ción. La  interpretación  es  la  siguiente 
Deo  Aironi  fecit  familia  Oculesis  Use- 
tana.  Caius,  Titinnius,  Crispinas . Al 
Dios  Airón  lo  dedicó  la  familia  Usetana, 
del  pago  Oculense.  Cayo,  Tinio,  Crispino. 

Corresponde,  pues,  el  nombre  que  apa- 
rece en  la  mencionada  piedra,  con  los 
de  Uklis  y Ocles  que  recibe  en  la  Edad 
Media.  Además  de  esta  inscripción,  de- 
muestran que  Uclés  existió  en  la  época 
romana  algunos  trozos  de  muralla,  un 
cementerio  y la  calzada  que,  partiendo  de 
Cabeza  del  Griego,  se  dirige  por  este 
punto  y Contrebia  á encontrar  la  de  Com- 
plot um. 

Los  historiadores  nada  nos  dicen  de 
Uclés  hasta  la  época  de  la  reconquista,  en 
que  situada  la  villa  en  el  límite  fronteri- 
zo formado  por  las  sierras  de  Almenara 
y Altomira,  sufre  casi  las  mismas  vicisi- 
tudes que  las  ciudades  de  Cuenca  y To- 
ledo, entre  las  que  está  situada. 

Sabemos  que  durante  la  dominación  de 
los  sectarios  del  Profeta,  los  uclesianos 
toman  parte  en  las  luchas  intestinas  de 
sus  rey¿s  y magnates.  En  su  fortaleza  se 
refugia,  muriendo  al  poco  tiempo  enve- 
nenado, el  usurpador  Muamad  Mostacfi 
Bila,  que  reinó  con  el  nombre  de  Moha- 
med  III  y que  huyó  una  noche  de  los  al- 
cázares Azarah  (Zahara)  en  Córdoba. 

En  el  año  1024  pasa  Uclés  á la  corona 
de  Castilla  como  dote  de  Zaida,  hija  del 
emir  de  Sevilla.  Conquístanlo  al  poco 
tiempo  los  árabes  al  mando  del  mismo 
Ebn-Abád  (Aben-Abed)  en  una  de  sus 
correrías  ó algaradas  por  tierra  de  Tole- 
do. Vuelve  á los  cristianos  en  1085  como 
consecuencia  de  la  conquista  de  Toledo, 
para  caer  años  después,  en  29  de  Mayo 
de  1108,  en  manos  de  Aly-Abul-Alassan, 
hijo  Yusuf,  que  á la  cabeza  de  los  mora- 
vitas  ó almorávides , deshace  al  ejército 
castellano  en  la  vulgarmente  llamada 


1  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ju- 
lio-Septiembre, 1889. 


batalla  de  los  Siete  Condes ; perecen  en 
ella:  el  infante  D.  Sancho,  su  ayo,  D.  Pe- 
dro de  Cabra,  el  conde  D.  Martín  Flai- 
nez,  D.  Fernando  Díaz,  y otros  muchos 
caballeros  flor  de  la  nobleza  castellana  *. 
Atribuyóse  entonces  este  desastre  á la 
flojedad  con  que  pelearon  las  tropas  auxi- 
liares hebreas , que  con  su  fuga  causaron 
el  terror  entre  el  resto  del  ejército  cris- 
tiano. 

Conquistada  Uclés  por  los  almorávides, 
permanece  en  su  poder  hasta  que  el  rey 
Lope  de  Valencia  se  la  da  á Alfonso  Vil 
en  permuta  por  la  villa  de  Alagón  ^ y 
toma  posesión  de  ella  D.  Sancho  III  en  el 
año  1157. 

A la  muerte  de  este  rey,  queda  como 
tutor  de  Alfonso  VIII  D.  Fernando  III  de 
León,  el  cual  da  la  villa  y su  castillo  en 
calidad  de  depósito  á los  caballeros  hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Jerusalén,  con- 
cediéndola el  rey  al  llegar  á su  mayor 
edad  al  fundador  de  la  Orden  de  Santia- 
go D.  Pedro  Ferrando  ó Fernández  de 
Fuenteencalada  para  que  se  establezca  y 
defienda  la  frontera,  según  consta  es  es- 
critura real  extendida  en  Arévalo  y fe- 
chada á 9 de  Enero  de  1174. 

D.  Pedro  Fernández,  primer  maestre 
muerto  en  1184,  dió  fueros  á la  villa  el  año 
1179,  siendo  confirmados  por  el  rey  y sus 
sucesores;  ayudó  con  poderosa  hueste  de 
Uclés  á la  conquista  de  Cuenca  *,  fundó 


1 Entre  los  documentos  relativos  á Uclés  publica- 
dos por  el  Rdo.  P.  Fidel  Fita,  hay  uno  de  1575,  cuyo 
titulo  es  “Relación  de  los  vecinos  de  Uclés  hecha  á pe- 
tición del  rey  Felipe  II„  dice  así:  “Ay  imtchos  edifi- 
cios antiguos  cabidos , y no  ay  señalados  ningunos 
mas  que  al  poniente,  camino  de  Sicuendes  (Siete 
Condes)  ay  una  crua  de  piedra,  con  la  imagen  de 
Jesuchristo  y de  nuestra  Señora  por  otra  parte.  En 
el  cual  sitio  dicen,  y es  ansí  según  se  colige  por  es- 
crituras, que  en  él  murió  el  infante  D.  Sancho , hijo 
de  D.  Alonso  el  Sexto ; el  cual  estando  en  Toledo, 
viejo  embió  d su  hijo  el  infante  don  Sancho  con  al- 
gunas gentes  á tomar  á Uclés  y á su  castillo , tra- 
yendo por  su  ayo  á un  pedro  de  cabra,  y peleando 
con  los  moros,  cavó  el  infante,  y su  ayo  por  defen- 
dello  cayó  ó se  puso  sobre  él  y a entrambos  los  ma- 
taron y fueron  muertos  donde  al  presente  está  la 
Crua  de  canto  : estará  del  pueblo  como  mil  pasos. „ 

En  el  lugar  donde  existió  la  cruz  se  edificó  á fines 
del  pasado  siglo  la  ermita  hoy  arruinada  de  Nuestra 
Señora  de  la  Defensa. 

2 Tumbo  de  Castilla,  lib.  iii,  cap.  Lxxin. 

3 El  rey  Alfonso  VIII  pasó  en  Uclés  algunas  tem- 
poradas con  ocasión  de  los  viajes  que  hacía  á Cuenca 
y de  la  amistad  que  le  unía  al  maestre  fundador. 
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una  escuela  ó universidad,  donde  se  edu- 
caban los  hijos  de  los  nobles,  y contribu- 
yó por  todos  los  medios  á la  prosperidad 
y engrandecimiento  de  su  villa. 

En  1197,  cuando  elmoravito  Yusuf  taló 
la  comarca , fué  rechazado  por  los  ucle- 
cianos : desde  entonces  la  historia  de 
Uclés  va  unida  y se  confunde  con  la  de 
sus  señores  los  caballeros;  la  circunstan- 
cia de  ser  cabeza  de  la  Orden , hace  que 
sus  habitantes  tomen  parte  en  las  turbu- 
lencias promovidas  por  ambiciosos  aspi- 
rantes al  maestrazgo,  hasta  que  con  la 
muerte  de  los  dos  últimos  maestres  D.  Ro- 
drigo Manrique,  padre  del  poeta  Jorge 
Manrique,  ocurrida  en  el  año  1476,  y la  de 
D.  Alonso  de  Cárdenas  en  el  1493,  termina 
el  inmenso  poder  de  la  Orden  por  haber- 
se apropiado  los  reyés  su  administración. 

Mandados  por  D.  Alonso,  concurrieron 
los  caballeros  y hombres  de  armas  de  la 
villa  á la  guerra  y conquista  de  Granada, 
siendo  el  pendón  de  la  Orden  que  se  guar- 
daba en  Uclés  uno  de  los  primeros  que 
ondearon  sobre  sus  muros. 

A partir  de  esta  época  pierde  Uclés  su 
importancia  y queda  sumido  en  la  obscu- 
ridad, continuando  poco  á poco  en  deca- 
dencia, hasta  sufrir  el  golpe  de  gracia 
el  13  de  Enero  de  1811  en  que  las  tropas 
francesas,  al  mando  del  mariscal  Víctor, 
saquean  y destruyen  la  villa. 

Esta  es,  á grandes  rasgos  trazada,  la 
historia  militar  de  Uclés;  conocida  ya,  tó- 
came enumerar  y describir  los  restos  que 
quedan  de  su  castillo  y monasterio  como 
mudo  testimonio  de  su  pasada  grandeza. 


Un  torreón  de  tres  pisos , unido  por  un 
lienzo  de  muralla  á una  doble  torre  lla- 
mada Albarzana  junto  con  antiguos  mu- 
rallones  en  los  que  se  ven  la  puerta  de 
Sitcuendes,  son  los  únicos  restos  que  nos 
quedan  de  su  fortificación. 

El  monasterio  se  alza  sobre  las  ruinas 
de  otro  anterior  que  hubo  de  ser  de  estilo 
románico-ojival  *,  cuya  iglesia,  bajo  el  pa- 
tronato de  Santa  María  del  Castillo,  cam- 


*  Aparece  dibujado  en  códices  antiguos,  y se  ha  en- 
contrado algún  capitel  de  dicho  estilo. 


bió  de  nombre  al  ocuparla  los  caballeros 
de  Santiago. 

En  la  antigua  iglesia  profesaron  Santo 
Domingo,  el  duque  de  Gandía  después 
San  Francisco  de  Borja  (1540),  y otros 
ilustres  varones:  contándose  entre  los  se- 
pultados en  ella  á doña  Urraca  Alfonso  *, 
hija  de  Alfonso  Enriquez  de  Portugal  y 
mujer  en  segundas  nupcias  de  D.  Fernán 
Martínez  de  Fita,  pariente  del  fundador;  á 
D.  Rodrigo  Manrique  y á su  hijo  el  poeta 
Jorge,  comendador  de  Monzón,  muerto 
poco  después  que  su  padre.  Algunos  han 
dicho,  pero  es  muy  discutible,  que  en  una 
de  las  antiguas  sepulturas  se  encontraron 
los  restos  y armas  de  guerra  de  Alvar 
Fáñez,  célebre  capitán  pariente  del  Cid,  y 
cuyo  nombre  lleva  hoy  uno  de  los  cerros 
que  rodean  á la  vecina  ciudad  de  Huete. 


Con  la  terminación  de  las  catedrales  de 
Segovia  y Salamanca,  últimos  monumen- 
tos de  arte  ojival  que  se  construyeron  en 
España,  finaliza  el  largo  período  llamado 
gótico,  que  dió  por  resultado  el  gran  nú- 
mero de  magníficos  y costosos  edificios,  y 
el  adelanto  y progreso  que  artistas  y ar- 
quitectos españoles  llegaron  á alcanzar  en 
tal  arte. 

Florecían  en  este  tiempo  muchos  maes- 
tros formados  en  esta  escuela,  tales  como 
Diego  de  Siloe,  Fernán  Ruiz,  Juan  de 
Ruesga,  Francisco  de  Coloma,  Antón  y 
Enrique  de  Egas,  Pedro  Compte,  Pedro 
Gumiel,  Diego  de  Riaño,  y otros  muchos, 
los  cuales  no  por  haberse  educado  en  la 
escuela  ojival,  rechazan  las  tendencias  al 
clasicismo  que,  iniciándose  en  Italia,  ha- 
cen nazca  el  nuevo  arte  arquitectónico 
que  recibe  el  nombre  de  Renacimiento. 

Al  tomar  de  Italia  tal  arquitectura  los 
españoles,  no  la  emplean  en  igual  forma, 
pues  no  era  posible  un  cambio  tan  brusco, 
acostumbrados  como  estaban  áun  arte  que 
tanta  aceptación  había  tenido  durante  el 
largo  período  de  tres  siglos;  así  que  para 
hacer  el  cambio  menos  violento,  tómanse 


1 No  la  doña  Urraca  hija  de  Alfonso  VI  (como  por 
error  alguien  ha  dicho),  que  casó  con  el  conde  Rai- 
mundo de  Borgoña  primero,  y con  Alfonso  el  Batalla- 
dor después. 
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elementos  de  uno  y otro,  dando  origen  es- 
•>  ta  amalgama  al  estilo  plateresco. 

./  De  esta  época  tenemos  preciosas  mues- 
X tras  en  la  portada  del  Hospital  de  niños 
y expósitos  de  Toledo,  en  la  Universidad 
£ de  Alcalá,  en  el  claustro  del  Colegio  ma- 
? yor  de  Salamanca,  en  el  palacio  arzobis- 
pal  de  Alcalá  de  Henares,  en  el  magníñ- 
A co  monasterio  de  San  Marcos  de  León  (di- 
|r  rígido  en  un  principio  por  Juan  de  Bada- 
u:  joz),  en  la  sacristía  mayor  de  la  catedral 
I de  Sevilla,  en  la  Casa  del  Cordón  y Colé- 
gio  de  San  Nicolás  de  Burgos,  en  la  cate- 
I dral  de  Granada  (empezada  en  1529,  según 
t los  diseños  de  Diego  de  Siloe),  y,  ñnalmen- 
U te,  en  la  fachada  y parte  oriental  del  Mo- 
^ nasterio  de  Uclés,  cuyo  plan  y esmerada 
! labor  artística  no  le  hacen  desmerecer  en 
nada  de  ninguno  de  los  anteriores  ni  de  los 
^ muchos  que  por  aquella  época  en  España 
se  construyeron. 

••  Púsose  la  primera  piedra  con  solemni- 
’ dad  pontifical,,  según  dice  una  inscripción 
; ; colocada  en  el  muro  el  7 de  Mayo  de  1529  *. 
i Esta  parte,  la  más  notable  al  par  que  la 
: más  antigua  de  todo  el  edificio , cuajada 

' de  finos  adornos  platerescos  que  bien  me- 
i ^ recieran  reproducirse,  se  edificó,  así  como 
t la  sacristía  y parte  exterior  del  ábside, 
j V con  arreglo  al  trazado  de  Gaspar  de  V ega, 

; • prosiguiendo  más  tarde  las  obras  pero 
1 apartándose  del  primitivo  plan  para  se- 
; guir  otro  más  conforme  con  el  estilo  de 
; ■ Herrera. 

. . Las  fachadas  Norte  y Oeste  fueron  diri- 
: gidas  por  el  arquitecto  conquense  Fran- 

cisco  Mora,  que  con  Francisco  Mijares, 

I • Diego  de  Alcántara,  Juan  de  Valencia  y 
Bartolomé  Ruíz,  fueron  discípulos  del  in- 
mortal Herrera,  al  que  sucedió  en  el  em- 
pleo de  trazador  del  rey  Felipe  II.  Con 
i él  tomaron  parte  también  en  la  dirección 
y trazado  de  las  obras  Pedro  de  Tolosa, 
I Antonio  Segura,  á quien  se  debe  la  gran- 
. ■ diosa  cúpula  que  cubre  el  crucero,  Diego 
de  Alcántara,  Bartolomé  Ruiz,  Pedro 


‘ Figuran  en  dicha  fachada  otras  dos  inscripcio- 
nes, una  en  el  basamento  de  la  ventana  del  refectorio, 
y es  como  sigue:  R.  D.  D.  PETRI  GARCIA  DE  AL- 
I MA  CVI.  ER.  P.  La  otra,  romana , procedente  de 

I Cabeza  de  Griego,  se  halla  colocada  entre  la  cuarta 

I y quinta  ventana,  y se  publicó  en  el  Boletín  de  la 

I Real  Academia  de  la  Historia.  Julio  - Septiem- 

I bre,  1889. 
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Garda  de  Mazuecos , Pedro  Lizargarate 
y Alonso  Carbonel. 

Es  la  iglesia  de  una  sola  nave,  y separa- 
do por  una  gran  verja  con  las  armas  rea- 
les y la  cruz  de  Santiago,  hállase  el  bajo 
coro.  El  altar  mayor  tiene  un  buen  reta- 
blo greco-romano  con  tendencia  á barro- 
co, obra  de  Francisco  Dardero  (1688):  lo 
componen  un  templete  de  orden  com- 
puesto; sobre  el  altar,  dos  grandes  repisas 
con  las  esculturas  de  San  Agustín  y San 
Francisco  de  Borja;  y,  finalmente,  seis  co- 
lumnas compuestas  sosteniendo  un  corni- 
samento del  que  parte  la  bóveda  hemis- 
férica: ésta,  los  espacios  comprendidos 
entre  las  columnas  y las  pechinas  de  la 
cúpula,  están  decoradas  con  regulares 
pinturas  de  asunto  religioso,  ocupando  la 
parte  central  una  de  mayor  tamaño,  que 


PUERTA  DE  LA  «CARRERAíi 


representa  al  Apóstol  Santiago  sobre 
blanco  caballo  combatiendo  con  los  mo- 
ros: atribúyese  al  pincel  de  Ruy  de  Gue- 
vara. 

Cuatro  grandes  puertas  dan  ingreso  al 
templo:  una  pone  en  comunicación  la  sa- 
cristía con  el  crucero  y altar  mayor , las 
otras,  situadas  frente  al  altar  y á los  lados 
de  la  nave,  comunican:  una  de  estas  con 
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el  claustro  bajo,  y las  otras  dos  con  la  Ca- 
rrera , paseo  que  circunda  al  edificio  por 
tres  de  sus  lados,  y al  que  da  ingreso  una 
puerta  de  estilo  greco-romano. 

Hay  en  la  iglesia  un  coro  alto  con  dos 
buenos  órganos  situados  á los  lados,  lisa 
sillería  de  nogal  y monumental  facistol 
rematado  por  una  estatua  de  Santiago,  y 
cuatro  relieves  representando  otras  tan- 
tas victorias  obtenidas  por  las  armas  cris- 
tianas sobre  las  mahometanas. 

El  exterior  de  la  puerta  lateral  izquier- 
da, ó sea  la  parte  correspondiente  al  cen- 
tro de  la  fachada  Norte  del  edificio,  está 
formado  por  un  gran  pórtico  de  dos  cuer- 
pos: el  inferior  consta  de  escalinata,  ba- 
samento, cuatro  columnas  dóricas,  hor- 
nacinas en  los  intercolumnios  y cornisa- 
mento con  triglifos  y metopas.  El  cuerpo 
superior  es  de  orden  jónico  sosteniendo 
un  frontón  rematado  en  una  cabeza  hu- 
mana, debajo  de  la  cual  se  lee  CAPVT 
ORDINIS. 

La  portada  del  Oeste , correspondiente 
al  eje  de  la  iglesia,  es  también  de  dos 
cuerpos  de  á cuatro  columnas,  de  orden 
compuesto,  frisos  completamente  lisos 
y un  alto  relieve  encerrado  en  un  círculo, 
representando  á caballo  al  Apóstol  San- 
tiago. 

En  una  de  las  capillas  se  guardaron  por 
algún  tiempo  varias  antiguas  armaduras 
(que  han  desaparecido),  y una  silla,  vul- 
garmente llamada  de  doña  Urraca  (por 
suponerla  regalo  de  dicha  reina)  y que  no 
es  otra  cosa  sino  la  silla  presidencial  del 
Gran  Maestre. 

Es  la  silla  en  cuestión  de  arte  ojival  flo- 
rido, y debió  construirse  á mediados  del 
siglo  XV,  semejándose  algo  á la  de  la  Car- 
tuja de  Miradores,  pero  habiendo  sufrido 
alguna  restauración  de  muy  mal  gusto, 
como  las  cuatro  columnas  corintias  que 
sostienen  el  doselete. 

Mide  seis  metros  de  alta  por  poco  más 
de  uno  de  anchura.  Es  fijo  el  asiento  y li- 
sos los  brazos  y parte  inferior  hasta  la  al- 
tura de  aquéllos. 

La  parte  alta  del  respaldar  hasta  el  do- 
selete, que  se  compone  de  tres  cuerpos, 
está  cuajada  de  tracería  formando  en  re- 
lieve rosetas  y bifolios  falcados. 

De  los  tres  cuerpos  que  componen  el 


doselete,  el  inferior  consta  de  arcos  cono 
piales  con  crestería  bitrebolada  y agujas 
en  los  ángulos,  rematando  en  grumos 
bastardos. 

El  cuerpo  central  es  más  estrecho  y 
más  alto,  dividiendo  sus  paños  contra- 
fuertes con  arbotantes  que  rematan  en 
dobles  agujas.  Los  entrepaños  están  com- 
puestos de  dobles  arcos  lanceolados  oji- 
vales, encerrados  en  otro  semicircular. 
Sobre  estos  arcos  voltean  rosetones  con 
tracería  de  remolinos  y rosetas  foliadas, 
que  están  cobijadas  por  arcos  conopiales 
con  agujas  y crestería. 

La  parte  superior  es  de  forma  pirami- 
dal con  dobles  ajimeces  y rosetones  en 
sus  caras,  semejantes  á los  del  cuerpo 
medio. 

Esta  silla  fué  trasladada  años  hace  al 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  se 
guarda,  gracias  á lo  cual  no  ha  sufrido  la 
suerte  de  otras  muchas  joyas  artísticas  y 
arqueológicas  que  han  desaparecido. 

Compónese  la  sacristía  de  dos  naves 
formando  ángulo  recto,  cuyas  encaladas 
paredes  quitan  todo  el  efecto  á las  finas 
platerescas  labores  que  cubren  frisos,  co- 
lumnas y pilastras.  La  bóveda,  ejemplo  de 
la  amalgama  que  en  esta  época  existe  de 
elemento  ojivales  y clásicos,  tiene  pre- 
ciosos rosetones  y repisas  del  mejor  pe- 
ríodo florido  para  servir  de  apoyo  á sus 
nervios. 

Joyas  del  culto  antiguo  no  hay  ninguna: 
los  saqueos  y avaricia  de  extranjeros  y 
de  mal  llamados  españoles  han  dado 
cuenta  de  ellas. 

Entre  la  sacristía  y la  iglesia  está  la 
bajada  al  panteón  , que  corresponde  con 
el  altar  mayor  y está  formado  por  una 
gran  estancia,  cuya  planta,  en  forma  de 
cruz , la  ocupan  las  sepulturas , sobre  las 
que  no  se  encuentran  más  restos  de  arte 
antiguo  que  una  estatua  yacente  de  un 
obispo , regularmente  ejecutada  en  már- 
mol blanco,  y un  grupo  de  seis  ú ocho  figu- 
ras en  piedra  caliza  representando  el  San- 
to Entierro. 

En  la  escalera  del  panteón  hay  algunos 
lóbregos  departamentos  donde  sin  funda- 
mento alguno  se  ha  dicho  estuvo  preso  el 
popular  poeta  Francisco  de  Quevedo. 

La  portada  que  desde  el  interior  da  in- 
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greso  al  claustro  y patio  del  Monasterio 
colocada  en  el  centro  de  la  fachada  Sur, 
está  construida  en  el  año  1735,  es  de  estilo 
borrominiano  ó churrigueresco,  como  pue- 
de verse  en  la  fototipia  que  al  presente  ar- 
tículo acompaña:  vénse  en  ella  cuatro  pi- 
lastras sin  sujeción  á orden  alguno  arqui- 
tectónico, y como  elementos  decorativos 
delfines,  cruces,  leones,  cabezas,  gue- 
rreros, trofeos,  petonclos,  etc.,  etc.,  do- 
minando dos  cruces  de  Santiago,  la  maes- 
tral y la  ordinaria,  colocadas  bajo  corona 
real,  y como  remate,  dos  bustos  de  moros 
sujetos  con  cadenas  y media  figura  huma- 
na, con  la  cruz  maestral  en  la  mano  iz- 
quierda y una  espada  en  la  derecha  con 
la  leyenda  fidei  defensio,  leyéndose  en  la 
peana  CAPVT  ORDINIS. 

En  tal  portada  no  parece  sino  que  el  ar- 
tista ó artistas  que  la  labraron,  quisieron 
simbolizar  resumiendo  la  historia  del  edi- 
ficio. Así,  vemos  cruces  sueltas  indicando 
cuando  la  Orden  era  independiente,  cruz 
con  corona  real  para  denotar  el  dominio 
que  los  reyes  ejercieron  sobre  ella,  caba- 
lleros con  trofeos  á los  costados  hacien- 
do ver  que  los  que  allí  se  albergaron  fue- 
ron guardadores  de  la  frontera  cristiana; 
moros  encadenados  indicando  el  dominio  y 
esclavitud  á que  los  redujeron:  y,  por  úl- 
timo, las  leyendas  Capul  ordinis  y fidei 
defensio,  lema  de  la  orden,  y demostran- 
do que  en  este  monasterio  residió  el  jefe 
supremo. 

El  patio,  con  un  algibe  en  el  centro,  cu- 
yo brocal  de  arte  barroco  damos  repro- 
ducido también  poi  medio  de  la  fototipia, 
forma  un  gran  cuadrado  rodeado  de 
claustro  alto  y bajo,  abierto  este  último' y 
constituido  por  grandes  arcadas  de  medio 
punto , sostenidas  por  dobles  pilastras 
cuadr  angulares. 

Otra  parte  muy  importante  del  monas- 
terio, y que  no  debe  dejar  de  visitar  el  ex- 
cursionista, es  el  refectorio,  cuyo  magní- 
fico artesonado,  en  madera  obscura  es  su- 
mamente curioso  por  estar  labrados  en 
los  recuadros  del  contorno  los  retratos 
de  todos  los  Maestres  excepto  uno,  el  co- 
rrespondiente á D.  Alvaro  de  Luna,  en  el 
que  figura  una  calavera  como  indicando 
que  no  era  digno  de  figurar  en  tal  sitio  el 
que  por  orden  real  murió  en  el  cadalso. 


Para  concluir  la  descripción  del  monas- 
terio, quédame  únicamente  citar  las  dos 
escaleras  que  conducen  al  claustro  alto,  y 
que  son  de  verdadero  mérito  arquitectó- 
nico, y la  en  otro  tiempo  importante  bi- 
blioteca, que  si  bien  hoy  ha  perdido  su  im- 
portancia, la  tuvo  y muy  grande  cuando 
contaba  con  trescientos  sesenta  y un  es- 
tantes con  preciosos  libros  y manuscri- 
tos. A pesar  de  las  pérdidas  que  sufrió  en 
1809,  en  que  se  hicieron  hogueras  con  los 
libros,  y de  los  muchos  que  autoridades  y 
exclaustrados  han  extraído  después,  aún 
contaba  en  1872  con  gran  número  de  im- 
portantes volúmenes,  que  se  trasladaron 
á las  Bibliotecas  del  Instituto  de  Cuenca, 
Municipal  de  la  misma  ciudad  y Nacional 
de  Madrid. 

Entre  las  obras  que  existían,  merecen 
citarse  el  Gran  Atlas  de  Bleau  con  pre- 
ciosos grabados  de  artistas  fiamencos, 
varios  códices  griegos  y hebreos  de  la  Bi- 
blia y algunos  incunables  y libros  de  coro. 

El  Archivo  era  importantísimo : se  di- 
vidía en  tres  partes:  el  de  Pruevas  de 

caballeros,  contenido  en  doscientas  seten- 
ta cajas  de  nogal,  comienzan  en  el  año 
1418;  2.^  General  de  la  orden  ó inagnum 
chartophylatium  con  cuatrocientos  un 
cajones,  conteniendo  escrituras  y docu- 
mentos originales  concernientes  á la  Or- 
den en  general,  y trescientos  cincuenta  y 
dos  con  los  papeles  é instrumentos  de  ca- 
da pueblo  dependiente  de  la  Orden.  El  do- 
cumento más  antiguo  alcanzaba  al  año 
1099.  Entre  otros  monumentos  preciosos 
para  la  Historia  de  España  se  guardaron 
los  Tumbos  de  León  y Castilla  que  hoy 
están  en  el  Histórico  Nacional.  La  3.^  par- 
te estaba  dedicada  á la  curia  eclesiástica, 
de  la  que  se  guardaban  los  expedientes  de 
visitas  hechas  á las  ventiún  parroquias  de 
los  pueblos  administrados  por  la  Orden; 
empiezan  en  el  siglo  xv.  Todos  estos  do- 
cumentos pasaron  al  Archivo  Histórico 
cuando  se  dió  el  Decreto  de  incautación 
de  los  bienes  de  las  Ordenes  Militares, 
quedando  el  monasterio  como  propiedad 
del  Obispado  de  Cuenca.,  consignando  el 
Estado  una  pequeña  cantidad  para  la  con- 
servación de  su  iglesia,  conceptuada  co- 
mo parroquial  sufragánea. 

Hoy  tiene  en  él  albergue  otra  Orden  de 
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origen  español,  tan  importante  y podero- 
sa como  lo  fuera  la  de  Santiago , y en  la 
que  también,  como  en  aquélla,  han  brilla- 
do esclarecidos  varones.  A ella  debemos 
que  tan  importante  é histórico  monumen- 
to no  sea  hoy  poco  menos  que  un  mon- 
tón de  ruinas,  como  sucede  con  el  casti- 
llo, del  cual  las  inclemencias  del  tiempo 
por  una  parte,  y el  espíritu  destructor  é 
incuria  de  los  vecinos  y autoridades  por 
otra,  van  dando  buena  cuenta.  * 

Pelayo  Quintero. 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 


F^isrocn^ 

Ar  que  se  muere,  lo  an- 
tierran, que  los  que  quean 
ya  s'apañan... 

Cuento  panocho  recogido  por  los 
Sres.  Villalba  y Jiménes. 

os  señor,  mas  é tres  días,  ya,  que 
estaban  dando  er  chocolate  ar 
t tio  Antón  Junes,  er  de  Santomera; 
— 2j(^  y er  Meico  Jiménez  había  yebao 
ar  Villarba  er  Meópata  y los  dos  habían 
hablao  muncho  latín,  meneando  muncho 
la  cabeza,  y los  conocíos  der  tío  Antón 
Junes  entraban  y salían  en  la  casa,  y le 
chillaban: 

—¡Antón!  ¿me  conoces? 
y er  daba  un  gruñío  que  lo  mesmo  paecía 
si,  que  no,  que 

— ¡Cudiao  que  seis  asnos!; 
y alluego  se  salían  iciendo: 

— ¡Maliquio  está  er  probe!,  tía  María 
Pepa;  lo  que  sa  mester  es  que  lo  que  sea 
é Dios,  sea  cuanti  antes,  qu’  estamos  en 
la  sementera. 

Y lo  que  estaba  é Dios,  jué  llevárselo. 

iJunema!  la  que  s’  armó  en  aquella 
casa  de  aullíos  é perros  y de  presonas. 
La  tía  Dolores,  qu’  era  la  mare  d’  An- 
tón, metió  la  cabeza  en  la  sartenera  pa 
esaogarse  dando  berríos  pa  ella  sola;  la 
mujer  d’  Antón,  qu’  era  campusina  de  Pa- 
checo y mu  nueveciquia,  se  tiró  ar  defun- 
to  chillando  qu’  á ella  no  la  esapartaban, 

1 Por  no  haberse  recibido  oportunamente,  dejamos 
de  acompañar  á nuestros  asociados  la  fototipia  que 
representa  el  Monasterio  de  Uclés. 


y que  la  tenían  qu’  enterrar  con  su  marío, 
que  tó  s’  abía  arrematan  pa  ella;  y Pepe, 
er  mozo,  que  s’  abía  criao  con  Antón  inda 
que  lo  sacaron  der  torno,  y era  como  si 
jua  su  ermano,  se  le  subió  la  sangre  á la 
cabeza  y arreó  á dar  palos  á los  alimales, 
de  camino  qu’  iba  ar  pajar,  por  su  faca, 
pasuzudiarsebibo...;  y de  tiempo  en  tiem- 
po se  sentía  uno 

— ¡Ayyyy!...  ¿Cuándo  lo  orviaré  yo?...; 
y tos  á una 

— Enjamás  é los  jamases!... 

I Junema!  ¡y  qué  sin  tío  que  jué  er  tío 
Antón  Junes  er  de  Santomera!! 


Pos  menúo  porrazo  que  bino  á dar  en 
la  gloria  der  Señor...  San  Pedro,  qu’  es- 
taba abisao,  le  tenia  ya  la  puerta  abierta, 
y le  ijo  con  una  risiquia,  asina  que  lo  bido: 

— Bamos,  ombre,  pasa  alante,  que  ya 
sabemos  aquí  quién  tú  eres ! 

Pero,  lo  que  nunca  abía  pasao  dista  en- 
tonces, Antón  Junes  no  quería  entrar  en 
la  gloria ! 

— Ascucha  y perdona,  le  ijo  á San  Pe- 
dro; aquí  á abío  un  dequivoco  ó m’  abéis 
hecho  una  mala  partía.  Porque  á de  sa- 
ber osté,  tio  San  Pedro,  que  yo  estaba 
¡pero  mu  bien!  po  allá  bajo;  á mí  no  m’ 
abía  fartáo  nunca  harina  pa  un  amasijo; 
á mi  puerta  no  s’  abía  parao  entabia  un 
aflegior,  yo  n’  abía  tenío  un  sí  ni  un  no 
con  mi  María  Pepa,  er  zagal... 

—¡Mira!  A mí  éjame  é retólicas,  le  ijo 
San  Pedro,  y entra  que  cierre. 

— ¡Pos  eso  es,  que  no  entro!...  y que  me 
güerbo  aboa  mesmo,  qu’  estoy  aciendo 
muncha  farta.  ¡Apuramente  estamos  en 
la  sementera! 

— ¡Hombre,  no  seas  asno!  le  ijo  San  Pe- 
dro. Denguna  farta  hace  dengun  ombre, 
asina  qu'  se  muere ; te  digo  yo  que  lo  qu’ 
ace  es  estorbo.  Ar  muerto  lo  entierran  y 
los  que  quean  ya  s’  apañan;  ¿entras  ó no 
entras? 

—No  lo  tome  osté  á mal,  tio  San  Pedro, 
dijo  Antón;  pero  yo  me  güerbo  en  cuanto 
me  iga  osté  cómo  se  baja.  Osté  sa  figurao 
que  mi  María  Pepa  es  como  otras , y á é 
saber  osté  que  los  déos  é la  mano  no  son 
iguales ; ni  hay  hoja... 

Pero  San  Pedro  no  asperó  más , le  dió 
un  metió,  que  Antón  Junes  bino  á caer 
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en  mitá  e la  gloria , y cerró  la  puerta  di- 
ciendo ; 

— Lo  qu’  es  como  pa  ser  santo  estorbara 
el  ser  burro,  abiao  estaba  Antón  Junes  er 
de  Santomera. 


¡Güeno  era  Antón  Junes  pa  berse  ence- 
rrao  y no  pidir  su  erecho!  Se  jué  á la 
Muerte  pa  esacer  er  dequivoco,  y la  Muer- 
te le  enseñó  el  libro  en  que  lo  había  llebao 
apuntao;  y cuando  bido  que  por  este  lao 
no  abía  dequivoco  denguno,  s‘e  jué  ar 
Pare  Eterno  iciéndole  qu’  era  mala  par- 
tía, y er  Pare  Eterno,  lo  mandó,  como 
icen,  á freír  espárragos ; y alluego  se  echó 
á buscar  empeños  pa  que  lo  ejaran  irse  á 
Santomera,  qu’  acía  muncha  farta...  dista 
qu'  un  día  bido  á uno  y sartó, 

— ¡Caliche!  Esta  cara  la  conojo  yo!.,, 
¡calla!  pos  ni  más  conocío...  ¡si  este  es  San 
Cayetano!...  pocas  heces  que  le  é tirao  yo 
cuasiquier  cosa  cuando  lo  sacaban  en  la 
prucisión...  ¡Oyaste,  paisano!...  ¿osté  no 
m’  á conocío?...  yo  soy  Antón  Junes,  er 
de  la  torre  é los  Junes  en  Santomera. 

—Osté  será  quien  sea — dijo  San  Caye- 
tano—pero  yo  no  lo  conojo  más  que  pa 
serbirlo. 

—Pos  eso  es,  que  yo  estoy  aquí  por  un 
dequivoco  ó por  una  mala  partía,  y estoy 
haciendo  en  mi  casa  muncha  farta ; y lo 
que  yo  busco  es  un  empeño  juerte  de  una 
presona  que  se  tire  á pedille  ar  Pare 
Eterno  por  mí,  pa  gorberme  á mi  casa  qu’ 
es  ande  yo  ago  farta...  que  sabe  Dios  mi 
casa  como  andará...  con  que  si  osté  no  m’ 
arregla  esto,  y no  se  tira... 

—¡Arreglao!— gritó  una  bos  qu’  era  la 
del  Pare  Eterno.  — Que  baje  á la  tierra 
ese  peazo  d’  asno,  y si  bé  qu’  ace  farta  que 
se  quée  po  allá  bajo  y no  güerba. 

Y aquí  me  tienen  ostés  á Antón  Junes, 
qu’  al  año  d’  aberse  muerto,  caía  como 
una  pelota  á la  puerta  de  su  casa,  y lo 
primero  que  le  pasó  jué  que  se  le  tiraron 
sus  perros. 

—¿Curto!  ¡Palomo!...  ¡Que  soy  yo!... 
¡Que  esgüestro  amo!...  ¡Pos  güeno  está 
esto !...  ¡ Vaya  un  recibimiento ! 

Y los  perros  s’  encerrizaban  ca  bes 
más,  dasta  que  se  sintió  abrir  la  puerta 
y una  bos  qu’  ecia. 

— ¿Quién  anda  ahí? 


191 


Antón  había  conocío  la  bos  é su  mozo 
Pepe,  y estaba  pa  gritar: 

—¡Pepe!  ¡Pepe!  Cuánto  m’  alegro  que 
sigas  en  la  casa;  pero  oyó  la  bos  de  su 
María  Pepa  que  s’  asomaba  tamién  y 
ecía: 

—¡Pepe,  éntrate,  Pepe! , y déjalos  la- 
drar... no  bayas  á escutiparte. 

Y la  bos  aquella  era  tan  atraitiva  y pe- 
galosiquia,  qu’  Antón  dijo  pa  sus  aentros; 

— Me  paece  que  ya  no  m’  alegro  tanto 
que  sigas  en  la  casa. 

Y no  asperó  á que  cerraran  la  puerta 
y se  coló  dentro  y se  jué  derecho  á su  za- 
gal y comenzó  á dalle  besos , y er  zagal 
comenzó  á dar  chillíos. 

— ¡Maere!  Aquí  tengo  cogí  o un  ombre 
qu’  está  elao  y dice  que  es  mi  paere... 
¡Maere  encienda  osté  er  candil!  ¡Pepe, 
ven  con  un  palo ! 

Y Antón  Junes  s’  ejó  é dalle  besos  á su 
criatura  y se  jué  ar  cuarto  y sintió  á su 
María  Pepa  qu’  ecía  aboniquio : 

—¡Pepe,  tengo  una  pabor! 

Y sintió  que  Pepe  le  icía  tamién  abo- 
niquio : 

—¡No  seas  tonta,  Maripepa! 

— ¡Mía  que  si  juea  un  apareció ! 

— ¡Ca,  mujer!  Ar  que  se  muere  lo  en- 
tierran— dijo  Pepe. 

—Y  por  lo  visto  busotros  yo  os  abéis 
apañao,  ijo  Antón,  que  no  quiso  ascuchar 
mas  y se  salía  pa  juera,  cuando  oyó  un 
run  run,  y era  su  maere  qu’  estaba  re- 
zando por  él  una  parte  é rosario. 

— Pos  lo  qu’  es  esta,  que  no  s’  apañao, 
no  me  la  ejo. 

Y Antón  Junes  se  subió  otra  bes  al  cie- 
lo, llebándose  á su  maere  á costaletas. 


—¡Calla,  dijo  San  Pedro,  otra  bes  po 
aquí  Antón  Junes!...  pos  hombre,  no  ha- 
cías tanta  farta  en  la  tierra! 

— Lo  que,  pa  mi  entender,  hacia  yo  era 
estorbo,  tio  San  Pedro.  Ha  é saber  osté, 
si  no  lo  sabe,  que  po  allá  bajo  ar  que  se 
muere  lo  antierran,  y los  que  quean  ya 
s'  apañan. 

Por  la  referencia, 

Pedro  Díaz  Cassou. 
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y tus  grandezas  ensalcen, 
inspirados  escritores, 
honra  de  España  y del  arte. 

Carlos  Fernández  Shaw. 


PARA  EL  ÁLBUM  DE  ALCALA  DE  HENARES 

DEBIDO  Á LA  INICIATIVA  DE  DON  LUCAS  DEL 
CAMPO,  DIGNO  HIJO  DE  TAL  CIUDAD 

¡ Antigua  Cómpluto  ilustre ! 

¡ Insigne  Alcalá  de  Henares! 
Inspirados  escritores, 
honra  de  España  y del  arte, 
pregonan  por  estas  hojas, 
que  un  culto  á sus  plumas  abre, 
las  glorias  inmarcesibles  ■ 
de  tus  pasadas  edades, 
ó tus  hermosos  recuerdos 
con  sus  estrofas  ensalcen, 
yo  no ; tan  altas  empresas 
requieren  alientos  grandes. 


Gozara  yo,  de  seguro, 
gozara  yo,  como  nadie, 
si  el  tiempo  retrocediera 
tornandos  á siglos  distantes 
si  al  discurrir  por  tus  plazas 
y tus  rondas  y tus  calles, 
aparecieras,  de  pronto, 
como  en  tus  años  brillantes: 
corte  de  bravos  monarcas 
y de  bravos  capitanes ; 
cuna  de  ingenios  felices, 
por  el  ingenio  inmortales; 
centro,  para  paz  y guerra, 
de  quien  fué,  tras  arduos  lances , 
de  cardenales  dechado 
y espejo  de  gobernantes; 
campo  de  lides  reñidas 
en  ciencia  de  humanidades; 
plantel  de  graves  doctores 
y de  alegres  estudiantes.... 


Mas  no ; tus  glorias  pasaron 
¡glorias  del  mundo  fugaces! 
rápidas  como  las  ondas 
pasajeras  del  Henares. 

Pero,  si  triunfos  y dichas 
livianas  son,  y mudables, 
feliz,  cuán  feliz  al  menos, 
quien  se  consagra,  constante, 
al  culto  de  las  memorias 
de  las  pasadas  edades; 
feliz,  cuán  feliz  al  menos, 
quien  estas  páginas  abre, 
¡antigua  Cómpluto  ilustre! 
¡insigne  Alcalá  de  Henares ! 
para  que  digan  tus  glorias. 


— • • <’ -niZ.  C 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Noviembre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  Muséo  de  Artillería  de 
esta  corte  (calle  de  Méndez  Núñez,  junto 
al  Parque  de  Madrid),  el  sábado  10  del 
corriente  mes.  A continuación  se  almor- 
zará en  el  Hotel  de  Santa  Cruz  (Carrera 
de  San  Jerónimo,  45). 

Punto  y hora  de  reunión. — A las  10  de 
la  mañana,  en  la  puerta  del  Museo. 

Cuota. — Cinco  pesetas;  advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  al  Mu- 
seo no  pagarán  cuota  alguna,  ni  tendrán 
necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito  hasta 
el  dia  9 inclusive,  acompañando  la  cuota, 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  eje- 
cutiva, D.  Enrique  Serrano  Fatigad,  calle 
de  las  Pozas,  17,  segundo,  derecha. 


La  Sociedad  realizará  una  excursión 
á Getafe  y Torrejónde  Velasco,  el  do- 
mingo 25  del  actual,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid,  por  la  estación  de 
Atocha,  á las  56'  de  la  mañana. 

Llegada  á Getafe,  27'  de  la  mañana. 

Salida  de  Getate  (en  coche) , 12ii  de  la 
mañana. 

Llegada  á Torrejón  de  Velasco,  H 40' 
de  la  tarde. 

Salida  de  Torrejón  de  Velasco,  de  la 
tarde. 

Llegada  á Getafe,  5ii  40'  de  la  tarde. 

Salida  de  Getafe,  7^  8'  de  la  tarde. 

Llegada  á Madrid,  7ii  40'  de  la  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. — Igle- 
sia de  Getafe,  Colegio  de  los  PP.  Esco- 
lapios y Castillo  de  Torrejón  de  Velasco. 

Cuota.  — Yói&z  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y vuelta  en  se- 
gunda clase,  asiento  en  el  coche  desde 
Getafe  á Torrejón  de  Velasco  y vuelta, 
almuerzo,  café  y gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito,  hasta 
el  día  24,  á las  3 de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva  , D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo, 
derecha. 

Madrid  31  de  Octubre  de  1894. — El  Se- 
cretario General,  Vizconde  de  Palasue- 
los.  — V.°  B.°  — El  Presidente , Serrano 
Fatigati. 


Establecimiento  tipográfico  de  Agustín  Avrial, 
San  Bernardo,  92. — Teléf.  3074. 
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ARNÉS  DE  PARADA  DEL  PRÍNCIPE  DON  JUAN 
DE  AUSTRIA 

Trabajo  italiano  del  siglo  xvi. 

o hay  en  toda  la  colección  de  arne- 
ses  de  la  Armería  uno  que  pueda 
ser  comparado  por  su  lujo  con  el 
que  motiva  estas  líneas  y repro- 
duce nuestra  lámina,  el  cual  está  todo 
cubierto  de  delicada  labor  repujada , cin- 
celada y damasquinada  de  oro  y plata. 
Este  género  de  decoración  suele  verse 
en  alguna  rodela  ó borgoñota,  y de  em- 
plearse en  las  armaduras,  sólo  es  para 
embellecer  las  fajas  y festones  de  ador- 
no; pero  cubriendo  en  su  totalidad  el  ar- 
nés, con  profusión  tal  que  éste  no  pare- 
ce de  hierro , sino  de  oro  y plata,  y lo 
mismo  las  piezas  del  caballero  que  las  del 
caballo,  es  cosa  que  sólo  se  ve  en  el  pre- 
sente, el  cual  quizá  no  tenga  competidor 
entre  los  más  suntuosos  de  las  coleccio- 
nes de  Europa. 

Como  la  mayor  parte  de  los  arneses  de 
la  Armería,  éste  se  encontraba  incomple- 
to y erróneamente  atribuido  á quien  nun- 
ca le  llevó : la  armadura  del  caballero 
aparece  en  el  Catálogo  de  1849  como  del 
duque  de  Alba,  y las  pocas  piezas  que  se 
conocían  del  pretal  y de  la  grupera  del 
caballo,  hallábanse  expuestas  en  el  fondo 
de  un  armario  como  adornos  de  aplica- 
ción desconocida.  La  fortuna  de  compro- 
bar la  pertenencia  del  arnés  y de  recons- 


tituirle, estaba  destinada  al  tenaz  espíri- 
tu investigador  y á la  competencia  del 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  quien 
consiguió  lo  primero  con  el  feliz  hallazgo 
de  un  Inventario  existente  en  el  archivo 
de  Simancas,  en  el  que  se  hace  mención 
de  una  rica  armadura  regalada  al  prínci- 
pe D.  Juan  de  Austria  por  un  Papa,  que 
debió  ser  Pío  V ó Gregorio  XIII,  y lo  se- 
gundo con  el  atento  examen  de  las  dis- 
persas piezas  de  la  barda,  algunas  de 
ellas  encontradas  en  las  bolsas  formadas 
por  la  archivolta  y las  enjutas  del  derri- 
bado Arco  de  la  Armería,  pegadas  aún  á 
unos  trozos  de  armadura  de  terciopelo, 
lienzo  y ante  que  tuvo  la  primitiva  bar- 
da, y que  han  servido  para  reconstruirla 
fielmente. 

Tan  loable  trabajo  de  reconstitución  no 
ha  podido,  sin  embargo,  ser  completo  á 
causa  de  la  falta  de  varias  piezas,  como 
son  el  espaldar  de  la  coraza,  ambos  bra- 
zales, con  sus  codales  y manoplas  y am- 
bos escarpes,  sin  que  haya  noticia  del 
paradero  de  ellos,  que  sepamos;  más,  nu- 
merosas piezas  de  la  barda,  que  como 
puede  apreciarse  forman  un  conjunto  de- 
corativo compuesto  de  medallones  y car- 
telas eslabonados.  Las  piezas  que  faltan 
se  conservan  y están  armadas  constitu- 
yendo otra  barda , en  la  colección  parti- 
cular de  Mad.  la  Bonne  de  Rothschild  *. 
Además,  como  sucede  con  frecuencia  en 
los  arneses,  aunque  fueran  de  gran  coste, 
éste  tenía  piezas  dobles;  y así  tenemos 


* Véase  la  colección  de  fotografías  publicada 
bajo  el  título  de  Musée  Retrospectif. 
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que  en  la  misma  Armería , en  el  caballo 
de  una  armadura  de  Felipe  II,  se  ve,  á 
falta  de  otra,  una  soberbia  testera,  de 
accidentada  forma  y de  superficie  esca- 
mada, como  imitando  cuerpo  de  reptil, 
que  pertenece  á otro  juego  de  accesorios 
de  la  armadura  de  D.  Juan  de  Austria. 

Digno  de  un  rey,  y de  un  rey  fastuoso, 
es  este  arnés,  regalado  á aquel  príncipe 
á quien  con  tanto  empeño,  como  resisten- 
cia por  parte  de  su  hermano  D.  Felipe,  se 
quiso  ceñir  una  corona;  y no  es  inverosí- 
mil que  tan  valioso  regalo  se  le  hiciera  al 
héroe  de  Lepante  al  calor  del  entusiasmo 
de  los  católicos  por  tan  singular  victoria 
sobre  el  Turco.  En  verdad,  no  tenía  don 
Felipe,  á juzgar  por  lo  que  se  conserva,  un 
arnés  tan  suntuoso,  como  este  que  su  her- 
mano natural  debió  lucir  en  las  fiestas  de 
Italia.  Sólo  para  lucimiento  se  construían 
estos  arneses,  que  en  la  técnica  de  la  pa- 
noplia, á falta  de  otro  más  castizo,  reci- 
ben el  nombre  de  arneses  de  parada. 

La  armadura  se  compone  de  almete 
peto  y hombreras,  guardarriñones  y es- 
carcelas, quijotes,  rodilleras  y grebas;  la 
barda  de  testera  y capizana,  pretal  y gru- 
pera, silla  con  sus  estribos  y bocado. 

La  decoración  que  para  dar  pretexto 
al  profuso  empleo  de  oro  y plata  cubre 
en  su  totalidad  las  piezas,  está  compues- 
ta con  delicado  gusto  en  un  estilo  eviden- 
temente italiano,  con  alguna  reminiscen- 
cia alemana  en  el  dibujo  de  las  cartelas 
(que  son  numerosas ),  como  puede  apre- 
ciarse por  la  comparación  con  el  decora- 
do de  la  armadura  de  Felipe  II , obra  ad- 
mirable de  Cólman,  á la  que  dedicamos 
el  capítulo  anterior.  Dentro  de  las  cúrte- 
telas hay  asuntos  figurativos,  mitológicos 
ó alegóricos,  cuyas  figuras  están  repuja- 
das, y el  campo  de  las  piezas  cuajado 
de  mascarones,  roleos  y motivos  varios. 
El  gusto  del  Renacimiento  luce,  en  el 
conjunto,  la  fantasía,  la  libertad  y el  atre- 
vimiento que  le  alimentaban.  Ignórase 
quien  dibujó  esta  armadura  y quien  la  la- 
bró. El  dibujante  debió  ser,  indudablemen- 
te, un  decorador  muy  ejercitado  en  pro- 
yectar exornaciones  para  arneses,  que 
poseía  un  estilo  fácil  y elegante. 

En  cuanto  á la  labor,  su  misma  fastuo- 
sidad indica  origen  italiano ; y cuando 


se  compara  desde  ese  punto  de  vista  el 
presente  arnés  con  la  rodela  y la  borgo- 
ñota  del  emperador  Carlos  V,  de  que  nos 
ocupamos  en  el  capítulo  III,  se  adquieren 
vehementísimas  sospechas  de  que  el  tra- 
bajo sea  precisamente  milanés.  Con  efec- 
to, de  Milán  parecen  haber  salido  esas  ar- 
mas de  lujo  en  que  el  damasquinado  ser- 
vía para  darles  un  aspecto  de  riqueza 
deslumbradora. 

La  parte  del  arnés  que  ofrece  más  no- 
vedad es  la  barda,  por  el  encadenamien- 
to de  motivos  que  forman  el  decorado  del 
pretal  y de  la  grupera. 

En  conjunto,  el  arnés  está  recargado 
de  adorno  y hay  en  el  verdadero  exceso 
de  labor;  pero  en  medio  del  efecto  difuso 
que  presenta  deja  apreciar  hasta  dónde 
llegó  en  sus  alardes  el  decorado  de  los 
arneses  en  el  siglo  xvi. 

José  Ramón  Mélida. 

— ° > I»  • — 

EXCURSIÓN 

Á 

TORRIJOS,  MAQUEDA,  ESCALONA  DE  AL- 
BERCHE  Y ALMOROX 

N una  deliciosa  mañana  de  Mayo 
Mi  nos  reunimos  en  la  estación  de  las 
1^4  Delicias  D.  Vicente  Poleró,  D.  Fe- 
lipe  Benicio  Navarro,  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Palazuelos,  D.  Adolfo  Herrera,  don 
José  Ibáñez  Marín  y el  que  suscribe  estas 
lineas.  Era  nuestro  objeto  visitar  algunas 
poblaciones  de  la  provincia  de  Toledo,  casi 
desconocidas  de  los  aficionados  á las  ar- 
tes y la  historia , y que,  sin  embargo , en- 
cierran rico  caudal  de  monumentos,  y un 
tesoro  de  recuerdos.  Bien  pronto,  gene- 
ralizada la  conversación  entre  los  excur- 
sionistas, pude  convencerme  de  que  la 
fortuna  me  deparaba  compañeros  inme- 
jorables de  viaje;  la  erudición  sólida  y 
sin  pedantería  de  los  unos,  el  sazonado 
buen  humor  de  los  otros , el  entusiasmo 
de  todos  por  las  bellezas  artísticas  y las 
memorias  añejas  me  proporcionaron  tres 
días  inolvidables  y me  hicieron  muy  bre- 
ve el  viaje  en  tren  hasta  Torrijos. 

Torrijos  es  una  villa  de  bastante  impor- 
tancia, llana  y de  buen  aspecto.  Sus  re- 
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cuerdos  históricos  no  son  muchos  y se 
reducen  casi  al  torneo  dispuesto  en  1353 
por  D.  Pedro  para  festejar  el  nacimiento 
de  doña  Beatriz,  su  hija  primogénita,  ha- 
bida en  doña  María  de  Padilla , fiesta  de 
la  cual  salió  el  monarca  gravemente  he- 
rido en  una  mano. 

La  villa  era  propiedad  del  cabildo  de 
Toledo,  que  en  1500  se  la  cedió  al  duque 
de  Maqueda  á cambio  de  la  de  Ajofrín; 
hízola  este  magnate  cabeza  de  sus  esta- 
dos, que  más  adelante  se  incorporaron  en 
la  casa  de  Altamira. 

En  materia  de  artes,  lo  más  notable  de 
la  población  es  el  palacio.  La  fachada  de 
piedra  y el  patio,  sostenido  por  columnas 
dóricas,  son  del  tiempo  de  Felipe  II.  En 
cambio , la  portada  corresponde  al  estilo 
ojival  del  último  período,  como  lo  revelan 
el  yugo  y el  haz  de  flechas  de  los  Reyes 
Católicos  que  campean  en  ella  á los  lados 
de  un  escudo  de  armas  reales,  sostenido 
por  un  águila,  muy  parecido  á los  de  San 
Juan  de  los  Reyes.  Es  fama  que  esta 
portada  se  hizo  para  el  convento  de  fran- 
ciscanos, fundación  de  doña  Teresa  Enri- 
quez,  limosnera  de  la  reina  Isabel,  y de 
cuyo  nombre  y monumentos  está  lleno 
Torrijos.  La  portada  es  muy  bella. 

En  el  patio  vénse  aún  vestigios  de  los 
tableros  de  estuco , ya  góticos , ya  mude- 
jares, ya  platerescos,  que  adornaban  las 
ventanas:  están  lastimosamente  cubiertos 
de  cal.  Mejor  se  aprecian  los  que  bordan 
el  dintel  de  la  puerta  de  la  escalera  y re- 
visten por  encima  de  ella  la  pared , muy 
lujosos  y decorativos.  El  artesón  de  la 
escalera  ha  desaparecido:  restan  parte  de 
la  barandilla,  del  mejor  estilo,  labrada 
en  mármol  negro,  y algunos  otros  frag- 
mentos, evidentemente  añadidos  (una  co- 
lumna de  mármol  fosilifero,  un  león  góti- 
co de  piedra,  etc.) 

Arriba,  son  muy  dignos  de  admiración 
y estudio  los  soberbios  artesonados:  se 
conservan  cinco ; uno  del  siglo  xvi  muy 
entrado  ya,  sin  dorados  ni  pinturas,  y 
cuatro  del  xv,  que  ofrecen  esa  interesante 
y armoniosa  combinación  délos  estilos  oji- 
val y mudejar  tan  característica  de  Tole- 
do. De  estos  úliimos,  uno  es  plano,  y los 
demás,  que  son  los  más  importantes,  en 
forma  de  cúpula.  La  disposición  es  la 


misma  en  los  tres,  aunque  los  detalles 
varían  mucho,  imprimiendo  á cada  uno 
aspecto  y belleza  particulares:  sobre  an- 
cha y laboreada  escocia  descansa  un  fri- 
so, que,  apoyándose  en  trompas,  ora  esta- 
lactíticas,  ora  en  forma  de  conchas,  cam- 
bia la  traza  de  cuadrada  en  octógona: 
apóyase  en  el  friso  la  cúpula,  cuajada  de 
vistosas  y bien  entendidas  lacerías,  que 
rematan  en  una  labrada  piña  ó macolla,  á 
guisa  de  clave.  El  conjunto,  realzado  por 
el  oro  y los  colores , perfectamente  com- 
binados y que  se  conservan  bastante 
bien,  es  lujoso  y magnifico,  sin  confusión 
ni  pesadez.  Escudos  heráldicos  (dos  cas- 
tillos en  los  cuarteles  superiores  y un 
león  en  el  de  abajo),  conchas  y letreros 
arábigos,  desempeñan  en  el  ornato  papel 
muy  principal. 

Es  evidente  que  este  palacio  corres- 
ponde á dos  épocas  distintas;  que  fué 
construido  á fines  del  xv,  y reformado  en 
el  XVI,  tal  vez  para  acoplarlo  á los  mol- 
des de  la  arquitectura  vitrubiana,  enton- 
ces de  moda  : posteriormente  recibió  au- 
mentos que  transformaron  la  planta  de 
cuadrada  en  rectangular. 

También  es  digna  de  visitarse  la  iglesia 
parroquial  del  pueblo.  Dale  acceso  una 
portada  plateresca  bajo  un  arco  arteso- 
nado:  es  increíble  la  profusión  de  sus 
miembros  y adornos,  pero  entiendo  que  la 
obra  tiene  más  de  suntuosa  que  de  bonita; 
me  parecieron  pesada  la  traza,  recarga- 
do el  ornato,  basta  la  ejecución. 

El  interior  es  acreedor  á más  cumplido 
elogio;  presenta  tres  magnificas  naves 
con  su  crucero,  pero  sin  giróla,  el  coro  en 
el  centro;  buenas  proporciones  y luces. 
El  retablo,  parecido  á la  portada,  y la  si- 
llería del  coro,  aunque  sin  mérito  en  sus 
tallas,  contribuyen  al  conjunto  de  este 
hermoso  templo,  digno  de  una  capital. 

En  la  sacristía  vimos  un  lindo  relica- 
rio del  xvn,  muy  exornado  de  cornerina, 
lapislázuli,  mosaicos,  bronces  y columni- 
llas  de  cristal  de  roca  que  sirvió  para  co- 
locar el  Santísimo  en  el  monumento  de 
Semana  Santa;  y un  precioso  misal  del  xvi 
perfectamente  escrito  en  vitela,  con  orlas 
y letras  capitales  tan  bellas  por  la  finura 
del  dibujo  como  por  la  viveza  y harmo- 
nía de  los  colores.  ¡Lástima  que  falten 
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las  dos  grandes  miniaturas  que  tenía  y 
los  broches  de  plata  cincelada! 

No  son  estas  las  únicas  curiosidades  de 
Torrijos;ha  desaparecido,  arrasado  hasta 
los  cimientos,  el  hermosísimo  convento  de 
franciscanos,  contemporáneo  y rival  de 
San  Juan  de  los  Reyes;  pero  subsiste  el  de 
religiosas,  y en  él  un  precioso  cáliz  del  xv, 
que  aquellas  señoras  tuvieron  la  bondad  de 
enseñarnos;  es  de  plata  sobredorada,  con 
un  globo  de  cristal  por  nudo,  y su  ornato 
acusa  ya  el  influjo  del  Renacimiento. 

En  el  hospital  de  la  Trinidad  (único 
que  hoy  resta  de  los  dos  que  fundó  doña 
Teresa  Enriquez,  pues  el  de  la  Concep- 
ción yace  por  tierra)  vimos  las  esta- 
tuas yacentes  de  aquella  ilustre  dama  y 
del  comendador  de  León,  su  esposo;  viste 
la  primera  traje  monjil  y estrecha  en  sus 
manos  un  rosario;  á sus  pies  se  recuesta 
una  flgurita  de  doncella:  él  lleva  arma- 
dura completa,  birrete  y manto  con  la 
cruz  de  Santiago,  apoya  la  cabeza  en  el 
escudo,  y con  ambas  manos  oprime  con- 
tra el  pecho  la  característica  espada  de 
gavilanes  planos  y caldos.  Son  las  dos 
harto  razonables  esculturas,  y duele  ver- 
las  arrancadas  de  sus  sepulcros  y tiradas 
en  un  almacén  entre  maderos  y bastido- 
res para  quemar  cohetes  en  las  fiestas  del 
pueblo.  ¿Por  qué  los  nobles  magnates  á 
quien  corresponde  el  patronato  del  hos- 
pital no  adoptan  alguna  medida  para  sal- 
var tan  interesantes  simulacros  de  una 
ruina  inevitable?  ¡Costaría  tan  poco  tras, 
ladarlos  á la  capilla  y colocarlos  sobre  un 
sencillo  poyo  de  ladrillos!  Mucho  celebra- 
ría la  Sociedad  de  Excursiones  que  se 
atendiera  su  ruego  y se  hiciera  esta  bue- 
na obra.  De  otra  suerte,  ¡mal  pecado!  las 
estatuas,  ya  muy  destruidas,  se  harán 
pronto  pedazos. 

* 

* * 

Caía  la  tarde  cuando  salimos  de  Torri- 
jos.  Una  hermosa  carretera  que  atraviesa 
olivares  y sembrados  conduce  á Maqueda 
por  Val  de  Santo  Domingo.  La  historia 
del  pueblo  que  íbamos  á visitar  era  asun. 
to  de  nuestra  conversación.  Recordába- 
mos el  discutido  encuentro  en  los  campos 
que  atravesábamos  de  übeidallah  con  las 
huestes  de  Wadhab  y los  cristianos  sus 
auxiliares,  en  que  aquel  fué  vencido  y 


quedaron  prisioneros  sus  lugartenientes 
Mohamad-Ben-Temyn  y Almied-Ben-» 
Mohamed-Ben-Wassim  de  Toledo.  Cuén- 
tase de  este  que,  crucificado  por  los  ven- 
cedores, púsose  con  indecible  energía  á 
recitar  versículos  del  Corán,  desafiando 
á sus  enemigos,  que  á cuchilladas  le  des- 
hicieron el  rostro  (año  1013). 

Maqueda  fué  recobrada  de  los  moros 
por  Alonso  VI,  probablemente  en  la  cam- 
paña de  1083.  Cedida  á los  caballeros  de 
Calatrava  y salvada  de  las  asechanzas  de 
Abu-Jakub-Jussuf,  que  laasedió  sin  éxito, 
fué  muchas  veces  teatro  de  interesantes 
sucesos:  en  ella  tenía  á buen  recaudo  don 
Alvaro  de  Lara  al  rey  D.  Enrique  I;  la 
hermana  de  éste,  doña  Berenguela,  envió- 
lepara  ponerse  en  relación  con  élun  men- 
sajero, pero  le  descubrió  D.  Alvaro  y le 
hizo  dar  garrote,  pretextando  que  era 
portador  de  cartas  en  que  se  tramaba 
quitar  la  vida  al  monarca  con  veneno.  No 
tardó  en  saberse  tan  odiosa  felonía,  y su- 
blevados los  de  Maqueda,  pusieron  en 
fuga  al  atrevido  rico  hombre,  que  se  tras- 
ladó á Huete  con  D.  Enrique  (1216). 

Más  de  un  siglo  después  presenció  Ma- 
queda con  terror  y asombro  el  suplicio  de 
un  tan  encumbrado  personaje  como  don 
Juan  Núñez  de  Prado,  maestre  de  Cala- 
trava, á cuya  orden  pertenecía  la  villa 
desde  1177.  Víctima  fué  de  la  perfidia  del 
rey  D.  Pedro,  que  le  atrajo  con  engaños  y 
vengó  por  tan  cruel  manera  el  apoyo  que 
el  magnate  prestara  á Alburquerque  y á 
doña  Blanca  (1354).  Al  recordar  este  su- 
ceso, la  vista  se  vuelve  involuntariamen- 
te hacia  aquel  otro  Maestre,  emblema  de 
las  vicisitudes  humanas  que  llena  con  su 
fama  y con  sus  hechos  todo  el  reinado  de 
D.  Juan  II. 

Los  Reyes  Católicos  convirtieron  á Ma- 
queda en  cabeza  del  ducado  de  que  hicie- 
ron merced  á D.  Diego  de  Cárdenas, 
adelantado  mayor  de  Granada.  Hoy  yace 
la  villa  en  la  más  lastimosa  decadencia; 
yermos  ó tierras  labrantías  son  los  sola- 
res de  la  mayor  parte  de  sus  casas ; las 
que  restan  están  diseminadas  aquí  y allá, 
y parecen  guarecerse  á la  sombra  del 
hermoso  castillo. 

Ya  desde  Val  de  Santo  Domingo  se 
descubre  asentado  en  un  cerro,  y á me- 
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dida  que  el  viajero  se  aproxima,  aumenta 
el  placer  que  causa  contemplarlo.  Las 
cortinas,  de  grande  altura,  flanqueadas 
por  cubos  redondos,  y la  feliz  circunstan- 
cia de  conservar  completo  su  almenaje, 
hacen  muy  pintoresca  y bonita  la  forta- 
leza. Le  da  acceso  una  portadita  gótica 
(del  XIV?)  sencilla  y elegante,  decorada 
con  un  escudo  de  dos  cuarteles  y un  her- 
moso matacán.  Dentro  no  queda  nada. 

Delante  del  castillo  está  la  iglesia : á un 


Estatua  orante  de  D.  Juan  de  Cárdenas,  que  se 
conserva  en  la  iglesia  de  Maqueda. 

donde  corría  el  rastrillo),  y comienzo  de 
una  importante  serie  de  defensas  que  ter- 
minaban en  la  fortaleza  colocada  en  lo 
más  alto.  Es  notable,  á este  propósito, 
que  la  parroquia  se  llama  Santa  María 
de  los  Alcázares.  La  torre  en  que  están 
colocadas  las  campanas,  aislada  de  la 
iglesia  y ya  sin  carácter  alguno,  y otra 
mudejar,  que  más  arriba  se  levanta,  for- 
maron parte  sin  duda  de  aquel  sistema  de 
fortificaciones. 

Santa  María  es  por  dentro  humilde  y 
pobre , pero  guardaba  á los  excursionis- 
tas muchas  sorpresas:  dos  retablos  pla- 
terescos de  talla  con  apreciables  pinturas; 
dos  cuadros  de  azulejos  muy  curiosos 
que  representan  Hércules,  y llevan  la 
fecha  de  1567,  de  fabricación  indudable- 
mente toledana;  un  arco  de  herradura 


lado  y otro  del  antiguo  ingreso  se  alzan 
dos  arcos  ojivos  que  debieron  sostener 
una  bóveda  de  defensa , de  aquellas  que 
no  permitían  acercarse  de  frente.  El  tal 
ingreso,  hoy  tapiado,  es  curiosísimo:  pre- 
senta sucesivamente  un  arco  redondo, 
otro  de  herradura,  y otro  apuntado ; po- 
sible es  que  tres  pueblos  dejaran  allí  im- 
presa su  huella.  No  hay  duda  de  que  en- 
trada semejante  debió  ser  una  puerta 
fuerte  (aún  se  descubren  las  ranuras  por 


Estatua  orante  de  D.“  Juana  de  Ludeña,  que  se 
conserva  en  la  iglesia  de  Maqueda. 

resto  de  un  edificio  árabe,  que  da  acceso 
al  antiguo  Camposanto,  y en  el  baptis- 
terio un  elegantísimo  artesonado  plano, 
cuyas  lacerías  reúne  y ata  un  precioso 
rosetón  de  relieve.  Las  pilas  de  agua 
bendita  también  son  notables;  una  de 
ellas  presenta  rudas  labores,  no  despro- 
vistas de  carácter  artístico , que  nos  pa- 
recieron godas  ó de  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista ; la  otra  es  un  grueso 
capitel  romano,  de  orden  corintio,  que 
sume  en  hondas  perplejidades  sobre  el 
yacimiento  y destino  del  soberbio  edifi- 
cio á que  perteneció. 

Lo  que  más  hubo  de  llamarnos  la  aten- 
ción, sin  embargo,  fueron  dos  estatuas 
orantes  de  mármol  blanco,  colocadas  hoy 
sin  pedestal  á los  pies  del  altar  mayor. 
Representan  á D.  Juan  de  Cárdenas  y á 
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doña  Juana  de  Ludeña,  su  mujer;  lleva 
ésta  el  pelo  tendido  por  los  lados  y el 
traje  característico  de  la  época  de  Car- 
los V,  con  mangas  perdidas,;  aquél  apa- 
rece completamente  armado , sin  manto, 
la  celada  puesta  y la  cruz  de  San  Juan  al 
pecho.  Son  hermosas  esculturas,  que  bien 
pudieran  atribuirse  á los  hermanos  Leo- 
ni.  Aquellos  bultos  blanquísimos,  de  hi- 
nojos en  el  suelo,  á los  pies  del  altar,  sin 
túmulo  ni  pedestales,  parecen  fantasmas 
salidos  del  sepulcro ; la  modestia  y her- 
mosura de  la  señora,  el  marcial  y apues- 
to contienente  del  caballero  trajeron  á 
mi  memoria  la  preciosa  leyenda  de  Bec- 
quer,  que  se  titula  El  Beso.  Por  desgra- 
cia, las  estatuas  están  bastante  deterio- 
radas ; proceden  de  la  parroquia  de  San 
Juan  Bautista,  hoy  derruida. 

Tampoco  existe  la  parroquia  de  San 
Pedro  Apóstol,  ni  los  conventos  de  Agus- 
tinos recoletos  y de  monjas  Franciscas. 
De  la  parroquia  de  Santo  Domingo,  con- 
vertida en  cementerio,  se  conservan  las 
paredes,  y uno  de  los  tres  ábsides,  mude- 
jar, con  arquería  de  nueve  curvas,  que 
recuerda  la  decoración  de  tantos  y tantos 
ábsides  toledanos.  También  subsiste  en 
medio  de  la  plaza  el  rollo,  sencilla  colum- 
na adornada  con  cuatro  cabezas  de  león. 

% 

La  noche  se  echaba  encima,  y cerró  por 
completo  mucho  antes  de  llegar  á Esca- 
lona, pero  la  luna  nos  permitió  admirar  el 
fantástico  aspecto  de  la  población:  brilla- 
ba el  Alberche  como  si  fuera  de  plata:  en  su 
orilla,  sobre  un  repecho  de  más  de  treinta 
metros  de  altura,  la  linea  rígida  y negra 
de  las  murallas  se  destacaba  sobre  la  pá- 
lida claridad  del  cielo;  nada  sobresalía  de 
los  muros;  ni  tejados,  ni  campanarios; 
sólo  á la  diestra  mano  se  erguía  imponen- 
te y severa  la  mole  formidable  del  alcá- 
zar, ofreciendo  al  resplandor  de  la  luna 
vigorosos  efectos  de  claro-obscuro. 

Imposible  parece  que  villa  de  tanta  im- 
portancia histórica  como  Escalona  haya 
merecido  tan  escasa  atención  por  parte 
de  investigadores  y turistas.  Madoz  la 
consagra  un  breve  articulo.  Ponz  y Qua- 
drado  apenas  la  mencionan,  Rizzo  y Ra- 


mírez, que  hubiera  encontrado  en  el  ar- 
chivo de  la  villa  interesantes  documen- 
tos, no  la  visitó;  el  terreno  sería  virgen, 
por  tanto,  si  un  arqueólogo  como  D.  Au- 
reliano  Fernández  - Guerra  no  hubiese 
dado  á luz , en  el  Semanario  Pintoresco 
Español  de  1853,  tres  preciosos  artículos 
con  el  título  de  Antiguallas  de  Cadalso- 
de-los-  Vidrios , Guisando  y Escalona: 
cartas  á un  amigo.  De  ellos  he  tomado 
muchas  de  las  citas  é indicaciones  que  me 
han  servido  para  pergeñar  este  ligero  tra- 
bajo. 

Escalona  es  de  fundación  muy  antigua, 
acaso  hebrea,  como  parece  revelar  su 
nombre  *.  Alonso  VI  la  sacó  de  poder  de 
los  árabes,  hacia  1083.  En  aquellos  tiem- 
pos cada  pueblo  tenía  su  legislación  pro- 
pia, y la  de  Escalona  no  es  la  menos  inte- 
resante. Alonso  VII  le  otorgó,  en  16  de 
Noviembre  de  1118,  el  fuero  que  en  el 
mismo  día  otorgara  á los  de  Toledo.  A 
pesar  de  eso,  los  habitantes  debieron  ve- 
nir á menos , cuando  el  mismo  monarca 
dió  á poblar  la  villa  en  1130  á los  herma- 
nos Diego  y Domingo  Alvarez,  autori- 
zándoles para  hacerla  mercedes.  Cum- 
plieron éstos  bravamente  su  cometido, 
concediendo  á los  nuevos  pobladores  el 
íuero  de  los  castellanos  de  Toledo,  ó sea 
el  fuero  del  conde  D.  Sancho,  no  Código 
de  leyes  fundamentales  de  Castilla  como 
creyó  el  P.  Burriel,  sino  ramillete  de  gra- 
cias y exenciones  con  que  aquel  esforza- 
do caudillo  nobiles  nobilitate  potiori  do- 
navit  et  in  minoribus  duritiem  servitu- 
tis  temperavit,  según  las  palabras  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo;  y no  contentos 
con  eso,  añadieron  nuevos  favores  y pre- 
rrogativas que  hicieron  envidiable  la 
condición  de  Escalona. 

Es  importantísimo,  dice  Marina , este 
fuero,  no  tanto  por  sus  leyes,  que  son 
muy  pocas , cuanto  por  las  luces  que  de- 
rrama sobre  varios  puntos  obscuros  de  la 
historia  de  nuestra  legislación.  Proclama 
los  principios  fundamentales  de  la  pro- 
piedad y la  libertad  individual,  que  era 
entonces  merced  lo  que  hoy  estimamos 
derecho  inconcuso  é inseparable  de  la 

1 De  Ascalon,  patria  de  Heredes,  y de  Maceda,  ori- 
gen acaso  de  Maqueda,  habla  el  cap.  x del  libro  de 
Josué. 
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condición  de  hombre;  consagra  el  respeto 
á la  mujer,  sea  buena  ó mala  ; libra  á los 
pobladores  de  aquel  cúmulo  de  graváme- 
nes y prestaciones  que  abrumaban  al  in- 
feliz pechero;  y deseoso  de  que  los  bienes 
no  salgan  de  las  familias,  conservando 
así  el  nervio  y robustez  de  las  mismas, 
niega  el  derecho  de  testar  al  que  tuviese 
hijos.  No  son  menos  interesantes  las  dis- 
posiciones relativas  al  derecho  penal;  el 
fuero  dé  Escalona  sienta  la  máxima  de 
que  las  penas  han  de  ser  personales,  des- 
conocida por  las  legislaciones  más  cultas 
en  tiempos  bien  posteriores  al  siglo  xii; 
castiga  el  homicidio  con  la  pena  capital, 
pero  perdona  el  huido  que  vuelve  arras- 


trado por  el  amor  de  su  familia,  invocan- 
do los  beneficios  de  la  prescripción , y le 
conmuta  la  pena  de  muerte  por  una  pena 
pecuniaria;  principio  que  hubiera  com- 
prometido el  orden  público,  soliviantando 
á los  parientes  del  muerto  para  que  se 
tomasen  la  justicia  por  sus  manos,  si  no 
estuvieran  severamente  prohibidos  los 
bandos  dentro  de  la  población  y traer 
armas  en  ella  contra  persona  alguna.  Al- 
gunas interesantes  disposiciones  sobre 
derecho  procesal  completan  el  fuero  de 
Escalona,  que  han  publicado  D.  Tomás 
Muñoz  Romeroy  D.  Vicente  de  laFuente. 

Marcelo  Cervino. 

(Concluirá.) 


1 


ESDE  los  altozanos  de  la  Lastrilla 
i|l|  tendí  por  primera  vez  mi  vista  so- 
I bre  el  hermoso  perfil  de  la  ciudad 
de  Segovia,  que  en  su  majestuosa 
línea  presenta  estereotipada  la  vida  y el 
carácter  de  las  tres  épocas  de  la  historia: 
con  sus  moles  inmensas,  la  antigua,  en 
lu  que  el  trabajo  de  millares  de  esclavos, 
dominados  por  la  férrea  voluntad  de  un 
pueblo-rey , ha  sembrado  el  mundo  de 
monumentos , que,  según  la  frase  de  un 
viajero  inglés,  aterran  al  individualismo 
humano:  con  las  altas  y esbeltas  torres 
de  sus  templos  y castillos,  reveladoras 


de  la  inspiración  buscada  en  lo  alto,  la 
Edad  Media,  la  más  estimable  para  mí 
por  su  idealismo,  por  su  fe  y por  su  fér- 
vido culto  á lo  noble,  á lo  caballeresco  y 
á lo  espiritual;  abnegada  por  completo 
de  los  goces  de  la  vida,  y creadora  por  lo 
mismo  de  pléyade  inmensa  de  santos,  sa- 
bios y héroes:  con  sus  estaciones  férreas, 
sus  fábricas  y sus  marañas  de  hilos  tele- 
gráficos y telefónicos,  lamoderna,  egoís- 
ta, inquieta,  presuntuosa,  sin  ideal,  frívo- 
la y burguesa,  por  doquiera  que  se  la 
considere. 

En  línea  recta  y suave  declive  se  ex- 
tiende ya  desde  allí  la  carretera  que  ha- 
bía de  conducirme  á Cuéllar;  atrás  queda 
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Roda,  con  su  iglesia  y cementerio,  que  se- 
mejan reducto  emplazado  para  la  defensa 
del  pueblo;  Carbonero  el  Mayor,  con  sus 
eras  inmensas  y por  entonces  llenas  de 
animación,  de  luz  y de  movimiento,  y los 
extensos  pinares  que  allí  comienzan,  y 
que  como  grandes  y obscuras  manchas, 
señalan  los  límites  de  El  Temeroso  y Pi- 
narnegrillo;  se  cruza  el  Pirón  y después 
de  divisar  á Cuéllar  por  primera  vez, 
desde  una  de  las  revueltas  del  camino,  se 
llega  á Navalmanzano,  primer  pueblo  del 
partido  y uno  de  los  de  su  antigua  Comu- 
nidad; aún  hay  que  atravesar  por  Pina- 
rejos  y Sanchonuño,  pasar  el  Cega  por 
la  llamada  Puente  Segoviana,  para  pene- 
trar en  la  feraz  vega  de  Cuéllar,  que  se 
extiende  hasta  las  primeras  casas  del 
pueblo,  y dar  por  terminado  el  viaje. 

Cuéllar,  como  villa  castellana  y anti- 
quísima, tiene  el  tinte  severo  y simpático 
de  todos  los  pueblos  de  la  comarca  ma- 
triz de  nuestra  nacionalidad;  sus  calles 
son  estrechas , por  lo  general , poco  ale- 
gre y decorado  el  exterior  de  sus  vivien- 
das, pero  el  conjunto,  á pesar  de  su  ac- 
tual decaimiento,  nos  revela  desde  luego 
su  pasado  valer. 

De  la  parte  más  alta,  donde  está  situa- 
do el  castillo,  dando  frente  á la  carretera 
que  une  á la  villa  con  Valladolid,  arran- 
can los  muros  que  formaban  su  antigua 
ciudadela,  á la  que  se  penetraba  por  cua- 
tro arcos;  otros  tantos  había  en  otra  línea 
más  extensa  de  muralla,  que  abarcaba 
los  límites  de  la  antigua  villa;  sobre  to- 
dos ellos  se  ve  esculpido  el  escudo  del 
concejo,  cuyo  blasón  es,  en  campo  al  pa- 
recer de  plata,  una  cabeza  de  caballo, 
que  tiene  el  pecho  defendido  por  acerado 
pretal  ';  á todo  lo  largo  de  las  murallas, 


1 Moya  (Antonio):  Rasgo  heroico;  declaración  de 
las  empresas,  armas  y blasones  con  que  se  ilustran  y 
conocen  los  principales  reinos,  provincias,  ciudades 
y villas  de  España,  tomo  i,  pág.  110.  Es  la  única  ex- 
plicación que  he  encontrado  de  este  blasón,  y dice 
“Las  armas  que  mantiene  son,  en  su  escudo,  una  ca- 
beza de  caballo,  cortada  hasta  el  pecho.  En  este  je- 
roglílico  muestran  sus  moradores  la  nobleza,  gallar- 
día, ardimiento  y tesón  con  que  procedieron  en  las 
guerras  que  insultaron  á lispaña,  cuando  se  hicieron 
dueños  de  ella  los  romanos,,,  y el  estar  cortada  la  ca- 
beza del  noble  bruto,  símbolo  de  las  cualidades  antes 
dichas,  lo  atribuye  el  autor  al  recuerdo  de  haber  sido 
degollados  los  moradores  de  la  villa  por  Tito  Didio, 
como  mús  adelante  se  dice  en  el  texto, 


tanto  de  la  ciudadela  como  de  la  villa , se 
destacan  con  profusión  ios  escudos  de  la 
familia  ducal  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva, 
en  que  las  armas  están  formadas  por  el 
escudo  de  Cataluña,  con  un  dragón  en  su 
punta  ó pira  De  los  arcos  que  daban 
ingreso  á la  población  sólo  dos  subsisten, 
de  los  que,  el  más  líotable  es  el  de  San 
Basilio,  de  corte  arábigo  y sostenido  por 
un  torneado  cubo  y un  cuadrado  torreón; 
su  escudo  es  de  tosca  y antiquísima  fac- 
tura; el  de  San  Pedro  nada  tiene  notable, 
los  de  San  Francisco  y la  Trinidad  han 
sido  demolidos:  de  los  de  la  ciudadela, 
sólo  se  conservan  el  de  San  Andrés  y San 
Martín:  estas  altas  murallas , estas  anti- 
guas puertas,  nos  están  aún  dando  testi- 
monio de  la  importancia  y fortaleza  de  la 
villa,  la  cual  la  hacía  ser  punto  de  refu- 
gio de  los  reyes  castellanos  en  los  tiem- 
pos, tan  frecuentes  entonces  , de  intesti- 
nas turbulencias:  aún  en  nuestros  días,  al 
retirarse  los  franceses  de  Madrid,  el  ge- 
neral Hugo  pensó  fijarse  en  Cuéllar,  y 
amparado  de  sus  fortificaciones,  hacer 
frente  á las  numerosas  guerrillas  que 
constantemente  picaban  su  retirada;  pero 
las  órdenes  terminantes  de  José  Bona- 
parte  le  obligaron  á seguir  su  movimien- 
to, replegándose  sobre  Valladolid. 

Las  altas  y numerosas  torres  de  sus 
templos,  los  escudos  que  ornan  las  facha- 
das de  sus  casas,  son  otras  tantas  voces 
del  pasado  que  nos  dicen  su  fe  y su  es- 
plendor, su  nobleza  y su  religiosidad. 
Como  en  las  vetustas  fachadas  del  solar 
de  nuestros  abuelos,  su  viejo  blasón  y su 
viejo  retablo  nos  hacen  descubrir  con  res- 
peto, en  los  pueblos  castellanos,  sus  ca- 
sas y sus  templos  nos  hacen  sentir  con 
vigor  el  fluido  vital  que  en  otros  tiempos 
los  animaron  y que  se  condensa  en  dos 
ideas.  Dios  y Patria. 


2 Los  Cuevas  descienden  de  un  D.  Beltrán  de  Cla- 
ramente, hijo  del  conde  de  Clairmont,  que,  desterra- 
do á España,  se  estableció  en  Aragón,  y habiendo 
aparecido  en  las  montañas  de  Jaca,  cerca  de  la  peña 
de  Uruel,  un  espantoso  monstruo  ó sierpe,  el  rey  pre- 
gonó que  haría  mercedes  á quien  lo  matara;  hízolo 
Claramonte,  y ledió  por  armas  las  barras  de  Aragón 
con  la  sierpe  y el  apellido  de  Cueva.  En  el  Roman- 
cero General,  tomo  ii,  pág.  199,  Batalla  de  D.  Bel- 
trán de  la  Cueva,  con  una  sierpe  ; Rodríguez  Villa; 
“Bosquejo  biográfico  de  D.  Brltrán  de  la  Cueva„. 
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II 

Sólo  por  conjeturas  y por  encontrar 
algunas  analogías  en  el  nombre,  algunos 
historiadores  y entre  ellos  el  de  Segovia, 
Diego  de  Colmenares,  en  su  apreciabíli- 
sima  Historia  de  aquella  ciudad  * , ase- 
guran que  la  actual  villa  de  Cuéllar  es  la 
antigua  Colenda  de  los  romanos*,  y de  la 
cual  refiere  Apiano  que  después  de  la 
destrucción  de  Cauca  (hoy  Coca)  pasó  el 
cónsul  Tito  Didio  á cercarla,  y como  se 
resistiera  valientemente  á las  armas  ro- 
manas, exasperado  su  jefe  al  penetrar  en 
ella,  vendió  como  esclavos  á todos  sus  ha- 
bitantes con  hijos  y mujeres,  después  de 
una  horrorosa  carnicería;  también  habla 
de  otra  ciudad  próxima,  que  el  citado 
autor  supone  sea  Montemayor,  en  la  cual, 
según  él,  “se  encuentran  rastros  de  este 
suceso,,,  y que  perteneció  y pertenece 
aún  á la  Comunidad  de  villa  y tierra 
de  Cuéllar. 

Nada  puede  afirmarse  con  certeza  de 
esta  villa  hasta  el  reinado  de  D.  Alfon- 
so VI,  en  que  por  primera  vez  la  vemos 
mencionada  con  su  nombre  actual  *;  en  el 
año  737,  D.  Alfonso  I pasó  desde  Sala- 
manca por  aquellos  territorios,  restau- 
rando á Segovia,  Sepúlveda  y Osma  has- 
ta Vizcaya  “y  cuanto  en  estos  términos 
se  incluía,,.  Por  entonces  se  habla  ya  del 
territorio  de  Castilla.,  así  nombrado  por 
sus  numerosos  castillos;  en  850,  D.  Ra- 


1 Colmenares.  Historia  de  la  Insigne  ciudad  de 
Segovia  y Compendio  de  las  Historias  de  Castilla, 
cap.  ui. 

2 Por  más  que  sea  esta  la  opinión  admitida  y ia  que 
sustentan  Colmenares  y Somorrostro,  no  está  fuera 
de  duda  este  extremo,  y autores  tan  notables  como 
Cortés  y López,  Quadrado,  Cornide  y Traggia,  que 
á su  vez  lo  toma  de  Ustarroz,  afirman  16  contrario, 
apoyándolo  en  buenas  razones;  como  no  es  esta 
ocasión  de  entrar  en  el  contraste  de  ambas  opiniones, 
me  limito  á apuntarlas  , consignando  mi  duda  res- 
pecto á lo  que  generalmente  se  cree  de  que  Cuéllar 
fuera  Colenda. 

3 Autores  hay,  como  Méndez  Silva,  Moya,  Baca  de 
Haro  y otros,  que  atribuyen  la  fundación  de  esta  villa 
á griegos  y celtas , asegurando  otros  ser  fundada 
por  los  cartagineses,  de  los  que  tomó  por  armas  la 
cqbeza  de  caballo,  pero  aunque  los  primeros  toman 
la  noticia  de  la  Historia  de  España,  escrita  por  don 
•Alfonso  el  Sabio,  no  hay  fundamento  sólido  conocido 
para  sustentar'  esas  opiniones. 


miro  pobló  á León,  Astorga,  Amaya,  y 
también  se  le  atribuye  la  fundación  ó repo- 
blación de  Aranda  de  Duero ; en  tiempo 
de  Fernán  González  se  menciona  con 
grandes  y minuciosos  detalles  sus  expedi- 
ciones guerreras  á Segovia  y Sepúlveda, 
de  cuyo  cerco  hace  extensa  relación  el 
citado  Colmenares ; pero  para  nada , ni 
por  nadie  se  ve  citada  Cuéllar  en  esta 
época,  siendo,  sin  embargo,  ya  la  frontera 
castellana  por  aquella  parte  la  sierra  de 
Guadarrama,  lo  cual  hace  suponer  que,  ó 
no  existía,  ó se  encontraba  destruida  y 
despoblada  por  causa  de  la  invasión  de 
los  sarracenos;  esto  lo  confirma  el  céle- 
bre voto  de  San  Millán,  hecho  por  Fer- 
nán González,  y por  el  que  ordenó  que 
todos  los  pueblos  de  sus  estados  tributa- 
sen al  convento  fundado  por  él  en  los  Mon- 
tes de  Oca.  “Este  instrumento  es  el  más 
importante  y antiguo  que  gozamos  para 
conocer  los  nombres  de  los  pueblos  que 
entonces  conservaban  población  cristia- 
na en  Castilla  y Vizcaya,  pues  todos  se 
nombran  en  él  de  la  actual  provincia 
de  Segovia  se  citan,  la  capital  y á “Sa- 
cramenia  *,  Petra^a  é Septempública,,. 
Según  Morales  y Argote  de  Molina,  en  950, 
Gonzalo  Fernández,  el  hijo  de  Fernán 
González,  pobló  á Riaza  y Sancho  Gar- 
cés,  en  1013,  reparó  á Sepúlveda  y le  con- 
cedió el  fuero  de  que  siempre  se  mostró 
orgullosa  aquella  villa. 

Pero  llegamos  al  reinado  de  D.  Alfon- 
so VI,  y ya  surge  el  nombre  de  Cuéllar 
en  la  historia  castellana,  para  brillar 
desde  entonces  en  ella  con  brillo  propio. 

En  este  reinado  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
go y D.  Lucas  de  Tuy,  en  sus  historias, 
hablan  de  la  repoblación  de  las  villas  que 
eran  yermas,  y que,  según  Prudencio  de 
Sandoval  se  hacía  con  gallegos , asturia- 
nos, montañeses  y de  tierra  de  León  y 
de  Rioja,  y dicen  nombrándolas  “eran  es- 
éstas  Salamanca,  é Avila,  é Medina  del 
Campo,  Olmedo,  Coca,  lesea,  Cuéllar  (ó 
Colar,  como  también  algunos  por  enton- 
ces la  designaban)  é Segovia  é Sepúl- 
veda,,, 


1 Colmenares:  obra  citada. 

2 Sacramenia  fué  fundación  de  Fernán  González, 
según  Bergansa,  Antigüedades  de  España,  lib.  IV, 
c.ip.  iri. 
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Gran  incremento  tomó  desde  luego  la 
nueva  población  y su  concejo,  y buena 
prueba  es  de  ello,  que  éste,  en  1112,  y en 
unión  del  conde  D.  Pedro  de  Ansúrez  ‘ y 
la  condesa  doña  Eylo,  hicieron  una  dona- 
ción de  importancia  al  convento  de  San 
Baudilio,  hoy  San  Boal,  de  monjes  beni- 
tos, para  que  pudiesen  atender  á su  repa- 
ración y mejoramiento. 

Este  conde  D.  Pedro  fué  el  señor  de 
Valladolid,  á quien  tanto  debe  aquella 
ciudad  castellana  y que  ha  pasado  á la 
historia  rodeado  de  prestigio  más  puro, 
que  el  que  solía  hacer  brillar  á los  hom- 
bres de  su  tiempo,  á quienes,  por  lo  gene- 
ral, sólo  la  guerra  encumbraba  y sólo  en 
sus  .empresas  sabían  hacerse  famosos. 
D.  Pedro  de  Ansúrez,  entre  sus  timbres 
más  preclaros,  puede  contar  el  de  ser 
el  educador  y guía  de  doña  Urraca,  la 
prudentísima  reina,  que,  apoyada  en  el 
brazo  popular,  pudo  hacer  frente  á sus 
numerosos  enemigos,  sacando  á salvo  la 
corona  heredada  para  transmitirla  incó- 
lume á su  hijo:  no  es  extraño  que  el  con- 
cejo de  Cuéllar,  nacido  en  tan  propicias 
circunstancias,  adquiriera  desde  luego 
lozanas  proporciones:  la  reina  era  fomen- 
tadora incansable  de  las  ligas  populares 
y hermandades,  en  las  que  siempre  en- 
contró auxilio,  “y  los  levantamientos  de 
Santiago  y Sahagún  en  esta  época  son 
prueba  de  la  gran  vitalidad  de  los  conce- 
jos y la  nueva  tendencia  política  y social 
al  principio  del  siglo  xii 

Tal  vez  al  calor  de  esta  nueva  tenden- 
cia nació  por  entonces  la  importante 
Comunidad  de  villa  y tierra  de  Cué- 
llar porque  en  las  crónicas  de  los  reina- 
dos sucesivos,  vemos  con  frecuencia 
nombrado  “lo  de  Cuéllar,,  y “la  tierra  de 
Cuéllar,,,  y como  comprendidos  en  estas 
denominaciones  muchos  pueblos  de  la 
actual  Comunidad:  como  prueba,  citare- 
mos lo  que  se  lee  en  la  Crónica  de  don 


1 Esto  confirma  lo  que  aseguran  el  P.  Madrid  en  la 
Crónica  del  Monasterio  de  Oda  y Berganza,  Antigüe- 
dades de  España,  lib.  III,  cap.  v,  de  que  en  sus  pri- 
meros tiempos  Cudllar  formó  parte  del  señorío  de 
los  Ansúrez. 

2 Se  tituló  conde  de  Monzón,  Carrión,  Saldaña  y 
Liébana. 

3 Colraeiro:  Reyes  cristianos  desde  Alfonso  VI  rí 
Alfonso  XI, 


Juan  II  ‘,  el  cual,  después  de  sus  luchas 
con  los  reyes  de  Aragón  y de  Navarra, 
les  confiscó  todas  las  fortalezas , villas  y 
estados  que  tenían  en  Castilla ; con  ellos 
hizo  mercedes  á sus  fieles  súbditos,  y 
entre  otros,  “al  doctor  Diego  Rodríguez 
de  Valladolid,  de  un  lugar  que  decían  la 
Pililla,  que  era  de  tierra  de  Cuéllar,  é 
mandóle  llamar  Montemayor,  con  ciertas 
aldeas  hasta  el  número  de  quinientos  va- 
sallos , dándole  la  jurisdicción  alta  é 
baxa  , haciendo  cabeza  de  estos  vasallos 
al  dicho  lugar  de  Montemayor„. 

La  Comunidad  de  villa  y tierna  de 
Cuéllar , la  mantienen  aún  en  la  actuali- 
dad los  pueblos  que  la  forman,  en  sus  in- 
tereses de  propios,  pastos  y toda  clase 
de  aprovechamientos  de  sus  tierras  é in- 
mensos pinares,  que  abarcan  una  exten-, 
sión  aproximada  de  40.000  fanegas  de  te- 
rreno está  dividida  en  seis  sexmos,  de 
los  que  el  de  Cuéllar  comprende  su  actual 
término  municipal;  el  de  Hontal villa,  Na- 
valmanzano  y La  Mata,  pueblos  y despo- 
blados todos  incluidos  en  la  actual  demar- 
cación del  partido  judicial,  y los  de  Monte- 
mayor  y Valcorba  á más  de  alguno  tam- 
bién de  Cuéllar,  otros  pertenecientes  á 
los  de  Peñafiel  y Olmedo , y en  el  último 
está  incluido  además  el  lugar  de  Santibá- 
ñez,  de  la  jurisdicción  de  Riaza.  La  pre- 
sidencia de  la  Comunidad  la  ejercía  an- 
tes el  alcalde  mayor  de  Cuéllar,  denorn- 
bramiento  de  los  duques  de  Alburquer- 
que,  y hoy  continúa  presidiéndola  el  al- 
calde ordinario  de  la  villa. 

En  1123  aparece  una  donación  de  doña 
Urraca,  documento  en  latín,  que  copia 
íntegro  en  su  Historia  el  tantas  veces  ci- 
tado Colmenares,  por  la  cual  da  Cuéllar, 
entre  otros  pueblos,  al  obispo  de  Sego- 
via.  Su  hijo  D.  Alfonso  VII,  encontrán- 
dose en  Zamora  en  1136,  hizo  á su  vez  do- 
nación á la  iglesia  de  Segovia  de  la  déci- 
ma parte  de  los  quintos  reales,  portazgos, 
sernas,  huertas,  molinos  y colonias  de 
Segovia,  Sepúlveda,  Cuéllar,  Coca,  Iscar 
y otros  pueblos  de  la  comarca. 

En  1184  aseguran  algunos  autores  que 
D.  Alfonso  VIH  celebró  Cortes  en  Cué- 
llar, y en  ellas  armó  caballero,  entre 

1 Cap.  VI,  afto  4.“  (1430). 

2 Madoz:  Diccionario  Geo?,ráfico-estadistico. 
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otíos,  al  conde  de  Tolosa;  pero  la  moder- 
na crítica,  sin  encontrar  fundamento  sóli- 
dd  en  que  apoyar  esta  versión,  ha  con- 
Cltíido  por  considerar  apócrifas  estas  Cor- 
tes y las  demás  noticias  con  ellas  relacio- 
nadas. El  mismo  rey  D.  Alfonso,  el  ven- 
cedor de  las  Navas,  en  23  de  Mayo  de  1200 
confirmó  al  obispo  de  Ségovia  las  décimas 
del  portazgo  deSepúlveda,  Cuéllar,  Coca, 
Iscarj  Pedraza  y otros  pueblos.  Por  esta 
época  vemos  nombrada  una  nueva  insti- 
tución de  carácter  eclesiástico  en  Cuéllar, 
y-que  también  ha  llegado  hasta  nuestros 
días  •;  nos  referimos  al  Cabildo  de  Curas 
de  villa  y tierra,  asociación  sin  duda 
formada  á semejanza  de  la  famosa  Comu- 
nidad, y abarcando  tal  vez  los  mismos 
términos  y lugares.  En  1205,  este  Cabildo 
y los  de  otros  lugares  de  la  diócesis  pu- 
sieron pleito  al  Obispo,  á consecuencia  de 
algunas  órdenes  severas  de  éste,  encami- 
nadas á mejorar  las  costumbres  y prácti- 
cas de  los  sacerdotes:  el  pleito  fué  á Roma, 
é Inocencio  III,  en  1206,  dió  comisión  para 
entender  en  él , en  su  nombre , al  obispo 
de  Sigüenza  y á los  arcedianos  de  Alma- 
zán  y de  Molina,  los  cuales,  en  6 de  Mayo 
de  1207,  acordaron  en  sentencia  quedos 
decretos  se  ejecutaran  y que  el  Obispo 
perdonara  algunas  de  las  penas  que  había 
ya  impuesto.  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  1258, 
por  privilegio  rodado,  confirmó  al  Cabil- 
do de  la  clerecía  de  Cuéllar  todos  sus 
antiguos  privilegios,  como  consta  del  ori- 
ginal conservado  en  el  archivo  del  mismo 
Cabildo. 

Las  fuerzas  de  los  concejos  de  Segovia, 
Avila  j Cuéllar  y Sepúlveda,  distinguié- 
ronse en  la  campaña  de  Andalucía  (1226), 
promovida  por  el  santo  rey  D.  Fernando, 
y muy  especialmente  en  el  cerco  de  Jaén, 
donde  estuvieron  alojados  en  el  camino 
dé  Granada,  de  donde  los  sitiados  espera■^ 
ban  y recibía  todos  los  auxilios,  lo  cual  era 
“ocasión  de  que  los  moros  los  acometie- 
sefí  á:  menudo  ^ 

• Del  tiempo  del  infortunado  y sabio  rey 
D,  Alfonso  X data  un  privilegio  por  el 
que  concedió,  en  21  de  Julio  de  1256,  fuero 
y leyes  para  su  gobierno  al  concejo  de 
Cuéllar,  el  cual,  en  su  archivo,  conserva 


1  Colmenares,  obra  citada,  cap.  xx, 


tan  importante  documento.  Por  este  tiem 
po  aparece  la  villa  de  Cuéllar  como  parte 
del  señorío  de  doña  Urraca  Díaz,  viuda 
de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  y herma- 
na de  D.  Diego  y de  D.  Lope,  la  cual  ha- 
bía prohijado  al  infante  D.  Sancho,  el  que 
después  fué  Rey,  despojando  á sus  sobri- 
nos; y por  muerte  de  doña  Urraca,  here- 
dó “della  estas  villas,  Santaolalla,  é Iscar 
é Paredes  é lo  de  Cuéllar 
Proclamado  rey  de  Castilla  y León  don 
Sancho  IV  ^ “D.  Lope  (Díaz),  pedió  al 
rey  por  merced  quel  heredamiento  que 
el  rey  heredara  de  doña  Urraca  Díaz, 
su  hermana  del  é de  D.  Diego  su  herma- 
no, mujer  que  fuera, de  D.  Ferrand  Ruiz 
de  Castro,  por  el  profij amiento  que  le  ella 
avie  fecho  cuando  el  era  infante,  que  tu- 
viese por  bien  de  partir  con  el  é con  don 
Diego  alguna  cosa  dello.  E el  rey  por 
les  fazer  merced  é por  la  avenencia  que 
ficieron  con  él,  dióles  estonce  á amos  her- 
manos Sant  Olalla;  é fincó  el  rey  con  Pa- 
redes é con  Iscar  é con  lo  de  Cuéllar  ®.„ 

La  esposa  de  D.  Sancho,  la  gran  rein^ 
doña  María  de  Molina,  tuvo  puede  de 
cirse  én  Cuéllar  su  corte  y el  baluarte 
más  firme  durante  la  menor  edad.de  su 
hijo  D.  Fernando;  es  tan  simpática  y po- 
pular la  figura  de  esta  augusta  señora, 
sosteniendo  el  trono  vacilante  de  un  niño 
en  contra  de  casi  toda  la  nobleza  del  rei- 
no sublevada,  que  necesariamente  ha  de 
refluir  en  Cuéllar,  su  villa  predilecta, 
algo  de  lo  grande,  de  lo  tierno  y de  lo  he- 
roico de  este  período. 

En  aquellos  primeros  días  del  reinado 
del  tierno  rey,  en  que  D.  Alonso  de  la 
Cerda,  titulándose  también  rey  de  Casti- 
lla, le  disputaba  el  trono;  en  que  el  infante 
D.  Juan  con  el  auxilio  de  los  moros  aspi- 
raba á el  también;  en  que  D.  Diego  Lo-r 
pez  de  Haro  invadía  á Castilla  por  la 


1 Crónica  de  D.  Alfonso  X,  cap.  lxxvji. 

2 A propósito  del  reinado  de  D.  Sancho,  y para  que 
se  pueda  formar  juicio  de  la  población  Judia  de  Cué- 
ilar  con  relación  á la  de  otros  pueblos  de  la  provin- 
cia durante  esta  época,  conviene  conocer  el  padrón 
hecho  en -129,0,  y en  el  que  se  hace  constar  la  contri- 
bución ó encabezamientos  que  pagaban  en  esta  for- 
tná : ' Segovia , 10.806  maravedises;  Pedraza,  3.653; 
0(ica>  990;  Fuentidueña,  4.463;  Sepúlveda,  18.912;  Cuér 
llar,  1.923.— Amador  délos  Ríos:  Historia  de  los  Ju- 
díos en  España,  tomo  ii,  pág.  57. 

3 Crónica  de  D.  Sancho  IV,  cap.  i. 
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frontera  de  Aragón,  demandando  el  se- 
ñorío de  Vizcaya;  en  que  el  bullicioso  in- 
fante D.  Enrique  alteraba  los  concejos 
pretendiendo  la  tutoría  del  rey  y el  go- 
bierno del  reino;  en  estos  días  de  tremen- 
das luchas  y peligros  sin  cuento  para  el 
rey  y su  madre,  éstos  estaban  en  Cuéllar, 
al  amparo  de  su  castillo  y de  la  fidelidad 
de  sus  ciudadanos:  nos  lo  dice  la  crónica 
al  referir  cómo  el  infante  D.  Enrique  paso 
á Aragón  á recoger  á la  infanta  doña  Isa- 
bel, la  prometida  esposa  de  D.  Jaime,  y 
con  quien  se  negó  este  á enlazarse  al  sri  - 
ber  la  muerte  de  D.  Sancho;  recogióla  el 
infante  “é  el  trájola  á la  reina  su  madre, 
é llegó  con  ella  á Cuéllar  donde  era  la 
reina  estonce  con  el  rey  su  fijo 
Mientras  D.  Enrique  cumplía  en  Ara- 
gón la  misión  de  recoger  á la  infanta, 
ocurrieron  en  Cuéllar  sucesos  importan- 
tes: la  reina  supo  la  actitud  de  Segoviu, 
agitada  por  el  infante  D.  Juan  y contra- 
ria á su  hijo,  se  enteró  de  la  desavenen- 
cia que  en  la  ciudad  reinaba  y que  sus 
partidarios,  dirigidos  por  Diego  Gil,  no 
podían  contrarrestar  la  influencia  de  su 
contrario  Día  Sánchez;  desde  Cuéllar, 
despachó  á Segovia  '•'•homes  ciertos,,  que 
trabajasen  en  favor  del  rey;  en  Cuéllar 
recibió  á un  caballero  aragonés,  enviado 
por  el  rey  de  Aragón  con  carta  para  el  de 
Castilla,  en  la  que  le  declaraba  la  guerra 
en  su  nombre,  y en  el  del  rey  de  Francia, 
y en  el  de  Sicilia,  y en  el  de  D.  Alfonso  que 
se  titulaba  rey  de  León  y Castilla,  y en  el 
de  Portugal  y en  el  de  Granada:  en  Cué- 
llar recibía  de  continuo  noticias  de  nobles 
que  rompían  el  vasallaje  á su  hijo.  Atri- 
bulado su  corazón  de  madre,  acudió  á 
D.  Diego  y á D.  Ñuño  González,  citándo- 
los en  Sepúlveda,  adonde  llegaron,  según 
dice  la  Crónica  “el  martes  de  Carnesto- 
lendas„,  y ese  día  salió  ella  de  Cuéllar 
con  el  rey,  y llegó  á Sepúlveda  el  día  si- 
guiente miércoles,  y allí  consiguió  su 
apoyo  en  favor  de  su  hijo,  no  sin  que  pa- 
gara el  favor  con  algunos  heredamientos: 
salió  de  Sepúlveda  para  Pedraza,  y des- 
pués fué  á Segovia,  de  cuya  memorable 
entrada  y los  sucesos  que  ocurrieron  en 
ella  no  me  ocupo  por  ser  extraños  á este 


estudio,  y sólo  me  cumple  hacer  constar 
que  desde  Segovia  regresó  otra  vez  á 
Cuéllar,  adonde  llegó  en  un  día,  y al  si- 
guiente fué  cuando  llegó  D.  Enrique  con 
la  infanta  Isabel  “é  adolesció  luego  el  rey 
en  Cuéllar,  é óvose  de  detener  y bien 
ocho  días 

Encontrándose  en  Valladolid,  convocó 
doña  María  á los  procuradores  para  cele- 
brar Cortes  en  Cuéllar,  otra  prueba  más 
de  su  predilección  por  la  villa:  reunié- 
ronse, en  efecto,  en  1297,  y sus  acuerdos 
están  incluidos  en  el  tomo  primero  de  los 
publicados  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  ellas  la  Reina  consiguió 
una  vez  más  inclinar  á los  procuradores 
en  favor  de  su  hijo  á pesar  de  los  mane- 
jos del  infante  D.  Enrique,  á quien  tuvo 
que  acallar  con  las  villas  de  Gormaz  y 
Calatañazor;  en  todo  tenía  que  transigir 
doña  María  por  tal  de  que  “pudiese  pasar 
el  rey  D.  Fernando  su  fijo  con  aquella 
voz  de  rey  fasta  que  llegase  á edad  com- 
plida,  ca  tenia  que  desque  llegase  á edad 
complida  que  todo  lo  cobraría 

En  estas  Cortes  es  notable,  por  reve- 
lar lo  que  había  decaído  el  poder  del  bra- 
zo eclesiástico,  el  que  se  acordó  que  “los 
heredamientos  de  realengos  que  compra- 
ron ó comprasen  los  clérigos,  que  pechen 
por  ellos  con  sus  vecinos  El  clero  as- 
piraba á la  inmunidad  absoluta  para  sus 
propiedades;  lo  que  rechazaba,  como  es 
lógico,  el  brazo  popular.  Consiguió  tam- 
bién en  estas  Cortes  la  reina  dinero  con 
que  pagar  su  ejército  y proseguir  la 
guerra. 

Llegado  ya  á la  mayor  edad  el  rey,  la 
crónica  nos  habla  de  una  conferencia 
que  tuvo  en  Cuéllar  con  D.  Enrique  y 
con  D.  Diego,  y para  la  que  el  rey  rogó 
á la  reina  que  se  fuese  con  él  hasta  Cué- 
llar, “é  la  reina  fízolo  assí  ®„.  Todavía  la 
opinión  de  su  madre  pesaba  en  su  ánimo; 
todavía  no  había  llegado  la  hora , que  la 
posteridad  le  afeará  siempre,  de  llegar  á 
exigirla  las  cuentas  de  su  tutela  y admi- 
nistración. La  reina,  que  nunca  dejó  de 

1 Crónica  de  D.  Fernando  IV,  cap.  i, 

2 Cortes  de  León  y Castilla  , pág.  135. 

3 Crónica  de  D.  Fernando  /V,cap.  ii. 

4 Colmeiro:  Reyes  Cristianos  desde  Alfonso  Vi  á 
Alfonso  XI. 

5 Crónica  de  D.  Fernando  IV,  cap.  Xi 


1 Crónica  de  D.  Fernando  lV,ca.p.  U 
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amar  á su  hijo,  á pesar  de  su  ingrata  con- 
ducta, citó  más  adelante  en  Cuéllar  otra 
vez  (1304)  á D.  Enrique  y D.  Juan  Manuel, 
para  conseguir  de  ellos  no  se  rebelaran 
contra  su  hijo ; la  reina  acudió  á Cuéllar, 
acompañada  tan  sólo  de  dos  dueñas , y el 
mismo  día  recibió  aviso  de  D.  Enrique  en 
que  le  decía  que  ambos  iban  á verse  con 
el  de  Aragón;  no  se  desanimó  la  reina: 
despachó  en  pos  de  ellos  á Gómez  Fer- 
nández Damarquía  y á Martín  Remón  de 
Chaves,  los  cuales  realizaron  tan  cum- 
plidamente su  encargo,  que,  á pesar  de 
que  D.  Enrique  y D.  Juan  habían  recono- 
cido ya  á D.  Alfonso,  consiguieron  redu- 
cirlos al  servicio  del  rey. 

A poco  D.  Enrique  murió  en  Roa  y 
D.  Juan  Manuel  se  presentó  allí;  y á pe- 
sar de  que  al  principio  los  de  la  villa  no 
le  quisieron  abrir,  al  ñn  lo  hicieron,  y él 
se  apoderó  de  todas  las  alhajas  que  tenía 
D.  Enrique  y además  de  las  cartas  en 
blanco  con  el  sello  del  rey,  y se  refugió 
en  Peñafiel,  que  le  pertenecía.  Avisada 
la  reina,  determinó  marchar  contra  él 
con  el  mayor  número  posible  de  hom- 
bres; por  lo  que,  y á pesar  de  estar  ro- 
deada de  los  “cavalleros  de  Avila,  é de 
Segovia,  é de  Arévalo,  é de  Cuéllar,,,  de- 
terminó ir  á V alladolid  para  reunir  más 
gente;  despachó  también  orden  á todos 
los  que  tenían  castillos  por  D.  Enrique  y 
á los  concejos  de  los  pueblos  para  que 
los  guardaran  para  su  hijo,  y tuvo  el  pla- 
cer de  recibir  de  todos  ellos  favorables 
respuestas.  El  rey,  que  durante  todo  el 
tiempo  en  que  se  desarrollaron  estos 
sucesos,  se  encontraba  guerreando  en 
Andalucía , regresó  por  entonces  á Cué- 
llar, donde  él  y su  madre  se  comunicaron 
los  sucesos  que  les  habían  ocurrido  du- 
rante su.  separación  y se  convinieron  en 
el  modo  de  proseguir  en  su  arreglo. 

Siempre  en  Cuéllar  se  ve  reunidos  al 
hijo  y á la  madre  en  sus  días  de  angustia, 
de  zozobras  ó de  peligros;  todavía  en  1305 
y en  1308  las  cuestiones  con  D.  Juan  Nú- 
ñez  y el  infante  D.  Juan  los  hacen  reunirse 
otra  vez  en  la  villa:  en  ti  primero  de  di- 
chos años  pasaron  la  Navidad  en  Cuéllar 
los  reyes,  y allí  estuvieron  hasta  después 
de  la  ñesta  de  la  Epifanía,  en  que  el  rey 
salió  para  Avila;  no  quedaron  entonces 


las  cuestiones  zanjadas,  y una  de  ellas, 
que  era  precisamente  la  posesión  de  la 
villa  por  doña  María  Díaz , la  esposa  de 
D.  Juan , que  desde  entonces  la  poseyó, 
llegaron  á tomar  tales  proporciones,  que 
en  la  crónica  de  este  rey  se  consagran 
sólo  á ellas  tres  capítulos. 

Pocos  años  después  (1312),  D.  Fernando, 
que  había  renovado  con  poca  suerte  sus 
campañas  con  los  moros,  apareció  una 
mañana  muerto  en  su  lecho,  siendo  su 
repentino  ñn  origen  de  una  tradición  muy 
extendida  y que  le  ha  hecho  pasar  á la 
posteridad  con  el  sobrenombre  de  el  Em- 
plasado. 

Después  de  su  muerte  fué  proclamado 
rey  su  hijo  Alfonso  XI , niño  de  un  año  y 
veintiséis  días,  bajo  la  tutela  de  su  abuela 
doña  María,  que  tuvo  que  compartirla  con 
los  infantes  D.  Juan  y D.  Pedro. 

Ya  no  era  en  este  reinado  Cuéllar  su 
asilo  y su  fortaleza;  por  el  contrario,  la 
villa  era  el  cuartel  general  de  sus  adver- 
sarios, en  poder  del  infante  D.  Juan  y de 
D.  Juan  Núñez  de  Lara:  pronto,  sin  em- 
bargo, murió  éste  último,  y no  tardaron 
mucho  en  tener  igual  ñn,  aunque  más 
glorioso,  los  dos  tutores  D.  Juan  y don 
Pedro,  combatiendo  briosos  á la  vista  de 
Granada,  contra  los  enemigos  de  la  fe. 

No  por  esto  terminaron  las  turbulen- 
cias, pues  renovólas  D.  Juan  Manuel,  que 
consiguiendo  la  adhesión  de  varias  ciu- 
dades y villas,  tomó  las  armas  contra  don 
Felipe,  el  hijo  de  doña  María;  marcharon 
ambos  ejércitos  con  propósito  de  darse 
la  batalla,  D.  Juan  “tovo  ese  día  consigo 
los  de  Avila,  et  los  de  Segovia , et  los  de 
Cuéllar,  et  de  Sepulvega , et  de  Madrid, 
et  la  su  gente,  que  eran  por  todo,  ocho- 
cientos homes  a caballo,  et  eran  bien  siete 
mil  homes  de  pie  ocupó  posiciones  for- 
tísimas  cerca  de  Avila,  y como  D.  Felipe, 
que  tenía  un  ejército  mucho  menos  nu- 
meroso, no  lograra  hacerle  descender  á 
combatir  con  él,  corrió  todas  las  tierras 
que  le  eran  afectas,  y entre  ellas  las  de 
Cuéllar,  hasta  que  ¡rasgo  muy  del  cora- 
zón de  doña  Maria!  enterada  ésta,  le  en- 
vió á decir  que  cesara  en  dañar  á los  va- 
sallos del  rey  su  nieto. 


1 Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  xvi. 
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Por  este  tiempo  D.  Juan,  que  se  encon- 
traba en  Cuéllar  con  D.  Lope,  el  hijo  de 
D.  Diego  y algunos  concejos  que  había 
allí  convocado,  tomó  el  título  de  tutor  del 
rey  y fabricó  un  sello  real  con  el  que  em- 
pezó desde  luego  á conceder  oficios  y tie- 
rras , librando  cédulas  cual  si  tuviera  el 
gobierno  del  reino. 

Fué  esto  motivo  de  grande  escándalo. 
“Et  cuando  lo  sopieron  los  concejos,  et 
los  Prelados,  et  los  homes  bonos  de  la 
tierra,  estrañaronlo  mucho,  teniendo  que 
non  podia  facer  sello  habiendo  el  rey  su 
Chancillería  et  sus  sellos  complidos.,, 

La  reina  escribió  á D.  Juan  para  que 


destruyera  este  sello,  y le  llegó  á ofrecer 
una  llave  en  la  chancillería , como  la  tu- 
vieron los  infantes  D.  Juan  y D.  Pedro, 
pero  él  á nada  se  quiso  avenir,  si  no  le 
reconocían  la  tutoría  del  rey.  No  sobrer 
vivió  á esto  mucho  la  reina,  tan  traba- 
jada por  los  disgustos  y contrariedades 
durante  los  tres  reinados  de  su  esposo, 
hijo  y nieto,  y al  morir  (1321),  tuvo  entre 
sus  penas  la  de  ver  á su  villa  de  Cuéllar, 
de  la  que  tantos  recuerdos  guardaba, 
convertida  en  guarida  de  malhechores,  y 
desde  la  cual,  D.  Juan  “et  demas  todp^ 
los  que  eran  en  su  ayuda  „ cometían  toda 
clase  de  robos  y atropellos,  según  la  pró,- 


EL  CASTILLO,  FACHADAS  DEL  NORTE  Y ESTE 


nica  nos  refiere.  Afortunadarpente , este 
rey,  que  después  había  de  ilustrar  su 
nombre  en  el  Salado  y en  Algeciras, 
tuvo  energía  bastante  á los  catorce  años 
(1325)  para  hacerse  cargo  del  gobierno, 
jurándole  obediencia  su^  turbulentos  tu- 
tores. 

En  el  afio  1336,  de  regreso  el  rey  de 
Ateca,  adonde  había  ido  á verse  con  su 
hermana  la  reina  de  Aragón,  para  ase- 
gurar en  aquel  trono  los  eventuales  dere- 
chos de  sus  hermanos  consanguíneos, 
Fernando  y Juan,  vino  á Cuéllar,  donde 
pasó  la  Nochebuena  y días  sucesivos,  em- 
pleados en  bulliciosas  fiestas  y monterías 
en  sus  contornos  y en  los  de  la  villa  de 
Iscar;  esta  fué  siempre  su  afición  predi- 
lecta, y buena  prueba  es  de  ello  que  en- 
tre las  obras  que  se  escribieron  por  su 


orden,  y por  él  Jal  vez  inspirada,  se 
cuenta  el  Tratado  de  caza  ó libro  de  la 
montería  *. 

Hay  al  terminar  este  reinado  un  hecho 
glorioso  por  todo  extremo,  y en  el  que 
nos  consta,  de  modo  auténtico,  tomaron 
parte  las  fuerzas  del  concejo  de  Cuéllar: 
me  refiero  al  cerco  y toma  de  Algeciras, 


1 En  este  libro,  que,  como  su  nombre  da  á entender;, 
sólo  de  caza  mayor  se  ocupa,  hay  únicamente  refe- 
rencia á un  monte  comprendido  en  el  actual  partido 
judicial  de  Cutíllar:  en  el  libro  III  dice:  “El  monte  que 
es  cabo  Torre-Adiada,  es  buen  monte  de  puerco  en 
invierno,  e es  la  bozeria  por  cima  de  los  Oteruelos,  que 
es  entre  este  monte  e el  monte  de  los  Navares,  que  es- 
ten  algunos  en  el  Portezuelo,  que  es  entre  estos  Oto, 
res.  E son  las  armadas  entre  este  pueblo  e el  Enzinar 
de  Montejo.,,  En  los  contornos  de  Cuéllar  y en  los  de 
Iscar , tanto  entonces  como  ahora,  sólo  se  podían 
cobrar  algunas  piezas  de  volatería,  conejos  y liebres. 
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acojitecimiento  memorable,  en  cuya  rela- 
ción no  puedo  entrar,  por  no  hacer  dema- 
siado extenso  este  ligero  trabajo;  sólo 
consignaré,  por  lo  que  cumple  á mi  pro- 
pósito, que  las  fuerzas  de  los  concejos, 
según  iban  llegando,  se  los  destinaba  á 
cubrir  un  lugar  de  la  cava  ó foso  con  que 
habían  rodeado  á la  población  los  sitia- 
dores; los  de  Cuéllar  estuvieron  entre  el 
Río  de  la  Miel  y el  Osario  ‘,  y su  posición, 
con  relación  á las  demás  fuerzas,  érala 
siguiente;  frente  á la  villa  vieja,  y cerca 
de  Don  Juan,  puso  su  Real  Avila  y suce- 
sivamente Arévalo,  Trujillo,  Coca,  Vi- 
llarreal,  Cuéllar,  Placencia,  Segovia,  Ma- 
drid, Sepúlveda,  Medina  del  Campo,  Ciu- 
dad Rodrigo  y Cáceres,  y á continuación 
Ladrón  de  Guevara  y Beltrán  Vélez,  con 
“grand  campaña  de  escuderos  de  pie  de 
Alva„  *.  Continúa  la  crónica  nombrando 
concejos  y caballeros,  bien  dignos  todos 
de  la  gratitud  de  la  patria  por  haber  to- 
mado parte  en  esta  empresa  que  tuvo 
digno  y próspero  remate,  entrando  el  rey 
en  la  plaza  mahometana  el  26  de  Marzo 
de  1344.  Murió  D.  Alfonso  como  guerrero 
cristiano  en  el  campamento  de  Gibraltar 
en  1350,  y le  sucedió  su  hijo  D.  Pedro. 

Por  este  tiempo  pertenecía  Cuéllar  y 
su  tierra  á doña  Juana,  la  hija  del  infante 
D.  Juan*  nieta  de  D.  Manuel  y biznieta 
de  San  Fernando,  que  estaba  casada  con 
D.  Enrique  de  Trastamara,  hermano  bas- 
tardo del  rey;  con  dureza  los  trató  á él  y 
á sus  hermanos  D.  Pedro,  y con  crueldad 
á su  madre,  á quien  consintió  privaran 
alevosamente  de  la  vida;  esto  no  obstan- 
te, habíanse  reconciliado  por  mediación 
del  rey  de  Portugal , y por  entonces  vi- 
vían en  íntima  y bien  extraña  armonía; 
“pues  por  uno  de  aquellos  singulares 
misterios  del  corazón  humano,  dice  un 
historiador  que  trata  de  inquirir  sus  mo- 
tivos ®,  desde  que  tenía  una  concubina, 
odiaba  menos  á los  hijos  de  la  concubina 
de  su  padre,,:  sin  duda  por  esa  buena  dis- 
posición de  ánimo  en  que  por  entonces  se 
encontraba,  vínose  el  rey  á Cuéllar  en 
1353,  y allí  se  reconcilió  con  su  otro  her- 
mano D.  Fadrique,  á quien  no  había  vuel- 

1 Colmenares;  Historia  de  Segovia. 

2 Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  cclxxxhi. 

.3  Gebhardt:  Historia  de  España,  co-ii.  xli. 


to  á ver  desde  la  conmovedora  escena 
de  Llerena,  y para  que  todo  fueran  mues- 
tras de  cariño,  que  el  Rey  entonces  qui- 
siera dar  á los  bastardos,  desde  Cuéllar 
salió  para  Segovia,  con  objeto  de  asistir  á 
la  boda  de  D.  Tello  con  doña  Juana  dé 
Lara.  Durante  el  tiempo  que  estuvo  en 
Cuéllar  recibió  una  embajada  del  rey  de 
Aragón,  quien  mandó  representándole  á 
D.  Pedro  de  Xerica  ó de  Ejerica,  “grand 
Señor  del  Regno  de  Aragón  é de  ,1a  casa 
Real,,,  según  le  designa  la  crónica,  el 
cual  le  ofreció  los  respetos  del  rey  su  se- 
ñor, y le  hizo  presentes  sus  votos  por  la 
paz  de  ambos  reinos,  haciéndole  en  su 
nombre  muchos  y ricos  regalos  “de  falco- 
nes,  por  cuanto  el  rey  D.  Pedro  era  muy 
cazador  de  aves,,  y de  “arnés es  de  justar 
y otras  joyas,,.  El  rey,  por  su  parte,  obse- 
quió espléndidamente  al  embajador,  y en 
su  honor  se  celebraron  fiestas  y justas. 

Por  aquellos  días  conoció  el  rey  “en 
Cuéllar  á una  mujer  de  singular  hermo- 
sura, como  que  la  llamaban  la  Fermosa, 
y queriendo  á toda  costa  poseerla,  recu- 
rrió á un  ardid  que  la  religión  y el  honor 
reprueban  igualmente,,  *. 

Era  esta  dama  doña  Juana,  la  hija  de 
D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  que  mu- 
rió en  el  cerco  de  Algeciras,  hermana  de 
la  desgraciada  doña  Inés  y viuda  de  don 
Diego  de  Haro ; debía  vivir  cerca  de  Cué- 
llar, tal  vez  en  Iscar,  tal  vez  en  Peñafiel, 
aunque  no  puede  asegurarse ; la  crónica 
sólo  dice  : “E  el  Rey  llegó  en  Cuéllar  é la 
dicha  dicha  doña  Juana  de  Castro  era  allí, 
ca  cerca  dende  tenia  su  comarca,,;  para 
suponer  fuera  hacia  Iscar,  hay  la  noticia 
de  haber  tenido  el  castillo  y la  villa  don 
Fernando  de  Castro;  para  declararse  por 
Peñafiel,  la  descripción  del  escudo  de  los 
Castros,  atribuida  á Gratia  Dei,  rey  de 
armas  de  los  Reyes  Católicos,,  *.  Un  año 


1 Gebhard,  id. 

2 En  blanco  campo  sembrados 
Los  seis  azules  róeles, 

Denotan  ser  sublimados, 

Los  de  Castro,  y esforzados. 
Muy  antiguos  y fieles. 

De  Ñuño  Rasura  son 
Descendientes  por  razón. 

De  Peñafiel  pobladores, 

Y por  mérito,  tutores, 

Del  rey  de  nuestra  nación. 
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había  transcurrido  próximamente  desde 
que  la  conociera,  cuando  el  rey  logró  ar- 
teramente sus  propósitos : no  es  posible 
en  esta  rápida  reseña  dar  cuenta  de  los 
ciegos  amores  del  rey  con  doña  María  de 
Padilla,  ni  del  triste  abandono  de  doña 
Blanca,  la  mujer  legítima;  sólo  me  cum- 
ple ahora  hacer  constar  que  doña  Juana 
rechazó  todas  las  proposiciones  del  rey, 
y que  sólo  cuando  éste  le  prometió  re- 
sueltamente que  nunca  más  vería  á la 
Padilla,  y sólo  cuando  dos  prelados,  los 
de  Avila  y Salamanca , declararon  nulo 
el  vinculo  que  le  unía  á doña  Blanca,  fué 
cuando  doña  Juana  consintió  que  el  rey 
se  enlazara  con  ella,  casándolos  solem- 
nemente en  Cuéllar  el  ya  nombrado  obis- 
po de  Salamanca:  el  rey  la  abandonó  al 
día  siguiente,  y salió  precipitadamente  de 
Cuéllar,  no  tanto  por  las  voces  de  su  con- 
ciencia, como  por  saber  el  levantamiento 
de  sus  hermanos  bastardos  en  la  frontera 
de  Portugal : la  historia  condenará  eter- 
namente su  hecho;  el  Pontiñce  lo  anate- 
matizó, asi  como  á los  obispos  que  en  él 
intervinieron;  el  rey,  en  reparación  del 
daño,  sólo  dió  á doña  Juana  la  villa  de 
Dueñas,  y esta  infortunada  señora,  que 
nunca  dejó  de  creerse  legítimamente  ca- 
sada con  él,  murió  en  1374  en  aquella  villa, 
firmándose  desde  entonces  siempre.  La 
Reina. 

De  honesta  y ambiciosa  viuda,  la  ca- 
lifica D.  Juan  Catalina  García,  en  su  no- 
tablede  D. Pedro  *, 
y no  ha  dejado  de  causarme,  en  tan  cris- 
tiano y concienzudo  autor,  extrañeza,  el 
último  calificativo  al  hablar  de  esta  des- 
graciada señora,  que  apuró  hasta  el  fon- 
do el  cáliz  del  infortunio,  después  de  ha- 
ber demostrado  en  la  resistencia  bastan- 
te más  tesón  que  los  prelados  que  la  en- 
gañaron; ¿ambiciosa  de  casar  con  D.  Pe- 
dro, la  viuda  del  señor  de  Vizcaya,  la 
hermana  de  la  reina  de  Portugal,  la  hija 
de  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  uno 
de  los  primeros  próceres  del  reino?  No; 
no  hubo  en  tan  entera  y noble  dama  el 
menor  sentimiento  bastardo,  y bien  pudo 


1  Catalina  García:  Historia  de  Castilla  y León 
durante  los  reinados  de  D.  Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I 
y Enrique  III,  cap.  iv. 


exclamar  en  su  abandono,  al  llorar  tanto 
infortunio  como  sobre  ella  viniera. 

De  rabia  y vergüenza  son 
Estas  lágrimas  que  vierto... 

Pues  sólo  el  pensar  me  humilla, 

Que  haya  quien  ose  juzgar, 

Que  ser  me  puede  alhagar 
La  rival  de  la  Padilla  '. 

Triste  fin  tuvo  en  Montiel  el  autor  dé 
esta  infamia,  y le  sucedió  en  el  trono  su 
hermano  bastardo  D.  Enrique,  en  cuyo 
tiempo  se  incorporó  otra  vez  Cuéllar  á la 
corona,  por  pertenecer  la  villa,  como  an- 
tes se  ha  dicho,  á su  mujer  doña  Juana: 
en  su  reinado  ningún  suceso  notable  se 
señala  en  ella,  y al  ocurrir  su  muerte  y 
sucederle  su  hijo  D.  Juan  I,  volvemos  á 
encontrar  á Cuéllar  sirviendo  de  resi- 
dencia á la  reina  durante  las  forzadas 
ausencias  de  su  marido,  empeñado  en- 
tonces en  la  campaña  con  los  portugue- 
ses, auxiliados  por  las  tropas  inglesas  del 
conde  de  Cambridge;  ajustadas  las  paces 
cerca  de  Yelves,  regresó  D.  Juan  á Ma- 
drid, y aquí  recibió  la  noticia  de  que  la 
reina  doña  Leonor  acababa  de  fallecer  en 
Cuéllar  (1382)  á consecuencia  del  parto 
de  una  infanta,  que,  á su  vez,  murió  poco 
después  (2),  habiendo  sido  trasladados 
sus  cuerpos  á Toledo.  Dejó  doña  Leonor 
dos  hijos,  D.  Enrique  y D.  Fernando,  á 
quien  D.  Juan,  en  las  Cortes  de  Guada- 
lajara  (1390)  *,  heredó,  dándole  por  ar- 
mas un  escudo  partido,  y en  el  lado  dere- 
cho un  castillo  y un  león,  por  ser  hijo  legí- 
timo suyo;  y en  el  izquierdo  la  armas  de 
Aragón  como  hijo  de  doña  Leonor,  y en 
la  orla  calderas  por  el  señorío  de  Lara, 
que  le  otorgó  entonces  y le  dió  la  villa  de 
Peñafiel  con  título  de  duque  de  ella,  y la 
de  Mayorga  con  titulo  de  conde,  y las 
villas  de  Cuéllar,  San  Esteban  de  Gor- 
maz  y Castrogeriz,  asignándole  una  ren- 
ta de  400.000  maravedís 


1 Marqués  de  Valraar:  Doña  María  Coronel, 
drama. 

2 Crónica  de  D.  Juan  I. 

3 En  5 de  Setiembre  de  este  mismo  año,  encontrán- 
dose el  rey  en  Segovia,  hizo  merced  á la  villa  de 
Cuéllar  de  dos  ferias . una  en  20  de  Mayo  y otra  en  8 
de  Octubre  de  cada  año : confirmó  esta  merced  don 
Juan  II  en  11  de  Marzo  de  1444. 

2 En  21  de  Julio  de  1389,  D.  Juan  I,  que  se  encontraba 
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Perteneció  desde  entonces  Cuéllar  á 
D.  Fernando,  el  que  después  había  de  in- 
mortalizarse por  su  elevada  conducta, 
rechazando  la  corona  contra  los  derechos 
de  su  sobrino,  por  la  toma  de  Antequera 
y por  su  designación  en  Caspe  para  ocu- 
par el  trono  aragonés.  Cuéllar,  como  se 
verá,  dejó  de  pertenecer  por  esta  causa 
algún  tiempo  á la  corona  de  Castilla. 

El  hermano  de  D.  Fernando,  D.  Enri- 
que, sucedió  á D.  Juan  I en  el  mismo  aflo 
de  haber  celebrado  las  Cortes  en  Guada- 
lajara,  pues  sintiéndose  ya  enfermo  en 
ellas,  salió  para  Brihuega  y recorrió  va- 
rios lugares  en  busca  de  salud,  hasta  que, 
llegado  á Alcalá  de  Henares,  desde  don- 
de se  proponía  marchar  á Andalucía  á 
pasar  el  invierno,  falleció  en  los  primeros 
días  del  mes  de  Octubre. 

Graves  cuestiones  suscitáronse  enton- 
ces sobre  la  tutela 'del  rey,  formándose 
dos  poderosos  bandos,  unos  que  preten- 
dían se  cumpliera  el  testamento  del  rey, 
encontrado  entre  sus  papeles,  y otros 
que  se  formara  un  consejo  de  regencia 
que  asumiera  el  gobierno  del  reino:  re- 
uniéronse las  fuerzas  de  los  primeros  en 
Castilla,  y el  rey,  que  se  encontraba  en 
Segovia,  fué  aconsejado  por  los  que  le 
rodeaban  se  acercara  á ellos  para  ver  si 
se  lograba  un  arreglo ; llegó  el  rey  á Cué- 
llar, donde  esperó  se  le  reuniera  D.  Gon- 
zalo Núñez  de  Guzmán,  maestre  de  Cala- 
trava,  que  llegó  á la  villa  con  trescientas 
lanzas.  Estando  en  Cuéllar  supo  el  rey 
que  el  arzobispo  de  Toledo  y el  maestre  de 
Alcántara  estaban  en  unos  lugares  de  la 
sierra  de  Avila;  mandóles  unos  procura- 
dores y al  legado  del  Papa  que  entonces 
se  encontraba  á su  lado  en  la  villa,  para 
que  cesaran  en  su  actitud  tan  escandalo- 
sa para  el  reino,  y,  por  último,  en  Cué- 
llar también  recibió  hombres  buenos  de 
Burgos  que  dijeron  venían  á ver  si  logra- 
ban la  tan  apetecida  avenencia,  para  la 
cual  proponían  que  se  celebraran  unas 
Cortes  en  su  ciudad,  bajo  la  salvaguardia 
de  sus  vecinos,  los  cuales  darían  cuantos 
rehenes  se  les  pidieran  para  la  seguridad 


en  Cuéllar,  fechó  allí  una  carta  por  la  que  traspasa  de 
la  jurisdicción  de  Rentería,  entonces  llamada  Villas 
nueva  de  Oyarzun,  á la  de  San  Sebastián,  los  barrio- 
de  Elizalde,  Iturrioz  y Alclbar, 


de  todos  los  que  ú ellos  acudieran,  “lo 
cual  el  rey  agradeció  mucho 

Después  de  varios  sucesos  y contesta- 
ciones dé  unos  y otros,  que  no  son  de  este 
lugar,  las  Cortes  se  celebraron,  en  efecto, 
en  Burgos  en  1392,  y en  ellas  triunfaron, 
no  sin  vivos  altercados  y derramamientos 
de  sangre,  los  partidarios  del  testamento, 
asumiendo,  por  tanto,  el  gobierno  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y Santiago,  el  maes- 
tre de  Calatrava  y D.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza. 

Muerto  muy  joven  este  rey,  á quien  la 
historia  ha  designado  con  el  nombre  de 
El  Doliente,  su  hermano  D.  Fernando, 
señor  de  Cuéllar,  rechaza  indignado  en 
Toledo  las  propuestas  de  alguaos  caba- 
lleros que  quisieron  proclamarle  rey,  y 
afeándoles  su  conducta  entregó  el  pendón 
real  á Ruy  López  Dávalos,  condestable 
de  Castilla,  y montando  á caballo,  lanza 
á los  aires  el  grito  de  Castilla,  Castilla 
por  D.  Juan;  ejemplo  notable  en  aque- 
llos tiempos  de  turbulencias  sañudas  por 
alcanzar  el  poder.  Como  bueno  cumplió 
D.  Fernando  en  el  difícil  cargo  de  tutor 
del  rey,  que  su  hermano  le  confiriera, 
y extendió  para  él  los  límites  de  la  mo- 
narquía castellana,  logrando  tras  de  por- 
fiado asedio  ver  rendida,  entre  otras  más, 
la  importante  plaza  de  Antequera. 

En  1412,  el  parlamento  de  Caspe  pro- 
nunció su  decisión  sobre  los  derechos  á 
la  corona  aragonesa,  y D.  Fernando  subió 
á ocupar  el  trono  de  Aragón,  Cataluña, 
Valencia,  Mallorca  y Sicilia;  por  esta  vez 
la  justicia  se  había  cumplido  en  el  hombre 
más  recto,  más  desinteresado,  y por  lo 
mismo  el  más  digno  de  ella;  los  nombres 
de  los  compromisarios  de  Caspe  han  pa- 
sado por  esta  razón  á la  posteridad,  ro- 
deados de  inmarcesible  prestigio. 

No  conformóse  con  esta  resolución  uno 
de  los  pretendientes  desairados,  el  conde 
de  Urgel,  el  cual  promovió  la  guerra  ci- 
vil apoyado  por  numerosos  partidarios; 
D.  Fernando,  que  entonces  se  encontraba 
en  Barcelona,  tuvo  que  echar  mano  de 
todos  sus  recursos  para  vencer  á su  rival, 
y á este  fin  mandó  á Alvaro  de  Avila 
“que  á muy  gran  priesa  viniese  en  Cas- 
tilla é le  llevase  todos  los  caballeros  y 

t Crónica  de  D.  Enrique  III,  cap.  xxiv. 
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escuderos , sus  vasallos , de  las  villas  de 
Medina  del  Campo,  é de  Cuéllar  é Olme- 
do é Paredes  é Arévalo , é con  toda  esta 
gente  se  viniese  á Zaragoza  : acudie- 
ron presurosos  los  castellanos  á este  lla- 
mamiento, por  el  gran  amor  que  tenían 
al  rey  de  Aragón,  “é  muy  prestamente  se 
juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  de  cas 
tellanos,,;  tomaron,  por  tanto,  los  de  la 
villa  parte  en  la  campaña  contra  el  de 
Urgel,  y cuando  éste  fué  vencido  y lle- 
vado preso  á Lérida,  en  esta  ciudad  li- 
cenció D.  Fernando  á los  de  Castilla. 

A su  muerte , volvieron  á este  país  su 
viuda  doña  Leonor  y sus  hijos  los  infan- 
tes D.  Juan,  D.  Enrique  y D.  Pedro,  lo 
cual  fué  un  verdadero  mal  para  la  nación, 
á la  que  habían  de  perturbar,  más  de  lo 
que  ya  estaba,  con  sus  turbulencias : don 
Juan  era  el  hijo  segundo  de  D.  Fernando 
de  Aragón,  y á él  fué  á quien  traspasó 
sus  villas  de  Castilla,  y entre  ellas  Cué- 
llar, por  ser  su  hijo  primero,  D.  Alfonso, 
el  heredero"  de  su  corona : en  la  procla- 
mación de  éste  se  hace  mención  de  los 
que  concurrieron,  y entre  ellos  se  cita,  en 
primer  lugar,  á este  infante  D.  Juan,  que 
se  titulaba  además  duque  de  Peñafiel;  fué 
después  rey  de  Navarra,  por  estar  casado 
con  doña  Blanca,  la  hija  de  D.  Carlos,  y 
formó  como  cabeza  en  una  de  las  parcia- 
lidades que  aspiraban  á dominar  el  áni- 
mo irresoluto  y débil  del  rey,  seguido  y 
secundado  por  su  hermano  D.  Pedro  y 
por  el  Arzobispo  de  Toledo:  su  otro  her- 
mano , D.  Enrique , se  creó  también  otra 
parcialidad  en  la  que  militaban,  en  primer 
término,  el  condestable,  el  Arzobispo  de 
Santiago  y el  adelantado  D.  Pedro  Man- 
rique. 

D.  Enrique  se  apoderó  en  Tordesillas 
de  la  persona  del  rey,  y como  el  infante 
D.  Juan,  que  se  encontraba  en  su  villa  de 
Cuéllar,  supiera  el  deseo  del  monarca  de 
salir  del  poder  del  ambicioso  infante  su 
hermano,  resolvió  favorecerlo,  convo- 
cando para  esto  en  Cuéllar  á todos  sus 
parciales:  éstos,  que  desde  el  caso  de  Tor- 
desillas estaban  prevenidos,  reunieron 
en  la  villa , en  los  cinco  ó seis  primeros 
días,  hasta  “setecientas  lanzas  de  gente 


muy  escogida,,.  Continuó  D.  Juan  en 
Cuéllar  sus  aprestos  guerreros,  y tantos 
y tan  valiosos  debieron  ser  éstos,  que 
“como  el  infante  D.  Enrique  fuese  certi- 
ficado de  la  muchedumbre  que  cada  día 
reunía  el  infante  D.  Juan  su  hermano, 
acordó  que  el  rey  embiase  llamamiento 
general  á todos  sus  vasallos 

Después  de  varios  sucesos  que  las  cró- 
nicas y la  historia  narran,  D.  Enrique  fué 
reducido  á prisión  y encerrado  en  el  cas- 
tillo de  Mora,  y D.  Juan  creció  en  in- 
fiuencia  y en  prestigio  en  el  ánimo  del 
rey;  pero  su  hermano,  D.  Alfonso  V,  que 
reinaba  en  Aragón,  pesaroso  de  la  pri- 
sión de  su  otro  hermano  D.  Enrique,  puso 
sus  reales  sobre  Tarazona  y ordenó  á 
D.  Juan  se  presentara  en  su  corte,  so  pena 
de  incurrir  en  su  desagrado  (1424). 

Falleció  por  entonces  el  rey  de  Nava- 
rra, padre  de  doña  Blanca,  y D.  Juan  fué 
proclamado  soberano  de  aquel  reino;  acu- 
dió al  llamamiento  de  su  hermano  el  de 
Aragón , y se  convino  en  esta  entrevista 
que  D.  Enrique  seria  puesto  en  libertad  y 
trasladado  á Navarra,  sujeto  á su  guarda: 
la  villa  de  Cuéllar  siguió  también  en  este 
cambio  á su  señor,  y pasó  á depender  de 
la  soberanía  del  nuevo  monarca  navarro, 
aunque  este  estado  de  cosas  duró  poco 
tiempo. 

La  privanza  de  Alvaro  de  Luna  había 
llegado  á todo  su  apogeo,  y los  magnates, 
apoyados  por  el  rey  de  Navarra  y por  el 
infante  D.  Enrique,  que  había  vuelto  á en- 
trar en  Castilla,  se  impusieron  al  rey  y le 
obligaron  á separarse  de  su  valido;  pare- 
cía que  esto  habría  colmado  la  agitación, 
pero  no  fué  así;  la  anarquía  dominaba  en 
el  Estado,  y el  rey  volvió  á llamar  á don 
Alvaro,  siendo  una  de  las  primeras  me- 
didas de  éste  hacer  salir  de  Castilla  á los 
infantes  de  Aragón;  siguieron  los  alter- 
cados, y D.  Juan,  en  1430,  confiscó  todos 
los  castillos  y villas  que  los  infantes  te- 
nían en  Castilla,  y entre  ellas  fué  incluida 
Cuéllar  y su  tierra,  que,  exceptuando  el 
lugar  de  Montemayor,  como  ya  se  ha  di- 
cho, volvió  á ser  dominio  de  la  corona;  y 
como  llegara  por  este  tiempo  á Castilla 
el  conde  de  Luna,  D.  Fadrique  de  Ara- 


1 Crónica  lie  Ü.  Juan  II,  año  Ti.'’,  i.'ap.  xxuj, 


1 Crónica  de  D.  Jnan  11,  afto  14,  cap.  viii, 
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gón,  hijo  bastardo  de  D.  Martín  de  Sicilia 
y enemigo  del  aragonés,  D.  Juan  “hizo 
merced  á este  conde  de  Luna  de  las  villas 
de  Cuéllar  é Villalón  que  fueron  del  rey 
de  Navarra 

Cuatro  años  escasos  estuvo  Cuéllar  en 
podef  del  de  Luna;  descubierta  una  cons- 
piración de  este  con  varios  vecinos  de  Se- 
villa, que  tenía  por  objeto  al  parecer  apo- 
derarse del  castillo  de  Triana  y de  las 
atarazanas  de  la  ciudad,  el  rey  lo  prendió 
y en  un  castillo  acabó  sus  días,  y “des- 
pués que  fué  preso  el  conde  de  Luna,  el 
rey  mandó  secrestrar,  la  su  villa  de  Cué- 
llar é la  plata  é joyas  que  en  su  comarca 
se  hallaron  y como  acudiere  á él  pi- 
diendo por  su  hermano  la  condesa  de  Nie- 
bla, el  rey  la  mandó  reducir  á prisión  y 
recluir  en  la  misma  villa  de  Cuéllar. 

Los  pasados  disturbios  causados  por  los 
infantes  de  Aragón  habían  de  renovarse, 
y en  1439  supo  D.  Juan  que  habían  vuelto 
á penetrar  en  Castilla  con  quinientos  hom- 
bres de  armas;  trasladóse  á Cuéllar  para 
esperarlos  allí  y saber  “la  voluntad  que 
traían  en  su  entrada,,:  el  rey  de  Navarra 
llegó  á Cuéllar  “donde  el  rey  estaba  y sa- 
liéronle á rescebir  el  rey  y el  príncipe  y el 
condestable  é los  prelados  é condes  que 
con  él  estaban,,  el  rey  de  Navarra,  dice  la 
crónica  de  donde  están  tomadas  estas  no- 
ticias, llegó  con  solo  seis  cabalgaduras  y 
fué  objeto  de  grandes  atenciones  por  par- 
te del  castellano:  su  hermano  D.  Enrique 
había  marchado  para  Peñafiel  desde  una 
jornada  antes  de  llegará  Cuéllar,  y el  rey 
deNavarra  le  mandó  á llamar  parahablar 
con  él,  verificándose  la  conferencia  en  un 
lugar  de  la  tierra  de  Cuéllar  llamado  Min- 
gúela, y en  ella,  por  lo  que  luego  se  vió- 
se  convinieron  para  el  concierto,  que  des- 
pués había  de  hacerse  con  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Castronuño,  y por  el  cual  volvie- 
ron á poder  de  los  infantes  las  villas  que 
habían  poseído  en  Castilla,  y entre  ellas 
la  de  Cuéllar 

Habiendo  D.  Juan,  el  rey  de  Navarra, 

1 Crónica  de  D.  Juan  II,  año  25,  cap.  v. 

2 Crónica  de  D.  Juan  II,  año  29,  cap.  i. 

3 Salió  el  rey  de  Cuéllar  para  Olmedo,  con  su 
gente  dividida  en  tres  cuerpos  ó batallas,  como  dice 
la  crónica,  en  junto  3.500  lanzas;  mandaba  la  una  el 
rey  con  el  príncipe,  la  otra  el  condestable  y el  Arzo- 
bispo su  hermano,  y la  tercera  el  conde  de  Hat  o. 


casado  su  hija  doña  Blanca  con  D.  Enri- 
que el  príncipe  heredero  de  Castilla,  vol- 
vió otra  vez  á lograr  infiujo  en  los  asun- 
tos de  este  Estado  y á dominar  en  el  áni- 
mo apocado  de  D.  Juan  II,  á tal  punto, 
que  el  rey  llegó  á estar  como  preso,  hasta 
que  el  Obispo  de  Avila,  D.  Lope  Barrien- 
tes, el  condestable  D.  Alvaro  y otros  de 
sus  parciales,  reunieron  fuerte  hueste,  y 
unido  á ellos  el  rey,  que  había  logrado 
escapar  de  Portillo,  hicieron  salir  del 
reino  á D.  Juan,  D.  Enrique  y sus  parti- 
darios: entonces  el  rey  determinó  apode- 
rarse de  las  villas  que  en  Castilla  poseía 
otra  vez  el  de  Navarra,  y salió  para  Cué- 
llar con  propósito  de  tomarla,  mas  como 
le  dijeron  que  el  rey  de  Navarra  estaba 
en  Peñafiel  marchó  contra  él,  dejando  so- 
bre Cuéllar  á D.  Rodrigo  de  Villandrado, 
conde  de  Ri vadeo,  y al  mariscal  Iñigo  Des- 
túñiga,  que  penetraron  en  ella  sin  gran 
resistencia;  al  rey  se  rindió  Peñafiel,  y lo 
mismo  fueron  tomadas  Roa,  Medina  y 
Olmedo. 

Al  año  siguiente  1445  volvió  el  de  Na- 
varra á penetrar  en  Castilla  acompañado 
de  su  hermano  D.  Enrique,  y se  apoderó 
de  la  villa  de  Olmedo;  el  rey  resolvió  pre- 
sentarle la  batalla;  fué  esta  sangrienta;  la 
lucha  empeñadísima  por  ambas  partes; 
concluyó  por  el  triunfo  del  rey  D.  Juan 
de  Castilla:  el  condestable  resultó  herido 
y también  D.  Enrique  el  infante  arago- 
nés, que  falleció  en  Calatayud  un  mes 
después  á consecuencia  de  las  heridas 
los  navarros  quedaron  destrozados,  “y 
créese  que  de  los  que  alli  fueron  heridos 
murieron  en  Medina  y en  Cuéllar  más  de 
doscientos,,.  A Cuéllar  regresaron  los 
vencedores,  haciendo  el  viaje  el  condes- 
table en  andas  y llevando  preso  á D.  En- 
rique, hermano  del  almirante,  yá  algunos 
otros  caballeros  de  su  hueste;  el  príncipe 
heredero  llevaba  prisionero  al  conde  de 
Castro. 

Desde  Cuéllar,  D.  Alvaro  dispuso  que 
D.  Enrique  fuese  llevado  al  castillo  de 
Castilnuevo,  “donde  envió  mandar  que 
fuese  puesto  á buen  recabdo,,.  ¿Quién  ha- 
bía de  decir  entonces  que  el  héroe  de  Ol- 
medo perecería  tan  pronto  en  infamante 
suplicio,  y que  moriría  por  orden  de  aquel 
mismo  rey  á quien  dos  veces  librara  de 
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la  prisión  y cien  de  los  manejos  de  sus 
enemigos?  Siguióle  poco  después  don 
Juan  lí  (1454),  y en  su  testamento  dejó  á 
la  infanta  doña  Isabel,  que  luego  fué  glo- 
riosa soberana,  “la  villa  de  Cuéllar  é muy 
grand  suma  de  oro  para  su  dote 
Llevado  al  trono  D.  Enrique  IV,  con- 
vocó Cortes  en  Cuéllar,  en  las  que,  según 
su  crónica,  quiso  mostrar  “su  gran  poder 
é grandeza  , lo  cual  es  buena  prueba  de 
la  importancia  que  tenía  por  entonces  la 
villa  que  para  esto  escogiera:  reuniéron- 
se, en  efecto  (1455),  j el  rey  dirigió  la  pa- 
labra á los  procuradores,  encareciéndo- 
les la  necesidad  de  emprender  otra  vez 
la  guerra  contra  los  sarracenos:  en  nom- 
bre de  todos  contestóle  D.  Iñig'o  López  de 
Mendoza,  marqués  de  Santillana  y conde 
del  Real  de  Manzanares;  las  Cortes  vota- 
ron los  subsidios  necesarios  y acordaron 
que  la  campaña  se  comenzara  el  año  si- 
guiente. 

Tan  desastroso  como  el  anterior  había 
de  ser  este  reinado,  y para  que  en  todo 
tuvieran  analogías,  el  rey  había  abdicado 
su  voluntad  y su  poder  en  la  de  su  priva- 
do D.  Beltrán  de  la  Cueva,  á quien  cono- 
ció muy  joven  en  una  de  sus  primeras 
campañas  de  Andalucía:  en  Septiembre 
de  1641  otorgóle  ya  la  jurisdicción  y ren- 
tas de  la  villa  de  Colmenar  de  Arenas, 
que  había  pertenecido  á D.  Alvaro  de 
Luna  y luego  á su  viuda,  y que  cambió 
su  nombre  por  el  de  Montbeltrán  pero 
al  año  siguiente,  y con  motivo  del  naci- 
miento de  una  infanta,  á quien  el  vulgo 
designó  con  el  nombre  de  la  Beltraneja, 
el  débil  rey  le  dió  el  señorío  de  Ledesma 
y título  de  conde,  con  lo  que  subieron  de 
punto  las  murmuraciones  á que  había 
dado  pábulo  el  parto  de  la  reina,  y confir- 
máronla en  tan  depresivo  dictado  los  que 
á doña  Juana  atribuían  bastarda  paterni- 
dad, y se  aumentaron  la  rivalidad  y envi- 
dia de  los  émulos  del  privado,  que  veían 
á éste  cada  vez  más  poderoso  y más  due- 
ño del  ánimo  del  monarca : para  que  rada 
le  faltara  ya  para  ser  el  primer  personaje 
de  la  corte,  el  rey  hizo  fuera  elegido 


1 Crónica  de  D.  Juan  II,  año  47,  cap.  i. 

2 Diego  Enríquez  del  Castillo:  Crónica,  cap.  viii. 

3 Rodríguez  Villa:  Bosquejo  biográfico  de  D.  Bel- 
trán de  la  Cueva, 


mae,sti  e de  Santiago;  pero  como  si  esto 
fuese  la  gota  de  agua  en  el  ánimo  ya  re- 
vuelto y levantisco  de  los  partidarios  del 
infante  D.  Alfonso,  hermano  del  rey,  rom- 
pieron éstos  todo  respeto  al  soberano,  y 
desde  Burgos  le  dirigieron  una  represen- 
tación de  agravios , que  no  pequeños  los 
infería  al  monarca  castellano ; exigíanle, 
entre  otras  cosas,  que  reconociendo  su 
impotencia  y la  ilegitimidad  de  doña  Jua- 
na, hiciera  que  fuese  jurado  sucesor  del 
reino  D.  Alfonso,  y que  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  renunciara  al  maestrazgo  de  San- 
tiago y se  alejara  de  la  corte. 

A todo  se  allanó  el  rey;  y para  conten- 
tar á D.  Beltrán,  á quien  profesaba  sin- 
cero afecto,  le  nombró  en  26  de  Noviem- 
bre duque  de  Alburquerque,  al  renunciar 
al  maestrazgo ; y al  abandonar  la  corte, 
en  23  de  Diciembre  le  dió  la  villa  de  Roa 
y el  24  la  de  Cuéllar;  á ésta  se  trasladó  á 
residir  el  nuevo  duque  *,  instalándose  en 
el  antiguo  palacio  de  la  villa,  y allí  estu- 
vo hasta  que,  después  de  la  vergonzosa 
escena  de  Avila,  se  reanimaron  los  parti- 
darios del  monarca  y los  escasos  bríos  de 
éste,  y entonces  fué  acordado  que  el  rey 
con  toda  su  corte  se  fuese  á la  villa  de 
Cuéllar  y que  la  reina  y la  infanta  doña 
Isabel  se  quedaran  en  Segovia  Llegó 
el  rey  á Cuéllar,  habiendo  dejado  en  Se- 
govia con  la  reina  y la  infanta  á la  duque- 
sa de  Alburquerque,  y manifestó  su  agra- 
decimiento al  consejo  de  la  villa  por  ha- 
ber reconocido  ésta  sin  resistencia  el  se- 
ñorío de  D.  Beltrán,  el  cual,  con  toda  fa- 
cilidad, bien  al  contrario  que  en  Albur- 
querque, había  tomado  posesión  del  pue- 
blo y fortalezas,  y en  su  nombre  el  co- 
mendador D.  Pedro  de  Guzmán,  á quien 
había  apoderado  el  duque  con  tal  fin  en 
Roa  á 19  de  Febrero  de  1465;  todo  lo  cual 
consta  de  la  carta  dirigida  por  el  rey  al 
Consejo,  y que  se  conserva  entre  los  pa- 
peles del  archivo  de  la  casa  ducal 
En  Cuéllar  reuniéronse  las  tropas  rea- 
les que  habían  de  atacar  á las  de  don 
Alfonso,  y de  Cuéllar  salieron  para  acam- 
par en  el  monte  de  Iscar;  allí  se  presen- 


1 Mosen  Diego  de  Valera:  Memorial  de  diversas 
hazañas,  cap.  xxv. 

2 Crónica  de  D.  Enrique  IV,  cap.  xcii. 

3 Rodríguez  Villa:  Bosquejo  biográfico,  ya  citado. 
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tó  al  de  Alburquerque  un  rey  de  armas 
del  arzobispo  de  Sevilla  á decirle  que  no 
entrara  en  la  batalla,  porque  cuarenta 
caballeros  se  habían  juramentado  para 
darle  muerte;  la  respuesta  del  duque  fué 
enseñarle  sus  armas  para  que  por  ellas 
pudieran  reconocerle  bien  en  el  combate, 
y en  éste  que  se  trabó  al  día  siguiente  en 
los  campos  de  Olmedo,  peleóse  con  íeroz 
pujanza  por  una  y otra  parte , sin  que  el 
resultado  correspondiera  á tanto  valor, 
puesto  que  ambos  ejércitos  se  juzgaron 
vencedores;  los  rebeldes,  sin  embargo,  se 
retiraron  del  campo,  y el  rey  regresó  á 
Cuéllar,  donde  tuvo  noticias  de  la  traición 
de  Pedrarias  Dávila,  y,  como  éste,  había 
entregado  la  ciudad  de  Segovia  á los  su- 
blevados; en  Cuéllar  recibió  un  mensaje 
del  jefe  de  ellos,  el  marqués  de  Villena,  y 
llevado  de  su  natural  pusilánime  y de  la 
impresión  que  le  causó  la  pérdida  de  su 
ciudad  querida;  aceptó  de  los  enemigos 
pactos  vergonzosos;  á poco  murió  el  in- 
fante, y como  en  los  Toros  de  Guisando 
fuera  jurada  doña  Isabel,  volvióse  el  du- 
que á retirar  á Cuéllar 

Por  entonces  suscitáronle  la  cuestión 
de  la  pertenencia  de  la  villa  en  favor  de 
doña  Isabel,  lo  cual  dió  lugar  á que  más 
tarde  esta  le  confirmara  en  su  posesión; 
después,  en  1476,  y por  mediación  de  su 
hijo  D.  Fernando,  el  rey  de  Aragón  re- 
nunció en  él  todos  los  derechos  que  pu- 
diera tener  á las  villas  de  Cuéllar  y Roa 
en  Zaragoza  á 18  de  Enero;  con  esto  y 
con  tener  ya  escritura  de  venta  del  rey 
de  Navarra  y del  infante  de  Aragón  des- 
de 1439,  el  concejo  de  Cuéllar,  de  algunos 
lugares  de  su  jurisdicción  que  aún  con- 
servaban en  su  poder,  consolidóse  de  una 
manera  cumplida  en  D.  Beltrán  la  domi- 
nación y señorío  sobre  tan  importante 
villa  y su  tierra. 

Desde  entonces  sigue  la  suerte  Cuéllar 
de  sus  poderosos  señores  hasta  llegar  al 
presente  siglo.  Muerto  D.  Enrique  y pro- 
clamada doña  Isabel,  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  abrazó  su  partido,  y como  muchos 

1 D.  Beltrán,  á más  de  valeroso  guerrero,  fué  tam- 
bién cultivador  de  la  patria  literatura,  y escribió  un 
libro  que  manuscrito  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional y se  titula:  Libro  que  Juan  de  Sant  Fagun, 
cazador  de  nuestro  señor  el  rey  D.  Juan  II de  Cas- 
tilla, ordenó  de  las  aves  que  cazan,  glosado  por  mi. 


caballeros  y algunas  ciudades  y villas  se 
alzaran  por  doña  Juana  apoyados  por  el 
rey  de  Portugal  y éste  invadiera  las  fron- 
teras castellanas,  la  ciudad  de  Zamora, 
que  había  reconocido  á doña  Isabel,  vióse 
sitiada  por  los  portugueses,  y acudió  á 
D.  Beltrán  de  la  Cueva  que  se  encontra- 
ba en  Cuéllar  (1475),  por  medio  de  sus  re- 
gidores Alfonso  de  Valencia  y Juan  de 
Porras,  para  que  acudieran  en  su  auxilio, 
lo  que  no  se  llegó  á realizar  por  haberse 
tenido  que  rendir  la  ciudad.  La  reina  Isa- 
bel le  escribió,  y la  carta  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  casa  de  los  duques  *, 
pidiéndole  le  mandara  sus  fuerzas  para  la 
tala  de  Portugal  y el  sitio  de  Medellíií  y 
Mérida,  y le  decía  en  ella  “me  envieys  de 
la  gente  de  vuestro  estado,  para  lo  suso- 
dicho, fasta  qiento  e Qincuenta  lanzas  á la 
gineta,  lo  mas  en  punto  que  ser  pueda, 
con  un  caballero  de  vuestra  casa  que  las 
trayga,,.  No  dejó  también  de  tener  impor- 
tancia el  que  el  rival  más  poderoso  y obs- 
tinado del  duque,  el  maestre  de  Santiago 
D.  Juan  de  Pacheco,  viniera  á Cuéllar 
(1474)  á reconciliarse  con  él,  lo  cual  se 
verificó  dándose  ambos  pruebas  de  mu- 
tua estimación. 

En  1503  marchó  el  rey  D.  Fernando  á 
Barcelona  para  la  campaña  con  Francia, 
y llevaba  entre  sus  tropas  las  fuerzas  de 
D.  Francisco  de  la  Cueva,  de  las  que  for- 
maban parte  los  vasallos  de  sus  villas  y 
entre  ellos  los  de  Cuéllar:  llegaron  á Per- 
piñán,  y los  franceses  se  retiraron  tan 
precipitadamente,  que  abandonaron  sus 
carruajes  y municiones;  el  rey,  después 
de  estar  unos  días  en  Perpiñán  y de  abas- 
tecer la  plaza  de  Salsas,  regresó  á Casti- 
lla ®;  al  año  siguiente,  cuando  la  princesa 
doña  Juana  pasó  á Flandes,  la  acompañó 
también  D.  Francisco  de  la  Cueva  con 
los  caballeros  y escuderos  de  la  casa  de 
los  duques. 

A pesar  de  la  perturbación  de  Castilla 
durante  los  primeros  años  del  reinado  de 
D.  Carlos,  á causa  del  movimiento  Co- 
munero, y aunque  tan  cerca  de  Segovia, 
principal  núcleo  de  los  sublevados,  y de 
Coca,  donde  se  encontraba  el  alcalde 
Ronquillo  con  fuerzas  leales , Cuéllar  se 

1 Rodríguez  Villa,  obra  citada. 

2 Lorenzo  Padilla:  Crónica  de  Felipe  I. 
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mantuvo  tranquila  bajo  el  señorío  de  los 
duques,  que  siguieron  como  buenos  la 
causa  del  rey  : en  Rioseco,  y en  el  mis- 
mo día  en  que  llegó  el  conde  de  Haró  á 
ponerse  al  frente  del  ejercito  del  empe- 
rador, se  les  reunió  á la  caída  de  la  tar- 
de D.Beltrán  de  la  Cueva,  hijo  mayor 
del  duque  de  Alburquerque,  y D.  Luis  de 
la  Cueva  su  hermano,  con  la  gente  que 
pudieron  traer  de  sus  criados  y vasa- 
llos ‘ ; y juntos  todos  concurrieron  luego 
á la  batalla  de  Villalar,  en  que  quedaron 
rotos  los  enemigos.  En  1521  el  mismo  don 
Beltrán,  á quien  Sandoval  califica  de  ge- 
neral “de  extremado  valor,,,  íué  nombra- 
do para  combatir  á los  franceses  en  la 
frontera  y en  la  plaza  de  Fuenterrabía, 
que  éstos  habían  ocupado ; distinguióse 
mucho  en  esta  campaña,  recuperó  la  pía. 
za  de  poder  de  sus  contrarios  y penetró 
victorioso  en  territorio  francés. 

Para  la  guerra  en  el  Rosellón  en  1542 
hizo  D.  Carlos  grandes  aprestos,  y en 
carta  que  dirigió  á los  nobles  del  reino, 
les  decía : “Yo  vos  ruego  y encargo  que 
con  gran  diligencia  hagais  poner  en  or- 
den y tener  prestas  lanzas  de  la  mejor 
gente  que  haya  en  vuestra  casa  y tierra; 
que  estén  lo  mejor  cabalgados  y armados 
que  se  pueda  ; que  aunque  otras  veces 
hay  ais  servido  y podáis  servir  con  mayor 
suma,  yo  he  por  bien  de  reducillos  á este 
jiúmero;,,  fija  después  el  que  cada  uno 
había  de  mandar,  y se  le  señalan  al  du- 
que de  Alburquerque  sesenta  hombres 
de  armas 

“D.  Felipe  II  erigió  á Cuéllar  en  cabeza 
de  marquesado,  que  dió  á D.  Francisco 
Fernández  de  la  Cueva®,,,  y desde  enton- 
ces este  titulo  ha  servido  durante  varias 
generaciones  para  honrar  con  él  á los 
primogénitos  de  ios  duques  de  Albur- 

1 Prudencio  de  Sandoval:  Historia  det  emperador 
¿arlos  V,  lib.  vni,  §.  in. 

2 Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  por  D.  Miguel  Salvá  y D.  Pedro 
Sáinz  de  Barand*. 

3 En  esta  forma  dan  cuenta  varios  autores,  que  he 
tenido  ocasión  de  ver,  de  la  creación  del  marquesado; 
llamóme  desde  luego  la  atención  el  que  ninguno  lija- 
ra la  fecha,  y he  tratado  de  averiguarla,  aunque 
nútilmente;  la  Guía  oficial  deja  en  blanco  este  ex- 
tremo, y consultada  la  obra  tan  completa  y exacta  en 
esta  materia  de  Berní  y Catalá  , titulada  Creación, 
unti^iiedad  y privilcaios  de  lus  {I ilulos  de  Castilla, 


querque  en  vida  de  sus  padres.  Pero  ¿á 
qué  seguir  por  este  camino?  Sería  hacer 
la  historia  de  la  casa  de  los  duques  el 
relatar  las  acciones  y campañas  en  que 
se  hallaron  las  fuerzas  de  Cuéllar,  y nada 
más  lejos  de  mi  propósito. 

Durante  el  tiempo  de  D.  Carlos  I,  don 
Felipe  II  y los  reyes  sucesivos,  hombres 
insignes  de  Cuéllar  ilustraron  sus  nom- 
bres en  el  cultivo  de  las  letras  y en  la 
conquista  y descubrimiento  de  las  tierras 
americanas,  como  en  párrafo  aparte 
hago  notar.  Al  llegar  el  presente  siglo  y 
verse  invadida  la  Península  por  las  tro 
pas  francesas,  Cuéllar  fué  ocupada,  al 
verificarse  la  retirada  de  José  Bonaparte 
después  de  la  gloriosa  batalla  de  Bailén, 
por  las  fuerzas  del  general  Hugo,  que 
cometieron  en  la  villa  toda  suerte  de  ra- 
piñas y atropellos,  llevándose  para  siem- 
pre la  gran  riqueza  que  había  en  sus  tem- 
plos y palacio  y la  preciosa  armería  que 
encerraba  éste.  Los  ingleses  entraron 
también  en  Cuéllar  el  día  1.®  de  Agosto 
de  1812. 

Víctima  de  sus  exaltadas  ideas,  estuvo 
en  Cuéllar  desterrado  uno  de  nuestros 
poetas  más  populares  y fogosos,  Espron- 
ceda,  el  cual  al  recorrer  sin  duda  las 
abandonadas  salas  del  palacio  de  los  Al- 
burquerques,  y acaso  para  entretener  sus 
horas  de  forzado  ocio,  debió  trazar  allí 
la  novela  Sancho  de  Saldaña  ó el  Caste- 
llano de  Cuéllar,  cuyas  principales  esce- 
nas se  desarrollan  en  esta  villa  y en  la 
próxima  de  Peñafiel, 

Ultimamente,  el  deán  de  la  catedral 
de  Segovia  y académico  correspondien- 
te de  la  Historia,  D.  Andrés  Gómez  de 
Somorrostro  *,  afiliado  á las  sectas  ma- 
sónicas, fué  separado  de  su  elevado  car- 
go y sujeto  á censuras  canónicas,  fijó  su 


nada  dice  del  marquesado  de  Cuéllar,  y eso  que  men- 
ciona como  concedido  por  Felipe  I!  otro  título  á un 
individuo  de  la  familia  el  de  marqués  de  Ladrada  á 
favor  de  D.  Antonio  de  la  Cueva.  El  Tratado,  de 
Martín  García  Cerezeda,  de  las  Campañas  del  em- 
perador Carlos  V,  aumenta  mi  duda,  toda  vez  que  en 
1535  cita  a D.  Francisco  de  la  Cueva,  marqués  de 
Cuéllar,  como  uno  de  los  que  concurrieron  á la  con- 
quista de  La  Goleta  y de  Túnez. 

1 No  hay  que  confundir  á éste  con  ctro  escritor  se- 
goviano,  de  igual  nombre  y apellido;  el  autor  de  El 
Acueducto  y otras  antigüedades  de  Segovia  murió 
en  132!. 
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residencia  en  Cuéllar ; allí  vivió  bastante 
tiempo,  ocupado,  según  se  decía,  en  el  es- 
tudio de  la  historia  de  la  provincia  y en 
recoger  materiales  para  emprender  tal 
vez  algún  día  ese  trabajo.  No  ha  mucho 
salió  de  la  villa  y dió  en  Segovia,  en  es- 
tos tiempos  de  indiferencia  y frivolidad, 
un  ejemplo  admirable  de  verdadera  hu- 
mildad y entereza  de  espíritu,  confesando 
públicamente  sus  errores  y abominando 
sus  extravíos,  y como  si  Dios  hubiera  es- 
perado este  momento  para  recibirle  en 
su  seno,  falleció  pocos  meses  después 
confortado  con  los  auxilios  de  la  Iglesia 
en  cuyo  hogar  había  nacido  y que  le  ele- 
vara á lugar  tan  encumbrado  entre  sus 
sacerdotes. 

Gonzalo  de  la  Torre  de  Trassierra. 

(Se  continuará). 
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Siguían  anda  que  te  anda  er  Señó  y San 
Pedro,  cuando  pasaron  junto  á un  bento- 
rrillo,  y San  Pedro  le  dijo  ar  Señó: 

—¿No  será  güeno  que  piamos  una  sé 
d'agua?  Que  lo  qu’es  yo,  con  la  calor,  se 
m’apretao  er  galiyo. 

—Pedro,  mi  educación  no  me  premite 
entrar  ande  aya  ramo ; pero  entra  tú , si 
quieres,  con  tar  que  no  bebas  vino. 

Y San  Pedro  entró  y se  bebió  una  miz 
quitiquia,  y cuando  salió  le  dió  la  tufá  ar 
Señó  y le  ijo: 

— Pedro,  ¡tú  fas  echao  por  lo  menos 
medio  cuartiyo! 

— ¡Ni  catallo!...  ¡ Güélamoste  Señó!..- 
pos  si  cabalmente  lo  tengo  aborreció...  lo 
qu’es  por  mí  manque  soasaran  toas  las 
cepas  y s’erribaran  toos  los  bentorros... 

— Pus  mira  Pedro , asarlas  toas  las  hi- 
ñas no  pué  ser , poique  se  nesecita  bino 
pá  icir  misa,  pero  güeno  será  que  las 
plagas  que  le  habernos  quitao  á las  hi- 
gueras se  las  echemos  á las  cepas , y qu’ 
esté  mal  mirao  er  que'entre  en  un  bento - 
rrillo,  manque  diga  como  túqu’ásíopá 
beber  agua  y que  lo  güelan... 


p BAN  er  Señó  y San  Pedro,  anda  que  te 
anda,  en  la  siesta  d’un  día  de  rauncha 
calor,  con  un  rechichero  que  s’asaban 
^ los  pájaros,  y pasaron  junto  á una 
güeña  higuera. 

—Señó,  á esta  sombra  podíamos  echá 
una  siesta. 

—No,  Pedro,  que  yo  ya  fentiendo  á ti, 
y con  tus  chanchas  marranchas,  lo  que  tú 
quiés  es  comer  higos. 

—En  no  ayebándose— sartó  el  amo  é la 
higuera,  que  Restaba  dando  güerta— co- 
man ostés  los  que  tengan  gana;  que  cuan- 
do Dios  da,  pa  tos  da. 

— Este  es  un  güen  hombre— dijo  San 
Pedro  ar  Señó,  yenándose  la  boca  de  hi- 
gos— y hay  que  dalle  un  don  por  la  caridá 
qué  tié  con  los  probes  que  ban  de  camino. 

—Pues  el  don  que  le  daré  es— dijo  er 
debino  Señó— que  la  higuera  tenga  mun- 
cha  salú , y que  er  que  se  suba  á pillalle 
los  higos  tenga  mala  caía.  Y aquí  tién  os- 
tés poique  á la  higuera  no  le  bié  denguna 
plaga,  y poique  er  que  se  cae  d’una  hi- 
guera no  tié  nunca  buena  caía,  y esto  de- 
bita munchísimo  que  roben  higos. 


Y aquí  tién  ostés  desplicao  el  poiqué  de 
que  las  biñas  tengan  tantas  plagas,  y 
esté  mal  mirao  ir  al  bentorrillo;  poique 
es  lo  que  yo  igo,  caballeros,  er  que  tenga 
despusicion  y boluntá  que  se  lo  beba  en 
su  casa,  y le  dé  á su  probe  muger  un  tra 
guiquio  , que  dalle  mas  la  preturba , y no 
les  déná  á los  zagales,  que  tiempo  ten- 
drán de  tomalle  afición  si  les  bié  de  casta. 

Recogido  en  1874  y en  la  huerta  de  Murcia  por 

Pedro  Díaz  Cassou. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES 

EN  ACCIÓN 

Entre  las  excursiones  hechas  por  nues- 
tros consocios  á los  Museos  y otros  cen- 
tros notables  de  Madrid,  debemos  seña- 
lar, como  una  de  las  más  interesantes,  la 
realizada  al  Museo  de  Artillería  el  10  de 
Noviembre  último,  según  oportunamente 
se  había  anunciado.  Los  excur.sionistas, 
galantemente  guiados  y acompañado? 
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por  los  Sres.  Coronel  Ollero,  teniente 
coronel  Arana  y capitán  La  Llave , exa- 
minaron los  notables  objetos  que  encierra 
el  Museo,  entre  los  cuales  son  de  notar 
algunos  por  su  valor  histórico  y artístico 
y pudieron  apreciar  por  si  el  brillante  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  estableci- 
miento, confiado,  como  es  natural,  al 
Cuerpo  de  Artillería. 

La  mayoría  de  los  visitantes,  entre  los 
que  recordamos  al  Presidente  de  la  So- 
ciedad, Sr.  Serrano  Fatigad,  y los  seño- 
res Alvarez  Sereix,  Botella,  Cervino, 
Foronda,  Herrera,  López  de  Ay  ala,  Mar- 
cos, Tormo  y Vizconde  de  Palazuelos, 
reuniéronse,  acabada  que  fué  la  visita-,  en 
fraternal  almuerzo  en  el  restauran!  del 
Hotel  de  Rusia. 


En  junta  celebrada  por  la  Comisión 
ejecutiva  de  la  Sociedad,  han  sido  nom- 
brados los  Delegados  siguientes: 

París, — D.  Juan  Bautista  Enseñat. 

Porto.— D.  Alvaro  Rebello  Valente. 

Almagro  (Ciudad  Real).  Excmo.  se- 
ñor Marqués  de  la  Concepción. 

Murcia. — D.  Ricardo  Codorniu  y Stá- 
rico. 

Almería.— D.  Francisco  Domenech. 

Huesca.— D.  Luis  Fernández. 

Santander . — D.  Ramón  Solano  Po- 
lanco. 

Esquivias  (Toledo).— D.  Víctor  García. 

Ciudad  Real.— D.  Casimiro  Piñera. 

Getafe  (Madrid).  — D.  Emilio  de  La- 
torre. 

Santiago  de  Compostela  (Coruña).— 
D.  Antonio  López  Ferreiro. 

Navalmoral  de  la  Mala  (Cáceres).— 
D.  Miguel  Lozano. 

Alicante .—'¿X  Excmo.  Sr.  Barón  de  Ma- 
yáis. 

Cabeza  del  Buey  (Badajoz).— D.  Anto- 
nio Martínez  de  la  Mata. 

Lugo.— XX.  Jesús  Rodríguez. 

Valencia.— XX.  José  Serrano  Morales. 

Bilbao.— XX.  Juan  Antonio  Sanz. 

Segovia.—  XX.  Jesús  Grinda. 

— ° >>>»■  * — 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Diciembre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  al  Museo  de  Ultramar  (en 
el  parque  de  Madrid)  el  domingo,  23  del 
corriente  mes.  A continuación  se  almor- 
zará en  el  Hotel  de  Santa  Cruz,  (Carrera 
de  San  Jerónimo,  45). 

Punto  y hora  de  reunión. — A las  10  de 
la  mañana  en  la  puerta  del  Museo. 

Cuota . -CXvoco  pesetas,  advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  al  Mu- 
seo no  pagarán  cuota  alguna,  ni  tendrán 
necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito,  acom- 
pañando la  cuota,  al  presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati,  Pozas,  17,  2.®,  dra. 

Madrid,  30  de  Noviembre  de  1894.— El 
Secretario  general.  Vizconde  de  Pala- 
zuelos.—V.°  B.®  El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 


BiBMommiñ 


Nuestro  querido  amigo  y consocio  doc- 
tor Calatraveño,  acaba  de  poner  á la 
venta  su  último  trabajo,  titulado  La  Me- 
dicina en  la  Exposición  Histórica , ter- 
cera de  las  conferencias  dadas  en  el  Pa- 
lacio de  Bibliotecas  y Museos  con  motivo 
de  celebrarse  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América. 

Nada  hemos  de  decir  acerca  de  tan  no- 
table trabajo  científico-literario,  después 
de  los  entusiastas  elogios  que  en  su  día 
le  dispensó  la  prensa  de  todos  los  mati- 
ces; sólo  diremos  que  resulta  de  sumo 
interés  para  las  personas  eruditas , pues, 
á más  de  un  extenso  apéndice  bibliográ- 
fico, contiene  los  retratos  de  los  médicos 
Soto  y Cristóbal  Acosta,  dando  á cono- 
cer, por  vez  primera  en  España,  el  autó- 
grafo del  insigne  Dr.  Villalobos,  médico 
de  Carlos  V. 

Felicitamos  cordialmente  á nuestro 
consocio  por  su  reciente  publicación,  que 
obtendrán  con  ventaja  nuestros  Conso- 
cios. 


Establecimiento  tipográlico  de  Agustín  Avrial , 
■San  Bernardo,  92.~Tc¡éf.  3074 
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EXCURSION 

Á TORRIJOS,  MAQUEDA,  ESCALONA  DE 
ALBERCHE  Y ALMOROX 
(Conclusión ). 

Los  hermanos  Alvarez  murieron  poco 
después  de  otorgarlo,  peleando  con  Ben- 
Farax  en  los  campos  de  Escalona  *.  Poco 
antes  había  muerto  en  ellos  el  valeroso 
alcaide  de  Toledo  Gutierre  Armildez  á 
manos  del  mismo  caudillo,  que  logró 
atraerle  á una  emboscada.  La  población 
lloró  amargamente  el  triste  fin  de  los  se- 
ñores á quienes  tanto  debía,  y no  los  ol- 
vidó en  la  solemne  confirmación  de  su 
fuero,  otorgado  á 11  de  las  nonas  de  Ene- 
ro, era  de  1168  *. 

Los  beneficiosos  efectos  de  la  protec- 
ción de  los  monarcas  no  tardaron  en  ha- 


1 “Iterum,  dice  la  crónica  de  Alonso  VII,  supradic- 
„ti  Duces  sarracenorum  (Ben-Farax  ó Itali)  vene- 
,,runt  in  civitatibus  Toletanis  et  pugnaverunt  cum 
„duobus  fratribus  seilicet  cum  Dominico  Alvariz  et 
„cum  Didaco  Alvariz,  alcaides  de  Ascalona  et  cum 
„multis  militibus  christianorum  aliorum  civitatum  et 
„peccatis  exigentibus  victi  sunt  ehristiani  et  predicli 

alcaides  de  Ascalona  cum  multis  christianis  gladio 
„perierunt.„  (Debió  ser  esto  hacia  1132) 

2 “Si  quis  veto  venerit  vel  venerimus  contra  hanc 
„cartulam,  ad  disrumpendum  aut  dampnandum  eam, 
„sit  maledictus  á Deo  Omnipotente,  et  excommunica- 
„tus  sive  anathematizatus  cum  Datan  et  Abironquos 
„terra  vivos  absorvuit  et  habeat  inferno  portione 
„eum  luda  traditore , et  insuper  hec  cartula  firma 
„permaneat.  Et  nos  vero  toto  concilio  de  Scalona, 
„tam  clerici  quam  laici,  et  filii  nostri  sive  consangui- 
..nei  nostri  per  cuneta  sécula  habeamus  in  mente  et 
^memoria  ipsas  animas  de  nostros  séniores  nomina- 
„tos  Didacus  Alvaris  et  Dominicas  Alvariz  qui  popu- 
„laverunt  nobis  cum  consilio  atque  precepto  Domino 
„nostro  Regi  Aldefonso  Raimundi  filio  (eternam  tri- 
„buat  eis  Dominas  réquiem , amen)  ut  persolvamus 
„per  eorum  animas  missas  et  orationes,  sive  oblatio- 
„nes  donemus  omni  tempere  auxiliante  Deo  promit- 
„timus.„ 


cerse  sentir.  Con  fuero  particular,  con 
jueces  propios  que  administrasen  justi- 
cia, con  milicia  municipal,  y señora  de 
varias  aldeas  *,  Escalona  fué  un  concejo 
rico,  poderoso  y ñoreciente,  que  Don  Al- 
fonso el  Sabio  estimó  joya  digna  de  in- 
demnizar con  ella  á su  hermano  el  infante 
D.  Manuel,  por  las  cuatro  villas,  propie- 
dad de  éste,  que  en  1281  hubo  precisión 
de  ceder  al  rey  de  Aragón.  Del  mismo 
Don  Alfonso  recibió  por  ley  el  Fuero  del 
Libro,  más  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  F uero  Real , que  el  monarca 
extendía  tímidamente,  ganoso  de  acos- 
tumbrar á sus  pueblos  á la  unidad  y de 
allanar  el  camino  al  Código  de  las  Siete 
Partidas,  en  que  cifraba  sus  ideales  de 
jurisconsulto. 

No  es  esta  la  sola  prueba  de  la  impor- 
tancia de  Escalona  en  aquel  tiempo  ni  la 
única  demostración  de  solicitud  y aprecio 
que  mereció  al  Rey  Sabio;  que  lo  digan 
las  leyes  suntuarias  confirmatorias  de  las 
de  Alfonso  VIII  y Fernando  III,  que  dió 
en  Febrero  de  1256,  pretendiendo  con  sus 
prohibiciones,  según  las  erradas  doctri- 
nas de  la  época,  poner  coto  al  lujo  y á los 
gastos  superfluos:  “Et  esto  fago  yo,  de- 
cía, por  gran  sabor  que  he  de  vos  guar- 
dar de  damno,  é de  meyoradvos  en  todas 
vuestras  cosas,  porque  seades  más  ricos, 
é más  ahondados,  é hayades  más,  é va- 
lades  más,  é podades  á un  facer  más 
servicio.,.  El  rigor  del  legislador  llegaba 
hasta  el  punto  de  mandar  que  “nenguno 
non  coma  más  de  dos  carnes  é dos  pes- 
cados,,. 

D.  Juan  II  reincorporó  la  villa  á la  co- 

1 Cerralvo  de  Escalona,  Paredes  de  Escalona,  Ca- 
sar de  Escalona,  Almorox,  etc. 
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roña  en  1423;  pero  bien  pronto  hubo  de 
donársela  á su  gran  privado  D.  Alvaro 
de  Luna  por  privilegios  de  16  de  Febrero 
de  1424  y 26  de  Febrero  de  1438.  El  pode- 
roso magnate  hízola  cabeza  de  sus  esta- 
dos, y alzó  en  ella  el  suntuoso  palacio, 
objeto  principal  de  nuestra  excursión. 

No  se  nos  cocía  el  pan  hasta  verlo, 
como  suele  decirse,  y por  eso  nos  faltó 
tiempo  para  dirigir  á él  nuestros  pasos. 
¡Qué  suntuosidad!  ¡Qué  magnificencia! 
Sin  duda  es  uno  de  los  primeros  monu- 
mentos de  su  género  que  hay  en  España. 
Hállase  al  Oriente  de  la  villa;  por  la  par- 
te del  río  le  rodean  escarpados  precipi- 
cios; por  la  del  pueblo  un  profundo  foso. 
Sobre  éste  se  levanta  un  antepecho  alme- 
nado defendido  por  cubos  redondos,  y 
detrás  el  alto  y fuerte  muro;  ocho  nobles 
torres  avanzan  de  él  hasta  topar  con  el 
antepecho,  taladrados  por  arcos  que  per- 
miten dar  vuelta  al  castillo.  Al  penetrar 
en  la  plaza  de  armas,  descúbrese  á mano 
diestra,  guarnecida  por  un  profundo  foso 
(que  es  hoy  seto  frondosísimo)  y por  otra 
muralla,  la  fachada  del  alcázar,  llena  de 
majestad  y gentileza;  en  la  esquina,  la 
torre  del  homenaje,  de  afiladas  aristas, 
alta  más  de  veinte  metros,  con  airosas 
almenas  que  parecen  obeliscos;  en  el  cen- 
tro de  la  fachada  un  cubo  redondo  que 
la  hermosea  mucho;  entre  la  torre  y el 
cubo,  la  puerta  de  ingreso  al  palacio;  un 
arco  ojivo  con  follajes  y en  el  tímpano  un 
escudo  sostenido  por  dos  Hércules.  Pre- 
ciosos ajimeces  góticos  y severas  venta- 
nas del  Renacimiento,  matacanes  opor- 
tunamente distribuidos,  y un  andamio 
por  todo  lo  alto  del  muro,  qtie  sostenía 
una  galería  coronada  de  almenas,  com- 
pletan la  fachada. 

Dentro...  ¡Qué  desolación!  ¡Qué  aban- 
dono! Aún  se  yerguen  algunos  de  los  pi- 
lares que  sostenían  el  patio  de  honor, 
marcando  su  recinto;  aún  se  conserva 
parte  de  la  escalera,  con  góticos  follajes 
en  la  puerta  y cruzados  baquetones  en 
las  bóvedas;  á la  parte  de  la  villa,  mon- 
tones informes  de  escombros;  por  la  del 
río,  una  galería  que  permite  ver  las  car- 
comidas zapatas  en  que  se  apoyó  el  arte- 
sonado,  y una  anchurosa  bóveda  de  don- 
de arranca  misteriosa  mina  que  debe  lle- 


var al  nivel  del  Alberche;  á la  parte  de 
Oriente,  la  Sala  Rica. 

Eran  dos  grandes  cámaras,  correspon- 
dientes á los  dos  pisos  del  Alcázar.  Las 
puertas  que  les  dan  acceso  están  esplén- 
didamente decoradas;  riquísimas  labores 
bordan  la  vuelta  del  arco,  recaman  las 
enjutas,  y cubren  los  preciosos  tableros 
que  las  encuadran,  semejando  borda- 
dos peregrinos  ó encajes  exquisitos.  Allí 
se  combinan  por  deliciosa  manera  los 
elementos  góticos  y los  mudejares;  ara- 
bescos que  parecen  arrancados  de  la  Al- 
hambra  se  funden  armoniosamente  con 
los  arquillos  y rosetones  del  arte  ojival; 
imposible  decir  cuál  de  los  dos  estilos 
predomina;  dónde  concluye  el  uno  y em- 
pieza el  otro.  Gran  parte  de  esta  decora- 
ción se  conserva  bien  y todavía  luce  á 
trechos,  aunque  apagados  y marchitos, 
los  colores  que  la  realzaron  á usanza 
granadina.  Sirviendo  de  marco  al  arra- 
baá  de  alguna  puerta,  se  leen  árabes 
inscripciones;  en  otras  partes  la  luna 
menguante  de  D.  Alvaro,  esculpida  en 
fino  mármol,  pregona  el  nombre  del  autor 
y dueño  de  aquellas  grandezas.  Y nada 
más;  espesos  matorrales  cubren  el  suelo; 
la  lluvia  ha  borrado  los  textos  de  los  sal- 
mos escritos  con  letras  monacales  en  los 
frisos , y hundido  el , artesón  del  salón 
bajo,  los  adornos  de  éste  se  combinan  y 
enlazan  con  los  del  salón  alto,  en  el  cual 
ya  no  quedan  más  que  leves  restos  de  la 
soberbia  escocia  que  aguantaba  la  te- 
chumbre. 

También  en  el  cubo  de  la  fachada  se 
conserva  una  pequeña  habitación  redon- 
da, muy  interesante  por  su  cúpula;  la  for- 
man seis  arcos  apuntados  que  arrancan 
de  la  pared  sobre  ángeles  muy  caracterís- 
ticos con  escudos  en  las  manos,  y se  re- 
unen  en  el  centro  en  apretado  haz,  que 
desciende  hasta  cierta  altura  sobre  la  ca- 
beza del  espectador : esta  singular  dispo- 
sición de  los  arcos,  que  es  la  misma  que  si 
vinieran  á apoyarse  en  una  columna  ó pi- 
lar central , recuerda  las  estalactitas  sus- 
pendidas de  la  bóveda  de  las  cavernas 
que  se  alargan  hacia  el  suelo  buscando  á 
la  estalagmita,  que  á su  vez  se  levanta 
hacia  ellas. 

Difícil  es  averiguar  la  fecha  de  la  pri- 
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mitiva  fundación  del  castillo , muy  ante- 
rior á D.  Alvaro.  Ya  por  Mayo  de  1282 
dábale  lustre  y fama  el  nacimiento  del  in- 
fante D.  Juan  Manuel.  La  importancia  de 
la  fortaleza  subió  de  punto  al  entrar  la  vi- 
lla en  poder  de  D.  Alvaro,  pero  acaso  éste 
no  hubiera  labrado  el  suntuoso  alcázar, 
cuyas  ruinas  acabamos  de  visitar,  sin  el 
accidente  que  refiere  una  epístola  del  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cibdarreal:  “A 
su  casa  de  Escalona,  dice,  dió  un  rayo  en 
lo  alto,  y la  abrasó  tanto  furiosamente, 
que  la  llama  no  la  podieron  amatar  en  tres 
días  más  de  ochocientos  peones,  que  más 
de  dos  mil  cestos  de  tierra  é zaques  de 
agua  le  echaron  encima  Y añade  el  ma- 
licioso bachiller:  “achacan  al  obispo  don 
Gutierre  de  Toledo  que  dixera  que  un 
rayo  que  dió  en  la  estatua  de  piedra  de 
Julio  César  le  agoró  de  cedo  la  muerte; 
é el  Obispo  juró  al  Rey  muy  angustiado 
por  su  consagración,  agarrada  la  mano  á 
su  petoral,  que  jamás  leyera  ni  oyera  esta 
historia.,.  Por  tal  motivo  labró  D.  Alvaro 
su  palacio  con  la  magnificencia’ que  toda- 
vía descubren  sus  tristes  ruinas. 

La  privanza  del  Maestre  hizo  ganar  á 
Escalona  en  esplendor  lo  que  perdió  en 
independencia,  siendo  el  castillo  como  el 
corazón  de  la  villa,  de  donde  irradiaban 
el  calor  y la  vida.  La  fortaleza  fué  para 
su  dueño  lugar  de  esparcimiento  en  tiem- 
pos de  bonanza,  y lugar  de  refugio  en  días 
de  apuro:  allí  puso  sus'archivos;  allí  amon- 
tonó armas  y pertrechos ; allí  ocultó  sus 
tesoros.  La  imaginación  la  reconstruye 
en  época  de  su  mayor  prosperidad;  la  ve 
guardando  en  el  seno  de  sus  formidables 
defensas  todos  los  primores  del  lujo  y de 
las  artes;  ve  llenarse  de  mesnaderos  y 
hombres  de  guerra  su  anchurosa  plaza, 
y de  escuderos  y pajes  los  patios  y gale- 
rías , y mira  discurrir  por  cámaras  y es- 
tancias la  lucida  corte  del  Condestable. 

La  ostentación  y el  fausto  llegaron  á su 
colmo  con  motivo  de  las  soberbias  fiestas 
que  D.  Alvaro  dispuso  en  el  castillo,  año 
de  1448,  para  obsequiar  al  Rey  y á su  nue- 
va esposa  doña  Isabel  de  Portugal:  el  re- 
lato de  la  crónica  emula  las  descripciones 
de  Las  Mil  y Una  Noches:  “Algunos  por- 


1 Agosto  de  1438. 


aquella  entrada  tan  fuerte  é tan  magní- 
fica é caballerosa.  Después  que  entraron 
dentro  en  la  casa,  falláronla  muy  guarni- 
da de  paños  franceses,  é de  otros  paños 
de  seda  é oro;  é todas  las  cámaras  é salas 
estaban  dando  de  sí  muy  suaves  olores. 

En  los  aparadores  do  estaban  las  baxillas 
avía  muchas  copas  de  oro  con  piedras 
preciosas,  é grandes  platos,  é confiteros, 
é barriles , é cántaros  de  oro  é de  plata, 
cobiertos  de  sotiles  esmaltes  é labores. 
Después  que  los  Reyes  fueron  á las  me- 
sas, entraron  los  maestresalas  con  los 
manjares,  levando  ante  sí  muchos  menes- 
triles , é trompetas , é tamborinos ; é assí 
fué  servida  la  mesa  del  Rey,  é de  los  otros 
caballeros,  é dueñas,  é doncellas,  de  mu- 
chos é muy  diversos  manjares.  Las  me- 
sas levantadas,  los  mancebos  danzaron 
con  las  doncellas,  é los  caballeros  fueron 
puestos  al  torneo  que  se  ordenó  en  el  pa- 
tio delantero  del  alcázar.  E el  Rey  con 
sus  caballeros,  é la  Reina  con  sus  dueñas 
é doncellas,  se  pusieron  en  aquellos  loga- 
res, que  estaban  muy  ricamente  aderes- 
zados,  donde  mirassen.  Otro  día  ovieron 
otro  torneo  á pie,  en  la  Sala  Rica,  de  no- 
che; los  assentamientos  estaban  fechos 
altos  para  el  Rey  é la  Reina,  é la  claridad 
era  tan  grande  de  las  achas,  que  parescía 
que  fuesse  muy  claro  día.  Cada  día  de  los 
que  allí  estovo  el  Rey,  ovo  diversas  fies- 
tas , é fué  servido  de  diversas  maneras  é 
cirimonias.,. 

No  se  redujo  á fiestas  y regocijos  todo 
lo  que  vió  el  Alcázar  de  Escalona  en  los 
días  de  D.  Alvaro  : testigo  fué  también 
de  las  justicias  ó crueldades  del  valido: 
“Hace  pocas  semanas,  dice  el  Sr.  Fernán- , 
dez-Guerra,  al  descombrar  los  patios  y 
desembarazar  el  aljibe  que  hay  por  bajo 
del  estanque,  se  halló  un  cañón  grande  de 
hierro  reforzado  con  aros,  un  falconete 
y varias  pelotas  ó morteros  redondos  de 
piedra  de  distintos  tamaños,  ya  de  los 
que  se  arrojaban  con  trabucos , ya  de  los 
qu^  se  empleaban  en  la  artillería,  piezas  , 
todas  del  tiempo  del  Condestable.  Y lo ; 
más  raro  fué  descubrir  en  el  fondo  de  la 
cisterna  dos  cadáveres  completamente 
armados,  salvo  que  no  pareció  casco  en 
uno  de  ellos.  Oxidado  el  hierro  y pene- 
trando en  los  huesos,  los  impregnó  de 
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tugueses,  dice,  que  allí  venían  con  la  Rei- 
na, mucho  se  maravillaron  cuando  vieron 
partículas  metálicas , y ropas , hierros  y 
humanos  despojos  formaron  una  pasta. 
Las  personas  encargadas  de  la  excava- 
ción no  reparando  en  ello,  y en  la  idea  de 
que  estaban  los  arneses  rellenos  de  cieno, 
desencajaron  los  petos , espaldares , ce- 
lada, gola  y barbotes,  y los  dieron  á lim- 
piar á un  espadero,  que  no  sacó  más  fru- 
to que  reducir  á hojas  muy  delgadas  de 
hierro  las  piezas  grandes , porque  las 
chicas  se  habían  convertido  en  polvo. 
Aún  se  ven  los  huesos  y restos  de  los 
quijotes , grebas  y otras  partes  de  la  ar- 
madura, hechos  tierra  junto  á la  boca  del 
aljibe,  y he  podido  examinarlos  por  mí 
mismo . ¿Quién  sabe  ya  la  historia  de  aque- 
llos dos  hombres?  ¿Fué  por  aventura  al- 
guno de  ellos  el  hijo  de  Gómez  González 
de  lllescas,  á quien  villanamente  mató 
D.  Alvaro  de  Luna  teniéndole  allí  en  re- 
henes , por  haberse  tardado  su  padre  en 
aprontar  200.000  maravedís  de  oro?  ¿O 
quizá  algún  partidario  de  D.  Juan  el  II 
que  vendió  cara  su  vida  penetrando  en 
este  alcázar,  anheloso  de  vengar  en  la 
mujer  é hijo  del  Condestable  la  ofensa  de 
disparar  tiros  de  pólvora  y lombardas  y 
saetas  con  hierba  contra  la  persona  del 
rey  que  sitiaba  la  villa  rebelada  en  1453 
pormandato  del  infortunado  favofito?„ 
Muerto  éste  á manos  del  verdugo  en  la 
plaza  pública  de  Valladolid,  su  mujer 
doña  Juana  Pimentel  y D.  Juan  de  Luna 
su  hijo,  rindieron  al  rey  la  villa  y el  casti- 
llo, cediéndole  las  dos  terceras  partes  de 
los  tesoros  que  se  custodiaban  en  el  Al- 
cázar, y que  consistían , sin  las  vajillas  de 
plata  y oro,  en  millón  y medio  de  doblas 
de  la  banda,  ochenta  cuentos  de  monedas 
de  Aragón  y de  otros  reinos,  y siete  ti- 
najas de  doblas  alfonsinas  y florentinas  '. 
Poco  después  D.  Juan  II  reincorporaba 
la  villa  á la  corona  (1456),  y la  cedía,  no 
sin  resistencia  por  parte  de  los  vecinos,  á 
la  noble  familia  de  Pacheco  en  30  de  Abril 
y 25  de  Mayo  de  1470,  dando  pie  á D.  J uan 
Pacheco,  maestre  de  Santiago,  para  fun- 
dar con  ella,  en  17  de  Diciembre  de  1472, 
un  mayorazgo  con  el  título  de  Duque  de 


Escalona , que  unió  al  de  Marqués  de  Vi- 
llena. 

No  concluye  con  la  ruina  del  Condesta- 
ble la  historia  de  su  castillo.  Durante  los 
turbulentos  días  de  Enrique  IV,  tan  pron- 
to resonaba  con  vítores  á la  Beltraneja 
como  alzaba  pabellones  por  Isabel  la  Ca- 
tólica *;  en  1523  cerraba  sus  puertas  á la 
desgraciada  doña  María  Pacheco  de  Pa- 
dilla por  orden  de  D.  Diego  López  Pache- 
co, tío  de  aquella  señora. 

Convertido  el  alcázar  de  Escalona  en 
residencia  de  los  duques,  el  quinto  de  és- 
tos , D.  Juan  López  Pacheco,  sintióse 
tocado  de  la  manía  neoclásica,  que  á la 
sazón  imperaba  en  arquitectura;  y ya 
que  no  pudiera  vaciar  aquella  fábrica 
gótica  en  los  moldes  y troqueles  de  Vi- 
trubio  y de  Herrera,  rompió  los  ajimeces 
para  sustituirlos  con  grandes  ventanas 
cuadrilongas  de  marco  liso , alzó  una  cú- 
pula con  su  chapitel  sobre  el  cubo  de  la 
fachada,  hizo  una  galería  á la  parte  del 
foso  y estampó  por  todos  lados  su  blasón. 
Aún  se  distinguen  perfectamente  esas 
malhadadas  restauraciones , como  se  dis- 
tinguen la  construcción  primitiva  y la 
obra  de  D.  Alvaro  en  medio  de  la  común 
ruina  que  todo  lo  envuelve. 

Ponz  visitó  el  castillo  á fines  del  siglo 
pasado ; estaba  entero,  pero  no  lo  descri- 
be, ¿para  qué?  ¿Acaso  pertenecía  á algu- 
no de  los  cinco  órdenes  del  Vignola?  Da, 
sin  embargo , algunas  noticias  interesan- 
tes. “En  la  espaciosa  capilla  del  palacio, 
dice,  hay  tres  altares  ejecutados  con  re- 
gularidad, y en  cada  uno  de  los  colatera- 
les un  cuadro  grande  del  Greco;  en  el  del 
Evangelio  están  representados  San  Juan 
Bautista  y San  Juan  Evangelista,  y en  el 
del  lado  de  la  Epístola  dos  santos  del  Or- 
den de  San  Francisco.  El  cuadro  del  altar 
mayor  es  un  Descendimiento  de  la  Cruz, 
de  estilo  bastante  grandioso,  que  imita  el 
de  Miguel  Angel,  probablemente  de  autor 
flamenco.  Me  enseñaron  en  este  palacio, 
entre  otras  cosas,  una  ropilla  de  tercio- 
pelo con  la  manga  rota  de  una  cuchillada 
que  le  tiró  un  moro  delante  de  Granada 
á D.  Diego  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
por  lo  cual  fué  preciso  cortarle  el  brazo.,. 


1 Fernández-Guerra. 


* Quadrado. 
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¿Qué  se  habrá  hecho  de  esos  cuadros  y 
de  estos  recuerdos  históricos? 

La  invasión  de  los  franceses,  tan  fu- 
nesta para  las  artes,  dió  la  señal  de  la 
destrucción  del  alcázar : era  preciso  re- 
forzar el  puente  de  tablas  sobre  el  Alber- 
che  para  que  resistiera  el  peso  de  las  tro- 
pas de  Soult  y de  sus  cañones,  que  acu- 
dían á la  batalla  de  Talayera;  se  nece- 
sitaban vigas  y maderas , y se  fué  á 
buscarlas  en  el  castillo,  aserrando  los 
artesonados,  entre  ellos  el  de  la  Sala 
Rica...  ¡y  era  de  alerce,  esmaltado  de 
púrpura  y oro , con  incrustaciones  de 
marñl!  Hundidos  los  techos,  las  incle- 
mencias del  cielo  y el  vandalismo  de  los 
hombres  hicieron  lo  demás.  ¡Pobre  cas- 
tillo de  Escalona ! ¡ Qué  bien  ha  hecho  la 
Sociedad  de  Excursiones  en  visitarte! 
¿Quién  sabe  si  dentro  de  breves  años  no 
existirá  ya  lo  poco  que  hoy  queda? 

Tal  cual  se  halla,  merece  un  estudio 
detenido:  mi  compañero  de  excursión, 
D.  Felipe  Benicio  Navarro,  cuya  compe- 
tencia es  bien  conocida  de  todos  los  afi- 
cionados á estas  cosas,  prepara  un  ar- 
tículo, que  verá  la  luz  en  esta  Revista, 
estudiando  la  fortaleza  bajo  el  prisma  de 
la  arquitectura  militar,  acompañando  su 
plano  y reconstruyéndola  hasta  donde  es 
posible  hacerlo.  Bien  merece  una  extensa 
monografía  el  noble  monumento,  del  cual 
dijo  la  crónica  del  Condestable  “que  era 
el  mejor  palacio  que  en  España  se  falla- 
ba,,, y gracias  al  Sr.  Navarro  no  ha  de 
faltarle. 


Del  castillo  nos  trasladamos  á la  igle- 
sia, cruzando  la  población:  ésta  cabe  hoy 
holgadamente  en  el  recinto  de  las  mura- 
llas, que  aún  en  parte  se  conservan,  ha- 
biendo desaparecido  los  arrabales  que  la 
circundaban.  Es  en  nuestros  días  un  pue- 
blo de  corto  vecindario,  de  calles  estre- 
chas y tortuosas , pero  limpias  y de  buen 
aspecto.  Su  modesto  caserío,  jalbegado 
de  cal , conserva  tal  vez  en  las  hojas  de 
sus  puertas  muestras  de  esos  hierros 
viejos  que  prueban  hasta  qué  punto  sa- 
bían nuestros  antepasados  conciliar  la 
utilidad  con  la  belleza. 

Escalona  tuvo  en  lo  antiguo  cuatro  pa- 


rroquias, á saber  la  de  San  Martín  en  la 
plaza,  San  Vicente  al  ocaso  de  la  villa, 
Santa  María  junto  al  castillo,  y San  Miguel, 
única  que  hoy  existe,  y que  fué  elevada  á 
colegiata  con  doce  beneficiados  y doce 
racioneros  al  refundirse  en  ella  las  otras 
tres:  excusado  es  decir,  que  la  mudanza 
de  los  tiempos  y el  Concordato  la  han  des- 
pojado desús  prerrogativas.  Por  lo  demás, 
el  edificio  ofrece  muy  poco  de  particular: 
los  libros  de  coro,  escritos  en  excelente 
pergamino,  la  pila  de  agua  bendita  y los 
púlpitos  de  mármol  negro , obra  al  pare- 
cer genovesa  y del  siglo  xvii,  recuerdan 
la  antigua  opulencia.  El  altar  mayor  es  un 
maderaje  churrigueresco  con  tres  bellos 
cuadros;  representa  el  del  centro  á Ma- 
ría Inmaculada,  y los  colaterales  á San 
Juan  Bautista  y San  Juan  Evangelista: 
nuestro  compañero  el  Sr.  Poleró , perso- 
na pesitisima  en  la  materia,  los  tuvo  por 
de  Antolínez;  sin  su  respetable  fallo,  yo 
hubiera  creído  que  el  lienzo  principal  era 
de  distinta  mano  que  los  otros,  y que  és- 
tos tenían  algo  de  la  escuela  de  Ribera: 
de  todos  modos,  son  obra  de  un  buen 
pincel. 

Ya  íbamos  á dejar  la  iglesia,  cuando  nos 
llamó  la  atención  una  losa  sepulcral  cu- 
yos blasones  ostentaban  un  castillo  y una 
banda  con  el  hermoso  lema. 

cvncta:flvent-vir  stabilis  est. 

En  torno  leimos  esta  inscripción  ya 
muy  destruida: 


de  Antón  del  Caño  Liñan,  hijo  de 
Francisco  del  Caño  e Mencia  de  Li- 
ñan, nieto  de  Antón  del  Caño  e 
Sancha...  sufrió  mu- 
chos trabajos,  cárceles  y persecucio- 
nes por  el  bien  de  esta  su  patria. 

Murió  en  Maqueda  año  de  1565,  y fué  tras- 
ladado aquí  con  sus  pasados,  año  de  1566,  por 
Diego  de  Liñán  del  Caño,  su  hijo,  quién  edificó 
y dotó  este  arco  y altar. „ 

¿A  qué  sucesos  alude  misteriosamente 
esta  lápida?  ¿Que  hizo  éste  que  sufrió  cár- 
celes y persecuciones  por  el  bien  de  su 
pueblo  natal?  ¿Chocaría  con  el  señor  del 
mismo  su  defensa  de  los  añejos  privile- 
gios? ¿Fué  en  pequeño  un  Guillén  de  Vi- 
natea,  un  Fivaller?  Mucha  curiosidad  nos 
inspiró  aquel  letrero. 
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Saliendo  de  la  villa  por  un  arco  apun- 
tado, sobre  el  cual  se  alza  el  humilde  cam- 
panario de  la  iglesia  *,  se  descubre  el  con- 
vento de  religiosas  Franciscas  de  la  Con- 
cepción á corta  distancia.  Da  acceso  al 
templo  una  lindísima  portadita  plateres- 
ca, cuya  descripción  hace  inútil  el  graba- 
do adjunto.  Dentro  de  la  iglesia,  vénse 
en  alto,  á la  izquierda  del  presbiterio^ 
las  modernas  sepulturas  de  D.  Juan  Fer- 
nández Pacheco,  duque  de  Escalona  y 
marqués  de  Villena,  caballero  del  Toisón 
de  Oro,  embajador  en  Roma  y virrey  de 
Sicilia,  y de  su  mujer  doña  Serafina  de 
Braganza  y Portugal , hija  de  los  duques 
de  Braganza:  la  tumba  de  tan  insignes 
personajes  carece  en  absoluto  de  preten- 
siones artísticas;  en  cambio  son  bellísi- 
mas dos  losas  sepulcrales  tendidas  en  el 
crucero,  trabajo  delicado  del  siglo  xvi,  y 
de  italiano  artífice  sin  duda  alguna:  den- 
tro de  una  orla,  elegante  sobremanera, 
una  lanza  de  torneo  sostiene  el  blasón 
heráldico , surmontado  por  una  capricho- 
sa corona  de  conde  y por  un  casco  que 
decoran  los  signos  S.  X.,  lambrequines  y 
guirnalda  de  laurel,  el  ave  fénix  abrasa- 
do en  llamas,  ocupa  la  parte  superior  de 
la  composición;  llenando  el  resto  cintas 
revueltas  con  ramos,  en  las  cuales  se  lee 
el  siguiente  significativo  letrero:  “ESTE 
ASI  LA  FAMA,  MVERA  LA  VIDA,,. 
Alguien  ha  tenido  la  buena  idea  de  encua- 
drar estas  lápidas  con  azulejos  mudeja- 
res del  más  bello  carácter,  recogidos  sin 
duda  en  algún  salóp  del  convento  des- 
truido ó restaurado : lástima  grande  que 
no  se  pongan  azulejos  y piedras  sepulcra- 
les sobre  un  banco  de  mampostería  que 
las  alzase  uno  ó dos  pies  del  suelo,  ó que 
no  se  cubran  de  tablas  para  evitar  que 
las  pisadas  las  borren  ó los  muchachos 
las  quiebren. 

Fuera  de  esto,  y de  un  lienzo  no  des- 
preciable con  las  figuras  de  San  Juan  y 
la  Virgen , muy  destruido , que  sirve  de 
fondo  á un  Cristo  de  talla,  nada  más  vi- 
mos en  el  convento,  porque  la  clausura 


1 Este  arco  es  una  de  las  tres  puertas  que  tuvo  el 
recinto  murado  de  Escalona,  la  de  Castilla;  conserva 
aún  por  la  parte  exterior  el  arranque  de  una  recia 
bóveda  de  defensa;  las  otras  dos  puertas  eran  la  de 
San  Vicente  y la  del  Río. 


nos  impidió  visitar  sus  salones  decorados 
con  hermosos  artesonados,  sus  espacio- 
sos claustros  y el  gótico  púlpito  en  que  es 
fama  predicó  San  Vicente  Ferrer. 

No  habíamos  desperdiciado  la  mañana 
ciertamente:  pero  la  tarde,  no  le  fué  en 
zaga:  los  Sres.  Polero,  Ibáñez  Marín  y 
Herrera  fueron  á visitar  la  villa  de  Almo- 
rox,  que  dista  ocho  kilómetros  de  Escalo- 
na por  la  carretera  de  Avila;  de  esta  ex- 
pedición, en  que  no  tomé  parte,  nada  pue- 
do decir,  pero  mejor  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo, la  narrará  nuestro  querido  vicepre- 
sidente, á quien  gustoso  cedo  lo  palabra. 

* 5}: 

“Poco  de  notable,  dicen  sus  notas,  ofre- 
ce Almorox,  si  se  exceptúa  la  iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á San  Cristóbal,  que 
bien  pudiera  ser  de  la  época  de  los  Reyes 
Católicos,  y que  guarda  bastante  analogía 
con  la  del  convento  de  Santo  Tomás  de 
Avila.  Esta  iglesia  tiene  también  obras 
de  la  época  de  Felipe  II,  que  recuerdan 
las  lineas  de  Herrera. 

Es  notable  su  púlpito  de  piedra  del 
siglo  XV,  con  finísimas  labores  ojivales, 
pero  está  sin  escalera,  tapada  parte  de  la 
puerta  por  un  altar,  y encalado  quizá  pa- 
ra ocultar  el  carácter  de  sus  preciosas 
y perfectas  líneas. 

También  hay  en  este  templo  algunos 
hermosos  altares  de  los  siglos  xv  y xvi 
que  merecen  especial  estudio,  sus  obras 
escultóricas  y pictóricas  y que  no  pudi- 
mos hacerlo  por  tener  que  regresar  pre- 
cipitadamente á Escalona,  á causa  de  un 
fuerte  temporal  de  lluvias  que  se  pre- 
sentó. 

En  la  plaza  de  la  Constitución,  inme- 
diata á la  iglesia,  se  alza  el  rollo  sobre 
una  grada  de  piedra  de  seis  escalones  y 
de  altura  aproximada  á siete  metros,  con 
un  bonito  farol  de  piedra,  formado  por 
columnas  y que  está  falto  de  una  de  las 
cuatro  agujas  en  que  remata.  Este  rollo 
tiene  en  la  parte  que  da  frente  al  Ayun- 
tamiento un  escudo  con  una  A,  inicial 
del  nombre  del  pueblo;  y por  el  lado 
opuesto  la  inscripción  en  dos  líneas : 

AÑO 

t 
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En  cuanto  al  aspecto  del  pueblo,  cree- 
mos que  debe  conservar  algunas  costum- 
bres de  sus  fundadores  los  árabes , pues 
la  policía,  según  pudimos  observar  en  sus 
calles,  así  lo  acredita  cumplidamente. 

La  Sociedad  de  Excursiones  habrá  de 
repetir  esta  visita  con  más  detenimiento, 
seguros  que  el  estudio  y descripción  de  la 
iglesia  de  San  Cristóbal,  ha  de  ser  grato  á 
nuestros  consocios.,, 

Entre  tanto,  los  Sres.  N avarr  o.  Vizconde 
de  Palazuelos  y yo  pasábamos  una  tarde 
deliciosa,  examinando  el  archivo  de  Es- 
calona: hay  en  él  multitud  de  preciosos 
documentos , si  no  catalogados  y clasifi- 
cados, al  menos  reunidos  en  lugar  segu- 
ro, donde  no  se  deterioren  ni  se  pierdan: 
notables  unos  por  su  antigüedad  y sus 
curiosas  noticias,  lo  son  otros  en  grado 
sumo  por  las  lindísimas  miniaturas,  orlas 
y letras  de  adorno  de  oro  y ricos  colores, 
y por  los  sellos  que  aún  conservan,  bien 
á propósito  para  despertar  el  apetito  de 
los  coleccionistas . 

1 Cuestión  de  honra  es  para  Escalona 
conservar  aquel  preciado  tesoro  M 


1 La  falta  de  tiempo  nos  impidió  trasladar , como 
hubiéramos  deseado,  muchos  de  aquellos  diplomas:  el 
Sr.  Vizconde  de  Palazuelos  copió  alguno,  que  dedica 
á un  trabajo  que  tiene  en  preparación  y que  será  se- 
guramente erudito  y sazonado  como  suyo:  yo  tomé 
nota  de  los  documentos  que  me  parecieron  más  nota- 
bles, á reserva  de  que  la  completen  aquellos  de  nues- 
tros consocios  que  vuelvan  á Escalona. 

1. °  Copia  antigua  del  fuero  primitivo. 

2. “  Privilegio  rodado  de  Alfonso  VIII,  era  1223, 
confirmando  á los  vecinos  de  la  villa  en  la  propiedad 
y posesión  de  sus  heredades. 

3. “  Carta  de  hermandad  entre  Escalona  y Maque- 
da,  año  1210. 

4. °  Privilegio  i'odado  de  Alfonso  X,  año  1261 , exi- 
miendo de  pechos  á los  que  tengan  armas  y caballo. 

5. "  Privilegio  rodado  de  Fernando  IV,  dado  en 
Medina  del  Campo,  á 15  de  Enero  de  1302,  confirman- 
do otro  de  Alfonso  X,  por  el  que  dió  á Escalona  por 
ley  el  Fuero  del  libro,  con  varios  privilegios,  entre 
otros,  exención  de  pechos  á los  caballeros  y sus  pa- 
niaguados hasta  cierto  número. 

6. °  Privilegio  del  infante  D.  Juan  Manuel,  como 
tutor  de  Alonso  XI,  eximiendo  de  portazgo  á los  que 
pasen  por  la  villa  (año  1328). 

l.°  Privilegio  rodado  de  Alonso  XI,  confirmando 
otro  de  Alonso  X,  por  el  que  se  otorgan  franquicias  á 
los  vecinos  de  Maqueda  y Escalona. 

8.®  Privilegio  rodado  de  D.  Juan  II  en  Medina  del 
Campo,  año  1442,  por  el  cual,  habida  consideración  á 
que  la  villa  se  despuebla  por  las  emanaciones  del  río, 
y á que  D.  Alvaro  ha  gastado  muchas  confias  en  los 
muy  nobles  alcázares  que  ha  construido  para  apo- 
sentamiento del  rey,  exime  al  pueblo  hasta  el  núme- 


Un  buen  Cristo  de  marfil,  propiedad  de 
D.  Francisco  Hidalgo,  y un  lindo  cuadri- 
to  de  Bassano,  la  Adoración  de  los  Pasto- 
res, que  guarda  el  Sr.  Blanco  fueron  nues- 
tras últimas  impresiones  artísticas  en  Es- 
calona. Llegóse  la  hora  de  partir,  pero 
la  lluvia  que  caía  á torrentes  estuvo  á 
punto  de  estorbarnos  el  viaje  de  vuelta; 
por  cierto  que  la  vista  de  aquella  plaza 
convertida  en  estanque  nos  trajo  á la  me- 
moria las  aventuras  del  famoso  Lazari- 
llo de  Tormes,  que  en  un  día  parecido,  y 
en  aquel  mismo  sitio,  se  vengó  cruelmen- 
te del  pobre  ciego  á quien  servía,  estre- 
llándole contra  un  poste. 

Amainó  por  fin  el  temporal,  y salimos 
de  la  villa,  cruzando  el  Alberche  por  un 
hermoso  puente  moderno  de  once  arcos 
de  veintidós  metros  de  luz  cada  uno.  El 
paisaje  no  puede  ser  más  hermoso  y pin- 
toresco; las  viñas,  los  olivares  y los  bos- 
ques de  encinas  cubren  el  suelo,  cuyas 
ondulaciones  terminan  en  la  cordillera 
carpetana  que  cierra  el  horizonte;  ocupa 
el  centro  de  este  panorama,  y lo  preside, 
la  villa  empinada  en  lo  alto  de  un  repe- 
cho á orillas  del  rio  y coronada  por  el 
magnifico  castillo;  todo  ello,  pintado  de 
ricos  colores  por  la  primavera,  y hume- 
decido por  la  lluvia  ostentaba  una  varie- 
dad de  tintas,  una  armonía  de  tonos  y 
una  frescura  capaces  de  poner  en  olvi- 
do todas  las  maravillas  del  arte  y de  dar 
un  mentís  solemne  á los  que  se  figuran 
que  en  Castillla  no  despliega  sus  galas 
la  naturaleza  y que  es  todo  sequedad  y 
aridez. 

No  era  éste,  sin  embargo,  el  asunto  de 
nuestra  conversación  al  regresar  á Ma- 
drid; admirábamos  y agradecíamos  la 
nobilísima  y franca  hospitalidad  que  en 
todas  partes  merecimos;  nunca  olyidare- 
mos  la  cordialidad  y la  cortesía  con  que 
en  Torrijos,  como  en  Maqueda  y en  Es- 


to de  430  pecheros  de  cualesquiera  pedidos  y mo- 
nedas. 

9. ®  Privilegio  de  D.  Juan  II,  año  1448,  concediendo 
ferias  francas  á Escalona  por  fazer  bien  á D.  Alvaro 
y á la  villa.  Este  diploma  y el  anterior  son  bellísi- 
mos, por  sus  ruedas,  sellos,  orlas  y letras  capitales, 
y llevan,  como  es  consiguiente,  la  firma  autógrafa 
del  rey . 

10.  Confirmación  del  privilegio  precedente  por  don 
Enrique  IV  (1456), 
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caloña,  olvidaron  las  personas  más  dis- 
tinguidas su  comodidad  y sus  ocupacio- 
nes para  acompañarnos  y obsequiarnos; 
para  muchas  de  ellas  no  llevábamos  si- 
quiera cartas  de  recomendación.  Séame 
permitido  darles  una  vez  más  las  gracias 

(1)  Es  deber  nuestro  consignar  aquí,  en  testimonio 
de  perenne  gratitud,  los  nombres  de  esos  señores:  fue- 
ron, salvo  involuntaria  omisión,  D.  Benito  Escobar, 
D.  Arturo  Pastor,  D.  Ramón  Alarcón,  D.  Julio  San- 
doval  y D.  Vicente  Barajas,  en  Torrijos;  D.  Andrés 
Figueroa,  D.  Juan  Ríos,  D.  Blas  Rodríguez,  D.  Jorge 
Díaz  Moreno  y D.  Fabián  de  Paredes,  en  Maqueda; 
D.  Teófilo  y D.  Félix  Rodríguez,  D.  Eugenio  Blanco 
y D.  Francisco  Hidalgo,  en  Escalona.  De  estos  seño- 


más  expresivas  en  nombre  de  la  Sociedad 
y poner  término  con  tan  agradable  re- 
cuerdo á esta  modesta  crónica  de  nuestra 
excursión*. 

Marcelo  Cervino. 


res,  D.  Benito  Escobar,  D.  Teófilo  Rodríguez  y otros 
señores,  cuyos  nombres  sentimos  no  recordar,  nos 
honraron  sentándonos  á su  mesa  y'emulando  en  ob- 
sequio nuestro  las  glorias  de  Camacho.  La  Socie- 
dad. por  último,  da  las  gracias  al  Sr.  D.  Enrique  Hi- 
dalgo, dignísimo  abogado  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Pamplona,  por  la  amabilidad  con  que  'puso  á dispo- 
sición de  los  excursionistas  sus  buenas  relaciones  en 
el  país. 


CUKLIvAR 


CONTINUACIÓN 


IGLESIA  Y ARCO  DE  SAN  PEDRO 


III 

fuAL  inmensa  barbacana  que  defen- 
día el  arco  ó puerta  llamado  de  San 
Pedro,  el  ábside  de  este  templo  se 
adelanta  en  la  llanura  seguro  de  su 
robustez  y de  su  fuerza;  es  un  modelo 
hermoso  y original  de  la  arquitectura  de 
aquella  época  religiosa  y militar  en  todos 
sus  detalles;  la  esbeltez  de  sus  propor- 
ciones no  se  amengua  en  lo  más  mínimo 
por  sus  saeteras  y matacanes,  más  pro- 


pios de  cubo  guerrero  que  de  casa  de  la 
oración  y del  recogimiento;  aquel  es  el 
punto  más  vulnerable  del  recinto,  y por 
esto  sin  duda  se  creyó  necesario  que  el 
templo  se  convirtiera  en  baluarte , como 
lo  fué  siempre  en  los  gloriosos  tiempos 
de  nuestra  reconquista  el  ideal  de  su  cul- 
to, para  hacernos  fieros  y grandes  en  con- 
tra de  los  enemigos  de  la  fe. 

Como  toda  la  muralla , ostenta  los  es- 
cudos de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  y la 
puerta  de  la  villa  á él  contigua  el  herál- 
dico blasón  del  concejo. 

En  su  interior  era  lo  más  notable  el  re- 
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tablo  del  altar  mayor,  que  en  varias  ta- 
blas  pintadas  en  1575,  y que  representan 
la  Pasión  del  Señor,  mandó  construir  Gó- 
mez de  Rojas  y su  mujer  Angelina  Ve- 
lázquez  de  Herrera ; hoy  este  templo, 
vendido  por  el  Estado,  se  encuentra  con- 
vertido en  panera  y depósito  de  varios 
materiales. 

Penetrando  por  el  arco  de  San  Pedro 
en  la  villa , se  encuentran  en  primer  tér- 
mino y frente  á frente  las  casas  de  los 
Rojas  y de  los  Velázquez,  las  dos  fami- 
lias ilustres  de  Cuéllar,  que  al  ilustrar 
sus  apellidos  en  la  conquista  y reconoci- 
miento del  Nuevo  Mundo,  ilustraron  para 
siempre  al  pueblo  que  las  vió  nacer,  y 
que  adquirió  por  este  solo  hecho  lugar 
digno  entre  los  más  preclaros  de  la  Pe- 
nínsula. 

En  la  obra  España,  sus  monumenios , 
artes,  etc.,  que  fué  editada  en  Barcelona, 
y de  la  que  escribió  el  tomo  que  com- 
prende la  provincia  de  Segovia  el  por 
tantos  títulos  notable  escritor  D.  José 
María  Quadrado,  en  su  página  686,  se  en- 
cuentra un  grabado  que  representa  la  fa- 
chada principal  de  la  antiquísima  parro- 
quia de  Santa  Marina,  iglesia  que  ya  no 
existía  cuando  yo  visité  á Cuéllar;  fué 
secularizada  en  1836,  y su  comprador  edi- 
ficó sobre  su  solar,  después  de  demoler- 
la, una  casa  habitación  del  corte  moder- 
no, conservando  sólo  adosada  en  ella  la 
antigua  torre,  en  la  que  nada  había  de 
notable , á no  ser  la  hiedra  que  la  cubría 
por  completo  en  dos  de  sus  frentes , dán- 
dola un  hermoso  aspecto  de  venerable, 
aunque  no  triste,  longevidad;  el  que  no 
respetó  el  monumento,  no  respetó  tam- 
poco la  planta,  y cortada  en  su  raíz,  pen- 
día seca  y macilenta,  pregonando  el  due- 
lo de  tanto  infortunio  ; en  esta  iglesia  se 
conservó  en  arca  de  piedra  el  archivo  del 
concejo,  á juzgar  por  lo  que  dice  Colme- 
nares en  su  Historia  de  Segovia;  pues 
dada  en  arras  la  villa  de  Cuéllar,  entre 
otros  pueblos,  á la  reina  doña  Beatriz, 
mandó  el  concejo  á Barco  Pérez  y Diego 
Martínez,  regidores,  á hacer  el  pleito  ho- 
menaje de  obediencia  y á pedirla  confir- 
mase sus  muchos  privilegios  y franque- 
zas, y añade:  “Así  consta  del  instrumento 
original  que  permanece  en  el  archivo  ó 


arca  de  piedra  de  Santa  Marina  de  Cué- 
llar.,, Y por  esto,  y por  lo  que  conocimos 
de  su  arquitectura,  no  duda  el  citado  es- 
critor en  considerar  esta  parroquia  como 
la  decana  entre  las  de  la  villa. 

A más  de  su  torre,  dos  cosas  se  con- 
servan aún  de  ella;  los  libros  parroquia- 
les y la  lápida  de  Antonio  de  Herrera  y 
de  su  mujer  María  de  Torres;  en  los  pri- 
meros nada  hemos  encontrado  referente 
á los  segundos,  á pesar  de  que  tuvieron 
su  sepulcro,  del  que  luego  hablaré,  en 
aquel  templo;  pero  eran  tan  imperfectos 
é incompletos  en  sus  comienzos  estos  li- 
bros, que  no  servían,  como  sucede  aquí, 
ni  aun  para  dar  á conocer  los  nombres  de 
personas  de  tanta  notoriedad  que  falle- 
cían en  la  parroquia  ‘ y recibían  en  el  tem- 
plo cristiana  sepultura;  y es  muy  curioso 
en  éstos  á que  me  voy  refiriendo  el  ob- 
servar la  resistencia  que  el  cura  de  esta 
parroquia,  por  espíritu  refractario  á la 
reforma  ó por  indolencia,  opuso  á cum- 
plir las  disposiciones  del  Tridentino  en 
la  materia.  Consta  en  los  libros  que,  gi- 
rada una  visita  á los  mismos,  y vistos  sus 
defectos,  se  previno  al  párroco  la  forma 
en  que  se  habían  de  llevar  en  lo  sucesivo; 
advertencia  inútil : al  año  siguiente , nue- 
va visita  y nuevo  apercibimiento,  dejan- 
do además  un  modelo  para  que  no  tuvie- 
se que  hacer  otra  cosa  que  llenar  sus 
huecos;  tampoco  el  medio  produjo  resul- 
tado, y se  hace  constar  que  en  nueva  vi- 
sita se  le  impusieron  censuras  canónicas 
por  su  obstinación  é inobediencia,  que,  si 
fueron  suficientes  á hacerle  pedir  cle- 
mencia al  diocesano,  no  lo  fueron  para 
que  se  mejorara  gran  cosa  la  manera  de 
redactar  estas  actas.  En  el  altar  mayor 
se  encontraba  el  sepulcro  á que  antes 
aludía,  y sobre  el  que  se  encontraba  la 
lápida,  que  ha  persistido  intacta  después 
del  derribo:  es  ésta  de  una  sola  piedra, 
que  mide  2,20  metros  de  longitud  por  0,97 
metros  de  anchura;  sus  letras  estaban  do- 
radas y el  fondo  pintado  de  negro,  si  bien 

* Antonio  de  Herrera  falleció  en  Madrid  en  la  casa 
de  “Las  siete  chimeneas,,  y fué  depositado  hasta  su 
traslación  á Cuéllar;  en  el  entonces  llamado  Monas- 
terio de  San  Hermenegildo  de  Carmelitas  descalzos, 
que  es  hoy  la  parroquia  de  San  José  de  esta  corte;  su 
partida  de  defunción  existe  en  el  Archivo  parroquial 
de  San  Ginés  de  Madrid,  libro  3.“  de  difuntos,  fol.  418' 
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yo  ya  la  vi  deslucida  y á punto  de  des- 
aparecer su  escritora,  por  haber  sido  co- 
locada en  el  rellano  de  una  escalera,  á la 
intemperie,  y hollada  de  continuo  por  las 
plantas  de  los  visitantes  no  escasos  que 
constituyen  la  clientela  del  procurador 
su  dueño.  Tuve  ocasión  de  sacar  de  ella 
un  calco  que  se  conserva  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y una  copia  que  dice 
así; 

Ant,  Herrei'a  Tordesillas.  Chronicu, 

Philip , 2 3 Castellse  Indiar.  Gene 
ral,  Inquis,  Familiaris  Nauarr.  et  Valenti, 
a Secretis  Regias  Familiae  Domesticus, 
vixit  cum  nobili  vxo  D.  M.  de  Torres  an 

laborib , fellx',  pmijs  n suppar  Obijt  M 

1626 , die  28  Mr.  illa  3 An  1641  ». 

En  ese  sepulcro  se  conservaron  inco- 
rruptos los  dos  cuerpos,  sirviendo  de 
materia  de  susto  á los  chicos  y de  curio- 
sidad á los  grandes,  hasta  que  tuvieron 
que  abandonar,  violentamente  arranca- 
dos, su  lugar  de  reposo,  para  rodar  cual 
objetos  despreciables  de  rincón  en  rincón, 
de  hueco  en  hueco,  y ser,  por  último, 
arrojados  en  la  fosa  del  olvido.  ¡Triste 
ingratitud  y rebajamiento  de  un  siglo  que 
tiene  la  osadía  de  llamarse  culto! 

San  Esteban,  la  iglesia  aristocrática. 


1 Este  epitafio  fué  redactado  por  el  mismo  He- 
rrera, como  se  desprende  de  una  de  las  cláusulas  de 
su  testamento , que  dice  así : “Primeramente,  mando 
mi  ánima  á Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y redimió 
por  su  sacratísima  sangre,  y el  cuerpo  á la  tierra 
donde  fué  formado  , y que  si  la  voluntad  de  Dios 
Nuestro  Señor  fuere  servido  de  me  llevar  desta  pre- 
sente vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Marina  de  la  villa  de  Cutíllar  en  un 
altar  que  está  con  un  arco  en  la  capilla  mayor  al 
lado  de  la  Epístola,  para  cuyo  efecto  se  aderezará 
por  borden  y voluntad  de  mi  ‘heredero  poniendo  en 
él  un  letrero  de  letras'  redondas  castellanas  que  se 
hallará  hordenado  entre  mis  papeles  y en  la  confor- 
midad que  se  hallare  escrito  en  latín  se  pondrá  so- 
bre el  dicho  mi  sepulcro...,,  etc.  Por  este  documento 
se  sabe  que  Heii  era  no  tuvo  sucesión,  y que  fundó 
mayorazgo  en  cabeza  de  su  hermano  el  capitán  Juan 
de  Herrera  Tordesillas  , alcaide  del  castillo  de  San 
Sebastián  , y sus  herederos,  para  después  de  los  días 
de  su  esposa  Maria  de  Torres;  por  falta  de  hijos  de 
aquél,  entrarían  en  su  disfrute  el  Sr.  Don  Rodrigo  de 
Tordesillas  , caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y re- 
gidor de  la  ciudad  de  Segovia , j'  los  suyos,  y si  falta- 
ren también  herederos  de  éste  , se  fundaría  una  me- 
moria y obra  pía  en  la  villa  de  Cuéllar.  En  este  inte- 
resante documento  se  contienen  otras  noticias  curio- 
sas, y ha  sido  encontrado,  así  como  otro  testamento 
de  fecha  anterior  del  mismo  Herrera  y su  partida  de 
defunción,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  y publica, 
do  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Tomo  XXV,  pág.  305. 


donde  se  conservaba,  en  depósito  cerra- 
do con  fuerte  reja  de  hierro,  que  aún  sub- 
siste, el  archivo  de  los  hijosdalgos  de  la 
villa , merece  la  atención  del  viajero  y 
del  artista;  en  su  presbiterio  existen  dos 
notables  sepulcros  que  encierran  cada 
uno  dos  cuerpos;  son  ojivales  y cuajados 
de  arabescos  dibujos,  y las  urnas,  de  esti- 
lo gótico,  están  ornadas  con  los  escudos 
de  sus  dueños : sobre  el  que  está  situado 
al  lado  del  Evangelio,  han  sido  colocadas 
dos  estatuas  yacentes  de  alabastro  bas- 
tante bien  trazadas  y con  ropajes  de  flexi- 
bles pliegues ; no  constan  los  nombres  de 
los  caballeros  allí  depositados , ni  la  fe- 
cha de  su  defunción,  aunque  por  la  lápida 
del  sepulcro  que  le  hace  frente  al  lado  de 
la  Epístola , se  deduce  que  uno  de  ellos 
debió  alcanzar  el  siglo  xiv , de  cuya  fecha 
parece  la  ornamentación.  Dedicó  esta 
memoria  á su  padre  y á su  tercer  abuelo, 
el  caballero  que  con  su  mujer  descansan 
en  el  otro  sepulcro,  y que  se  llamaban 
Martín  López  de  Córdoba  Hinestrosa  y 
su  esposa  doña  Isabel  de  Zuazo;  consta 
que  el  caballero  mandó  hacer  la  obra 
en  1508,  y que  ella  falleció  en  1509. 

Hay  también  otro  sepulcro  notable  á 
mano  izquierda  de  la  entrada;  está  for- 
mado por  un  retablo  primorosamente 
pintado,  y representa  al  Salvador  resuci- 
tado sobre  el  sepulcro  y rodeado  de  san- 
tos postrados  en  su  torno,  y en  la  parte 
inferior  un  anciano  de  aspecto  noble  y 
majestuoso  y un  joven  imberbe  cubierto 
de  armadura,  echados  y con  las  manos 
en  actitud  de  orar.  No  se  sabe  la  relación 
que  pudieran  tener  estas  dos  personas, 
padre  é hijo  de  quien  luego  hablaré , con 
el  que  mandó  hacer  el  retablo,  fué  éste 
el  fundador  del  Estudio  y del  hospital  de 
la  Magdalena,  y la  fecha  de  su  factura, 
según  en  el  mismo  consta,  íué  la  de  1630: 
en  la  parte  superior  se  ven  restos  de  una 
inscripción  en  caracteres  góticos , de  la 
que  sólo  pueden  leerse  las  palabras 
"...  de  buena  memoria  Juan  Velázquez 
de  Cuéllar,' caballero,,  y fragmentos  de 
versículos  del  Miserere.  La  falta  de  luz 
suficiente  y de  medios  de  producir  artifi- 
cialmente un  foco  adecuado,  me  privó 
con  gran  sentimiento  de  haber  obtenido 
fotografías  de  estos  enterramientos,  bien 
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dignos  de  ser  conocidos  y conserva- 
dos. 

El  monumento  arquitectónico  más  nota- 
ble de  Cuéllar,  tal  vez  el  único  que  con  ver- 
dadera propiedad  merece  este  nombre,  es 
el  hoy  en  ruinas  monasterio  de  San  Fran- 
cisco; su  fundación  se  remonta  á media- 
dos del  siglo  XIII  * ; pero  su  suntuosidad  y 
restauración  es  de  fines  del  xv,  cuando 
D.  Beltrán  de  la  Cueva,  duque  de  Albur- 
querque  y señor  de  Cuéllar,  acogió  bajo 
su  patronato  el  convento  y resolvió  ha- 
cer de  su  templo  el  panteón  de  su  familia, 
una  de  las  más  preclaras  entonces  del 
reino;  obra  que  logró  ver  en  todo  su  es- 
plendor antes  de  su  muerte.  Al  exterior, 
sobre  sus  ventanales  góticos,  hizo  fijar 
con  profusión  los  escudos  de  sus  apelli- 
dos y los  de  sus  nobles  esposas , y en  el 
interior  acumuló  todo  el  gusto,  todo  el 
arte  y toda  la  magnificencia  de  aquel 
tiempo;  sus  altas  y ojivales  bóvedas,  her- 
mosamente pintadas  y doradas,  recuer- 
dan el  interior  de  San  Pablo  de  Vallado- 
lid;  su  retablo  del  altar  mayor,  formado 
por  veintinueve  tablas  que  representan 
asuntos  de  la  vida  de  Jesús  y de  la  Vir- 
gen, ha  llegado  hasta  nosotros,  aunque 
no  completo,  dándonos  gallarda  muestra 
de  lo  que  sería  en  sus  buenos  tiempos; 
primero  pasaron  por  allí  los  franceses  y 
quemaron  muchas  de  sus  tablas,  por  el 
placer  de  destruir  ó para  calentarse  con 
el  fuego  que  con  ellas  y con  la  sillería  del 
coro  hicieron;  después  continuaron  la 
obra  destructora  tropas  de  gitanos  y de 
mendigos  vagabundos , que  encontraban 
holgado  y cómodo  asilo  en  su  nave  y ca- 
pillas, abiertas  á todo  transeúnte;  por  úl- 
timo, sus  dueños  ó sus  administradores 
debieron  caer  en  la  cuenta  de  lo  poco  que 
les  honraba  este  abandono  en  monumen- 
to de  tanto  mérito  y que  encerraba  ceni- 
zas ilustres,  y se  cerró  desde  entonces  su 
puerta , que  sólo  se  abría  después  á las 
personas  que  lo  solicitaban:  pero  lo  nota- 
ble, sobre  todo,  en  él,  son  los  magníficos 
sepulcros  de  alabastro,  con  estatuas  ya- 
centes, de  D.  Beltrán,  de  sus  tres  muje- 
res, del  Obispo  de  Falencia,  D.  Gutierre 

I Baca  de  Haro;  Historia  de  la  Milagrosa  Imagen 
de  Nziestra  Señora  del  i/íKa»-,  con  evidente  erior, 
fija  su  fundación  en  1397. 


de  la  Cueva,  conde  de  Pernia,  y del  Car- 
denal D.  Bartolomé  de  la  Cueva;  ricos 
de  ornamentación,  de  gusto  exquisito,  de 
artística  inspiración  en  la  factura  de  aque- 
llas estatuas , que  aun  parecen  estar  ani- 
madas por  el  fuego  de  la  vida,  cual  si 
sólo  el  sueño  los  hubiera  rendido,  y que 
bajo  aquellas  góticas  bóvedas  y tenua- 
mente  iluminadas  por  la  luz  desigual  que 
penetraba  por  las  grietas  de  sus  paredes 
y techos,  hacían  recordar  y revivir  la 
preciosa  leyenda  de  Gustavo  Becquer, 
El  Beso.  La  espada  de  piedra  del  héroe 
de  Olmedo,  no  se  desenvainó,  sin  embar- 
go, aquí,  en  defensa  de  sus  tres  señoras, 
ante  una  profanación  parecida  á la  de  la 
leyenda  de  Toledo,  y los  soldados  fran- 
ceses pudieron,  impunemente,  destrozar 
los  delicados  rostros,  los  lujosos  briales, 
los  escudos  de  los  Cuevas , de  los  Baza- 
nes,  de  los  Toledos,  de  los  Vélaseos,  de 
los  Girones,  que  tantas  glorias  nacionales 
evocaban.  No  se  cebaron  menos,  y allí 
con  más  provecho,  en  la  lujosa  sacristía, 
donde  se  guardaban  preciosidades  en 
alhajas  de  oro,  plata  y coral,  muestra 
magnífica  de  las  esplendideces  de  los  pa- 
tronos; algo  pudo  salvarse  á la  rapiña  de 
los  invasores,  pero  no  se  salvó  después  á 
la  rassia  de  los  gobiernos  desamortiza- 
dores.  En  sepulcro  más  modesto,  puesto 
que  sólo  lo  cubría  una  gran  plancha  de 
bronce,  descansaba  en  el  pavimento  doña 
Isabel  Girón,  que  murió  en  1544,  y fué 
mujer  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer 
duque  de  Alburquerque  y restaurador 
del  palacio. 

En  vista  de  lo  ruinoso  del  edificio,  y 
considerando,  sin  duda,  excesivamente 
dispendiosa  su  reparación,  resolvió  el 
actual  poseedor  de  los  títulos  y patrona- 
tos que  en  Cuéllar  radican,  trasladar  los 
restos  de  sus  progenitores  al  convento  de 
Santa  Clara,  donde  hoy  reposan,  y donde 
se  reunieron,  como  se  verá,  con  algunos 
otros  miembros  de  tan  ilustre  familia, 
abandonando  San  Francisco  á su  total 
ruina  *. 

1 En  el  claustro  existieron  también  unos  lienzos 
que  representaban  pasajes  de  la  vida  del  fundador,  y 
fueron  pintados  por  Felipe  Gil  de  Mena,  pintor  que 
nació  en  Valladolid  en  1600,  y fué  discípulo  de  Wan- 
der-Hamen  — Ccan  Bermúdez : Diccionario  de  los 
profesores  de  las  Bellas  Artes  de  España. 
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El  cronista  Lópfez  de  Haro  describe 
estos  suntuosos  enterramientos  hablan- 
do de  la  muerte  de  D.  Beltrán,  acaecida 
en  1492,  como  lo  da  á entender  el  epitafio 
que  se  grabó  en  su  sepulcro,  y decía  así; 
''Este  depósito  es  del  ILustrísimo  señor 
D.  Beltrán  de  la  Cueva,  Maestre  de 
Santiago,  Duque  de  Albur quer que,  Con- 
de de  Ledesma  y de  Huelma,  señor  de 
las  villas  de  Cuéllar,  Roa,  Moniheltrán, 
Atiensa,  Eladrada,  Torre galindo  y la 
Codosera:  fué  hijo  de  D.  Diego  de  la 
Cueva,  vizconde  de  Huelma,  cabeza  de 
este  linaje , en  la  ciudad  de  Ubeda. 
Casó  con  las  ilustr isimas  señoras  cu- 
yos depósitos  están  presentes.  La' pri- 
mera fué  doña  Menciade  Mendoza,  hija 
del  Duque  del  Injantadgo.La  segunda 
fué  doña  Mencia  Enriquez  de  Toledo, 
hija  del  Duque  de  Alva.  La  tercera  fué 
doña  Maria  de  Velasco,  hija  del  Con- 
destable de  Castilla.  Falleció  el  día  de 
Todos  los  Santos  del  año  1492.,, 

Aún  puede  admirarse  en  Segovia  el 
pulpito  de  este  suntuoso  templo , que  se 
consideró  digno  de  servir  de  cátedra  de 
la  verdad  en  la  iglesia  catedral  de  la  dió- 
cesis, en  la  que  también,  como  recuerdo 
de  la  magnificencia  del  primer  duque  de  - 
Alburquerque,  se  cuenta  como  una  de 
sus  mejores  alhajas  la  custodia  de  plata 
regalo  de  D.  Beltrán  y que  lleva  graba- 
das sus  armas  ^ 

Cuando  las  disidencias  y disturbios 
producidos  durante  la  menor  edad  de  don 
Alfonso  XI,  Cuéllar  estaba  en  poder  del 
turbulento  y ambicioso  D.  JuanNúñez,  y 
como  el  infante  D.  Pedro,  que  había  sa- 
lido de  Toro  y llegó  á Olmedo,  oyese  de- 
cir en  esta  villa,  que  por  estar  en  Cuéllar 
D.  Juan,  él  no  osaría  llegar  hqsta  allí,  sa- 


1 Nobiliario  Genealógico,  Wo.  v,  cap.  iii. 

2 En  la  última  Exposición  Histórica  llamó  grande- 
mente la  atención  un  cáliz  perteneciente  tambión  á la 
Catedral  de  Segovia  y que  fué  de  D.  Beltrán  de  la 
Cueva  del  cual  dice  el  Sr.  Leguina  en  su  reciente  li- 
bro “La  plata  Española. „ “Esta  alhaja  por  sus  propo- 
siciones, delicadeza  y suntuosidad,  ha  sido  uno  de  los 
objetos  más  notables  expuestos  en  los  salones  de  Re- 
coletos, Digno  del  renombre  de  aquel  Duque  de  Al- 
burquerque que  tal  influencia  ejerció  en  la  marcha  de 
los  sucesos  políticos  de  su  tiempo  figura  legendaria, 
trasunto  de  atrevimiento  é imprudencia , elegancia  y 
despilfarro,  generosidad  y codicia,  suma  en  fin  de 
cualidades  y defectos.^ 


lió  de  Olmedo,  amaneció  en  Cuéllar,  se 
alojó  en  este  monasterio  de  San  Francis- 
co, y en  él  estuvo  cuatro  días,  sin  que 
ni  D.  Juan  ni  ninguno  de  los  suyos  salie- 
se fuera  de  las  murallas  “et  questo  vido 


ÁBSIDE  DE  SAN  FRANCISCO 


el  Infante  D.  Pedro  partióse  dende  et  ve- 
nóse para  Valledolid 

Santa  Clara,  monasterio  de  mujeres  de 
la  Orden  de  San  Francisco  que  antes  se 
llamó  de  Santa  Maria  Magdalena , es  el 
primer  edificio  de  la  población  que  vi- 
niendo de  Segovia  se  encuentra  en  la 
vega,  como  avanzada  de  la  villa  y fuera 
de  su  recinto  murado:  sus  altas  tapias  es- 
tán doquiera  adornadas  con  los  blasones 
de  los  Cuevas,  que,  como  yz.  dijimos,  es 
como  están  en  Cuéllar  las  murallas  y el 
castillo,  los  templos  y las  fuentes:  sólo  en 
algunas  de  estas  y en  las  puertas  de  la  vi- 
lla, la  cabeza  de  caballo,  recuerda  el  po- 
der de  su  antiguo  Concejo;  sólo  en  la 
puerta  de  la  fortaleza  el  escudo  Real  el  de 
los  reyes  castellanos. 

Santa  Clara  fué  restaurado  en  el  si- 
glo XVI,  dotándolo  pródigamente  doña 
Ana  de  la  Cueva  y Mendoza,  mujer  de 
D.  Iñigo  de  la  Cueva,  hijo  de  D.  Beltrán, 
dejando  por  patrono  al  suprimido  Cole- 
gio de  Santa  Cruz  de  Valladolid;  fueron 
enterrados  en  su  iglesia  estos  ilustres 
protectores,  que  fallecieron,  según  reza 
la  lápida,  ella  en  1559  y él  en  1547;  la  obra 


1 Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  ii. 
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se  terminó  en  1558,  y hoy  han  sido  trasla- 
dados allí  los  cuerpos  de  los  demás  indi- 
viduos de  la  familia  que  reposaban  en 
San  Francisco. 

No  es  fácil  tíjar  la  fecha  de  la  fundación 
de  éste  monasterio  ' ; sólo  tenemos  res- 
pecto á su  antigüedad  un  dato  que  nos 
proporciona  Colmenares  en  su  Historia 
de  Segovia,  el  cual,  á su  vez,  dice  que 
“así  lo  refiere  Gonzaga,,  de  quien  él  toma 
la  noticia,  y es  que  el  año  1244  el  Pontí- 
fice Inocencio  IV,  escribiendo  al  rey  y 
principe,  les  encomienda  el  monasterio 
nombrado  entonces  de  Santa  María  Mag- 
dalena, de  monjas  de  San  Damián  (nom- 
bradas hoy  de  Santa  Clara),  primera  or- 
den de  San  Francisco,  en  nuestra  villa  de 
Cuéllar.  Nada  notable  encierra,  aparte  de 
lo  dicho  antes,  este  convento,  cuya  nave 
gótica  y su  portada  del  renacimiento  son 
de  la  fecha  de  su  restauración. 

Al  Mediodía  de  la  villa,  sobre  un  cerro, 
se  levanta  la  iglesia  de  Santa  María,  lla- 
mada de  La  Cuesta,  fábrica  grande  “se- 
gún Colmenares,,,  con  un  buen  claustro, 
del  que  no  queda_el  menor  resto,  y rodea- 
da de  grandes  murallas  y torreones  que 
revelan  haber  estado  fortificada  en  sus 
primitivos  tiempos;  este  aspecto  guerre- 
ro ha  robustecido  la  creencia  de  que  este 
edificio  perteneció  á la  antigua  y valero- 
sa Orden  del  Temple*,  extinguida  en  todo 
el  orbe  católico  por  bula  de  Clemente  V, 
después  de  haber  prestado  tan  eminentes 
servicios  á la  cristiandad.  En  1310  com- 
parecieron en  Medina  del  Campo,  el 
Maestre  y los  freires  de  la  Orden  en  los 
reinos  de  León  y Castilla,  presos  y acu- 
sados de  multitud  de  delitos  y heréticas 
prácticas,  y en  Salamanca  fueron  decla- 
rados inocentes,  aunque  no  se  dictó  sen- 
tencia “por  respecto  al  Papa*,,;  así  lo 

1 Baca  de  Haro;  Historia  de  la  milagrosa  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Henar.  Con  error  también 
ñja  su  fundación  en  1244,  y,  como  se  desprende  del  tex- 
to, entonces  ya  existía. 

2 Rodríguez  Campomanes,  en  sus  disertaciones  his- 
tóricas del  orden  y caballería  de  los  Templarios, 
nombra  los  pueblos  de  Castilla  que  les  pertenecían  y 
sus  fortalezas  y castillos,  nombra  también  sus  vein- 
ticuatro baylías  en  este  reino  y en  ninguna  parte  se 
menciona  como  de  la  Orden  este  templo,  si  bien  pudo 
depender  de  alguna  de  las  Baylías  á.  las  que  dice  es- 
taban anexas  otras  posesiones. 

3 Colmeiro:  Reyes  cristianos  desde  Alfonso  VI  d 
Alfonso  XI. 


dice  el  Sr.  Colmeiro,  pero  lo  cierto  es 
que  la  sentencia  se  dictó  y fué  absoluto- 
ria, aunque  con  la  reservado  que  el  Sumo 
Pontífice  resolvería  en  definitiva. 

En  1313  el  entonces  Obispo  de  Segovia 
D.  Fernando  Sarracín,  fundó  en  esta  igle- 
sia dos  aniversarios  por  el  alma  de  sus 
padres,  obligándose  á cumplirlos  el  ca- 
bildo de  los  clérigos  de  la  villa,  y de  aquí 
deduce  Colmenares  en  su  citada  Historia, 
que  éste  obispo  era  natural  de  Cuéllar, 
si  bien  parece  más  razonable  fuera  de 
Gómes  Sarracín,  lugar  fundado  por  su 
padre  y al  que  le  dió  su  nombre,  que  aún 
hoy  conserva  y que  está  próximo  á Cuéllar 
y pertenece  á su  comarca;  lo  cual  el  mis- 
mo Colmenares  lo  considera  fundado  en 
buenas  conjeturas,  y añade  que  en  esa 
época  era  muy  ilustre  aquel  apellido,  del 
que  se  contaban  algunos  ricos-hombres. 
Uno  que  otro  cuadro  de  sus  altares;  y, 
sobre  todo,  un  magnífico  temo  de  tercio- 
pelo primorosa  y ricarhente  bordado,  es 
lo  único  que  hoy  conserva  este  templo 
que  merezca  ser  contemplado. 

De  las  diez  parroquias  que  antes  exis- 
tían en  Cuéllar,  sólo  hoy  la  iglesia  de 
San  Miguel  ostenta  este  carácter,  sin 
otro  motivo  para  tal  preferencia  que 
el  estar  situada  en  la  plaza  principal  de 
la  población , porque  ni  su  arquitectura, 
ni  su  antigüedad,  ni  su  ornamentación, 
es,  ni  con  mucho,  superior  á la  de  otros 
templos  de  la  villa:  en  su  alta  torre  exis- 
te un  reloj,  único  público  en  el  pueblo 
hasta  la  reciente  construcción  de  la  nue- 
va casa  de  ayuntamiento,  y que,  se 
gún  muchos  de  los  vecinos,  fué  el  más 
antiguo  de  los  que  existen  en  Castilla;  de 
haber  sido  así,  lo  que  no  está  ni  con  mu- 
cho comprobado,  podrían  reclamar  tal 
honor  solamente,  algunas  de  las  piezas 
del  actual,  puesto  que  el  primitivo  fué 
quemado  al  ser  atacada  la  iglesia,  donde 
se  habían  hecho  fuertes  las  fuerzas  cons- 
titucionales que  guarnecían  la  villa,  cuan- 
do fué  tomada  por  las  tropas  carlistas  en 
la  primera  guerra  civil;  y aún  se  recuer- 
da con  dolor  y se  enseña  una  de  sus  altas 
ventanas,  desde  la  cual,  fué  arrojado, 
perdiendo  la  vida,  el  joven  teniente  que 
mandaba  la  fuerza,  por  sus  mismos  sol- 
dados, más  amantes  entonces  de  salvar 
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las  suyas,  que  el  honor  de  sus  armas  y el 
prestigio  de  su  bandera. 

En  el  interior  del  templo  hay  algimas 
sepulturas  en  sus  capillas , de  patronato 
casi  todas  de  las  antiguas  familias  de  la 
población,  y que,  no  obstante,  nada  nota- 
ble encierran;  en  sus  verjas  y en  sus  pa- 
redes se  destacan,  sin  embargo,  las  es- 
trellas de  los  Rojas,  el  león  de  los  Veláz- 
quez  y el  lobo  de  los  Ayalas,  que  recuer- 
dan antiguas  y no  marchitadas  glorias. 

Recuerdo  vivo  de  sus  días  de  esplendor 
y de  fe,  conserva  Cuéllar  aún,  unido  con 
el  nombre  de  su  fundador,  D.  Gómez 
González,  presbítero.  Arcediano  de  Cué- 
llar y caudatario  que  fué  del  Pontífice 
Martino  V,  el  Hospital  de  Santa  Maria 
Magdalena,  que,  aunque  privado  en  la  ac- 
tualidad de  la  mayor  parte  de  sus  rentas, 
asiste  á los  enfermos  pobres  de  la  villa 
con  esmero  y decorosa  decencia,  tenien- 
do para  ello  una  espaciosa  enfermería  de 
ambos  sexos,  capilla  de  buenas  propor- 
ciones y con  amplio  coro,  y en  la  que  es 
lo  más  notable  la  puerta  de  entrada  des- 
de la  calle,  formada  por  arcos  rebajados 
y sobre  los  que  se  destacan  dos  primoro- 
sos escudos  y una  lápida  muy  bien  escul- 
pida con  caracteres  góticos , que  recuer- 
dan la  fundación,  pero  que  se  encuentra 
ya  casi  ilegible  por  el  desgastamiento 
que  el  tiempo  y las  aguas  en  ella  han  pro- 
ducido; esta  fundación,  así  como  eX  Estu- 
dio de  latinidad,  también  creado  por 
D.  Gómez  González,  son  de  fines  del  si- 
glo XV  ó principios  del  xvi,  y en  este  últi- 
mo, del  que  más  que  edificio  destinado  á 
la  enseñanza,  parece  lóbrega  cárcel,  se 
conserva  en  buen  estado  sa  patio  central 
con  galería  alta  y baja,  formadas  ambas 
por  arcos  de  piedra  macizos,  pesados  y 
de  poca  elevación,  que  le  dai\  el  aspecto 
poco  simpático  que  antes  decía;  en  su 
fachada,  que  nada  tiene  de  notable,  se 
ven  las  mismas  armas  que  sobre  el  arco 
de  entrada  de  la  capilla  del  Hospital  de 
Santa  María  Magdalena;  la  fundación  de 
este  estudio  fué  en  1429  por  bula  del 
Pontífice  antes  citado:  en  la  fundación  se 
disponía  que,  á más  de  la  enseñanza,  se 
repartiera  todas  las  mañanas,  una  fanega 
de  pan  cocido  entre  los  estudiantes  po- 
bres. ¡Ejemplo  notable  y no  único,  de  lo 


que  en  aquella  época  la  Iglesia  y las  per- 
sonas ilustres  hacían  por  la  cultura  y 
mejoramiento  de  lo  que  hoy  llamamos 
clases  desheredadas M 
En  la  parte  más  alta  de  la  villa , y sim- 
bolizando con  su  posición  el  dominio  que 
sobre  el  pueblo  y la  extensa  comarca  que 
se  descubre  desde  sus  altas  almenas 
ejercieron  sus  señores,  se  eleva  el  pala- 
cio-castillo, que  encierra  en  sus  muros 
resumida  toda  la  historia  de  la  villa; 
difícil  sería  fijar  la  fecha  de  su  construc- 
ción, y todo  hace  suponer  que  data  de  la 
época  en  que  fué  repoblada  Cuéllar  por 
D.  Alfonso  VI.  En  la  torre  del  homenaje 
existe  un  ajimez  que , como  la  puerta  de 
entrada,  revelan  una  remota  antigüedad, 
y en  la  fachada  del  Mediodía  llama  la 


1 Entre  los  manuscritos  que  se  guardan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional , existe  un  libro  en  folio,  escrito  so- 
bre pergamino,  con  hermosa  y clara  letra  gótica  y 
con  las  titulares  primorosamente  dibujadas  en  colo- 
res, que  tiene  este  título:  Fundación  del  Hospital  de 
la  Magdalena  y estudio  de  Gramática  de  la  Villa 
de  Cuéllar,  hecha  por  D.  Gomes  Gonsales , arcedia- 
no de  Cuéllar,  año  1492,  con  las  Bulas,  procesos  y 
gracias  y estatutos  de  dicho  Hospitat  y Estudio. 
Como  su  título  indica,  contiene  todos  los  documentos 
que  establecían  y reglamentaban  ia  fundación,  y 
además  inventarios  de  los  objetos  y propiedades  de 
ambas  instituciones : es  manuscrito  interesantísimo, 
del  que  lamento  la  imposibilidad  de  dar  aquí  más 
extensa  noticia,  y en  la  portada  del  cual , y para  dar- 
le más  realce  , se  encuentra  la  nota  que  dice  así: 
“Este  libro  compré  de  Cosme  de  Fandi,  Librero  en 
Segovia,  en  22  de  Febrero  de  mil  seiscientos  y treinta 
y dos  años.  Lido.  Diego  de  Colmenares,,:  perteneció, 
pues,  este  libro,  que  conserva  su  escritura  y firma,  al 
ilustre  historiador  de  Segovia,  gloria  de  la  provincia. 
A título  de  curiosidad,  no  puedo  resistir  á la  tenta- 
ción de  copiar  de  él  la  nota  de  las  personas  que  pri- 
meramente formaron  la  Cof radia  y Hermandad  de 
Santa  María  Magdalena,  y fueron : tres  sacerdotes' 
de  los  vecinos  de  la  villa,  el  Doctor  Fortun  Velaz- 
quez,  del  consejo  é referendario  de  nuestro  señor  el 
rey  D.  Juan,  é su  muger  Constanza  García. — Item. 
Juan  Alfonso  , cavallero  , su  tio.-  Item.  Gome  de  Zu- 
mel é su  muger  Isabel  Fernandez. — Item.  Juan  Ber- 
mudez,  guarda  mayor  de  la  tierra  é su  muger.— Item. 
El  licenciado  Juan  de  Pones.— Item.  Alvar  López  de 
Segovia,  regidor  é su  muger  Teresa  Sánchez.— Item. 
Juan  Alvarez,  regidor  ésu  mujer  Berongucla  García. 
—Item.  Ñuño  Sánchez,  regidor  é su  muger  Marina 
Fernandez.— Item.  Gome  González  de  la  Fontanilla  é 
su  muger  Elvira  Nuñez.— Item.  Juan  Velazques  de  la 
Basa  é su  muger  Uri-aca  Ruiz.  — Item.  Alvar  López, 
fijo  de  Nicolás  López,  é su  mujer.— Item.  Alfonso  Gar- 
cía Doncel  6 su  muger  Juana  Velazquez — Item.  Gar- 
cía González,  escrivano,  é su  muger  Urraca  García. 
—Item.  Lope  Sánchez  de  Segovia  é su  mujer  Maria 
González.— Item,  Rui  Diez,  escrivano,  é su  muger 
Berenguela  López.— Item.  Ruy  López,  fijo  de  García 
López  é su  mujer  Antonia  García.  — Item.  El  Licen- 
ciado Fortun  Velazquez. 
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atención  una  extensa  galería  medio  sofo- 
cada por  el  tejado , y que  construida  so- 
bre vetustos  matacanes , que  están  indi- 
cando se  hicieron  para  sustentar  alme- 
nados antepechos , nos  demuestran  éstos 
una  gran  diferencia  de  épocas  y el  mucho 
tiempo  que  debió  mediar  hasta  la  factura 
de  aquélla,  que  es  del  siglo  xvi,  época 
en  que,  como  se  verá,  se  restauró  el  pala- 
cio; por  todas  partes  adiciones,  remien- 
dos y paredones  sobrepuestos  que,  al 
mismo  tiempo  que  confirman  su  antigüe- 
dad, extravían  el  conocimiento  verdade- 
ro de  ella. 

Al  penetrar  en  su  patio  llama  la  aten- 
ción una  doble  galería  de  nueve  arcos 
sostenidos  por  gruesas  columnas  de  co- 
rintios capiteles ; alguien  tal  vez  eche  de 
menos  en  ellos  la  elevación  y elegancia 
de  la  arquitectura  greco-romana , pero  lo 
cierto  es  que  su  conjunto  revela  suntuo- 
sidad y buen  gusto : por  una  inscripción 
que  corre  á lo  largo  de  la  principal  se 
sabe  que  fueron  construidas  estas  gale- 
rías por  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  tercer 
duque  de  Alburquerque , conde  de  Le- 
desma  y de  Huelma  y su  mujer  doña  Isa- 
bel Girón.  De  la  misma  época  debe  ser 
el  corredor  que  en  ángulo  recto  se  une  á 
la  galería  principal , y en  el  que  se  ve  la 
fecha  del  principio  de  la  construcción, 
1558,  y la  de  su  terminación  en  1559;  en- 
tonces, por  su  estilo,  debió  hacerse  tam- 
bién la  galería  á que  antes  me  he  referido, 
que  ocupa  la  parte  superior  de  la  fachada 
del  Mediodía  y los  balcones  de  la  del 
Este. 

En  la  puerta  de  entrada,  y sobre  la  cla- 
ve del  arco  que  la  soporta,  se  ven  escul- 
pidas las  armas  de  los  reyes  de  León  y 
de  Castilla,  y esto  y el  ver  alojados  en  él  á 
los  monarcas  en  sus  momentos  de  fausto 
ó de  peligro,  nos  hace  creer  fuera  éste 
uno  de  los  pocos  palacios  que  por  enton- 
ces tenían  en  el  incierto  territorio  de  su 
dominación;  confírmalo  el  que  siempre 
que  la  corte  viajaba,  según  se  lee  en  las 
Crónicas,  se  alojaban  en  domicilios  par- 
ticulares, á que  llamaban  posadas,  ó 
en  conventos  que  encontraban  al  paso, 
mandando  por  delante  de  ellos  al  pendón 
posadero  con  las  personas  encargadas 
de  buscar  su  conveniente  instalación , y 


en  Cuéllar,  no  sólo  no  pasa  esto,  sino  que 
en  la  Crónica  de  D.Juan  II,  al  hablar  de 
su  entrevista  con  el  rey  de  Navarra,  dice 
que  “descabalgaron  en  el  palacio  del 
rey,, , y es  bien  de  notar  que  hasta  D.  En- 
rique IV,  el  rey  segoviano  por  excelen- 
cia y amante  entusiasta  de  su  Alcázar, 
ninguno  se  desprendió  del  de  Cuéllar, 
donde  celebraban  Cortes  ,|  reunían  hues- 
tes, recibían  embajadas  y celebraban  sus 
bodas,  como  lo  hizo  D.  Pedro,  pues  de- 
mostrado como  queda  ser  este  castillo 
palacio  de  los  soberanos , sólo  en  él  resi- 
dían al  venir  á Cuéllar ; á pesar  de  las 
transmisiones  sucesivas  de  dominio  por 
que  Cuéllar  pasó , tengo  para  mí  que  és- 
tas nunca,  como  antes  dije,  afectaron  al 
palacio,  que  continuó  siendo  de  la  Corona; 
como  prueba  de  ello  , añadiré  que  en  las 
Cortes  de  Guadalajara  se  dió,  como  se 
ha  dicho,  al  infante  D.  Fernando  la  villa 
de  Cuéllar,  pero  no  se  le  dió  el  castillo’ 
pues  la  Crónica  dice : “ e le  daba  la  villa 
de  Cuéllar,  e la  villa  e castillo  de  San 
Estéban  de  Gormaz , e que  le  daba  la  vi- 
lla é castillo  de  Castrojeriz,, ; sólo  D.  En- 
rique, al  cedérselo  á D.  Beltrán,  le  dice: 
“Vos  fago  merced,  gracia  e donación 
para  perpetua  e non  revocable,  que  es 
dicha  entre  vivos,  de  la  dicha  villa  de 
Cuéllar,  e su  tierra,  con  su  castillo , e 
fortdlesa.^ 

Dueño  ya  de  él  D.  Beltrán,  entre  otras 
mejoras,  ensanchó  su  plaza  de  armas,  para 
lo  cual,  y encontrando  frente  al  palacio  y 
en  el  terreno  que  ocupaba  la  antigua 
“unas  paredes  que  quedaron  e están  en- 
fiestas de  una  iglesia  que  antiguamente 
fué  de  señor  santNiculás,,,  solicitó  permi- 
so del  prelado  para  derribarlas  y le  fué 
concedido  en  Turégano  á l.°  de  Mayo  de 
1471,  según  documento  original  que  obra 
en  el  archivo  de  la  casa  *,  mediante  cier* 
tas  condiciones,  una  de  las  cuales  decía; 
“mandaredes  facer  é edificar...  un  altar, 
en  la  iglesia  perrochal  e de  San  Martín 
de  la  dicha  villa,  de  la  aduocacion  de  se- 
ñor sont  niculas  e daredes  los  ornamen- 
tos que  fueren  menester.,,  Los  sucesores 
de  D.  Beltrán  continuaron  su  mejora- 


1 Rodríguez  Villa:  Bosquejo  biográfico  de  D.  Bel- 
trán de  la  Cueva,  Apéndices. 


232 


BOLETIN 


miento,  y aún  hoy  puede  formarse  cabal 
juicio  de  lo  que  llegaría  á ser  en  amplitud 
y suntuosidad. 

En  sus  vastos  salones  y en  su  extensa 
plaza  de  armas  resonaron  los  alegres  gri- 
tos de  las  fiestas  con  que  el  fastuoso  y 
galante  D.  Juan  II  obsequió  á los  infan- 
tes de  Aragón;  ellos  recogieron  las  lá- 
grimas de  doña  Juana  de  Castro,  y fue- 


GALERÍA  DEL  PATIO  CENTRAL  DEL  CASTILLO 


ron  confidentes  de  las  angustias  de  doña 
María  de  Molina;  hoy,  destartalados  y des- 
guarnecidos de  todo  objeto  de  valor,  de 
todo  detalle  de  ornamentación  ó de  lujo, 
sólo  presentan  á la  vista  del  curioso  sus 
blancas  paredes  manchadas  por  letreros 
y figuras  reveladoras  del  paso  por  ellos 
de  los  soldados  de  Bonaparte:  águilas, 
números  de  regimientos,  nombres  de  sol- 
dados y oficiales  quedaron  allí,  como  re- 
cibo sin  duda,  de  las  armaduras  *,  de  las 
joyas,  de  las  obras  de  arte  que  se  lleva- 


1 Según  Ponz,  que  visitó  á Cuéllar  en  1781,  en  la  ar- 
mería había,  entre  armaduras  enteras  y medias,  unas 
trescientas  con  corta  diferencia;  había  además  buena 
porción  de  modelitos  de  cañones  de  bronce  de  varias 
suertes  y labores,  muchas  especies  de  lanzas,  picas, 
espadas,  mosquetes,  etc.;  diferentes  estandartes  y 
banderas  y otros  aprestos  militares.— Ponz:  Viaje  de 
España,  tomo  xi,  pág.  5.  — Como  objeto  histórico  cu- 
rioso merece  recordarse  que  tambión  se  guardaba  en 
ella  “una  espada  ancha  de  puño  de  cuerno,  con  la  que 
dieron  la  cuchillada  al  Rey  Católico. „ “Ropavejeros 
Anticuarios  y Coleccionistas,,  por  un  soldado  viejo 
natural  de  Borja  (D.  Romualdo  Nogués)  pág.  190. 


ron  como  despojo,  para  tener  luego  que 
abandonarlo  todo  vergonzosamente,  de.s- 
hechos  por  nuestros  batallones  en  los  glo- 
riosos llanos  de  Vitoria. 

En  pocos  sitios  con  más  propiedad  que 
desde  sus  altos  torreones  podría  hoy  ex- 
clamarse con  Jorge  Manrique. 

¿Qué  se  hizo  el  rey  D.  Juan? 

—Los  infantes  de  Aragón, 

¿Qué  se  hicieron? 

Algunos  otros  edificios  del  pueblo  pue- 
den señalarse  á la  curiosidad  del  investi- 
gador y del  viajero;  en  la  parte  alta  de  la 
villa,  y adosada  al  muro  de  la  Ciudadela 
entre  las  puertas  de  Santiago  y San  Mar- 
tín, se  ve  la  fachada  de  una  casa  de  cons- 
trucción antigua  y que  revela  una  fecha 
anterior  al  siglo  xiv:  sus  labradas  venta- 
nas ojivales  y sus  ennegrecidos  muros  es 
lo  único  que  puede  servirnos  de  guía  para 
investigar  su  pasada  existencia;  algo  más 
suntuosa  y en  mejor  estado  existe  otra, 
bajando  hacia  la  plaza  desde  San  Este- 
ban; ésta  conserva  góticas  ventanas,  es- 
cudos y artesonados  bastante  deteriora- 
dos, y la  tradición  dice  que  en  ella  pasó 
su  noche  de  boda  D.  Pedro  I,  cuando  ar- 
teramente logró  unirse  á la  noble  y vir- 
tuosa señora  doña  Juana  Fernández  de 
Castro;  no  lo  creo  yo  así  por  las  razones 
que  expuse  no  ha  mucho  al  tratar  del  Pa- 
lacio; pero  el  vulgo,  que  cuando  desea  ex- 
plicarse algo,  no  suele  pararse  en  conje- 
turas más  ó menos  fundadas,  por  si  la  an- 
terior versión  no  prevalecía,  la  sustituyó 
con  la  de  ser  aquella  la  mansión  del  con- 
quistador de  Cuba  y fundador  de  la  Ha- 
bana el  ilustre  Diego  Velázquez. 

En  Santo  Tomé,  donde  tenía  su  altar, 
trono  de  la  adoración  de  los  hijos  de  la 
villa,  la  Virgen,  su  Patrona,  pueden  ver- 
se, si  el  hundimiento  que  se  verificó  en 
los  días  que  yo  estaba  en  Cuéllar  no  los 
destrozó  por  completo,  los  sepulcros  de 
la  familia  de  Arellano.  En  la  Concepción, 
cuyas  paredes  ostentan  el  blasón  de  las 
cinco  estrellas  de  sus  patronos,  el  de  doña 
Constanza  Becerra,  la  mujer  de  Melchor 
de  Rojas  que  murió  en  1596  *,  y ya  secu- 
larizados y convertidos  en  viviendas  unos 


1 K1  convento  de  la  Concepción  fué  fundado  por 
Melchor  de  Rojas  en  1582. 
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yen  ruinas  otros,  los  templos  de  Santiago 
y San  Martín  y los  conventos  de  Santa 
Ana  *,  la  Trinidad  * y San  Basilio  *,  y en 
buen  estado  y abiertos  al  culto  San  An- 
drés y el  Salvador,  que  tiene  la  torre 
más  alta  de  Cuéllar,  aunque  la  desluzca 
en  su  elevación  el  estar  edificada  en  la 
parte  más  baja  de  la  villa. 

A una  legua  al  Norte  de  Cuéllar,  y en 
su  término  municipal,  se  eleva  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Henar,  cen- 
tro de  la  devoción  de  aquella  comarca,  y 
en  cuya  fiesta,  que  se  celebra  en  el  mes 
de  Septiembre,  se  congregan  en  torno  su- 
yo , algunos  años , más  de  veinte  mil  de- 
votos. La  aparición  de  la  sagrada  ima- 
gen data  de  1580,  á un  pastor,  que  al  ver 
brillar,  en  el  fondo  de  una  pequeña  cueva 
un  cirio  encendido  y oir  una  voz  que  le 
llamaba,  acudió  allí , y la  construyó  por 
su  mandato  tosco  altar  con  las  piedras 
de  unas  antiguas  paredes ; los  de  Cuéllar 
trataron,  al  conocer  el  prodigio,  de  lle- 
varse la  Virgen  á la  villa;  pero  ésta  ma- 
nifestó su  voluntad  de  permanecer  en 
aquel  sitio,  y entonces  la  hicieron  peque- 
ña ermita  en  la  que  sólo  había  un  altar 
y el  hueco  preciso  para  el  celebrante  y 
unjacólito : así  recibió  culto  hasta  1642,  en 
que  los  vecinos  de  Cuéllar  y los  de  los 
lugares  de  su  jurisdicción  comenzaron  la 
obra  de  su  actual  y suntuoso  templo  y 
amplias  dependencias : está  edificado  á 
poca  distancia  del  arca  ó concha  que 
guarda  la  fuente  en  que  lucía  el  mila- 
groso cirio ; es  de  piedra  sillería  y tiene 
75  pies  de  largo  por  34  de  ancho ; su  reta- 
blo es  notable,  de  jaspe  obscuro  con  dos 
columnas  salomónicas  que  dejan  en  el 
centro  lugar  á un  arco , en  que  está  colo- 
cada la  imagen:  en  los  colaterales  del 
crucero  hay  también  dos  ricos  altares 
dedicados  á Santa  Ana  y San  José;  de- 
trás del  altar  mayor  está  situado  el  ca- 
marín, de  diez  y ocho  pies  en  cuadro,  y 
primorosamente  pintado.  Ornan  sus  pare" 


1 Doña  Francisca  de  la  Cueva,  condesa  de  Luna 
fundó  á Santa  Ana  en  1571. 

2 Este  convento,  que  estaba  antes  en  la  margen  del 
Cerquilla,  fué  trasladado  en  1554  á la  villa  por  doña 
Francisca  y doña  Ana  Bazán. 

3 San  Basilio,  déla  margen  del  Cega  fué  traslada, 
do  i Cuéllar  en  1606, 


des  azafates  y floreros  con  matas  de  cla- 
veles y azucenas , y sobre  todo  y coro- 
nando la  media  naranja  se  destaca  la  ima- 
gen de  la  Concepción. 

Para  servicio  del  templo  y comodidad 
de  los  fieles  que  concurren  al  santuario, 
se  construyó  una  espaciosa  y cómoda  casa 
á él  contigua : tiene  ochenta  pies  en  cua' 
dro  y un  patio  central  de  buenas  propor- 
ciones y severa  ornamentación,  con  am- 
plia galería  sostenida  por  doce  columnas; 
en  este  dificio  hay  habitaciones  para  el 
capellán  y dependientes  del  santuario, 
para  las  autoridades  de  Cuéllar  y para 
las  personas  que  las  alquilan  con  objeto 
de  practicar  allí  sus  devociones. 

Es  verdaderamente  pintoresco  y her- 
moso el  aspecto  de  la  llanura  que  le  ro- 
dea; la  víspera  y el  día  de  la  fiesta,  que 
se  celebra  el  domingo  más  próximo  á 
San  Mateo , la  multitud  de  tiendas  y ca- 
rros, las  hogueras  y bailes  por  la  noche, 
y por  el  día  la  feria,  la  procesión,  el  bu- 
llicio de  la  engalanada  concurrencia  y 
sobre  todo  las  misas  de  campaña  que 
desde  un  mirador  de  cristales  construido 
exprofeso  se  celebran  ante  aquel  nume- 
roso concurso,  que  se  prosterna  al  ele- 
varse la  sagrada  forma , son  de  los  es- 
pectáculos que  no  se  olvidan.  La  prade- 
ra , sombreada  por  altos  chopos , contri- 
buye con  su  amenidad  y frescura,  á dar 
regocijo  al  cuadro , pues  si  no  puede  com- 
pararse con  los  Campos  Elíseos,  como  lo 
hace  el  autor  de  la  Historia  del  Santua- 
rio *,  es  bastante  agradable  para  lo  que 
son  en  general  las  llanuras  de  Castilla. 

IV 


La  historia  délos  hijos  notables  de  Cué- 
llar se  encuentra , como  la  de  sus  edifi- 
cios, envuelta  en  nieblas  que  reclamarían 
para  tratar  de  desvanecerlas  estudios 
prolijos,  que  la  índole  de  este  trabajo  no 
me  consiente  emprender , teniendo  ade- 
más que  ceñirme  en  la  exposición  de  las 
noticias  que  hasta  nosotros  han  llegado. 


1 Baca  de  Haro:  Historia  de  la  milagrosa  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Henar. 
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á lo  estrictamente  preciso  para  dar  á co- 
nocer en  algunos  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos á aquellas  personas  que  por  su 
notoriedad  y sus  especiales  dotes  han 
conquistado  puesto  honroso  en  nuestra 
patria  historia;  aquí,  como  al  reseñar  los 
hechos  más  notables  de  la  villa , tendré 
con  dolor  que  entresacar  lo  más  curioso 
é importante , dejando  para  cuando  el 
tiempo  y las  circunstancias  me  sean  pro- 
picias un  estudio  más  extenso  y detenido, 
y que  tal  vez  algún  día  me  decida  á em- 
prender. 

En  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
en  vista  de  las  graves  contiendas  entre 
el  rey  y los  ricos-hombres,  los  Prelados 
trataron  de  conseguir  una  concordia,  y 
para  ello  nombraron  mediadores  de  los 
tres  brazos  que  formaban  las  Cortes,  y 
entre  los  designados  vemos  los  cléri- 
gos.:.. e el  arcediano  de  Cuéllar  e de  las 
villas....  e D.  Gómez  que  fué  justicia  en 
Cuéllar  el  arcediano  de  Cuéllar  á que 
la  Crónica  alude,  se  llamaba  Miguel ; sin 
que  nos  consten  otros  detalles,  fué  uno 
de  los  compromisarios  para  la  elección 
de  obispo  de  la  diócesis , y cuando  la  rui- 
dosa cuestión  de  las  alcabalas  asistió  á 
las  Cortes  de  Burgos,  en  las  que  no  hubo 
avenencia  entre  los  procuradores;  y nom- 
brados árbitros  para  resolver  el  asunto, 
el  arcediano  de  Cuéllar  lo  fué  por  parte 
del  rey. 

Era  obispo  de  Segovia  en  este  tiempo 
D.  Fernando  Velásques,  á quien  Gonzá- 
lez Dávila  * tiene  por  hijo  de  Cuéllar,  y 
su  apellido  es  un  dato  más  que  puede  ro- 
bustecer la  opinión;  al  ser  elegido  para 
la  mitra,  era  canónigo  de  Segovia  y maes- 
trescuela de  Toledo  (26  de  Enero  de  1265); 
asistió  á las  Cortes  de  Burgos  (1269),  y 
fué  nombrado,  en  unión  del  arzobispo  de 
Toledo,  el  obispo  de  Falencia  y los  in- 
fantes D.  Fernando  y D.  Manuel,  para 
que  resolvieran  las  contiendas  que  per- 
turbaban el  reino , sin  que  “acabaran  ni 
asentaran  cosa  fija,,.  Cuando  D.  Alfonso 
fué  desairado  en  sus  pretensiones  al  im- 
perio, nombró  por  embajador  suyo  á este 


1 Crónica  de  Don  Alfonso  X. 

2 González  Dávila:  Teatro  de  las  Iglesias  de  Es- 
pafta.—Stgovia., 


obispo  “para  que  pusiera  en  mejor  acuer 
do  el  ánimo  de  los  electores,,,  y en  Fran- 
fort  cumplió  su  misión  sin  resultado  prác- 
tico. Murió  en  Roma  en  20  de  Enero  de 
1277,  y allí  fué¡sepultado. 

En  1300  fué  nombrado  también  obispo 
de  Segovia  D.  Fernando  Sarracín,  de 
quien  ya  hemos  hablado,  el  cual,  si  no 
era  de  la  villa  de  Cuéllar,  lo  era  segura- 
mente de  su  tierra,  porque  Gómes  Sa- 
rracín, el  pueblo  de  su  padre,  es  uno  de 
los  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  la 
famosa  Comunidad.  En  su  tiempo  hubo 
grandes  conflictos  y trastornos,  promo- 
vidos por  intrusiones  de  los  seglares  en 
las  cosas  eclesiásticas,  y Bonifacio  VIH 
publicó  una  bula  con  graves  censuras 
contra  los  detentadores;  bula  que  hizo 
publicar  este  obispo  en  su  diócesis  y re- 
partir-.copias  de  ella  á todos  los  pueblos 
de  su  jurisdicción,  habiendo  visto  Colme- 
nares una  de  ellas  en  el  archivo  de  la 
clerecía  ó cabildo  de  villa  y tierra  de 
Cuéllar.  Murió  el  18  de  Octubre  de  1318. 

Sucedióle  D.  Pedro  de  Cuéllar;  “tuvo 
por  patria  á Cuéllar,  y de  ella  tomó  el  re- 
nombre,,, dice  González  Dávila  *;  que  era 
de  la  villa  y residió  constantemente  “en 
sus  palacios  en  la  villa  de  Cuéllar,,,  nos 
asegura  Colmenares  ®,  y encontrándose 
en  éstos  pronunció  sentencia  en  favor  de 
los  curas  de  Segovia,  en  pleito  con  los 
abades  de  Santa  María  de  los  Huertos 
(1324);  no  puedo  precisar  cuáles  fueran 
“los  palacios,,  que  este  obispo  poseía  en 
la  villa,  pues  sólo  parece  probable  que 
uno  de  ellos  fuera  la  gran  casa  que  existe 
en  el  barrio  del  Salvador,  y en  cuya  facha- 
da se  ostentan  escudos  con  atributos  epis- 
copales; su  huerta  es  sin  disputa  la  mejor 
del  pueblo,  y se  conoce  de  ordinario  con 
el  nombre  de  la  Huerta  de  Herrera,  por 
más  que  esto  es  muy  dudoso  , porque  la- 
casa  parece  debió  pertenecer  á la  familia 
del  famoso  cronista  de  ese  apellido  , que 
estuvo  casado  con  María  de  Torres,  muy 
próxima  parienta  de  D.  Juan  de  Torres, 
obispo  de  Valladolid,  de  quien  pueden 
ser  los  escudos.  ¿Poseía  algún  palacio 
más?  ¿Estaría  á su  disposición  por  enton- 


í Teatro  de  las  Iglesias  de  España. 
2 Historia  de  Segovia, 
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ces  el  palacio  de  la  villa?  No  puede  ase- 
gurarse; lo  que  sí  nos  consta  es  su  cariño 
al  pueblo  que  le  vió  nacer,  y “que  como 
siempre  se  encontraba  en  Guéllar,,,  allí 
tenían  que  acudir  todos  los  que  necesita- 
ban sus  resoluciones.  En  8 de  Marzo  de 
1325  celebró  sínodo  en  Cuéllar,  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  la  Cuesta,  y en  él 
presentó  un  doctrinal  para  que  el  clero 
de  su  obispado  estuviese  suficientemente 
ilustrado  en  las  obligaciones  de  su  cargo 
y en  el  difícil  de  gobernar  y entender  en 
la  cura  de  almas. 

En  los  dias  del  rey  D.  Pedro  (1365)  y 
con  objeto  de  proporcionarse  alianzas 
que  favorecieran  el  tráfico  de  nuestros 
mareantes  de  las  costas  del  Norte,  fueron 
á Lóndres  Diaz  Sánchez  de  Terrazas  y 
Alvar  Sánchez  de  Cuéllar,  como  pleni- 
potenciarios del  rey  de  Castilla,  y renova- 
ron las  estipulaciones  sentadas  entre  este 
reino  é Inglaterra  por  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio en  1254  ‘. 

Alonso  Garda  de  Cuéllar,  contador 
mayor  del  rey , su  tesorero  y alcaide 
del  Alcázar  de  Segovia,  se  encontraba 
en  éste  al  ocurrir  la  muerte  de  Enri- 
que III  (1406),  y bajo  su  custodia  la  rei- 
na Doña  Catalina  y el  tierno  niño  que  fué 
jurado  con  el  nombre  de  D.  Juan  II.  En 
su  testamento  D.  Enrique  menciona  á este 
alcaide,  en  el  que  debía  tener  absoluta 
confianza,  no  sólo  por  los  cargos  que  le 
confió,  sino  también  por  lo  que  se  des- 
prende del  encargo  que  le  hace  en  dicho 
instrumento;  le  dice  en  él,  que  cuando  se 
le  presenten  las  personas  que  designe 
para  la  crianza  del  rey,  les  entregue  á 
éste , pero  que  por  ningún  pretexto  les 
consienta  entrar  en  la  torre  del  home- 
naje donde  tenía  su  tesoro,  ni  que  dis- 
pongan de  nada  de  él. 

En  el  reinado  de  D.  Juan  II  se  hace 
mención  de  dos  doctores,  al  parecer  hi- 
jos de  la  villa:  uno,  que  figuró  en  las 
Cortes  de  Falencia  llamado  Ortun  Ve- 
lázquez  de  Cuéllar,  oidor  y del  Consejo 
del  rey,  y otro  á quien  el  soberano  enco- 
mendó, en  unión  de  D.  Fernando  Díaz  de 
Toledo,  el  dirimir  sus  cuestiones  con  el 


1 Fernández  Duro:  La  Marina  de  Castilla,  pág.  121. 


conde  de  Castro,  y llamado  Juán  Veláz- 
quez  de  Cuéllar . Reinando  D.  Enrique  IV 
figuró  otro  Fortum  ú Ortum  Veldzquez 
de  Cuéllar,  que  fué  deán  de  Segovia  y 
embajador  del  rey  en  Francia. 

También  de  otro  Juan  Veldzquez  de 
Cuéllar,  6 tal  vez  llamado  sólo  Juan  Ve- 
lázquez,  natural  de  Cuéllar,  nos  habla 
Fray  Prudencio  de  Sandoval , cronista 
del  emperador  Carlos  V *,  el  que  lo  cali- 
fica de  “persona  muy  señalada  en  estos 
tiempos,,:  era  hijo  del  licenciado  Gutié- 
rrez Velázquez,  que  tuvo  cargo  de  la 
reina  doña  Juana,  madre  de  doña  Isabel 
en  Arévalo;  fué  contador  mayor  de  Cas- 
tilla y tan  privado  del  príncipe  D.  Juan  y 
de  la  reina  doña  Isabel,  que  le  dejaron 
por  testamentario  suyo.  Tuvo  las  fortale- 
zas de  Arévalo  y Madrigal  con  todas  sus 
tierras  bajo  su  gobierno,  y tan  celoso  se 
mostró  en  éste,  que  en  toda  Castilla  la 
Vieja  no  había  “lugares  más  bien  trata- 
dos,,. Estuvo  casado  con  Doña  María  de 
Velasco,  sobrina  del  condestable  y nieta 
de  D.  Ladrón  de  Guevara:  de  ella  dice  el 
citado  Sandoval  que  era  “muy  hermosa, 
generosa  y virtuosa  y muy  querida  de  la 
reina  doña  Isabel,,  y esta  amistad  la  con- 
tinuó tan  estrecha  é íntima  con  la  segun- 
da esposa  de  D.  Fernando,  con  la  reina 
doña  Germana  “que  no  podía  estar  un 
día  sin  ella,,:  y doña  María  “no  se  ocu- 
paba en  otra  cosa  sino  en  servirla  y ban- 
quetearla continuamente,,. 

Toda  esta  privanza  y cariño  había  de 
venir  á tierra  por  el  amor  de  Juan  Ve- 
lázquez á las  villas  que  gobernaba:  man- 
dó el  rey  D.  Fernando  á su  segunda  mu- 
jer doña  Germana,  sobre  el  reino  de  Ñá- 
peles, treinta  mil  ducados  cada  año  mien- 
tras viviere,  los  cuales  D.  Cárlos  se  los 
quitó  de  Nápoles  y los  situó  en  Castilla, 
sóbrelas  villas  de  Arévalo,  Madrigal  y 
Olmedo,  y diola  estos  lugares  con  la  ju- 
risdicción durante  su  vida.  Llevólo  muy  á 
mal  Juan  Velázquez,  y no  sólosuplicó  del 
acuerdo,  sino  que  vínose  á Arévalo  y se 
hizo  fuerte  en  la  villa,  con  gentes,  armas 
y artillería  (1516)  ®. 


1 Historia  del  Emperador  Cárlos  V,  libro  ii,  pá- 
rrafo XXI. 

2 Acerca  del  levantamiento  de  Arévalo,  véase  el 
artículo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Academia  de 
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Esta  actitud,  le  hizo  perder  la  gracia 
del  rey , del  Cardenal  y de  la  reina  doña 
Germana  ‘ ; los  amigos  le  abandonaron^ 
al  verle  “ir  de  caída,,,  y él,  consumió  su 
hacienda  en  sostenerse  y sostener  á los 
que  le  seguían;  muchos  meses  duró  en 
su  porfía  y no  bastaron  cartas  de  los  go- 
bernadores ni  del  rey  para  convencerle, 
hasta  que  el  Cardenal  envió  contra  él 
al  Dr.  Cornejo , alcalde  de  corte , con 
gentes  para  que  procediera  contra  él. 
Tuvo  por  fin  que  capitular,  derramando 
la  gente  y entregando  la  fortaleza:  su  es- 
posa fué  arrojada  de  la  casa  de  la  reina,  y 
para  colmo  de  infortunio,  su  hijo  D.  Gu- 
tierre, joven  heredero  de  su  mayorazgo^ 
murió,  y su  muerte  sumiéndole  en  honda 
pena,  puso  también  fin  á sus  días  en  pla- 
zo muy  breve  El  nombre  de  este  caba- 
llero y el  triste  fin  del  padre  y del  hijo, 
casi  no  dejan  lugar  de  duda  para  póder 
asegurar  que  sus  cuerpos  son  los  que  re- 
posan en  San  Esteban  y sus  imágenes  las 
que  se  representan  en  el  retablo  de  que 
al  tratar  de  ese  templo  he  descrito:  y aña- 
de Sandoval,  como  comentario  de  estos 
hechos,  “que  permitió  Dios  todo  esto,  por- 
que Juan  Velázquez  y su  mujer  fueron 
parte  de  introducir  los  banquetes  y gloto- 
nerías en  Castilla , que , según  escribió 


la  Historia,  tomo  xix  , cuaderno  l.°,  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Telesforo  Gómez  Rodríguez  , en  el  que 
se  dan  pormenores  interesantísimos  y á conocer  do- 
cumentos importantes;  por  él  se  verá  lo  que  sufrió  y 
perdió  Juan  Velázquez  con  su  noble  actitud;  la  co- 
operación que  le  prestó  el  joven  Ignacio  de  Loyola 
que  á su  lado  hacía  sus  primeras  armas  y por  último, 
la  aprobación  del  emperador,  á su  conducta  y la  de 
la  villa.  Sobre  este  último  extremo,  véase  su  carta 
fechada  en  Bruselas  á 9 de  Setiembre  de  1520.  Bo  e- 
tín,  tomo  XVIII,  pág.  385. 

1 Motivos  tenía  sin  embargo  doña  Germana  para  no 
olvidar  nunca  la  amistad  de  doña  María,  pues  juntas 
prepararon  para  el  rey  D.  Fernando  aquel  famoso 
potaje  que  le  hizo  enfermar  y morir,  como  nos  lo  ma- 
nifiesta Galindez  Carvajal  en  sus  Anales  breves  de 
los  Reyes  Católicos  con  estas  palabras:  “En  este 
año  (1513)  adolesció  el  rey  Católico...  de  un  potage 
frió  que  le  hizo  dar  la  dicha  reina  porque  le  hicieron 
entender  que  se  haría  preñada  luego;  á lo  cual  se 
halló  doña  María  de  Velasco,  mujer  de  Juan  Velás- 
quez  de  Cuéllar;  de  la  cual  enfermedad  al  fin  ovo  de 
morir  el  dicho  rey  Católico. „ Biblioteca  de  Autores 
Españoles.— Tomo  lxx,  pág.  560. 

2 Acerca  de  este  caballero  y de  su  familia,  así  como 
de  la  permanencia  en  su  compañía  de  San  Ignacio, 
véase  el  estudio  publicado  por  el  Rdo.  P.  Fita,  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  xvii, 
página  492. 


Fr.  Antonio  de  Guevara,  Obispo  de  Mon- 
doñedo,  fueron  muy  escandalosos.  „ 

En  1521,  el  rey  de  Francia  hizo  invadir 
la  Navarra -por  un  ejército  mandado  por 
el  joven  Andrés  de  Foix,  señor  de  Despar- 
te, reclamando  aquel  trono  para  el  hijo 
de  Juana  de  Albret,  y sus  tropas  fueron 
las  que  atacáronla  cindadela  de  Pamplo- 
na, que  tan  heroicamente  defendió  el  que 
luego  había  de  ser  San  Ignacio  de  Loyo- 
la; llevado  el  caudillo  francés  de  su  juve- 
nil ardor  y del  deseo  de  auxiliar  á los 
Comuneros,  avanzó  hasta  Logroño;  pero 
derrotados  aquéllos,  y ante  fuerzas  más 
numerosas  que  los  gobernadores  manda- 
ron entonces,  tuvo  que  retirarse,  siendo 
completamente  batido  en  Noain,  lugar 
cerca  de  Pamplona,  con  pérdida  de  su 
artillería , bagajes  y multitud  de  prisio- 
neros. En  esta  batalla,  Alonso  Ruis  de 
Herrera,  vecino  de  la  villa  de  Cuéllar  ‘, 
hirió  al  general  francés  en  la  frente , de 
cuya  lesión  perdió  la  vista  y cayó  prisio- 
nero, aunque  en  manos  de  Francisco 
Beamonte,  con  quien  Ruiz  de  Herrera 
tuvo  después  por  esto  cuestiones,  que 
los  gobernadores  sosegaron ; se  apoderó 
del  estandarte  del  de  Foix,  que  como 
trofeo  se  guardó  en  la  capilla  del  Con- 
destable de  la  catedral  de  Burgos , y ob- 
tuvo por  todo  privilegio  con  que  le  hon- 
ró después  el  emperador. 

En  16  de  Enero  de  1565  nació  en  Cué- 
llar, D.Juan  de  Torres  Ossorio , hijo  de 
Gutierre  de  Torres  y de  doña  Marga- 
rita Ossorio  y Bracamonte,  y fué  bauti- 
zado en  la  parroquia  de  Santa  Marina  *; 
habiendo  estudiado  en  Salamanca  , el  ar- 
zobispo de  Toledo,  Cardenal  archiduque 
Alberto  le  dió  título  de  vicario  de  Ciu- 
dad Real : pasó  después  á Italia  con  car- 
go de  juez  de  la  monarquía  de  Sicilia , y 
allí  fué  nombrado  obispo  de  Siracusa, 
siendo  consagrado  en  Roma  en  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Españoles;  trasladado 
luego  á la  diócesis  de  Catania,  celebró 
Sinodo  en  1623,  sosteniendo  por  algunos 
días  y á su  costa  más  de  mil  soldados. 
Fué  en  Italia  el  consejero  de  más  con- 


1 Herrera.  Década  iii,  cap.  xv. 

2 González  Dávila : Teatro  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña. 
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fianza  del  príncipe  Filiberto,  que  ejercía 
el  virreinato,  y Felipe  IV,  queriendo  pre- 
miar sus  servicios  y valerse  de  sus  ta- 
lentos, lo  trajo  á España  á la  diocésis  de 
Oviedo  y luego  á la  de  Valladolid,  donde 
fué  presidente  de  su  chancillería , y mu- 
rió en  24  de  Septiembre  de  1632 , cuando 
estaba  nombrado  para  el  obispado  de 
Málaga,  siendo  enterrado  en  la  capilla 
mayor  de  la  última  iglesia  que  había  re- 
gido. 

Diego  Veldsques  es  el  que  puede  de- 
cirse abrió  el  camino  de  las  Indias  á sus 
coterráneos.  Siendo  muy  joven  se  alistó 
en  los  tercios  de  Flandes  * y noticioso  de 
la  gloria  y provecho  que  por  entonces  se 
esperaba  en  España  cosechar  en  abun- 
dancia en  las  tierras  recién  descubiertas, 
marchó  con  Colón  en  su  segundo  viaje  á 
la  isla  de  Santo  Domingo , donde  fundó  á 
Yaquimo,  Maguana,  Asua,  Xaragua  y 
Salvatierra  de  la  Sabana.  En  sus  traba- 
jos de  colonización  se  ocupaba  cuando 
recibió  de  Diego  Colón  el  encargo  de 
conquistar  y colonizar  á Cuba , con  título 
de  Adelantado.  Embarcóse  en  Xara- 
gua *,  y una  vez  en  la  isla,  entonces  lla- 
mada Fernandina,  fundó  sus  principales 
ciudades,  haciéndola  reconocer  en  toda 
su  extensión  por  el  P.  Las  Casas  y 
Pánfilo  de  Narvaez;  estando  en  la  Ha- 
bana supo  que  había  llegado  á Baracoa 
el  contador  Cristóbal  de  Cuéllar,  que  iba 
por  tesorero  de  aquella  Isla,  y á quien 
acompañaba  su  hija  María  de  Cuéllar,  la 
cual  fué  á las  islas  como  dama  de  doña 
María  de  Toledo,  mujer  del  almirante,  y 
arribaba  ahora  á la  costa  de  Cuba  para 
contraer  matrimonio  con  Velázquez 
marchó  éste  entonces  á Baracoa,  y se  casó 
allí  un  domingo  con  grandes  regocijos  y 
fiestas , y de  éstas  se  dice  salieron  otras 
varias  bodas  de  algunas  paisanas  de  doña 
María,  que  la  acompañaban,  con  los  hom- 
bres de  Velázquez. 

Gonzalo  de  la  Torre  de  Tressierra. 

(Se  concluirá). 


1 Pezuela:  Diccionario  Geogrdfíco-histórico-esta- 
dístico  de  la  Isla  de  Cuba. 

2 Historia  de  la  Harina  Real  Española  , tomo  i. 

3 Herrera,  Década  i,  pág.  245. 
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SIGLO  XVf 


ORTUGL  hizo  gala  de  su  amor  á 
España  presentando  en  la  Expo- 
sición Histórico-Europea  una  ins- 
talación muy  rica  y hermosa  que 
comprendiera,  no  sólo  los  objetos  de  arte 
europeo,  sino  también  del  americano. 

En  varias  ocasiones  traté  de  cuanto  en 
ella  se  expuso,  y en  especial  acerca  de  al- 
gunos objetos  de  orfebrería , religiosa  en 
su  mayor  parte. 

Aún  me  queda  un  objeto  muy  notable 
de  aquella  sección,  cual  es  la  cruz  de  es- 
tilo ojival  florido,  y sin  género  alguno  de 
duda , de  mano  artística  regional , según 
lo  prueba  la  decoración  que  la  singulariza 
y enriquece.  Para  otra  ocasión  la  dejare- 
mos, á fin  de  que  podamos  dar  la  corres- 
pondiente lámina,  tan  pronto  como  nos 
sea  enviada  la  fotografía. 

Falta  de  datos  históricos  me  hicieron 
detener  ante  la  orfebrería  profana  y ori- 
ginal llamada  de  plata  manuelina,  que  re- 
vela, si  no  un  estilo  nuevo,  al  menos  una 
variedad  muy  curiosa  dentro  del  Renaci- 
miento ; y como  ahora  no  se  trata  más 
que  de  dar  cuenta  sucintamente  de  la  her- 
mosa bandeja  que  reproducida  ofrecemos 
á nuestros  lectores , tampoco  es  ocasión 
de  entrar  de  lleno  en  tan  obscura  mate- 
ria; y que  es  obscura,  se  prueba  cuando 
los  mismos  escritores  portugueses  no  han 
desentrañado  hasta  ahora  todo  el  conte- 
nido de  semejante  variedad  artística. 

Mide  la  bandeja  cincuenta  y siete  centí- 
metros de  diámetro  ; es  de  plata  sobredo- 
rada, labor  relevada  (he  usado  hasta  hoy 
el  término  repujado — repujada.,  y ha- 
llo que  no  es  palabra  castellana,  y que  ni 
se  encuentra  en  el  Diccionario  de  Autori- 
dades , ni  en  el  de  la  última  edición  de  la 
Academia). 

Nótase  desde  luego  en  la  plata  manue- 
lina un  resalte  extraordinariamente  ele- 
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vado,  que  bien  puede  tomársele  como 
carácter  propio  dentro  del  principio  del 
siglo  XVI,  lo  cual  contribuye  á que  las  figu- 
ras aparezcan  á veces  demasiado  redu- 
cidas y ancha.s  cuando  de  figuras  huma- 
nas se  trata. 

El  deslinde  de  los  cuadros  en  todo  el 
campo  de  la  bandeja,  se  halla  hecho  des- 
arrollándose circular  y elípticamente  un 
entrelazado  cable  que  en  la  franja  extre- 
ma deja  cómo  trapecios  de  lados  cónca- 
vo-convexos respectivamente. 

Dentro  de  tales  áreas,  desenvuélvese 
toda  la  composición  enthomática  y antro- 
pológica, y ésta  de  doble  carácter:  profa- 
no y religioso. 

Qué  representa,  no  lo  sé.  La  clave  está 
en  las  leyendas,  pero  mientras  no  se  pue- 
da leerlas,  nada  se  ha  de  alcanzar,  y por 
la  reproducción  que  ahora  tengo  presen- 
te, nada  saco  en  limpio.  La  central  no 
deja  lugar  á duda:  querrá  decir  Majes- 
tad Fidelísima.  Si  el  mayor  mayordomo 
del  palacio  real  portugués  tuviera  la  ga- 
lantería de  remitirnos  los  calcos  de  cada 
leyenda,  algo  más  podría  deducirse  acer- 
ca de  la  importancia  histórica  del  objeto; 
porque  en  la  reproducción  que  he  encon- 
trado en  el  Museo  de  Reproducciones  de 
Madrid,  las  leyendas  han  quedado  des- 
hechas , siendo  un  punto  capitalísimo 
para  la  importancia  de  la  bandeja,  sin  las 
que  no  puede  estudiarse  más  que  exte- 
riormente.  La  característica  del  estilo 
representado  en  la  orfebrería  de  que  se 
trata,  es  la  exuberancia  y excesivo  agru- 
pamiento,  llevando  una  nota  especial  den- 
tro del  estilo  plateresco. 

Pero  en  lo  que  encierra  muchas  ense- 
ñanzas es  en  la  indumentaria  indicada  en 
los  cuadros  de  la  franja  exterior.  Convie- 
ne que  el  artista  y el  crítico  se  fijen  en 
ella,  pues  se  puede  sacar  mucho  partido 
de  su  estudio. 

Simoes , en  su  Memoria  acerca  del  Arte 
decorativo  hispano-portugués,  1882,  algo 
escribió  acerca  del  particular.  Me  ha  dado 
la  nota  mi  amigo  el  Sr.  Diez  de  Tejada,  se- 
cretario en  el  Museo  de  Reproducciones. 

Hallo  en  las  representaciones  asuntos 
bíblicos  que  no  me  dejan  penetrar  en  el 
conocimiento  del  asunto  en  su  unidad  fun- 
damental. Me  llama  la  atención  que  el 


fondo  del  objeto  y algunos  cuadros  del 
borde  presenten  representaciones  feme- 
ninas. ^ 

Asi,  vense  el  Juicio  de  Salomón  ante  las 
dos  mujeres  que  se  tenían  por  madres  de 
un  mismo  niño , y el  acto  de  cortar  Da- 
lila  la  cabellera  á Sansón . 

No  parece  ofrecer  duda  tampoco  que  en 
ella  conste  el  pasaje  del  Antiguo  Testa- 
.mento,  según  el  cual  Absalón  quedó  col- 
gado de  un  árbol  y de  los  cabellos  que  en 
una  rama  se  le  enredaron  al  huir  de  los 
que  por  orden  de  David  le  persiguieron. 

¿Corresponde  todo  al  Antiguo  Testa- 
mento ? 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  no, 
y sostenerse  que  cuanto  de  la  historia 
del  pueblo  hebreo  se  representa,  tráese 
á modo  de  imágenes  de  lo  que  se  dió  en 
la  Ley  Antigua , para  que  resalte  más  lo 
que  á la  ley  de  gracia  le  es  propio. 

¿Me  equivocaré  si  digo  que  el  argu- 
mento de  la  composición  desarrollada  en 
la  bandeja  corresponde  á una  célebre  san- 
ta portuguesa? 

Y en  semejante  suposición,  ¿qué  santa 
podrá  ser  ? 

El  Catálogo  de  la  instalación  portugue- 
sa, muy  bien  hecho  por  cierto  y publica- 
do en  el  libro  de  memorias  del  descu- 
brimiento de  América,  obra  notable  de 
los  sabios  lusitanos , no  dice  ni  una  pala- 
bra de  lo  que  á la  instalación  de  S.  M.  el 
rey  de  Portugal  pertenecía,  y así  que 
nada  encuentro  relativo  al  objeto  de  que 
voy  tratando,  aunque  en  el  publicado  por 
la  Legacción  Americana  se  catalogan  los 
objetos  de  los  que  ahora  me  ocupo. 

Sin  embargo,  aún  creo  que  se  puede 
dar  un  paso  más  y fijarse  en  los  hechos 
religiosos  que  más  llamaron  la  atención, 
como  procesiones,  traslados  de  reliquias 
de  algunas  santas  en  el  vecino  reino  du- 
rante los  reinados  de  D.  Manuel  el  Afor- 
tunado y de  D.  Juan  111.  Así,  con  seguri- 
dad, que  se  desenmarañaría  la  dificultad, 
y se  diera,  sin  género  alguno  de  duda,  no 
sólo  con  el  argumento  ó asunto  de  la  com- 
posición, sino  con  el  motivo  ó causa  oca- 
sional de  la  fabricación  del  objeto  mismo, 
y llegáramos  á conocer  aun  al  artista  y el 
sitio  de  su  elaboración. 

Para  lo  primero,  los  santorales  nos  abri- 
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rían  el  camino,  y para  lo  segundo,  los 
documentos  de  los  Archivos  de  aquellos 
templos  ó de  aquel  monasterio  en  donde 

ESTUVO  Y ACASO  ESTÉ  EL  CUERPO  DE  LA 
SANTA,  á lo  que  acaso  se  haga  referencia 
en  la  bandeja. 

De  todos  modos , mientras  no  tengamos 
á mano  otros  documentos,  nadase  puede 
deducir  que  no  se  conforme  con  un  dato 
que  leo  en  Las  Memorias  indicadas,  dato 
que  me  ha  servido  para  mis  deduciones 
hipotéticas. 

No  he  revuelto  ahora  las  obras  del 
P.  Contador  y Argote,  y lo  siento:  sin  duda 
alguna  que  en  ella  tropezaríamos  con  al- 
guna punta  del  ovillo. 

Dejo  la  labor  para  quienes  han  conse- 
guido de  la  nación  lusitana  algunas  dis- 
tinciones que  han  merecido  por  trabajos 
más  hondos,  y á ellos  les  corresponden 
las  durezas  de  los  huesos  científicos. 

Yo  cumplo  con  mi  deber  dando  cuenta 
y sencilla  del  contenido  aparente  de  tan 
valiosa  alhaja. 

Bernardino  Martín  Mínguez. 

NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Dos  novelas  de  D.  Alonso  Jerónimo  de 
Salas  Barbadillo , reimpresas  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  españoles  (Ma- 
drid, Tello).  . 

Verdadero  servicio  ha  prestado  á las 
letras  patrias  aquella  asociación  benemé- 
rita con  la  reciente  y nueva  publicación 
de  El  Cortesano  descortés  y El  Necio 
bien  afortunado , novelas  en  que  brilla  el 
agudo  y peregrino  ingenio  tan  reconocido 
y alabado  siempre  en  su  autor,  como 
también  un  estilo  finido  y genuinamente 
castizo.  Un  erudito  prólogo  del  Sf.  Don 
Francisco  R.  de  Uhagón,  precede  al  librO) 
acerca  de  cuya  presentación  nada  dire- 
mos, por  ser  proverbial  el  lujo  y el  buen 
gusto  de  las  obras  que  publica  la  Socie- 
dad de  bibliófilos. 

Atomos.  Fábulas  y Pensamientos , por 
Adalmiro  Montero,  con  una  caria-pró- 
logo del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Vidart, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(Alicante,  Botella). 

Muy  sentidas  y muy  bien  hechas  son 
las  composiciones  que  encierra  este  libro, 


escritas  en  su  mayoría  con  el  laudable 
propósito  de  moralizar  y conducir  á la 
práctica  del  bien.  Señalaremos  entre  las 
más  bellas  fábulas,  las  tituladas  AflAensf- 
tivay  la  rosa,  La  Encina  y los  tomillos 
y Las  Ranas  y las  tencas.  Hay  algunos 
pensamientos  y apólogos  traducidos  ó 
imitados  de  otros  autores,  tales  como  El 
Palacio  del  favor,  de  agudo  é intencio- 
cionado  fondo.  Hay  también,  finalmente, 
varias  composiciones,  como  la  rotulada 
Las  Ranas  devotas,  que  son  verdaderas 
fábulas  ascéticas  y revelan  en  su  autor 
excelentes  condiciones  para  cultivar  este 
difícil  género  literario,  que  á tan  gran  al- 
tura elevó  el  P.  Cayetano  Fernández. 

Homenaje  de  cariño  á Manolo  Harmsen 
(Alicante,  Carratalá). 

Hace  pocos  meses,  nuestro  distinguido 
consocio  el  Excmo.  señor  barón  de  Ma- 
yáis, senador  por  Alicante,  tuvo  la  des- 
gracia de  perder  á su  hijo  D.  Manuel 
Harmsen,  joven  de  gran  talento  artístico 
y de  relevantes  prendas  personales.  Sus 
amigos  acaban  de  publicar,  bajo  aquel 
título,  una  colección  de  artículos  críticos 
y necrológicos  y de  poesías  consagrados 
á su  memoria  y también  á la  de  su  buena 
madre  la  señora  baronesa  de  Mayals, 
que  poco  después  le  siguió  á la  tumba. 

El  libro,  elegantemente  impreso,  honra 
á la  tipografía  alicantina , y en  él  halla- 
mos sentidos  artículos  é inspiradas  poe- 
sías de  las  señoras  doña  Francisca  Jaume 
de  Márquez,  doña  Victorina  Améifigo  de 
Garriga  y doña  M.  M.  de  A.  C. , y de  los 
Sres.  Rico,  Collado,  Alvarez  Sereix, 
Montero,  Calvo,  Amat  y Loma. 

Notas  de  mi  guitarra.  Coplas  populares, 
por  Manuel  de  Peñarrubia  (Tortosa, 
G.  Llasat). 

El  ilustrado  periodista  Sr.  Peñarrubia 
ha  demostrado  con  este  librito  sus  espe- 
ciales aptitudes  para  el  cultivo  del  can- 
tar, que  parece  tan  fácil,  siendo  en  reali- 
dad tan  difícil.  He  aquí  en  confirmación, 
de  lo  que  decimos,  algunas  muestras  ex- 
traídas al  azar  á través  de  la  colección: 

Mis  cantares  son  muy  tristes. 

Son  muy  tristes  mis  cantares; 

Porque  todos  han  nacido 
Al  calor  de  mis  pesares. 


240 


BOLETIN 


Bebe,  pajarito,  bebe; 

Calma  la  sed  que  te  abrasa. 

¡Bien  haya  el  ser  que  en  el  mundo. 
Cuando  tiene  sed  la  aplaca! 

Dicen  á los  que  se  mueren : 
“¡Pobrecito!...  ¡Duerma  en  paz!,, 

Pero  yo  digo : ¡Dichosos 
Los  que  del  mundo  se  van!... 

El  cantar  que  más  estimo 
Es  el  cantar  de  Aragón ; 

Lo  inspira  la  Pilarica 

Y sale  del  corazón. 

No  tengo  padre,  ni  madre. 

Ni  cariño,  ni  amistad; 

Sólo  me  quedan  penitas 

Y ojitos  para  llorar. 

A orillitas  de  la  mar 
Me  juraste  eterno  amor. 

¡Como  las  olas  corrían. 

Una  ola  se  lo  llevó!... 

Campanitas  que  dobláis 
Porque  un  ángel  voló  al  cielo. 
Doblad  por  mi  corazón. 

Que  el  pobre  también  ha  muerto. 

Una  flor  me  has  pedido 
Para  tu  pecho. 

¡No  pueden  vivir  juntos 
La  flor  y el  cieno! 

La  falta  de  espacio  nos  impide  multi- 
plicar los  ejemplos,  y sólo  agregaremos 
en  elogio  del  librito  que  muchos  de  sus 
cantares  parecen,  por  lo  espontáneos  y 
naturales,  obra  de  ese  gran  poeta  anónimo 
que  se  llama  pueblo.  A la  colección  pre. 
cede  una  carta-prólogo  del  literato  mala- 
gueño, Sr.  Díaz  de  Escobar. — P. 


se.<^moTi  onmmh 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  Enero. 

La  Sociedad  realizará  una  al  templo  de 
San  Francisco  el  Grande  de  esta  corte, 
el  jueves,  10  del  corriente.  No  es  necesa- 
ria inscripción  previa,  bastando  que  los 
señores  socios  que  quieran  concurrir, 
acudan  á las  diez  de  la  mañana  al  Ateneo 
de  Madrid,  calle  del  Prado. 

* •* 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á 
Getafe  y Torrejón  de  Velasco,  el  do- 
mingo, 27  del  actual,  con  arreglo  á las 
condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha), 
y*"  56'  de  la  mañana. 


Llegada  á Getafe,  8’*  27'  mañana. 

Salida  de  Getafe  (en  coche)  12*“  ma- 
ñana. 

Llegada  á Torrejón  de  Velasco,  D 40, 
tarde. 

Salida  de  Torrejón  de  Velasco,  4**  tarde. 

Llegada  á Getafe,  5**  40'  tarde. 

Salida  de  Getafe,  7^  8'  tarde. 

Llegada  á Madrid,  7*>  40'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. — Igle- 
sia de  Getafe,  Colegio  de  los  PP.  Esco- 
lapios y Castillo  de  Torrejón  de  Velasco. 

Cuota. — Diez  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y vuelta  en  se- 
gunda clase,  coche  de  Getafe  á Torrejón 
de  Velasco  y vice- versa,  billete  de  Ge- 
tafe á Madrid,  almuerzo,  café  y gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito,  hasta 
el  día  26,  á las  3 de  la  tarde,  acompañan- 
do la  cuota,  al  Sr.  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  D.  Enrique  Serrano  Fa- 
tigad, calle  de  las  Pozas,  17,  segundo 
derecha. 

Madrid,  l.°  de  Enero  de  1895.— El  Se- 
cretario general.  Vizconde  de  Palazue- 
los.  — V.°  B.°— El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 

* 

* 

Cuarto  medallón  artístico  que  publica- 
rá esta  Sociedad  con  el  retrato  de  Lope 
de  Vega,  obra  del  escultor  D.  Antonio 
Parera,  fundido  por  D.  Víctor  Vázquez. 

El  módulo  será  aproximadamente  co- 
mo el  de  los  anteriores,  conteniendo  en 
el  anverso  la  cabeza  del  Fénix  de  los  In- 
genios y la  leyenda  A LOPE  DE  VEGA, 
y en  el  reverso  la  inscripción  LA  SOCIE- 
DAD ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES, 
MDCCCXCIV. 

El  importe  de  cada  medalla  será  de  12 
pesetas  50  céntimos. 

Los  señores  asociados  que  deseen  ob- 
tener este  bronce,  se  dirigirán  por  escri- 
to á D.  Federico  Fresneda,  Santa  Polo- 
nia, núm.  4. 

Los  marcos  de  roble  adecuados  á estas 
medallas,  hechos  por  el  ebanista  D.  José 
Marcos,  se  adquirirán  por  3,50  pesetas, 
avisando  al  adherirse  á la  subscripción. 


AGUSTÍN  AVRIAL,  impresor.— San  Bernardo,  92. 
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CONCLUSI ÓN 

ELÁZQUEZ  fué  muy  desgraciado 
en  su  matrimonio,  puesto  que  al 
sábado  siguiente  había  ya  en- 
viudado *.  Antonio  de  Herrera 
hace  grandes  elogios  de  doña  María,  á 
quien  califica  de  muy  virtuosa.  Armó  Ve- 
lázquez  la  expedición  que  al  mando  de 
Grijalva  reconoció  las  costas  de  Nueva 
España,  y organizó  la  de  Hernán  Cortés, 
que  luego  conquistó  el  poderoso  imperio 
délos  Aztecas,  y tantos  disgustos  y sin- 
sabores había  de  costarle. 

A partir  de  este  hecho,  Velázquez  con- 
sumió su  actividad,  su  peculio  y su  salud 
en  las  contiendas  con  Cortés,  y murió  en 
Santiago  cuando  se  preparaba  á regresar 
á España  para  sostener  sus  derechos. 

Todos  los  escritores  están  conformes 
en  las  grandes  dotes  de  este  hombre  ilus- 
tre, y en  la  prudencia  y moderación  con 
que  trató  á los  indios;  resumen  de  ellas 
son  estos  versos  de  Juan  Castellanos,  que 
escribió  en  su  loa 

Otro  varón  contamos  valeroso, 

Que  fué  no  menos  digno  de  escritura, 

Diego  Velázquez,  hombre  venturoso 
Y que  pudo  tener  mayor  ventura, 

Si  acaso  por  gozar  ya  de  reposo 
No  perdiera  razón  y coyuntura. 

Fiando  su  poder  y sus  intentos 
A capitán  de  grandes  pensamientos. 

Fué  natural  de  Cuéllar,  en  España, 

De  parentela  noble  descendiente. 


1 Herrera,  Década  ii,  pág  58. 

2 Castellanos;  Vayoues  ilustres  de  Indias,  ele- 
gía VII. 


Mancebo  principal  en  la  campaña 
Cuando  trajo  Colón  segunda  gente; 

Fué,  siempre  capitán  de  buena  maña 
Para  cualesquier  guerra  suficiente. 

Pues  ó con  gentes  ó persona  sola 
Sirvió  muy  bien  al  rey  en  la  Española. 

Manuel  de  Rojas,  también  natural  de 
Cuéllar  *,  fué  uno  de  los  primeros  pobla- 
dores de  Cuba  y que  acompañó  á Veláz- 
quez en  su  conquista;  “fué  formando  su- 
cesivamente domicilios  y haciendas  en 
Baracoa,  Bayamo  y Santiago  de  Cuba  ®„; 
era  uno  de  los  íntimos  de  Velázquez  y 
acérrimo  partidario  suyo,  á quien  ayudó 
en  sus  pleitos  con  Cortés,  viniendo  á Es- 
paña á representarle  en  compañía  de  An- 
drés de  Duero,  y celebró  varias  reunio- 
nes con  sus  letrados  y los  del  emperador 
en  la  casa  del  gran  canciller;  de  regreso 
en  Cuba,  y siendo  alcalde  ordinario  de 
Santiago,  murió  Velázquez,  y le  sucedió 
en  el  cargo  de  Adelantado,  á causa  de  lo 
que  tuvo  graves  cuestiones  con  Gonzalo 
de  Guzmán,  y cansado  de  ellas,  resolvió 
establecerse  en  el  continente  y se  fijó  en 
el  Cuzco  : allí  ejerció  cargos  de  importan- 
cia, y entre  sus  señalados  servicios  se 
cuenta  el  de  la  conducción  á Panamá,  por 
orden  de  La  Gasea  y con  destino  á Espa- 
ña, de  dos  navios  cargados  de  plata  proce- 
dente de  las  minas  de  Charcas  y Potosí 
Se  cree  que  murió  en  el  Perú,  dejando  en 
todas  partes  una  reputación  excelente. 
Juan  de  Rojas  fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Habana  y de  sus  principales  co- 
lonos, desempeñando  el  cargo  de  gober- 


1 Herrera,  obra  citada. 

2 Pezuela;  Diccionario  ya  citado. 

3 Calvete  de  Estrella:  Rebelión  de  Pizarra  y vida 
de  D.  Pedro  Gasea,  cay: . xiv,  libro  iv. 
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nador  durante  la  ausencia  de  Hernando  de 
Soto;  cedió  terrenos  suyos  para  la  cons- 
trucción del  castillo  de  la  Fuerza,  y como 
viera  sus  casas  destruidas  en  1555  por 
los  piratas  franceses,  levantó  á su  costa 
gentes  para  rechazarlos  y colocó  dos  pe- 
dreros, comprados  por  él,  en  lo  que  hoy 
es  castillo  de  la  Punta.  Herrera  dice  de 
este  Juan  de  Rojas  que  fué  también  natu- 
ral de  Cuéllar,  y no  dice,  aunque  se  su- 
pone, que  era  hermano  de  Manuel. 

Otra  de  las  glorias  de  Cuéllar  es  sin 
disputa  la  de  contar  entre  sus  hijos  á Juan 
de  Grijalva:  era  éste  natural  de  la  villa, 
según  dice  Herrera  *,  y no  pariente  de  Ve- 
lázquez,  según  aseguran  la  mayor  parte 
de  los  escritores  que  suelen  nombrarle 
como  sobrino  suyo;  asegúralo  Herrera,  y 
su  opinión  en  esto,  como  en  lo  de  su  naci- 
miento en  Cuéllar,  constituye  prueba 
plena,  pues  siendo  tan  notable  y bien  re- 
putado escritor  del  mismo  pueblo  y casi 
contemporáneo  de  estos  personajes,  no 
puede  negarse  que  debió  conocer  perfec- 
tamente á sus  familias,  y en  dos  distintos 
parajes  de  sus  Décadas  afirma  Herrera 
que  Diego  Velázquez  trataba  como  pa- 
riente á Grijalva,  aunque  no  lo  era. 

Con  cuatro  bergantines  emprendió  el 
reconocimiento  del  golfo  mejicano  en 
1518,  dirigiéndose  hacia  la  isla  de  Cozumel 
costeó  el  Yucatán,  sosteniendo  frecuen- 
tes combates  con  los  indios;  internóse  en 
el  golfo,  y por  semejanzas  que  en  la.na- 
turaUzade  aquellas  tierras  encontraba, 
les  dió  el  nombre  de  Nueva  España,  de- 
jando también  el  suyo  á uno  de  los  ríos, 
y avanzó  hasta  la  península  del  Panuco, 
siendo  el  primero  en  ponerse  en  relación 
con  el  poderoso  imperio  que  había  de  ser 
luego  uno  de  los  más  ricos  florones  de  la 
corona  de  Castilla.  Seis  meses  invirtió  en 
esta  memorable  expedición,  durante  los 
que  se  agotó  la  paciencia  de  Velázquez, 
el  cual,  por  su  tardanza,  y por  no  haberse 
establecido  en  las  tierras  descubiertas,  lo 
recibió  agriamente,  bien  al  contrario  de 
lo  que  merecían  sus  servicios. 

Gabriel  de  Rojas,  uno  de  los  más  ilus- 
tres de  esta  noble  familia,  fué  sin  duda 
alguna  este  insigne  guerrero,  que  tan 


alta  colocó  su  reputación  militar  en  las 
contiendas  civiles  del  Perú,  donde  llegó 
á ser  considerado  como  “el  más  entero  y 
leal  vasallo  que  el  emperador  en  aquellos 
reinos  tenía  fué  natural  de  Cuéllar,  y 
figuró  al  principio  con  Pedrarias  en  sus 
expediciones  y conquistas,  dejándole  por 
teniente  suyo  cuando  se  dirgió  contra  los 
indios  de  Uraba,  en  la  recién  construida 
fortaleza  de  Acia,  en  las  tierras  por  en- 
tonces conocidas  con  el  nombre  de  Casti- 
lla del  oro.  Después  le  vemos  ya  en  el 
Perú  seguir  á Pizarro,  hasta  que  vista  su 
rebelión,  se  le  separaron  él  y su  sobrino 
Gómez  de  Rojas  siendo  presos  en  el 
Cuzco  por  Pizarro  y estando  á punto  de 
perder  la  vida  por  su  fidelidad  al  rey. 

Al  llegar  de  gobernador  La  Gasea,  Ga- 
briel se  le  presentó  con  cuatro  sobrinos, 
y desde  entonces  fué  personaje  importante 
en  el  ejército  leal;  en  él  mandó  la  artille- 
ría, y llegado  el  día  de  presentar  la  batalla 
á Gonzalo  Pizarro,  Gabriel  de  Rojas  esco- 
gió los  sitios  á propósito  y tendió  tres 
puentes  sobre  el  río  Apurimá,  por  los 
que  pasó  el  ejército,  marchando  él  en 
vanguardia  con  siete  piezas  de  artillería: 
de  estas  colocó  cuatro  dirigidas  por  él 
sobre  un  cerro  y “comenzó  á tirar  con 
gran  furia  con  ellas  al  campo  de  los  ene- 
migos, dice  Calvete  de  Estrella,  con  que 
puso  mucha  turbación,  que  junto  á Piza- 
rro mató  un  tiro  á un  criado  suyo  que  es- 
taba armando  y á otro  hombre  y un  ca- 
ballo, que  puso  en  algún  desconcierto  la 
gente  y ponderando  su  ingenio  y el 
rápido  y mortífero  fuego  de  sus  piezas, 
dice  el  citado  historiador  “que  con  su 
buena  industria , de  cada  tiro  llevaba 
aparte  las  pelotas  y cargas  de  pólvora  en 
sus  papelones.,, 

Como  no  puedo  extenderme  en  largas 
consideraciones,  copiaré  el  juicio  que  á 
Calvete  le  mereció  Gabriel  de  Rojas:  “era, 
dice , Gabriel  de  Rojas  caballero  muy 
principal  en  las  provincias  del  Perú,  y 
que  por  ser  tan  celoso  del  servicio  del 
emperador,  corrió  gran  riesgo  de  su  vida 
por  irse  á Lima  al  visorrey  y asimismo 

1 Calvete  de  Estrella:  Rebelión  de  Pizarro  y vida 
de  D.  Pedro  la  Gasea,  cap.  xi,  lib.  iv. 

2 Calvete  de  Estrella,  obra  citada,  lib.  i,  cap.  iii. 

3 Idem,  obra  citada,  lib.  iv,  cap.  vi. 


1 uceada  n.  pdg.  ."iS, 
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después,  por  pensar  Gonzalo  Pizarro  que 
por  ser  tan  buen  caballero  hijodalgo  como 
era,  no  le  seguiría  contra  el  empera- 
dor Después  de  terminada  la  lucha 
con  la  prisión  y muerte  de  Pizarro,  fué 
enviado  por  La  Gasea  á poner  en  explo- 
tación las  minas  de  Porco,  Potosí  y las 
Charcas,  habiendo  muerto  en  este  último 
punto  algún  tiempo  después  de  dolor  de 
costado,  no  sin  que  remitiera  tesoros  im- 
portantes, mereciendo  citarse  la  expedi- 
ción que,  compuesta  de  978  quintales  de 
plata,  conducidos  á través  de  300  leguas, 
por  1.500  llamas  y 3.600  personas,  mandó 
al  gobernador  de  la  colonia. 

No  nos  consta  quiénes  fueron  sus  otros 
sobrinos;  sólo  se  menciona  como  tal  á 
Gómez  de  Rojas,  que  debió  ser  el  que  en 
1575  mandó  construir  el  retablo  del  altar 
mayor  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

Cristóbal  de  Cuéllar,  el  suegro  de  Ve- 
lázquez,  que  fué  á Cuba  con  título  de  te- 
sorero, como  antes  se  ha  dicho,  tenía 
fama  de  hombre  integérrimo  y tan  afecto 
al  servicio  del  rey,  que  Herrera  asegu- 
ra ^ que  era  frase  suya  “que  por  servirle 
daría  dos  ó tres  tumbos  por  el  infierno,,. 
El  mismo  escritor  da  fe  de  ser  natural  de 
Cuéllar  el  personaje  que  nos  ocupa,  y naci- 
da también  en  la  villa  su  hija  María,  laque 
tan  poco  tiempo  fué  la  esposa  del  por  tan- 
tos títulos  memorable  Diego  Velázquez. 

En  1528,  Pánfilo  de  Narvaez,  que  había 
sido  nombrado  Adelantado  y Capitán 
General  de  La  Florida,  se  dirigió  á la 
provincia  de  Apalache,  donde  se  le  pre- 
sentó un  cacique  que  era  llevado  en  an- 
das por  sus  súbditos;  agasajósele  con 
cuentas  de  vidrio  y cascabeles,  y quedó 
amigo  de  los  españoles;  éstos  pudieron 
proseguir  sin  dificultad  su  marcha  hasta 
llegar  á un  hondo  río,  cuya  rápida  co- 
rriente no  permitía  pasarle  en  almadías. 
Preciso  fué  detenerse  á construir  una 
canoa  con  auxilio  de  los  indios;  mas  en 
tanto  Juan  de  Velásques,  natural  de 
Cuéllar  ansioso  de  verse  en  la  opues- 
ta orilla,  entró  á caballo  en  el  río;  y des- 
montado y arrebatado  por  la  corriente. 


1 Calvete  de  Estrella,  obra  citada,  lib,  iv,  cap.  v. 

2 Herrera,  Década  ii,  pág.  58. 

3 Historia  de  la  Marina  Real  Española  , tomo  ii, 
capítulo  1." 


sin  soltar  la  brida,  pereció  ahogado  con 
su  cabalgadura. 

Entre  los  trece  compañeros  de  Fran- 
cisco Pizarro,  en  su  audaz  expedición  al 
Perú,  que  les  valió  el  nombre  de  los  tre- 
ce de  la  fama,  figura  un  Francisco  de 
Cuéllar  *,  y en  un  auto  fechado  en  Are- 
quipa en  los  tiempos  del  emperador  don 
Carlos,  se  nombra  por  Procurador  gene- 
ral á Francisco  Hernández  y lo  firman 
entre  otros  el  Licenciado  Cuéllar  *: 
¿eran  estos  dos  que  llevan  por  apellido  el 
nombre  de  la  villa  naturales  de  ella?  No 
hay  fundamento  para  asegurarlo,  pero 
la  costumbre  de  la  época  de  tomar  con 
frecuencia  como  apellido  el  del  lugar  de 
su  naturaleza  y el  tener  ya  comprobado 
que  existia  en  Cuéllar  ese  apellido,  dan 
visos  de  probabilidad  á la  presunción;  la 
brevedad  y el  deseo  de  no  hacer  dema- 
siado extenso  este  estudio,  nos  priva  de 
entrar  en  más  extensas  consideraciones. 

No  sólo  en  el  campo  de  las  armas  y de 
la  administración  brillaban  por  entonces 
los  hombres  de  Cuéllar,  sino  que  logra- 
ron puesto  muy  señalado  entre  los  culti- 
vadores de  las  letras. 

Antonio  de  Herrera,  el  cronista  de 
Felipe  II  y III  que  en  su  notable  y apre- 
ciabilisima  obra  Década  de  Indias  ha 


1 Ochoa  de  la  Salde:  La  Carolea. 

2 De  algún  otro  hijo  de  Cuéllar  que  estuviera  en 
América  y tomara  parte  en  su  exploración  y conquis- 
ta, tengo  noticia:  Diego  de  Rojas,  probablemente 
uno  de  los  sobrinos  de  Gabriel,  fué  enviado  por  Baca 
de  Castro  á la  conquista  del  Río  de  la  Plata  y murió 
asesinado  por  los  indios:  Gabriel  Ber mudes,  naXoxeñ. 
de  la  villa,  fué  encontrado  en  las  montañas  del  Perú, 
cuando  López  de  Mendoza,  huyendo  de  caer  en  poder 
de  Carvajal,  se  dirigía  también  á Rio  de  la  Plata  y el 
Bermúdez  les  manifestó  que  allí  cerca  estaba  Nico- 
lao de  Heredia  y otros  capitanes  con  hasta  140  caba- 
llos bien  aderezados,  que  venían  á pedir  al  goberna- 
dor del  Perú  que  les  diese  un  capitán  y se  les  juntase 
más  gente  para  conquistar  aquellas  tierras  por  ser 
más  de  600  leguas  las  que  habían  descubierto : de 
otro,  llamado  Juan  Rodrigues,  nos  daba  noticia  un 
cuadro  de  quince  cuartas  de  alto,  que  representaba  una 
cabeza  de  colosales  proporciones  y que  se  conserva- 
ba en  el  palacio  hasta  el  siglo  pasado  con  esta  leyen- 
da: '*JuaH  Rodrigues,  natural  de  la  villa  de  Cuéllar 
estando  en  el  Marquesado  del  Valle,  doce  leguas  de 
la  ciudad  de  México,  en  servicio  del  Excelentísimo 
Señor  Duque  de  Alburquerque,  siendo  Virrey  de  la 
Nueva-España,  descubrió  unos  huesos  que  vistos 
por  los  Anatomistas, pareció  correspondían  confor- 
me d esta  cabesa,  el  cual  la  hiso  copiar,  y con  di- 
chos huesos,  se  la  dedica  á su  Excelencia,  en  cuyo 
poder  se  hallan  año  de  J657.„  Estos  huesos  se  conser 
varón  bastante  tiempo  en  la  armería  del  castillo. 
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fundado  monumento  eterno  á su  gloria, 
era  natural  de  Cuéllar  *;  el  famoso  Torde- 
sillas,  muerto  por  los  Comuneros,  fué  su 
abuelo,  y sus  padres  Rodrigo  de  Torde- 
sillas  y doña  Inés  de  Herrera,  prefiriendo, 
como  se  ve,  este  autor,  su  segundo  ape- 
llido, éste  era  el  que  usaba  y con  el  que 
se  hizo  famoso;  el  por  tantos  conceptos 
memorable  autor  de  la  Historia  general 
de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
islas  y tierra  firme  del  Mar  Océano;  de 
la  Historia  general  del  mundo  del 
tiempo  del  señor  rey  D.  Felipe  el  se- 
gundo desde  el  año  MCLIX  hasta  su 
muerte;  de  la  Historia  de  las  guerras 
civiles  de  Francia;  de  los  Hechos  de  los 
españoles  en  Italia;  de  los  Cinco  libros 
de  la  Historia  de  Portugal;  de  la  Cró- 
nica de  los  turcos,  obra  manuscrita,  y de 
otros  varios  más,  es  figura  de  primera 
magnitud  y que  honra  á un  pueblo;  fué 
cronista  de  Castilla  y cronista  mayor  de 
América  y familiar  de  la  Santa  Inquisi- 
ción; y D.  Felipe  IV,  á cuyos  tiempos  al- 
canzó, queriendo  premiar  sus  méritos,  le 
nombró  álos  setenta  y seis  años  sucesordel 
primero  de  sus  secretarios  íntimos  que 
falleciese,  lo  que  no  se  verificó  por  ha- 
ber muerto  Herrera  en  Madrid  el  26  de 
Marzo  de  1625,  según  sus  biógrafos,  de 
1526,  según  la  lápida  sepulcral  antes  co- 
piada, y “después  de  unos  solemnes  fune- 
rales, fueron  trasladados  sus  restos  á la 
villa  de  Cuéllar  y depositados  en  la  igle- 
sia parroquial  de  Santa  Marina 
Diego  de  Ledesma,  hijo  de  Cuéllar  % 
fué  aprovechado  estudiante  de  las  Uni- 
versidades de  Alcalá,  París  y Lovaina,  y 
en  esta  última  ciudad,  arrastrado  por  su 
vocación  y fervor  religioso,  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1556;  en  Roma  di- 
rigió, andando  el  tiempo,  el  Colegio  de  su 
orden,  donde  explicó  la  cátedra  de  Teo- 
logía; escribió  varias  obras  en  latín  é ita- 
liano, y sólo  que  sepamos  una  en  caste- 
llano; de  las  italianas.  El  Modo  de  cate- 
quizar fué  traducida  al  griego ; lleno 
de  merecimientos  por  su  virtud  y res- 

1 Nicolás  Antcfnio:  Biblioteca  Hispano  Nova,  pá- 
gina 129. 

2 Baeza  y González:  Apuntes  biográficos  de  es- 
critores segovianos,  pág.  151. 

3 Nicolás  Antonio ; Biblioteca  Hispano  Vetiis, 
página  293. 


petado  de  todos  por  su  ciencia,  murió 
en  1575. 

Fr.  Francisco  Orantes,  otro  de  los 
hombres  de  quien  Cuéllar  puede  con  ra- 
zón enorgullecerse,  es  sin  duda  alguna 
este  humilde  franciscano,  que  llegó  á tan 
alta  posición  y prestigio  por  sus  indispu  ■ 
tables  méritos;  fué  hijo  de  D.  Juan  Do- 
rantes y doña  María  Vélez,  y muy  joven 
ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco, 
haciendo  sus  estudios  en  el  convento  de 
Valladolid;  pasó  después  á Alcalá,  y en 
su  colegio  de  San  Pedro  y San  Pablo  ter- 
minó la  carrera  eclesiástica , regresando 
luego  á Valladolid,  á explicar  lo  mismo 
que  allí  había  estudiado.  Llegó  en  su  Or- 
den á ser  Provincial,  después  de  haber  te- 
nido algunas  de  las  principales  guardia- 
nías,  y fuéconsultordelSantoOficio‘.Fué 
enviado  á Trento  como  teólogo  por  Feli- 
pe II:  en  aquel  Santo  Concilio  se  hizo  no- 
tar en  un  notable  discurso  por  su  mucha 
doctrina,  y durante  el  tiempo  de  su  per- 
manencia en  aquella  ciudad  escribió  los 
siete  libros  de  lugares  católicos  contra 
Cal  vino  pasó  después  á Flandes  como 
confesor  deD.  Juan  de  Austria  y Vicario 
general  de  aquel  ejército,  y muerto  el  in- 
signe caudillo,  á quien  oyó  en  confesión 
en  sus  últimos  momentos,  regresó  á Espa- 
ña acompañando  su  cadáver  *.  Felipe  II 
premió  sus  merecimientos  presentándole 
para  la  Silla  de  Oviedo,  cuya  diócesis  ri- 
gió poco  más  de  tres  años,  y murió  en  12 
de  Octubre  de  1584,  siendo  enterrado  en 
la  catedral  de  Oviedo,  según  asegura 
González  Dávila,  que  copió  su  epitafio, 
que  dice  asi:  Aqui  yace  sepultado  don 
Fr.  Francisco  de  Orantes  y Villena, 
confessor  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria 
y Obispo  de  Oviedo,  Falleció  á XH  de 
Octubre  del  MDLXXXIHI. 

Escribió  varias  otras  obras,  á más  de 
la  mencionada,  y adquirió  gran  reputa- 
ción combatiendo  la  herejía  calvinista. 

El  diligente  literato  autor  de  la  obra  ya 
citada.  Apuntes  biográficos  de  escrito- 
res segovianos,  incluye  en  ella  copio  hi- 
jos de  Cuéllar,  que  dedicaron  sus  vigilias 


1 González  Dávila;  Teatro  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña; Oviedo,  folio  63. 

2 Baeza  y González,  obra  citada,  pág.  85. 

3 Nicolás  Antonio,  obra  citada,  pág.  452. 
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al  estudio  y dar  á conocer  por  la  escri- 
tura sus  conocimientos  á la  V.  María  de 
San  José,  monja  carmelita  que  acompañó 
en  sus  fundaciones  á la  priora  Madre  Isa- 
bel de  Santo  Domingo,  y que  luego,  y por 
mandato  de  sus  superiores,  escribió  la 
vida  de  su  directora  y amiga;  murió 
' en  1623  *;  á Don  Diego  del  Corral  y Are- 
llano,  que  llegó  á ser  del  Consejo  Real, 
donde  acreditó  sus  condiciones  de  saber 
y carácter,  en  notable  y curioso  informe 
que,  por  acuerdo  de  aquella  corporación, 
dirigió  al  rey  Felipe  III,  en  1619,  acerca 
de  las  causas  de  la  decadencia  que  ya  se 
notaba  en  la  monarquía : señala  ocho,  que 
apuntaré  en  extracto:  1.®,  la  emigración 
á América  y las  guerras , que  asciende  á 
40.000  personas  lo  que  quitan  al  reino; 
2.®,  el  celibato  eclesiástico;  pues  entre 
curas,  frailes  y monjas,  había  la  cuarta 
parte  de  la  población,  en  vez  de  ser  la  dé. 
cima;  3.®,  los  muchos  días  festivos;  4.®,  las 
excesivas  cargas  y tributos  ; 5.®,  la  cari- 
dad mal  ejercitada,  que  había  llenado  el 
reino  de  vagos  y holgazanes;  6.®,  la  afluen- 
cia de  gentes  á la  corte,  que,  de  corazón 
se  había  convertido  en  postema  de  la  na- 
ción; 7.®,  el  lujo  tan  desmedido,  pues  un 
cuello  costaba  cien  reales  y diez  ó doce 
semanales  el  amoldarlo,  en  cuya  opera- 
ción se  empleaban  20.000  personas,  y 8.®,  el 
de  las  damas  que,  desdeñando  la  plata, 
guarnecían  de  oro  sus  chapines  y los  cla- 
veteaban de  diamantes®:  termina  este  pun- 
to, aconsejando  al  rey  empiece  por  dar  él 
en  su  casa  saludable  ejemplo;  al  Doctor 
D.Juan  Antonio  Gonsáles,  que  nació  en 
la  villa  en  1776,  hijo  de  Nicolás  González  y 
de  Angela  Montero,  y que  habiendo  em- 
pezado en  el  Estudio  los  suyos,  á los 
once  años  hablaba  correctamente  el  latín; 
siguió  la  carrera  eclesiástica,  y fué  cura 
de  Ontalvilla,  que  le  debe  su  notable  cam- 
panario y la  restauración  de  su  iglesia; 
penitenciario  de  Segovia,  catedrático  y 
rector  del  Seminario,  gobernador  alguna 
vez  de  la  mitra  y orador  elocuente,  del 
que  se  ham  impreso  seis  tomos  en  cuarto 
de  los  sermones  más  notables  por  él  pre- 
dicados *;y,  por  último,  Don  Remigio  To- 

1 Baeza  y González  , obra  citada,  pág.  162. 

2 Idem,  id.,  pág.  299. 

3 Idem,  id.,  pág.  299. 


rres  Magdaleno , á quien  su  paisano  el 
anterior,  le  abrió  la  carrera  elesiástica, 
dándole  una  plaza  de  fámulo  en  el  Semi- 
nario; dedicóse  después  con  ardor  á las 
matemáticas,  su  ciencia  predilecta,  siendo 
catedrático  de  ellas  en  los  institutos  de 
Cuenca  y Segovia , y director  de  éste  úl- 
timo. Se  han  impreso  y publicado  suyos, 
varios  discursos  de  apertura  de  curso,  y 
un  Informe  relativo  al  plan  general  de 
los  ferrocarriles. 

En  el  año  1870,  y por  orden  de  la  Re- 
gencia, fué  despojado  de  su  cátedra  de 
matemáticas,  que  durante  tantos  años 
había  desempeñado,  por  haberse  negado 
á jurar  la  Constitución  de  1869  *. 

No  quiero  terminar,  ya  que  de  los  hom- 
bres de  letras  de  Cuéllar  me  ocupo,  sin 
dedicar  un  recuerdo  como  escritor,  á la 
memoria  del  turbulento  infante  D.  Juan 
Manuel,  el  nieto  del  santo  rey  D.  Fer- 
nando. Como  señor  de  Cuéllar,  lo  hemos 
visto  hacer  de  la  villa  madriguera  de 
malhechores  y cuartel  general  de  sus  re- 
voltosos partidarios;  justo  es  que  lo  pre- 
sentemos á buena  luz,  ya  que  su  talento  y 
su  ilustración,  nada  común  entonces,  le 
rediman  de  sus  faltas  de  político;  fué  ade- 
más guerrero  valeroso  y que  triunfó  siem- 
pre en  los  combates  que  sostuvo  con  los 
enemigos  de  la  fe;  no  era  de  Cuéllar;  na- 
ció en  Escalona,  según  él  mismo  nos  dice 
en  una  de  sus  obras,  pero  siendo  Cuéllar 
durante  mucho  tiempo  como  la  capital 
de  sus  estados,  no  es  mucho  suponer  que 
en  ella  estudió  y dió  vida  á alguna  de  sus 
obras.  “Como  literato— dice  uno  de  nues- 
tros contemporáneos  más  ilustres  *— bien 
podremos  decir  de  él  que  después  de  su 
tío  D.  Alfonso  el  Sabio,  nadie  influyó 
tanto  en  el  progreso  de  las  letras  caste- 
llanas; su  prosa  es  vigorosa  y nutrida, 
su  estilo  claro,  elegante,  lleno  de  natura- 
lidad, y respirando  en  todas  sus  partes 
esa  encantadora  y primitiva  sencillez  que 
tanto  contrasta  con  la  retórica  afecta- 
ción de  los  escritores  del  tiempo  de  don 
Juan  II. „ 

¡Fatalidad  fué  de  este  principe  que  sus 
grandes  dotes  de  guerrero  y de  político, 

1 Baeza  y González,  obra  citada,  pág.  339. 

2 Gayangos  (D.  Pascual):  Prólogo  al  tomo  li  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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aparezcan  siempre  empañadas  con  som-  bleza,  que,  envueltas,  después,  en  paños 
bríos  tonos  en  la  historia  castellana  por  de  seda  y resguardadas  por  lujoso  estu- 
su  figura  nada  simpática  de  partidario!  che,  venían  á ocupar  lugar  preferente  en 

los  archivos  particulares. 

En' esta  clase  de  encuadernaciones  ha- 
V bía  verdaderas  obras  de  arte.  Reciente- 

mente hemos  tenido  ocasión  de  ver  una 
Tal  es  Cuéllar;  como  sobre  ascuas  he  de  ellas  en  casa  de  los  marqueses  de 
tenido  que  pasar  por  su  historia,  por  sus  Mondéjar,  pues  aquel  concepto  merece  la 
monumentos,  por  los  hechos  de  sus  hijos  del  título  de  marqués  de  la  villa  de  Ade- 
preclaros,  y,  sin  embargo,  que  extenso  je,  concedido  por  Carlos  II  á D.  Juan 
campo  presenta  por  doquiera  para  un  es-  Bautista  Ponte  en  1666.  Ambas  cubiertas, 
tudio  detenido  é interesante;  la  historia  de  terciopelo  carmesí,  se  hallan  revesti- 
de  su  Comunidad , la  de  su  monasterio  das  de  una  plancha  de  plata  relevada  y 
de  San  Francisco,  las  dos  famosas  bata-  calada.  Adorna  su  centro  gran  escudo 
lias  de  Olmedo,  en  las  que  Cuéllar  y sus  de  armas,  con  los  blasones  del  apellido 
hombres  tuvieron  papel  tan  importante  Ponte,  timbrado  con  un  león,  y por  el  ex- 
en  favor  de  la  legitimidad,  la  participa-  traordinario  relieve  del  escudo,  los  folia- 
ción que  sus  hijos  tomaron  en  el  descu-  jes  y lambrequines  que  forman  el  dibujo, 
brimiento  y conquista  del  Nuevo  Mundo,  es  obra  de  mérito,  dentro  de  la  época  de- 
son otros  tantos  asuntos  que  podrían  ser-  cadente  en  que  fué  labrada, 
vir  de  tema  á varios  volúmenes.  pn  anteriores  épocas  se  encuentran 

A pesar  de  mi  insuficiencia  y de  lo  bo-  primores  de  orfebrería  aplicados  á la  de- 
rrosaque  presento  suimagen,  ¡cuán  digna  curación  de  los  libros  de  horas  y de  de- 
es, sin  embargo,  del  estudio  del  historia-  voción. 

dor,  del  artista,  del  viajero  ilustrado!  No  había  dama  ilustre  que  no  llevara  el 
Para  ellos  tendrá  seguramente  Cuéllar  suyo,  y el  lujo  llegó  á tal  punto,  que  hubo 
puntos  luminosos  que  mi  torpeza  no  supo  rnonarcas  que  creyeron  conveniente  con- 
hacer  brillar:  para  mí  tiene  algo  más  ín-  tenerle,  siendo  curioso  el  edicto  de  En- 
timo,  algo  más  grato  para  el  corazón  y i-jque  III  de  Francia,  expedido  en  1583, 
para  el  alma:  el  recuerdo  profundo  de  la  p^j.  establecía  que  las  ciudadanas 

bondad  de  sus  habitantes  conmigo,  erran-  pudiesen  adornar  sus  libros  de  horas  con 
te  pasajero  en  el  viaje  de  la  vida,  que  cuatro  diamantes,  cinco  las  señoras  de  la 
cruzó  por  su  suelo  sin  dejar  más  rastro  nobleza,  y en  número  ilimitado  las  gran- 
que  la  quilla  de  velero  balandro,  sobre  la  ¿gg  ¿¡anias  de  la  corte, 
rizada  superficie  del  mar.  ¡ii^i-os  de  devoción  de  los  reyes 

Gonzalo  de  la  Torre  de  Trassierra.  fueron  verdaderas  joyas,  por  la  delicade- 
za de  su  miniatura  y la  suntuosidad  de 
c.  o gyg  encuadernaciones. 

ni?  PIPMPUQ  HIQTfjPIPAQ  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  mencionar 
UHj  uUjÍNuIAü  nlülUñluno  algunos  de  ellos  en  otro  artículo publica- 

“ — • do  en  este  Boletín,  y también  debe  citar- 

Encuadernaciones  Romano-bizantinas.  se  el  que  Isabel  la  Católica  regaló  á la 

Capilla  real  de  Granada,  y el  bellísimo 
s costumbre  muy  generalizada,  ejemplar  de  la  Biblia  Mazarina,  que  per- 
^ cuando  se  trata  de  regalar  un  ál-  teneció  á Enrique  IV,  y hoy  se  encuentra 
^ cualquier  hombre  político  ó en  el  condado  de  Kent,  llamando  la  aten- 
un  devocionario  á alguna  dama  ción  por  sus  armas  y afiligranados  dibu- 
elegante,  la  de  confiar  su  encuadernación  jos,  trazados  en  oro  bruñido, 
á los  orfebres  más  reputados.  A medida  que  se  examinan  tiempos 

Este  hábito  trae  origen  antiguo.  más  atrasados,  se  encuentra  en  la  Edad 

En  los  últimos  siglos  se  aplicaba  á las  Media,  encomendada  á los  orífices  ilus- 
cartas  de  hidalguía  y ejecutorias  de  no-  tres,  la  encuadernación  de  los  códices 
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preciosos,  imitando  á un  tiempo  Ita- 
lia, Francia,  Inglaterra,  Alemania  y Es- 
paña, el  estilo  y las  artes  suntuarias  de 
Constantinopla. 

La  encuadernación  de  los  libros  litúr- 
gicos puede  dividirse  en  cuatro  épocas, 
á juicio  de  un  discreto  escritor.  Desde 
los  primeros  siglos  al  xi,  en  que  se  em- 
pleó el  marfil,  trabajado  con  esmero;  del 
XI  al  xii  en  que  el  marfil  se  engarza  en 
monturas  de  metales  preciosos  enriqueci- 
da con  piedras;  la  tercera,  de  fin  del  xii 
al  XIV,  en  que  desaparece  el  marfil  y las 
tapas  se  cubren  por  entero  con  oro, 
plata  y pedrería;  y la  cuarta,  desde  esta 
época  hasta  el  día,  en  que  se  ha  empleado 
indistintameme  variedad  de  maderas, 
cueros,  telas  y metales. 

¡Cuán  lejos  nos  hallamos  con  estas  en- 
cuadernaciones de  aquellas  que  forma- 
ban el  encanto  de  los  bibliófilos  roma- 
nos! 

“Forma  real,  papel  que  no  haya  servi- 
do, cilindro  nuevo,  correas  de  color  de 
púrpura,  páginas  regleteadas  con  mina 
de  plomo  y cuidadosamente  pulimenta- 
das con  piedra  pómez,,,  he  aquí,  según 
Catulo,  el  tipo  de  una  edición  esmerada. 
“Envolved  todo  delicadamente  en  un  be- 
llo estuche  de  tela  de  púrpura,,,  añade 
Marcial,  “y  tendréis  un  bello  ejemplar  de 
coleccionista.,. 

Del  período  romano-bizantino  son,  sin 
duda,  las  dos  tapas  de  libro,  que  repro- 
ducen nuestros  fotograbados,  y que  unen 
á su  mérito  artístico  y su  valor  intrínse- 
co, el  de  la  rareza,  pues,  como  hace  notar 
Maze-Sencier,  son  muy  escasos  los  mo- 
numentos de  ese  género,  á causa  sin  du- 
da de  que  su  riqueza  tentó  la  codicia  de 
los  debeladores  de  los  pueblos. 

He  aquí  la  sucinta  descripción  de  estos 
preciosos  restos,  que  pertenecen  á la  ca- 
tedral de  Jaca,  y estuvieron  expuestos  en 
la  Sala  IX  de  la  Exposición  Histórica  ce- 
lebrada con  motivo  del  cuarto  centena- 
rio del  descubrimiento  de  América. 

Compónese  una  de  las  tapas  de  una 
placa  de  marfil,  que  representa,  con  figu- 
ras de  relieve,  al  Señor  crucificado,  y á 
sus  lados  la  Virgen  y San  Juan.  En  la 
parte  superior  se  hallan  el  sol  y la  luna  y 
dos  ángeles,  todo  ello  colocado  en  un  mar- 


co de  plata  dorada,  enriquecido  con  labo- 
res afiligranadas  de  realce  y gruesos  ca- 
bujones. Parece  por  sus  líneas,  lo  fino 
del  trabajo,  el  movimiento  de  los  paños  y 
el  hallarse  encuadrada  en  plata,  obra  de 
los  últimos  tiempos  del  estilo  romano- 
bizantino. 

La  plancha  central  de  la  otra  cubierta, 
labrada  en  plata  dorada,  y con  marco  de 
análoga  riqueza,  indica  mayor  antigüe- 
dad, á juzgar  por  la  tosquedad  de  la  eje- 
cución. Ocupa  el  centro  una  cruz  gran- 
de, con  las  imágenes  del  Señor , la  Vir- 
gen, San  Juan  y dos  ángeles,  todo  de 
marfil.  La  inscripción  dice:  Ihc  Nasa- 
renvs  Felitia  Regina;  r&mdi  que  fué  es- 
posa de  Sancho  Ramírez  de  Navarra  y 
Aragón,  y madre  de  Pedro  I,  Alfonso  1, 
y Ramiro  II.  Falleció  en  1085,  y con  esta 
fecha  concuerda  el  carácter  de  tan  pre- 
cioso resto  de  arte. 

El  Museo  de  Cluny  posee  una  cubierta 
de  Evangeliario  de  cobre  calado,  graba- 
do y dorado,  perteneciente,  por  su  esti- 
lo, al  último  tiempo  del  período  romano- 
bizantino. 

La  composición  se  divide  en  cuatro 
cuadros  iguales  que  forman  una  cruz,  y 
en  el  centro  el  Cordero  pascual,  sobre  un 
medallón  con  esta  leyenda: 

Carnales  actus  tulit  agnus  hic  hostia 
factus. 

En  los  cuadros  se  hallan  figurados  los 
cuatro  ríos  del  Paraíso:  Gyon,  Phison, 
Tygris  y Evfrates,  aludiendo  á los  cua- 
tro Evangelistas. 

A los  lados  lleva  estas  inscripciones: 

Fons  paradisiacus  per  Jlumina  qua- 
tor  exit. 

Haec  quadriga  levis  te  Christe  per 
omnia  vexit. 

De  cuya  sucinta  descripción  se  deduce 
que  aun  cuando  el  objeto  es  interesante, 
se  halla  muy  lejos  de  tener  el  valor  de 
las  dos  cubiertas  pertenecientes  á la  ca- 
tedral de  Jaca. 

E.  DE  Leguina. 
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FACHADA  PRINCIPAL 

DEL 

REAL  PALACIO  DE  SAN  ILDEFONSO 

(Xia  GSranJa.) 


NTRE  otros  proyectos  que  en  la  pri- 
mavera del  año  1894  abrigó  la  Co- 
misión ejecutiva  de  nuestra  Socie- 
dad, hallábase  el  de  realizar  una 
excursión  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso, 
el  Versalles  español,  embellecido  por  Fe- 
lipe V con  todos  los  primores  que  le  pu- 
dieron suministrar  la  naturaleza  y el  arte. 
Por  causas  ajenas  á la  voluntad  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  la  excursión  no  se  llevó 
á efecto.  Publicóse,  sí,  una  hermosa  foto- 
tipia de  nuestros  consocios,  los  señores 
Hauser  y Menet,  en  que  se  representa  la 
fachada  principal  del  palacio;  y para  su- 
plir, en  parte,  la  falta  de  la  crónica  de 
una  excursión  que  no  se  realizó,  y tam- 
bién para  satisfacción  de  aquellos  de 
nuestros  consocios  que  nunca  hayan  vi- 
sitado la  residencia  favorita  del  nieto  de 
Luis  XIV,  nada  creemos  más  oportuno 
que  acompañar  á la  lámina  la  descripción 
que  de  la  fachada  se  hace  en  una  exce- 
lente obra  moderna,  histórica  y descrip- 
tiva del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  *, 

“La  fachada,  que  da  frente  al  parterre 
de  Palacio  y la  Cascada,  mide  155  metros 
de  longitud,  y se  compone  de  una  parte 
central  y dos  laterales.  La  primera,  de 
63  metros,  corresponde  al  cuerpo  princi- 
pal del  edificio,  y las  segundas,  á las  alas 
que  de  él  parten  limitando  los  patios. 

„Está  formado  el  centro  de  esta  fachada 
por  un  solo  orden  de  columnas  y pilas- 
tras compuestas  que  sostienen  un  sencillo 
entablamento,  sobre  el  cual  corre  una 
balaustrada  adornada  con  jarrones  de 
mármol.  En  medio,  y constituyendo  un 
miembro  arquitectónico  que  avanza  un 
poco  sobre  el  paramento  general,  se  le- 
vantan cuatro  columnas  que  sirven  de 
apoyo,  mediante  el  cornisamento,  á un 


1 Guía  y descripción  del  Real  Sitio  de  San  Il- 
defonso, por  D.  Rafael  Breñosa  y D.  Joaquín  Míiría 
de  Castellarnau,  ingenieros  de  Montes  de  la  Real 
Casa  (Madrid,  1884),  pág.  72.— líl  Sr.  Castellarnau 
se  cuenta  en  el  nilmero  do  nuestros  socios  más  dis- 
1 inguidos. 


ático  rectangular,  coronado  también  por 
la  balaustrada.  Los  tres  intercolumnios 
que  forman  están  ocupados  por  puertas 
de  hierro  al  nivel  de  la  planta  baja,  y por 
balcones  volados  en  la  principal.  En  los 
cinco  restantes  de  cada  lado  se  abren  una 
puerta  y un  balcón  en  los  dos  primeros, 
y ventana  y balcón  en  los  últimos. 

„Los  fustes  estriados  de  las  columnas 
y pilastras  son  de  caliza  roja  de  Sepúlve- 
da;  las  bases  áticas,  que  reposan  sobre 
zócalos  de  granito,  y los  capiteles,  rica- 
mente esculpidos,  de  mármol  blanco.  El 
entablamento  general  se  compone  de  un 
arquitrabe  de  tres  retallos  construido 
con  granito  en  forma  adintelada;  friso 
completamente  liso  de  piedra  roja;  y cor- 
nisa, también  de  granito.  La  balaustrada 
del  coronamiento  general,  de  caliza  roja, 
sirve  de  apoyo  á jarrones  de  mármol 
blanco  adornados  con  guirnaldas.  El  áti- 
co rectangular  se  compone  de  cuatro  ca- 
riátides de  mármol,  que  representan  las 
estaciones  del  año,  y que  sostienen  con 
cabezas  y brazos  un  entablamento  igual 
al  general,  coronado  también  por  una  ba- 
laustrada que  lleva  encima  trofeos  gue- 
rreros. En  el  tímpano  del  intercolumnio 
central  se  ven  esculpidas  en  mármol  las 
armas  de  España  y casa  de  Borbón,  re- 
unidas por  el  Toisón  de  Oro  y cobijadas 
por  la  corona  real.  En  los  otros  dos  de  los 
costados  se  representan,  en  medallones 
circulares,  los  retratos  de  los  reyes  fun- 
dadores, vestidos  de  guerreros  romanos. 

„Entre  las  ménsulas  que  sostienen  los 
balcones  volados,  hállanse  simbolizadas, 
en  tres  carátulas  de  mármol,  la  Aurora, 
el  Día  y la  Noche. 

„La  altura  de  la  fachada  hasta  el  enta- 
blamento general  es  de  13,5  metros,  y 
la  del  centro,  comprendiendo  el  ático, 
de  22,3. 

„Las  fachadas  laterales  ofupan  una  lon- 
gitud de  45  metros  cada  una  y son  entera- 
mente iguales.  Se  componen  de  dos  órde- 
nes sobrepuestos  de  columnas  y pilastras; 
en  el  inferior  hay  columnas  en  los  costa- 
dos y pares  de  pilastras  en  el  centro, 
todas  de  orden  toscano;  en  el  superior, 
pilastras  jónicas.  El  entablamento  que 
corre  sobre  las  dos  series  de  apoyos,  es 
igual  al  que  anteriormente  hemos  descri- 


Fototipia  de  Haiiser  y Menet. — Madrid. 


^ y 2 


S'i-  -ít'  íí'if'  V ■■■p'-r  n'í--V'‘'S^'  -"’í-'-ipfe-.  -íí^Wi 

-£•■;■•■  !r.,'‘^vví^»aÉs:£- y'i'i-.'kí  ''^  ••^W 


l-.^':,  "5.  .'.VíV^  .,..  s’-,  ..f^  ; ->..^.-N-<J  ; i^3  -V-- 


■■  W V'  ■ -'-.  -.^  -'-'i*  ■'■  • •'?:.■  ^^-  :;:'v£  • -.  ^ x b 

r;*'^ y-  >')%¿-  ■ ■■  ‘='£"-'  ^ 

".-  -?,■"  V.f-- ' ‘ ■■;'•  ■“.'■■  ^■'  /■'  w- 


P > r-TT  ■ 


L-y,  /■'■>'  ‘•^'^  •■■;■*•-.■■ 

^ ■ Í--  ' ■ ..•v-,  ' ' - 

v=ír" 

■ rVrv'--4' 

• ■-n'  <fc.*  . 

■ ' ■'  - ’ ■ 
-4 


V-  .%r 

-.'i  ;vy 

.,r,/‘'Y-x,'.'v;=^*^ 


••  ►/»  ^ 


ii- 


a r 


* '~^r  •4_ 

;,  ••.  C*"'  •*  ''  '\  ■' 

-'í£ 


. '^-  > . 


- 

’-M- 


^ # ■*-■ ' 


■ ' ••^'.‘<1^  'V“í'  " "' 

.->^.1:^  ríí ' ' 


iV  1 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


to.  En  los  intercolumnios  de  arriba  se 
abren  balcones,  cuyas  jambas  cortan  é 
interrumpen  el  primer  cornisamento;  en 
los  de  abajo,  puertas  y ventanas  alterna- 
das. Todas  las  partes  de  columnas  y pi- 
lastras son  de  caliza  roja  de  Sepúlveda, 
mientras  que  el  zócalo  inferior,  los  arqui- 
trabes y cornisas,  asi  como  las  jambas, 
dinteles  y guardapolvos,  de  granito.  Es- 
tos últimos,  por  sus  formas  y adornos, 
corresponden  al  estilo  del  Renacimiento 
en  su  período  de  decadencia. 

„Para  esta  fachada  general  no  hay 
punto  de  vista  desde  donde  pueda  abra- 
zarse su  conjunto,  pues  el  parterre  de 
Palacio  no  tiene  más  anchura  que  la  de  la 
parte  central,  prolongándose  las  nutridas 
filas  de  corpulentos  tilos,  que  lo  limitan 
lateralmente,  hay  muy  cerca  del  edificio, 
contra  todas  las  reglas  del  trazado  de 
jardines.  Desde  la  meseta  superior  de  la 
Cascada  se  ofrece  á la  vista  el  centro  de 
la  fachada,  produciendo  un  efecto  bas- 
tante agradable  sus  altas  columnas  y pi- 
lastras y el  elegante  ático  del  corona- 
miento. La  esbelta  cúpula  de  la  Colegiata, 
que  detrás  del  edificio  se  levanta  gallar- 
damente, contribuye  á la  belleza  de  la 
perspectiva.  Hemos  de  hacer  notar,  sin 
embargo,  un  grave  defecto  arquitectóni- 
co cometido  al  trazar  esta  fachada.  Las 
columnas  y pilastras  pertenecen  al  orden 
compuesto,  es  decir,  el  que  requiere  más 
lujo  y riqueza  de  ornamentación,  y,  no 
obstante,  el  friso  del  entablamento  se 
presenta  completamente  liso  y privado 
de  adornos-,  más  pobre  que  el  del  más 
sencillo  y severo  de  los  órdenes  griegos, 
el  dórico,  con  sus  metopas  y triglifos. 

„La  idea  de  esta  fachada  central  débese 
al  abate  Juvara,  arquitecto  italiano  que 
vino  á España  en  tiempo  de  Felipe  V para 
formar  los  planos  de  algunos  palacios 
reales;  pero  habiéndole  sustituido  en 
1736  su  discípulo  Saquettí,  éste  le  delineó 
y trazó  definitivamente.  Su  construcción 
fué  posterior  á la  del  edificio,  debiéndose 
haber  verificado  hacia  el  año  1739,  pues 
cuando  Belando  visitó  este  Real  Sitio,  un 
año  antes,  todavía  estaba  en  proyecto. 
El  coste  ascendió  á 3.360.000  reales.,, 

P. 
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HOMENAJE  Á FELtU  Y CODINA 

ACE  algunos  meses  resolvió  nues- 
tra Sociedad  una  excursión  á Bri- 
huega;  de  ella  formaba  parte  el 
autor  ilustre  de  La  Dolores,  y ob- 
servando las  costumbres  de  aquel  país, 
se  le  ocurrió  la  idea  de  escribir  el  drama 
Miel  de  la  Alcarria,  tan  aplaudido  dia- 
riamente en  el  elegante  teatro  de  la  Co- 
media. Al  imprimirse  la  obra,  D.  José 
Felíu  y Codina  ha  tenido  la  delicada  aten- 
ción de  dedicársela  á nuestra  sociedad. 
Agradecida  ésta  á tal  fineza,  acordó  ob- 
sequiarle con  un  banquete,  y para  orga- 
nizarlo  nombró  una  comisión  de  tres  in- 
dividuos, entre  los  que  se  hallaba  el  se- 
ñor Foronda,  persona  tan  inteligente  como 
activa.  Anuncióse  el  proyecto  en  los  pe- 
riódicos, y el  martes  29  de  Enero  congre- 
gáronse en  el  Hotel  de  Rusia  multitud  de 
amigos  y admiradores  del  gran  escritor. 

Pues  que  se  ha  generalizado  la  costum- 
bre de  copiar  la  minuta  ó lista  de  las  co- 
midas, la  seguiremos  nosotros,  y con  ma- 
jmr  motivo,  por  cuanto  ofrece  esta  la  par- 
ticularidad de  que  no  aparece  en  ella  voz 
alguna  extranjera.  Hela  aquí: 

Sopa  excursionista. 

Pastelillos  y croquetas  españolas. 

Salmón  del  Sella  (salsa  vinagreta). 

Filetes  de  vaca  bilbilitanos. 

Menestra  madrileña. 

Capones  de  Galicia. — Ensaladas. 

Cubiletes  de  Brihuega  con  miel  de  la 
Alcarria. 

Quesos  de  Burgos,  Cabrales  y Huerta. 

Postres  del  país. 

Vinos  del  Riscal  y jeréz  seco  y espu- 
moso. 

Café  de  Puerto  Rico. 

Licores:  Aguardientes  de  Jeréz,  ojén, 
etcétera. 

Cigarros  de  la  Habana. 

Otro  acierto  fué  el  de  suprimir  los  brin- 
dis, reduciéndose  todo  á breves  palabras 
del  Sr.  Foronda,  un  ingenioso  discurso 
de  Zahonero  y la  expresión  de  sentidas 
gracias  que  le  dió  el  Sr.  Felíu. 
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Leyéronse  telegramas  y cartas  del  di- 
putado á Cortes  por  Brihuega  , Mariano 
de  Cavia,  Garnelo  (que  se  inspiró  en  la 
Dolores  para  uno  de  sus  mejores  cua- 
dros), Juan  Catalina  García,  etc.  Se  re- 
mitió entusiasta  telegrama  al  anciano  pa- 
dre del  señor  Felíu,  que  reside  en  Barce- 
lona, y los  comensales  se  trasladaron 
todos  al  teatro  para  unir  sus  aplausos  á 
los  muchos  y muy  calurosos  que  la  con- 
currencia tributaba  al  autor  de  Miel  de  la 
Alcarria. 

No  es  tarea  fácil  la  de  recordar  los  nom- 
bres de  todos  los  concurrentes  ; citare- 
mos algunos  sin  orden  de  ninguna  cla- 
se : Sres.  Lafourcade,  Barco  (D.  Juan  y 
D.  José),  Colorado,  conde  de  Retamoso, 
Serrano  Fatigad  (D.  Enrique  y D.  Eduar- 
do), Pelayo  Quintero,  Herrera,  Murillo, 
Bretón  (D.  Tomás),  Blanco  Asenjo,  Zúa- 
zagoitia,  Flaquer,  Régil,  doctor  Calatra- 
veño.  Cuevas,  Prieto,  Rubau  Donadeu, 
Mir,  Estéban  Gómez  (D.  Antonio  5’^  D.  Jo- 
sé), Marco,  Valdés,  Mario,  Moreno  Gil, 
Vela  (D.  Mariano),  Conde  de  la  Oliva, 
Barón  de  la  Barre,  Pleguezuelo,  López 
de  Ayala,  Olivares,  Alvarez  (D.  Luis), 
Cecilio  Plá,  Sorolla,  Iñarra,  Sanjurjo,  Fo- 
ronda, Zahonero,  Vidart,  Florit,  Pallar- 
dó,  Palau,  Alvarez  Sereix,  etc. 

Satisfechos  y complacidos  todos,  estre- 
charon la  mano  del  insigne  escritor  cata- 
lán que  lleva  al  teatro  con  sus  admira- 
bles producciones  las  virtudes,  las  heroi- 
cidades, en  una  palabra,  el  modo  de  ser 
característico  del  pueblo  español  en  sus 
dive  sas  regiones.  Agasajos  como  el  del 
martes  honran  á quien  los  recibe  y á quie- 
nes los  otorgan,  porque  con  ellos  se  rin- 
de culto  al  talento,  espontánea  y noble- 
mente, por  impulso  propio  y desintere- 
sado, sin  que,  como  en  otras  ocasiones  su- 
cede, busque  quien  hoy  se  apunte  en  la 
lista  de  obsequiantes  de  destino  ó el  acta 
de  diputado  mañana.  Y también  el  re- 
nombre adquirido  en  lid  semejante  es 
mucho  más  firme  y duradero  que  el  lo- 
grado en  las  luchas  de  la  política. 

El  telegrama  puesto  al  anciano  padre 
de  nuestro  compañero  Sr.  Felíu  y Codi- 
na,  por  los  asistentes  al  banquete  dado  en 
honor  de  su  hijo,  ha  sido  contestado  con 
las  siguientes  sentidas  frases,  que  las  pu- 


blicamos para  que  lleguen  á conocimien- 
to de  todos  y como  prueba  de  su  agrade- 
cimiento: 

“Con  la  emoción  natural  á un  padre  que 
quiere  muchísimo  á sus  hijos  recibo  su 
felicitación,  que  agradezco,  y que  eterna- 
mente quedará  grabada  en  mi  corazón. 
Sírvase  transmitir  mi  agradecimiento  á 
todos  los  comensales,  á quienes  saluda 
cordialmente,  A gustin  Felíu . „ 

S. 

=--cr  ■■  ■ — - 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  Marzo. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  á las  obras  de  la  Almude- 
NA  y Salesas  Reales  el  jueves  9 del  co- 
rriente mes. 

Punto  y hora  de  reunión:  En  la  entrada 
de  las  Obras  á las  10  de  la  mañana. 

Visitadas  las  Obras,  se  almorzará  en  el 
Hotel  de  Rusia,  continuando  la  excursión 
á las  Salesas  Reales. 

Cuota.— Cinco  pesetas;  Advirtiéndose 
que  los  socios  que  sólo  concurran  á la 
excursión  no  pagarán  cuota  alguna  ni 
tendrán  necesidad  de  adhesión  previa. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión 
dirigirse  de  palabra  ó por  escrito,  hasta 
el  día  8 inclusive , al  señor  Presidente  de 
la  Comisión  ejecutiva,  D.  Enrique  Serra- 
no Fatigati,  calle  de  las  Pozas,  17,  segun- 
do derecha. 

* * 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á 
Illescas  el  domingo  17  del  actual,  con 
arreglo  á las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  por  la  estación  de  las 
Delicias,  8^1  52'  de  la  mañana. 

Llegada  á Illescas,  10ii5'  de  la  mañana. 

Salida  de  Illescas,  51»  32'  tarde. 

Llegada  á Madrid , 6^  45'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. — Hos- 
pital de  la  Caridad  franciscana.  Iglesia 
con  torre  mudejar.  Posada  en  que  paró 
Francisco  I,  restos  de  puerta. 

Cuota.— Troc^  pesetas,  en  que  se  com- 
prende el  billete  de  ida  y vuelta  en  se- 
gunda clase,  almuerzo,  café  y gratifica- 
ciones. 

Para  las  adhesiones  á esta  excursión, 
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dirigirse  de  palabra  ó por  escrito  hasta 
el  día  16,  á las  3 de  la  tarde , acompañan- 
do la  cuota,  al  señor  Presidente  de  la  Co- 
misión ejecutiva,  D.  Enrique  Serrano 
Fatigad,  calle  de  las  Pozas,  17,  segundo 
derecha. 

Madrid  1."  de  Febrero  de  1895.— El  Se- 
cretario general.  Vizconde  de  Palazue- 
/os.— V.°  B.°— El  Presidente,  Serrano 
Fatigati. 


El  Anarquismo.  Estudio  acerca  de  la  ctiestión  social, 
por  Antonio  de  Serpa  Pimentel.  Versión  castellana 
de  Rafael  Alvarez  Sereix.— Madrid , imprenta  de 
los  hijos  de  M.  G.  Hernández , 1895.  En  8.°,  87  pá- 
ginas. 

El  ilustre  estadista,  jefe  del  partido  re- 
generador de  Portugal,  Sr.  Serpa  Pimen- 
tel, publicó  hace  cosa  de  dos  meses  un 
importante  trabajo,  en  que  estudia,  con 
gran  independencia  de  juicio,  el  proble- 
ma pavoroso  planteado  por  los  anarquis- 
tas. Tanto  ha  llamado  la  atención  aquel 
estudio  en  la  nación  vecina , que  ya  está 
preparando  el  autor  una  segunda  tirada 
con  notables  aumentos.  Nuestro  buen 
amigo  D.  Rafael  Alvarez  Sereix,  com- 
prendiendo lo  útil  que  es  el  libro  anteci- 
tado , ha  hecho  de  él  una  fiel  traducción 
castellana,  que  aparece  impresa  con  pul- 
critud y esmero. 

Por  lo  trascendental  del  asunto  y por 
lo  que  conviene  conocer  la  opinión  de 
tanto  mérito  y autoridad  como  el  señor 
Serpa  Pimentel,  nos  atrevemos  á prede- 
cir que  El  Anarquismo  tendrá  muchos 
lectores  en  España. 

. El  traductor  añade  un  prólogo  y bas- 
tantes notas. 

* * 

Cousas  das  Mulleres.  Poema  por  Jesús  Rodríguez 
López.  Prólogo  de  Leopoldo  Pedreira.  Dibujos  de 
L.  Hernández,  y fotograbados  de  Laporta.  Segunda 
edición. --Madrid,  imprenta  de  Ricardo  Rojas,  1895. 
En  8.®,  212  páginas : 3 pesetas. 

Como  dice  el  prologuista,  que  tan  co- 
nocedor es  de  la  literatura  gallega,  en  el 
poema  de  Rodríguez  López  se  ve  “la 
imagen  fiel  de  las  costumbres,  las  ideas, 
los  sentimientos  y las  pasiones  de  los  la- 
bradores lucenses„.  El  autor  acierta  á 


describirlo  todo  con  una  sencillez  y natu- 
ralidad que  encantan;  no  es  posible  supe- 
rarle en  lo  que  toca  á pintar  los  cuadros 
rurales,  y de  aquí  que  algunas  de  sus 
composiciones  sean  popularísimas  en  Ga- 
licia. 

La  edición  es  muy  elegante , con  her- 
mosas láminas,  excelente  papel  y cubier- 
ta á dos  tintas. 

*■ 

« » 

El  conocido  librero  D.  Donato  Guio, 
que  lo  es  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  es- 
pañoles, acaba  de  publicar  un  nutrido  Ca- 
tálogo de  las  obras  que  tiene  de  venta  en 
su  casa,  clasificadas  por  materias  y orden 
alfabético  de  autores. 

Recomendamos  á nuestros  consocios  y 
amigos  este  Catálogo,  que  se  distingue 
por  su  buen  orden  y claridad,  y donde 
hallará  el  aficionado  gran  copia  de  obras 
raras  ó curiosas  con  que  satisfacer  su  de- 
voción por  los  libros. 


BERNARDO  RICO 


El  día  9 de  Diciembre  falleció  en  Ma- 
drid el  Sr.  D.  Bernardo  Rico,  director  ar- 
tístico de  La  Ilustración  Española  y 
Americana  y Presidente  de  la  sección  de 
Bellas  Artes  de  nuestra  Sociedad  de  Ex- 
cursiones. 

Desde  muy  joven  se  había  dedicado  al 
grabado  en  madera,  y todos  los  progresos 
generales  realizados  dentro  de  España 
en  este  dificilísimo  arte  están  enlazados 
á progresos  suyos;  así  como  se  publica- 
ron durante  largo  tiempo  muy  pocos  pe- 
riódicos ilustrados  en  que  no  se  sintiera 
en  mayor  ó menor  grado  la  influencia  de 
su  delicadeza  y cultura. 

España  le  debe  una  activa  propaganda 
de  sus  bellezas,  y los  amigos  mil  corteses 
atenciones , porque  era  de  las  personas 
que  saben  querer. 

Descanse  en  paz  el  infatigable  obrero 
del  Arte  y el  hombre  noble  y desinteresa- 
do á quien  no  inquietaban  las  ambiciones- 

También  ha  fallecido  en  esta  corte 
nuestro  compañero,  el  abogado  y redac- 
tor de  La  Epoca  D.  Juan  Astudillo,  jo- 
ven de  gran  porvenir  y de  condiciones 
muy  estimables. 

Establecifniento  tipográfico  de  Agustín  Avrial , 
San  Bernardo,  92.— Trie/.  3074 
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